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ADVERTENCIA 


Sehmfdel.  el  más  conocido  para  nosotros  de 
caantos  en  el  siglo  XVI  escribieron  sobre  ¡a  his- 
toria de  ¡a  conquista  y  colonización  del  fiio  de 
la  Plata,  ha  tenido  la  desgracia  de  ser  el  peor 
interpretado  de  todos  ellos;  y  no  s^lo  esto,  sino 
también  el  de  servir  como  original  de  machos 
[errores  que  se  han  hecho  clásicos  entre  los  es- 
critores de  las  épocas  posteriores.   Los  errores 
propios  de  í7,  aumentados  por  los  que  resultaban 
de  las  glosas  latinas  y  las  tradueciones  de  éstas. 
I  fiati  formado  escuela.   La  versión  castellana  no 
iba  más  allá:  la  inglesa  publicada  por  la  Socie- 
,dad  Hakluyt  de  Londres,  acepta  sin  rectificación 
Ui texto  del  autor:  y  la  edición  alemana  que  hu 
férvido  de  original  para  este  trabajo,  no  se  tía 
ícreldo  en  el  deber  de  corregir  ¡os  lapsus  /re- 
Y^entes  del  famoso  viajero  y  compañero  de  don 
I  Pedro  de  ¿Mendosa,  muy  particularmente  en  aifue- 
|//í)  que  se  refiere  Ú  los  nombres  de  los  profa- 
[gonistas  en  el  drama  de  los  acontecimientos  pre- 
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vios  á  ¡a  llegada  de  Alvar  Núñez   Cabeza  de 
Vaca.  • 

Para  Henar  este  vach  y  subsanar  las  deficien- 
cias y  errores  de  esíe  tan  interesante  relato,  se 
ha  traducido  la  obra  de  Schmídel  de  nuevo  y 
directamente  de  ¡a  última  edición  alemana. 

En  el  prólogo  se  da  cuenta  de  las  con/risiones 
y  deficiencias  que  aparecen  en  el  texto  del  autor, 
y  se  explican,  hasta  donde  ello  es  posible,  me- 
diante lo  gtte  sobre  los  mismos  hechos  nos  fian 
legado  escritores  contemporáneos. 

En  las  notas  al  pie  de  la  traducción  se  indican 
ios  puntos  que  requieren  modificación,  con  lla- 
mada á  los  párrafos  correspondientes  del  prólogo. 

En  los  apéndices  se  reproduce  ¿a  documenta- 
ción en  que  se  fundan  los  argumentos  del  prólogo  ; 
mucha  parte  de  ella  inédita  hasta  ahora,  y  la 
demás  corregida  según  los  mejores  M.SS.  que  sí' 
han  podido  conseguir,  ó  cotejada  con  ediciones 
como  aquella  de  las  Cartas  de  Indias. 

Finalmente,  se  incluye  ana  reproducción  de  las  ^ 
láminas  que  embellecen  la  edición  latina  de  Le- 
vino   Huisio,  generosamente  facilitada   con    este 
objeto  por  el  Teniente  General  Bartolomé  MitreA 

Se  reproduren  también  tres  mapas,  uno  de  los 
cuales  corresponde  á  la  edición  latina  citada,  que 
no  es  mejor  ni  peor  que  otros  muchos  de  la 
época.  El  segundo  es  copia  del  que  figura  en  el 
•Chaco»,  del  abate  JoUs,  que,  como  mapa  etno- 
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gráfico  díl  siglo  XVIfl,  es  de  los  mejores  que 
tenemos.  £1  tercero  tiene  por  original  un  mapa 
de  Ddtste,  el  qae,  aunifue  del  año  ¡700.  es  pro- 
bable responda  á  datos  del  siglo  XV¡,  por  con- 
tener muchos  nombres  de  lugar,  etc.,  que  halla- 
mos en  nuestro  autor  y  otros  contemporáneos. 

De  hoy  en  adelante  no  tendrán  disculpa  ios 
que  citaren  á  Schmldei  para  comprobar  la  co- 
nexión que  existió  entre  ciertos  personajes  Iñstó- 
ruos  y  la  actuación  que  se  les  atribuye  en  tos 
fiedlos  de  la  epopeya  nacional  en  su  primera 
época.  Todo  se  aclara  si  con  constante  y  verda- 
dero empeño  •  lucem  quaerimus». 
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NOTAS    OrstlDORAFICAS    V    BIOORAFICAS 


SCHMlDEL  V  BERNAL  DÍAZ  DEL   CASTILLO 

Con  motivo  del  famoso  libro  de  Bernal  Diaz  del 
Castillo^  hemos  señalado  la  coincidencia  de  que 
los  dos  primeros  hisloriadorís  de  Méjico  y  del  Río 
de  la  Plata  hayan  sido  dos  simples  soldados,  tan 
ingenuos  como  incultos,  héroes  y  testigos  presen- 
ciales en  los  sucesos  que  narran,  y  que  el  género 
á  que  sus  obras  pertenecen  constituye  tina  sin- 
gularidad en  la  literatura  histórica  de  todos  los 
tiempos. 

Los  grandes  capitanes  antiguos  y  modernos  han 
contado  to  que  hicieron,  lo  que  vieron  y  lo  que 
pensaron,  complementando  así  la  acción  con  la 
pluma;  pero  eran  hombres  de  mando  y  de  pensa- 
miento, cuya  palabra  es  una  vibración  del  temple 
de  sus  almas,  que  miraban  las  cosas  desde  arriba  y 
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NOTAS  BtBUOOBAf ICAS  V  SIOQWflCAS    ' 

Ptala.  desde  don  Pedro  de  MendoEa  hasta  Irala, 
porque  les  fallaría  3a  opinión  que  de  ellos  y  de  sus 
actos  foTmaron  las  soldados  colonizadores  que  los 
acompañaban. 

Bien  que  la  obra  de  Sehmídel  pertenezca  ai 
género  de  la  de  Díaz  del  Castilla,  la  de  éste  le  es 
muy  superior,  como  producto  de  un  genio  nativo, 
siendo  única  en  la  Jiteralura  universal.   La  deJ  pri- 
mero, aiema'n  de  temperamento  flemático,  obser- 
vador alentó  y  tranquilo  de  la  naturaleza,  sin  ima- 
yinadón  y  despreocupado  aunque  no  exento  de 
preocupaciones  vulgares  y  de  prevenciones  perso- 
nales, narra  seca  y  concisamente  los  hechos,  esta- 
blece las  fechas,  determina  las  distancias,  describe 
lo  que  ve  como  lo  comprende,  sin  ornamentos  de 
estilo  ni  divagaciones,  y  sólo  de  vez  en  cuándo 
formula  un  juicio,  hace  una  reflexión  ó  consigna 
datos  eínográítcos,  geográficos,  estadísticos,  aslro- 
ndraicos  ó  de  historia  natural,  que  en  breves  rasgos 
nos  dan  un  retrato,  bosquejan  una  comarca,  descri- 
ben un  animal  ó  una  planta,  sefialan  un  punto  en 
el  espacio  ó  dan  idea  de  razas  y  costumbres  perdi- 
das, suministrando  á  la  vez  elementos  preciosos 
para  la  cronología  y  para  la  historia  de  la  coloniza- 
ción inicial  del  Río  de  la  Plata  por  la  raza  europea. 
La  obra  de  Díaz  del  Castillo,  español  de  tempera- 
mento nervioso,  es  abundante  en  la  palabra,  prolija, 
animada,  llena  de  colorido  y  eclipsa,  como  narra- 
ción, como  descripción  y  como  pintura,  todas  las 
crónicas  é  historias  escritas  antes  ó  después  sobre 
el  mismo  asunto. 


NOTAS  tUULtÜORAFICAS  V  BIOOKiRCAS  I 

i  Durch  Sebastian  Franck  van  Word  de. 
etc.  /  —  ( Dos  viñetas  representando  guerre- 
ros asiáticos.)  —  Anno  m.d.lx.vii.  —  (Pri- 
mera parle  de  esta  historia  universal  de 
países  nuevamente  descubiertos.  Ven'dica 
descripción  de  todas  las  partes  del  mundo,.. 
etc.  Publicado  por  Sebastián  Franck  de 
Word,  pero  corregido  y  revisado  nueva- 
mente). I  vol.  fol..  letra  gótica. 

£1  título  de  la  segunda  parte,  abreviado,  es  tex- 
tualmente como  sigue: 


Ander  íheil  dieses  Wetí.  ¡  buchs  von  Schif-  ¡ 
fahrten.  ¡  Warhaffíigc  Be-  /  uiireihunge 
alier  i  and  manckerUy  sorgfflUgen  Sefli/-  / 
farten,  auch  vUer  unbckantett  erfundnen 
Landtschafffen,  ¡rtsu-  /  Un,  Konigreichen, 
und  Síedten...  Durch  Ulrich  Schmidel  von 
Straubingen.  etc./ — (Dos  viñetas  repre- 
sentando dos  hombres  de  mar  en  paisaje 
marítimo),  —  Getrucki  zu  Franckfart  am 
Main,  Annc  1567.  (Otra  parte  de  esta  his- 
toria universal  de  navegaciones.  Verídicas 
descripciones  de  varias  navegaciones,  como 
también  de  muchas  partes  desconocidas, 
islas,  reinos  y  ciudades...  también  de  muchos 
peligros,  peleáis  y  escaramuzas  entre  ellos  y 
ios  nuestros,  tanto  por  tierra  como  por  mar, 
ocurridos  de  una  manera  extraordinaria,  asi 
como  de  la  naturaleza  y  costumbres  horrible- 
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mente  singulares  de  los  antropófagos,  que 
nunca  han  sido  descriptas  en  otras  híslorias 
ó  crónicas,  bien  registradas  y  anotadas  pan 
utilidad  pública.  Por  UIrích  Schmídel  de 
Straubing},— ¡Al  fin:)  Beíruckt zu  Franek- 
Jurt  atn  Mayn  bey  Martin  Lechler.  in  ve/lt- 
I  gttfíg  Sigmimd  Feirabends  ¡  and  Sim&n 
Hue- J  ters.  I  (Matea  del  librero). — /4/wrtf 
MD.ucvit.  /  —  1  vol.  fol.,  letra  gótica.  — 5  fsf., 
prel,,  con  dos  foliaturas:  1,^  I -1 10  ff. — 
2*  1-M  ff.,  y  una  foja  para  el  colofón  ya 
descripto. 


En  la  segunda  foliatura  (bis/,  desde  la  foja  I  ^ 
26  inclusive,  se  registra  la  narración  de  Schmídel, 
con  el  siguiente  título  particular  por  encabeza- 
miento de  la  primera  página: 

Warha/ftigc  and  Ueblidte  Besckreibung  ettkher 
fumemeii  ¡ndianischen  Landischaf/íen  «"*' 
Itisulen,  die  vormais  in  keiner  Chronitken 
gedacht.  and  erstlich  in  der  Schiffart  Virid 
Schmidts    vori    Siraubingen,    iiiit   grosser 
gefahr  erkundigt,  und  van  ihm  selber  auf/s 
fieissigst  beschrieben  und  dargethan.  (Verí- 
dica é  interesante  descripción  de  algunos 
países  Indianos  é  islas,  que  no  lian  sido 
mencionadas  anteriormente  en  ninguna  cró- 
nica, explorados  por  la  primera  vez  en  el 
viaje  de  navegación  de  Ulrich  Schmídel  de 
Straubing  con  mucho  peligro,  y  descriptos 
por  el  mismo  con  mucho  esmero). 
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Á  esta  edición  le  falta  el  preámbulo  y  el  epnogo 
del  autor.   Es  Un  rarísima,  que  muy  pocos  la  han 
vislo  en  el  espacio  de  cerca  de  tres  siglos,  y  algu- 
nos liarr  dudado  de  su  exislencia.    León  Pinelo 
en  su  Epííame,  aunque  dice  que  fué  impresa  en 
alemán,  solo  menciona  otra  muy  posterior  en  latín- 
y    Barcia,  en  su  Biblioteca  adicionada,  repite  lo 
mismo  con  algunos  pormenores  más.  Meusel,  uno 
de  los  más  eruditos  bibliógrafos  alemanes,  dice  en 
su  BibliothcíQ  Histórica,  que  jamás  consiguió  ver 
un   ejemplar.    Camus,    en  su   estimada  Memoria 
sobre  los  viajes  de  Tlievenol  y  De  Bry,  dice-  -No 
sé  si  el  original  de  esta  relación,  escrito  en  alemán 
ha  sido  impreso  en  esta  lengua,  en  otra  parte  que 
en  la  colección  de  Teodoro  De  Biy.»  — Angelis, 
en  su  Coi  de  Documentos,  decía  en  1836  ■    ^De 
todas  las  obras  que  tratan  de  la  conquista  del  Rfo 
de  la  Plata,  la  de  Schmídel  es  la  más  rara  y  casi 
puede  tenerse   por  irreperible..    Ternaux  Com- 
pans  en  1537.  consignó  por  la  primera  voz  el  titulo 
abreviado  de  la  segunda  parte  en  su  Bibliothéque 
América/ne.-En   el   catálogo  de  la  Biblioíheca 
Orenviitiana,  Payne  señaló  como  casi  descono- 
cido un  ejemplar  completo,  que  actualmente  existe 
en  el  Museo  Británico.    En  1861  apareció  por  la 
pnmera  vez  en  el  comercio  de  libros,  ofrecido  á  la 
venta  por  Brockhaus,  en  Leipzig,  y  en  1864  en  el 
catálogo  de  la  librería   de  Franck,   en  París,  de 
donde  fo  obtuvimos  al  precio  de  100  francos.  Bm- 
net  no  parece  haberlo  visto,  pues  aunque  lo  men- 
cionó en  1864,  le  da  un  titulo  incorrecto,  como  lo 
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observa  Quarrlch,  qu«  es  uno  de  los  úliimos  que  lo 
cita,  señalándole  el  precio  de  5  libras  esterlinas.  En 
1878,  Maisonncuve  (Bib.  Leclerc)  le  asignaba  d 
precio  de  450  francos.  —  E,n  Buenos  Aires  exíslcn 
tres  ejemplares  de  esta  edición. 

La  segunda  edición  alemana,  apareció  «i  la 
famosa  colección  de  los  grandes  viajes  de  Teo- 
doro de  Biy,  y  forma  la  séptima  parte  de  ella  con 
el  siguiente  título; 

Das  VI/.  Theil  America  /  Warkafftige  and 
Ueblichc !  Besckreibung  eilicher  furnemmtn 
/  ¡ndiaiiiscfien  Landschafften  iind  fiisulen  / 
die  vormals  in  keiner  Chronickcn  gedachi, 
und  erst-  ¡  lich  in  der  Schi/fart  Uírici 
Schmi'dts  von  Sfraubingen  tttit  grosser 
¡¡efahr  crkundigt,  un  vonjihn  selbsr  anffs 
fleissígste  beschrieben  /  und  dargcthan.  /  — 
Und  on  Tag  gebrachí  durch  Dietterick  ¡ 
von  Bry.  ¡  —  Anno  m.d.xcvii.  /, —  VenalíS 
reperiuntur  in  ojftcina  ¡  Theodori  de  Bry- 
—  (Parte  Vil.  América.  Descripción  verí- 
dica é  interesante  de  algunos  países  t  islas 
de  Importancia,  de  que  no  se  ha  hecho 
mención  todavía  en  ninguna  crónica,  y 
cuyu  exploraciones  han  sido  llevadas  á 
fahn  pnr  primera  vez  en  el  viaje  de  navega- 
tióii  (Irl  Ulricli  Sclmiidt  de  Straubing,  con 
urandrí  pcÜKros  y  que  han  sido  descríptos 
V  cHjillirinhis  pnr  él  con  toda  diligencia. — 
Undii  d  luj(  por  Teodoro  de  Bry).  —  I  vo!. 
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4.«  mayor,  letra  gótica.    Con  2  H.  f.  prel. 
incluso  frontispicio  grab.,  y  31  ff.  de  lexto 
con  una  lámina  en  la  primera  gágina. 

A  esta  edición  le  Falta  como  á  la  primitiva  er 
preámbulo  y  el  epfJogo,  como  que  es  una  repro- 
duccKÍn  de  efla,  con  la  sola  diferencia  de  dividir  el 
relato  en  XXXIII  capítulos  sin  tNuIos, 

Dos  anos  después  ( 1599 ),  el  mismo  De  Bry  la 
incluyó  en  su  serie  de  grandes  viajes  en  latín,  tra- 
ducida á  este  idioma  por  Golhard  Arthus.  con  este 
titulo: 

Americae  Pars   Vil.  -  /  Verissima  et  Jvcviidis- 
sima  Descriptio  Praecipvarum  Quarvndam 
Indiae  /  regionum  &  ¡nsularum,  qau:  qui- 
dem  nullisan-  /  te  hcec  témpora  viste  cog- 
nitwque,  iam  pr'mum  /  ab  Vírico   Fabro 
Straubingensi,  multo,  curn  periailo  inmn- 
ta  &  ab  eodem  stimma  dili-  /  gmtia  conslg- 
natiE  Juemnt,  ex.  germánico  in  la-  ¡  finum 
sermonem   conuersa    autore    M.    Goíardo 
Artvs  Dan-  ¡  tiscana,  j  ^ítlustrata  vero  pul 
cherrimis  imagiaibus,  &  in !  iucem  emissa. 
stüdio  &  opere  Theodo  /  ridici  de  Bry  piá 
memoricr  relkt(^¡  ñditae  &fi¡Íorum.~Sx\[\o 
Christi,    M.D.xcix.  —  Venales    rcperiimíur 
in  officína  Tkeodori  de  Bry.~\  vol.  4.'» 
mayor  con  82  pp.  incluso  la  portada  gra- 
bada igual  á  la  anterior,  y  el  prefacio,  que 
ocupan  dos  fojas,  y  una  lámina  idéntica  «n 
la  primera  página  del  texto. 


MOTAS  BIBUOOfiArrCAS  V  BIO0BAFICA9 

La  foliatura  comienza  con  la  dedícatoría  del  edi- 
tor al  obispo  principe  soberano  de  Bamberg  (Ba- 
viera)  con  las  armas  de  éste  ai  frente,  grabada  en 
cobre  como  las  anteriores.  Sigue  el  Admonitio 
de  Hulsius  al  lector,  inserto  en  las  páginas  3-5,  á 
cuyo  pie  se  encuentra  et  preámbulo  del  autor  que 
falta  en  las  primeras  ediciones.  Al  reverso  de  la  pá- 
gina 5  empieza  el  texto,  qile  termina  en  la  página 
101,  con  la  inserción  del  epílogo,  que  también  fal- 
taba en  las  ediciones  indicadas.  Está  dividida  en  LV 
capítulos  con  títulos,  en  vez  de  ios  XXXIII  de  De 
Bry,  pero  su  contenido  es  sustanctalmente  el  mis- 
mo, salvo  lo  apuntado.  Contiene  20  láminas  suel- 
tas, grabadas  en  cobre,  incluso  las  ya  citadas  (dos 
intercaladas  en  el  texto),  y  entre  ellas,  un  mapa  de 
fa  América,  desde  el  trópico  de  Cáncer  hasta  el  Es- 
trecho de  Magallanes  y  parte  de  ta  Tierra  del  f^uego. 

Tales  son  las  ediciones  primitivas  de  la  obra  de 
Schmidel,  hechas  en  el  siglo  XVi,  todas  las  que  he- 
mos tenido  á  la  vista  al  escribir  estas  notas.  La  de 
Hulsius  es  la  más  correcta  y  completa,  y  la  más  ele- 
gante como  trabajo  tipográfico.  Ella  ha  servido  de 
texto  i  las  traducciones  que  posteriormente  se  han 
hecho  al  francés  y  al  español.  "' 


II I  Con  )M«terIariilacl  á  este  Biudic.  it  h>  puMicidn  «iri  «dicíAn  Bel  via|e 

At  Schmidel,  uregladi  il  lexlo  át\  mkniaiñln  ár  b  Biblioteo  áe  Muiltch  de 
qac  le  da  noticia  en  <u  luEnt.  el  ciul  se  considera  como  el  míi  antiguo  y  te 
«ipone  sea  copia  del  originnl.  Su  iíiuId  a.  L'Jnrli  Sehmldtíí  l^tirt  natli 
Sad-Amtríha  la  drn  jaliren  rSH  *(i  íiSí,  l\arlt  der  ¡aáncHtner  hand 
ttlirlfl  IxtTaiisgegtbtn  voii  Dr.  Viilgnu'n  LongmoMfi  —  Tiiringtn  /fiSC. 
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EL   NOMBRE   DE  SCHMbCL 


¿CuáJ  es  d  verdadero  nombre  deJ  primer  hísto- 
rí^dor  del  Rio  dt-  la  Plata?  He  aquí  una  cuestión 
que  lodavM  no  da  sido  resuella. 

En  la  primera  edición  alemana  de  1567,  se  le  lla- 
m»  Utrici  Sckmidts  y  Schmidt:  en  la  segunda  de 
De  Bry,  se  Ic  llama  solo  Siitmidts;  pero  en  la  latina 
del  mismo  se  latiniza  su  nombre,  y  se  convierte  en 
UMco  Fabro.  Hulsíus,  en  la  t-dición  alemana,  le 
llama  lUrkh  Si-hmíedrí,  y  en  la  latina,  Huldericus 
SchmiiieL  f'or  el  nombre  de  Schmfdel  es  universal- 
mente  conocido,  y  es  cl  destinado  i  prevaleco-,  pof 
cuanto  Á  (51  está  vinculada  su  celebridad. 

11  prlincr«t  t|ue  promovió  la  duda  acerca  de  este 
punió,  luí  el  doclor  Biiniicisler  en  su  Description 
fthy^iqur  i/r  (a  H^pubUijur  Argentine. 

I  n  ciii't»lli^n  Miiótilmo  hionrífica  que  se  relaciona 
con  i'tti-  lii'inluv  I  iHK-  ■sinnifica  herrero),  había  sido 
tratiiila  ante*  en  jíencral  por  Qoetz  respecto  de  to- 
tlo»  Im  rtfillotes  apt-llidados.  en  alemán  Scfimied, 
1)11  ln«l('«  Smltti,  ni  íranirés  t.t/evre,  en  español  Fa- 
hiiío,  y  ni  IhIIii  /alfcr.  Üiirmcister,  contrayéndose 
iilpiM'lNltnrnlr  al  punto  en  discusión,  sostiene,  que 
St/tmütrt,  fi  i">«  fíiWli  catión,  y  que  debe  escribirse 
Hthmíilf.  (I"f"l<>  |'<"  f»"'"*  '*•-■''  ""  nombre  muy  ge- 
M«ratl«ait<t  vit  Alemanli. 
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Los  nombres  de  ScNmídel  6  Schmidl  han  sido 
llevados  por  nobles  familias  teutónicas,  sin  que  la 
adición  fi:ial  aStere  sustanciaEmente  el  significado  de 
su  origen.  La  /  adícionsl  en  el  bajo  alemán  y  el  en 
el  alto  alemán,  es  una  partícula,  equivalente  á  como, 
ó  proveniente  de  Schmídt,  así  como  en  castellano, 
Rodríguez  significa  liijo  de  Rodrigo  y  González  hijo 
de  Gonzalo.  A  veces  la  terminación  se  convierte 
en  partícula  comparativa,  para  formar  un  nombre 
diniinulivo,  como  sucede  con  el  famoso  jefe  de  los 
ubimUarios  luteranos,  que  fué  apellidado  Schmid- 
Hn,  ó  sea  el  herrerito,  i  causa  de  que  su  padre  ejer- 
cía este  oficio  y  él  lo  practicó  en  SUS  primeros  áñoS. 
Por  lo  demás,  ambos  reconocen  el  mismo  origen 
con  el  mismo  significado,  pues  derivan  del  gótico 
S/nifha  y  del  frísico  Smetfi.  como  puede  verse  en 
Webster,  En  el  antiguo  alema'n  era  Smit  ó  Smid, 
lo  mismo  que  en  el  alto  ó  bajo  alemán.  En  el  mo- 
derno alemán  es  Scfimied.  y  así  lo  escribió  Htilsius 
al  tiempo  de  la  muerte  del  autor,  agregándole  la 
terminación  et.  Esto  por  lo  que  respecta  á  la  histo- 
ria de  los  nombres  y  á  su  etimologra  con  sus  desi- 
nencias. 

Considerada  la  cuestión  bajo  su  aspecto  pura- 
mente biográfico,  ella  se  reduce  á  averiguar  cómo 
se  denominaban  sus  antepasados,  cómo  lo  llama- 
ban á  él  y  cómo  se  llamaba  ét  á  si  mismo.  Son  los 
documentos  escritos  los  que  deben  decidirla. 

El  último  que  sobre  Sclimídel  haya  escrito,  es 
Johannes  O.  Mondeschein,  rector  de  la  Academia 
de  Straubing  y  compatriota  suyo,  quien,  después 
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de  r^istrar  todas  las  bibliotecas  bávaras  y  especial- 
mente  los  archivos  de  su  ciudad  natal.  W  Itama 
constutemenle  Schmldcl  ó  Schmid)  (que  es  Iq  mis- 
mo), exhibiendo  en  su  apoyo  los  documentos  mis 
aut£ntic«.  En  1881  publicó  su  trabajo  en  alemán, 
en  un  folíelo  de  46  páginas  y  adelantó  mucho  las 
noticias  biográficas  y  bibliográficas  que  acerca  de 
él  se  tenían,  con  pruebas,  que  no  dejan  duda  res- 
pecto de  su  genealogía.  He  aquf  3U  tthilo:  Ulrick 
Séhmidtl  von  Straubing  and  seiae  Re'tsebe&chrei- 
bang.  rinrich  Schmídel  y  su  relación  de  viaje). 

a  nombre  de  Schmídel  ó  Schmidl,  según  Mon- 
deachein,  era  Iradicionai  en  Straubing  y  sus  inme- 
dladoaes;  e9(á  consignado  en  los  árboles  genealó- 
ipcos  de  su  nobleza,  así  como  en  los  registros  mu- 
nicipales de  la  ciudad,  estando  ademas  registrado 
en  algfiiiios  Iftulos  de  enfeudación  que  existen  ori- 
ginales y  grabado  en  las  piedras  tumularias  de  sus 
antiguos  cemenlerios. 

En  la  biblioteca  real  de  Munich  existe  un  manus- 
ctHo  antiguo,  que  examinó  el  mismo  Mondeschein, 
d  cual  babfa  pertenecido  á  la  de  la  ciudad  de  Re- 
gensburjE  (última  residencia  del  autor),  que  parece 
ser  una  copia  dvJ  original.  Lleva  el  milésimo  de 
1564  en  el  lado  interior  de  la  tapa.  Arriba  del  título, 
de  letra  distinta,  que  se  supone  con  algún  funda- 
mento serla  del  autor,  se  lee  esta  inscripción: 
//  zeheriRfT  ulich  Schmidi  (pertenece  á  Ulrich 
Scdmídl).  tale  manuscrito  lleva  el  preámbulo  que 
nn  Se  encuentra  en  la  primera  edición  alemana  de 
I5A7,  pero  te  falta  el  epilogo.  Su  relación  es  más 
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tosca  que  la  del  primer  lexto  alemán  impreso,  como 
producto  nativo  antes  que  sus  editores  lo  puliesen 
al  publicarlo. 

Hulsius  hizo  la  impresión  alemana  y  la  traduc- 
ción [alma,  de  que  hemos  hecho  antes  mención 
sobre  un  manuscrito  distinto,  que   él  consideraba 
original,  y  que  parece  indudable  lo  era.  Llevaba  el 
retrato  del  autor  dibujado,   con   algunas   láminas 
mas,  que  é¡  reprodujo  fielmente  por  el  grabado 
aumentándolas  con  otras  de  su  invención.  A  su 
frente  puso  el  nombre  de  Schmidel.  con  que  es  co- 
nocido.  El  manuscrito,  que  sirvió  de  texto,  fué  ad- 
quindo  por  el  barón  de  MoH,  secretario  de  la  Aca- 
demia de  Baviera.  por  el  precio  de  6  florines,  jfes 
larde  pasó  á   formar  parle  de  la  biblioteca  püelica 
del  remo,  de  donde  íia  desaparecido,  yes  de  es- 
perarse que  no  para  siempre.,  dice  su  último  y  bien 
informado  biógrafo. 

Existen  además  otras  pruebas  escritas,  y  algunas 

ide  ellas  grabadas  en  piedra  dura  que  deciden  la 
cuestión  en  favor  del  nombre  de  Schmídel  ó  Sch- 
niidl.  Los  nombres  de  su  padre,  llamado  WoJfgang 
5>chm,del,  y  el  de  un  hermano  Tomás  Schmídel 
*síán  grabados  con  (odas  sus  letras  en  las  piedras 
lumulanas  de  los  antiguos  cementerios  de  Si.  Jacob 

|y  St.  Peter  en  Sh-aubing. 

(  El  sepulcro  de  Schmídel  no  se  conoce,  pero  en 
Ja  casa  por  él  habitada  en  sus  últimos  años  y  edifi- 
cada por  él  en  Regensburg,  existe  en  un  vestíbulo 
del  pnmer  piso,  una  chapa  de  mármof  con  el  bla- 

f^ón  de  su  familia,  y  abajo  esta  inscripción: 


1563 
L'LRJCHlSC 

MIDL  —  VON 
STRAVBINQ 


En  Ib  pared  exterior,  en  la  parle  más  antí^ade 
la  casa,  que  da  á  la  Wallerstrasse  (calle  de  Wallct). 
existe  otra  chapa  de  mármol^  incrustada  en  ella  oya 
ota  inscripción: 


DIESES  HAUS  WAR  DAS  WOHNHAUS 

PES 
UtJtlCH  SCHMIDL  VONSTRAUBINO 

DES 

MiTCNTDECKERS  VON  BRASrUEN 

UND 

.MITERBAUERS    VON    BUENOS  AIRES 


(Esta  casa  fué  la  residencia  /  de  ,  Ulrich  Schmidl 
de  Straubing  /  co-descubridor  del  Brasil  /  y  /  co- 
fundador  de  Buenos  Aires}. 

Ertí  casa  pertenecía  en  I8SI  á  un  farmacéutico 
ttamado  Sclimfdel.  que,  á  pesar  de  la  analogía  d^ 
nombre,  no  tenía  ningún  grado  de  parentesco  con 
«1  anli|tuu  propietario,  pero  que  conservaba  por 
Indkión  aittiiinos  recuerdos  suyos,  entre  ellos  el 
frtralo  df  Sclimldcl,  grabado  por  Hulstus,  algunas 
<.uiit:liafe  extrañas  y  un  fragmento  de  piedra  bolea' 
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dora,  perteneciente  la!  vez  á  los  antiguos  queran- 
dfcs  que  destruyeron  Iñ  primera  püblaci<in  de 
Buenos  Aires.  No  se  conoce  en  Europa  ningún 
manuscrito  auténtico  de  Schmídel,  pues  el  que  se 
reputaba  por  tal,  y  parece  que  lo  era,  se  ha  perdido, 
según  queda  explicado.  Por  acaso,  encontróse  en 
el  archivo  de  ta  Asunción  del  Paraguay  un  docu- 
mento con  las  firmas  autógrafas  de  una  gran  parte 
de  los  antiguos  corjqm'stadores  del  Río  de  la  Plata 
que  acompañaron  á  don  Pedro  de  Mendoza  y  á 
Cabeza  de  Vaca,  que  lleva  la  fecha  de  13  de  Marzo 
de  1 54Q  y  se  encuentra  en  el  archivo  de  don  Andrés. 
Lamas.  Enire  estas  firmas  se  destaca  por  lo  bien 
conservado  de  la  tinta,  el  carácter  elegante  de  la 
letra,  la  firmeza  del  pulso  y  la  soltura  del  rasgo,  la 
de  Ultich  Sclimídel,  cuyo  facsímil  es  este: 


-v^^    Jlf>>>^-3-f 


Como  este  autógrafo  pudiera  dar  todavía  motivo 
para  una  cuestión  paleográfica,  queremos  agotar  la 
materia,  demostrando  histórica,  ortográfica  y  gráfi- 
camente, que  Schmídel  se  firmaba  Ulrich  Schmtdt, 
lo  que  resuelve  definilamente  la  cuestión.  Utz  es 
una  abreviación  de  Ulrich,  como  Fritz  de  Fried- 
rich,  y  existe  como  comprobante  el  antecedente 
histórico  de  un  antiguo  y  legendario  duque  de 
Baviera  llamado  Ulrich,  que  en  las  antiguas  cróni- 
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jerpo  blanco,  con  utiá  corona  alrededor  de  las 
asías,  que  es  el  mismo  que  se  ve  en  el  rdraío  gra- 
bado por  Hulsius,  y  que  éste  copió  del  manuscrito 
onginal  del  autor,  según  lo  declara. 

EJ  padre  de  Schmídel,  que  se  llamaba  Wolfgang 
fue  tres  veces  burgomaestre  de  la  dudad  de  Slraub- 
mg,  procurador  de  Aziburg  y  Augsburg,  diputado 
a  la  Convención  de  los  Estados  en  1506  aJ  final  de 
la  guerra  de  sucesión,  y  murió  en   1511,  según 
I  consta  de  su  piedra  tumularia.    Hay  motivos  para 
creer  que  fué  casado  dos  veces.  Tuvo  tres  hijos 
varones:   Federico,   ei   primogénito,   cuyo  fin   se 
'gnora,  y  Tomás,  de  quien  Ulrico  hace  especial 
mención  en  su  historia,  que  heredaron  sucesiva- 
mente las  prerrogativas  de  su  padre.  Respecto  del 
nacimiento  del  que  debía  dar  celebridad  á  su  nom- 
bre, no  existen  datos,  pero  es  seguro  que  debió 
tener  lugar  antes  de  151 1,  en  que  murió  su  pa- 
dre, ó  sea  á  principios  del  siglo  XVI;  y  que  fué 
en    Straubing   no   hay   duda,   pues   él   mismo   lo 
declara:  von  Straubing. 

Nada  se  sabe  de  la  juventud  de  Schmídel 
Parece  que  recibid  alguna  educación  elemenfai,' 
|ó  por  lo  menos  que  frecuentó  una  escuela  en  su 
nine2.  y  el  carácter  correcto  de  su  letra,  así  como 
algunas  citas  literarias  de  su  obra  (s¡  es  que  no  son 
ornamentaciones  de  sus  copistas  ó  editores),  así 
lo  hartan  suponer.  Un  cronista  de  Regensburg 
dudad  donde  el  autor  pasó  los  últimos  años  de  su 
vtda,  deduce  de  algunos  antecedentes  vagos  que 
se  trasladó  muy  joven  á  Amberes.  en  calidad  de 
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dependiente  de  comercio.  Lo  sabido  es  que  en 
1534  se  encontraba  allí,  según  consta  de  su  nana- 
ción,  cuando  se  alistó  como  simple  soldada  volun- 
tario con  el  propósito  de  dirigirse  al  nuevo  mundo, 
de  que  se  contaban  tantas  maravillas, 

Al  embarcarse  en  Amberes  debía  tener  por  lo 
menos  25  años,  pues  hacía  23  que  su  padre  había 
muerto,  y  por  su  retrato,  hecho  por  los  años  1564, 
se  ve  un  hombre  robusto  en  todo  el  vigor  de  la 
edad  viril,  cotí  todo  su  pelo  y  barba  entera,  que  no 
representa  más  de  cincuenta  años. 

En  el  mismo  año  llegó  á  Cádiz,  y  el  1.^  de 
Septiembre  de  1534,  según  él,  salió  de  San  Lúcar 
con  la  expedición  del  Adelantado  don  Pedro  de 
Mendoza,  con  destino  al  Río  de  la  Plata,  descu- 
bierto por  Solís,  explorado  por  Oaboto  y  visitado 
por  Magallanes  al  dar  la  vuelta  al  mundo.  Esta 
expedición,  la  más  considerable  y  de  gente  más 
distinguida  que  hasta  entonces  hubiese  salido  de 
España  para  conquistar  y  poblar  nuevas  tierras,  se 
componía  de  14  grandes  navios,  con  2,500  hom- 
bres y  1 50  soldados  de  la  alia  Alemania,  flamencos 
y  sajones,  armados  como  arcabuceros  (bombardis 
traduce  Hulsius}  y  lansquenetes,  debiéndose  con- 
tar él  entre  los  últimos,  según  él  mismo  se  ha  repre- 
sentado en  su  retrato. 

Su  vida,  durante  sus  peregrinaciones  por  Amé- 
rica, es  bien  conocida  por  su  propia  relación,  y 
puede  seguírsele  casi  paso  á  paso  en  el  espacio  de 
veinte  años,  que  forman  su  cómputo  histórico 
(I534-I554).   Es  una  odisea,  sin  más  poesía  que 
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el  incendio  de  sus  ranchos  y  de  parte  de  sus  naves 
el  día  de  San  Juan  de  1536.  Más  adelante  publica- 
mos la  lámina  de  la  edición  de  Hulsius,  en  que  se 
representa  la  escena  del  asaílo  y  del  incendio  de 
las  naves,  que  por  su  interés  histórico  reproduci- 
mos también  fielmente,  lo  mismo  que  la  que  con- 
serva memoria  de  una  de  las  atroces  escenas  de 
aquel  primer  sitio,  (Ver  láminas  caps.  IX  y  XI.) 

Después  de  este  contraste  se  pasó  revista  á  las 
tropas,  y  s(5!o  se  hallaron  presentes  560  hombres  de 
los  2,5(K>  salidos  de  España.  -Los  demás,  dice 
Schmídel  con  su  liabilual  laconismo,  hablan  muer- 
to, y  la  mayor  parte  de  hambre,»  En  seguida  con- 
currió á  la  campaña  contra  los  timbús,  que  dio  por 
resultado  su  sometimiento,  siendo  uno  de  los  fun- 
dadores de  Corpus  Chrisli,  en  el  Paraná,  que  él 
llama  Buena  Esperanza,  tercera  estación  de  la  coío- 
nización  europea  en  el  Río  de  la  Piala. 

En  1536-1537  formó  parte  de  la  expedición  de 
Ayolas,  sucesor  de  Mendoza,  subiendo  los  rios 
Paraná  y  Paraguay  para  descubrir  nuevas  tierras,  y 
fué  uno  de  los  fundadores  de  la  Asunción,  después 
de  asistir  á  todos  los  combates  que  precedieron  á 
este  establecimiento.  Desde  entonces  continuó 
militando  bajo  la  bandera  de  Domingo  Martínez 
de  Irala,  de  quien  fué  constante  partidario,  y  á 
cuya  proclamación  como  jefe  de  la  reciente  colo- 
nia, por  el  voto  de  los  conquistadores,  concurrió, 
haciéndole  como  historiador  la  justicia  que  la  pos- 
teridad le  ha  hecho.  Volvió  á  Buenos  Aires;  y 
enviado  &  la  costa  del  Brasil  formando  parte  de  un 
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convoy  en  busca  de  víveres,  naufraj-Ó  á  la  entrada 
del  Río  de  la  Plata  en  1538.  presenciando  el  año 
1 54 1  el  abandono  de  la  primera  poblactón  de  Bue- 
nos Aires,  fundada  en  eí  Riacliuelo. 

En  el  Paraguay  continuó  guerreando  por  el  espa- 
cio de  cuatro  años.  Desde  1542  sirvió  con  el  Ade- 
lantado Alvar  Núñez  Cabeza  de  Vaca,  del  que  se 
muestra  enemigo,  y  á  ^uien  trata  con  menosprecio, 
juzga'ndolo  con  su  criterio  de  aventurero :  •  No  era 
hombre  para  tanta  empresa -dice  en  su  historia, 
—  y  te  aborrecían   todos  porque  era  perezoso  y 
poco  piadoso  con  los  soldados. .  Por  este  tiempo 
navegó  el  Paraguay  hasta  sus  nacientes  en   los 
Xarayes,  penetrando  tierra  adentro  con  sus  compa- 
ñeros en  busca  del  país  de  las  Amazonas,  del  que 
dio  noticias  de  oídas  tres  anos  antes  que  Orellana 
acreditase  esta  fábula.   En  esla  expedición  dice  él 
que  los  soldados  ganaron  200  ducados.  De  regreso 
de  ella.  Cabeza  de  Vaca  pretendió  despojarJos  en 
I  provecho  propio  de  su  botín  de  guerra,  y  esto  pro- 
vocó la  primera  sublevación  contra  él.  en  que  tomó 
parte  activa  Schm/del.   ■'  No^  tumulluamos,  dice 
contra  el  Adelantado,  didéndole  cara  á  cara  nos 
I  restituyese  fo  que  nos  había  quitado,  que  de  otro 
modo  veríamos  lo  que  habíamos  de  hacer".  Cabeza 
de  Vaca  hubo  de  ceder,  y  desde  entonces  su  auto- 
ridad, ya  moralmenle  comprometida,  nuedó  que- 
brada. Poco  después  (1544),  el  Adelantado  fué  de- 
puesto por  un  pronunciamiento  unánime  de  "no- 
bles y  plebeyos",  según  la  expresión  de  Schmídel, 
[y  aclamado  nuevamente  Martínez  de  Irala,  quieri 
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con  MI  autoridad  y  %u%  talentos  consolidó  la  colo- 
niodón  emprendida  y  sometió  lodo  d  pds  j  sos 
amas  y  á  su  tey. 

SdMridel  acompañó  á  Irala  en  todas  sus  empK- 
sa»  y  trabajos,  mereciendo  su  confianza,  i  pesar  de 
no  scTHno  un  soldado  raso.  En  seguimiento  de  su 
CJodBo  cruzó  el  Chaco,  en  1548,  hasta  el  Alto  Pe- 
ni, dOflde  los  conquisiadores  del  Río  de  la  Hala  se 
OlContra/On  en  la  ciudad  de  La  Plata  cOn  los  dd 
Perú,  pasando  los  emisarios  de  Irala  hasta  Lima.  En 
esta  marcha  extraordinaria  liena  de  peripecias,  en 
que  los  expedicionarios  padecieron  hambre  y  sed. 
Segaron  i  un  lugar  en  que  sólo  existía  un  manan- 
tial por  cuya  posesión  los  naturales  se  hacían  gue- 
rra entre  si.  Schmidel  fué  nombrado  centinela  y 
distribuidor  del  agua  por  designación  expresa  de 
su  general,  y  desempeñó  su  cometido  con  tanta 
firmeza,  previsión  y  equidad,  que  se  granjeó  la  es* 
limación  general^  !o  que  indica  el  grado  de  consí- 
deración  que  gozaba  entre  oficiales  y  soldados.  De 
regreso  de  esta  expedición  en  1549,  tomó  parte  en 
las  revueltas  intestinas  que  agitaron  al  Paraguay,  y 
fué  entonces  cuando  suscribió  en  San  Femando,  el 
13  de  marzo  de  1549,  el  acta  en  que  por  el  voto  de 
lodos  los  conquistadores  se  confirmaba  el  nombra- 
miento de  Irala  como  gobernador,  y  en  la  cual  se 
registra  la  imica  firma  autógrafa  que  de  él  se  cono- 
ce, y  de  que  hemos  dado  noticia  ya  con  su  facsí- 
mil, AfiniLida  la  autoridad  de  Irala  en  1552,  la  co- 
lonización se  consolidó  y  la  tierra  entró  en  paz. 

Por  este  tiempo  recibió  una  carta  de  su  hermano 
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«n  que  le  llamaba  con  instancia,  y  en  consecuencia 
solicitó  licencia  para  retomar  á  Europa,  la  que  al 
principio  le  fué  negada,  y  á  sus  ruegos  concedida 
al  fin  con  recomendaciones  muy  lionrosas  por  sus 
buenos  servicios.  Después  de  veinte  años  conti- 
nuos de  navegaciones,  fatigas,  combates,  explora- 
ciones, descubrimientos  y  fundaciones  de  ciudades 
nuevas,  se  despidió  de  sus  com paneros  de  armas  y 
recorrió  con  veinte  hombres  y  en  veinte  días  en 
medio  de  peligros  y  combates,  p^rte  del  camino 
tnediterráneo  que  Cabeza  de  Vaca  habia  andado 
en  ocho  meses  con  más  de  400  hombres.  Embar- 
cóse en  el  puerto  de  San  Vicente  en  el  Brasil,  y  pa- 
sando por  Portugal,  España  é  Inglaterra,  regresó  á 
su  patria  ei  26  de  enero  de  1554,  dando  gracias  al 
Todopoderoso  por  haber  preservado  su  vida  en 
medio  de  tantos  trabajos,  miserias  y  peligros. 

Aquí  terminan  las  aventuras  y  observaciones  es- 
critas por  él  mismo,  y  hasta  aquí  alcanzaban  las  no- 
ticias que  de  él  se  tenían,  cuando  en  1681  publicó 
Mondescheín  su  biografía  completa. 

A  los  ocho  meses  de  restituido  á  su  hogar,  mu- 
rió su  hermano  Tomás,  que  le  había  llamado,  el  20 
de  septiembre  de  1554,  instituyéndole  heredero  de 
una  parte  de  sus  bienes  á  la  par  de  su  viuda,  por 
testamento  escrito  tres  días  antes  de  morir,  here- 
dando á  la  vez  el  blasón  de  su  familia  como  último 
representante  de  ella  por  linea  directa. 

En  su  testamento,  Tomás  legó  un  capital  de  2000 
florines,  que  debía  producir  una  renta  anual  de  100 
florines,  con  deslino  á  los  estudiantes  de  la  familia 
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Schmídel.  y  en  caso  de  no  existir  miembroalguno 
de  efla.  beneficiar  con  la  renta  é  dos  estudiantes  de 
la  universidad  de  Ingolstadt  que  diesen  pruebas  de 
saber  bien  el  latín,  lo  que  indicaría  que  Tomás  po- 
seía una  fortuna  bastante  considerable  y  que  era 
tradiciona]  en  su  familia  la  cultura  del  espíritu.  En 
la  cana  fundamental  de  la  institución  que  aun  exis- 
te, Ulrico  aparece  como  ejecutor  testamentario  de 
la  voluntad  postuma  de  su  hermano.  En  1 558  figu- 
ra como  consejero  de  Su  ciudad  natal,  to  que  indici 
que  gozaba  de  popularidad  y  de  consideración  so* 
cial  entre  sus  conciudadanos. 

La  reforma  de  Lutero.  que  había  agitado  profun- 
damente á  la  Alemania  durante  la  ausencia  del 
guerrero-historiador,  tuvo  una  repercusión  postu- 
ma en  Straubing,  y  vino  á  perturbar  su  descanso  en 
su  pacífico  hogar.  Schmídel  se  declaró  reformista, 
y  á  consecuencia  de  la  activa  participación  que  to- 
mó en  las  agitaciones  que  con  tal  motivo  sobrevi- 
nieron, hasta  en  el  seno  del  mismo  consejo  de  que 
era  miembro,  fué  desterrado  de  su  país  nata)  en 
1562. 

El  proscripto  se  refugió  en  la  imperial  ciudad  de 
Regensburg,  donde  recibió  de  los  habitantes  y  de 
sus  autoridades  una  munificente  hospitalidad,  jun- 
tamente con  otros  ciudadanos  de  Straubing,  extra- 
Hados  por  cuestiones  religiosas.  El  1,*»  de  marzo 
de  1363  lomó  carta  de  ciudadanía  en  su  nueva  te- 
•idencía,  según  consta  de  los  registros  municipales 
que  aun  te  conservan.  Allí,  gozando  de  mucha 
coniideraclón,  y  al  parecer  dueño  de  una  regular 
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fortuna,  compró  un  lerretio  con  una  casa  en  ruinas 
sobre  las  cuales  edificó  una  nueva. 

Fué  probablemente  por  esle  tiempo  cuando  em- 
pezó á  escribir  sus  memorias,  consultando  sus 
apuntes  de  viaje,  pues  asf  se  deduce  de  la  itiuUitud 
de  hechos,  nombres,  fechas  y  cantidades  que  cita 
en  ellas,  y  cuya  exactitud  el  tiempo  Jia  confirmado 

El  milésimo  de  1564  que  líeva  el  cfídice  de  Mu- 
nich, juntamente  con  el  nombre  del  autor  que  se 
tiene  por  autógrafo,  prueba  que  en  este  año  había 
terminado  su  obra,  y  que  corrían  de  efla  copias  ma- 

nuscntas,  pues  se  conocen  dos  que  corresponden 
a  esa  época. 

Una  especie  de  misterio  acompaña  esta  Última 
época  de  su  vida.  Al  trasladarse  á  Regensburg  lle- 
vaba consigo  una  niña  llamada  Ana  Weberfn  de 
nueve  años  de  edad,  nacida  en  Landau,  que  le'so- 
brevivió,  muriendo  i  los  92  años.  Todo  esto  induce 
a  pensar,  que  vivió  soltero,  y  que  con  él  se  extin- 
guió su  estirpe. 

Aquí  se  pierden  los  últimos  rastros  de  la  vida  de 
Schmidel.  Es  probable  que  terminase  sus  días  en 
la  casa  por  él  edificada,  como  lo  indicarían  las  pie- 
dras que  atestiguan  que  la  habitó  y  los  recuerdos 
tradicionales  que  aun  se  conservan  en  honor  de  su 
memoria.  Un  anticuario  bávaro  le  hace  vivir  hasta 
1581,  época  en  que  se  reedificaba  la  ciudad  de 
Buenos  Aires,  de  que  había  sido  primitivo  funda- 
dor, pero  no  existen  documentos  que  lo  com- 
prueben. 

El  retrato  de  cuerpo  entero  de  Schmídel  da  la 
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idea  de  on  bombie  de  ciwMtifiíi  rabosa,  con 
miembros  bien  dhftabufctas  y  ana  podcrasa  muscu- 
latura, apropiada  para  d  tjercicio  de  las  amias  de 
que  estl  revestido.  En  su  fssotioaiía  se  hermana  la 
benevolemñ  con  la  fuerza.  Sos  trabajos  dan  la 
muestra  de  so  rcsistenoa  fisica.  Su  letra  ñxfica  una 
mano  fnne  y  experta.  So  reíalo  rcv^  d  carácter 
S(51ido  de  un  alcntin  de  temperamento  sanguineo- 
llnfitko,  con  pcopensióa  ioatttfín  i  laa  aventuras. 
i  la  par  de  un  juicio  sano  y  m  sentido  moral  que 
se  subleva  contra  la  ínjustida  en  su  medida.  En 
medio  de  esto,  cierta  indiferencia  dd  soldado  de 
valor  (rfo,  que  mata,  incendia,  saquea  y  cautiva 
liombres  y  mujeres,  en  cumpIMento  dd  deber  ó 
su  provecho  propio.  Como  historiador,  se  tímiía 
por  lo  general  i  narrar  lacóm'camenle  los  hechos, 
malos  ó  buenos,  sin  reprobados  ni  aplaudirlos,  y 
sólo  una  que  otra  vez  formula  una  condenación 
relutiva.  ó  consigna  el  juicio  de  la  colectK-idad  á 
que  pertenccfa.y  de  cuyas  pasiones  participaba  con 
imn  Icmplanza  rara  en  un  avenlurero  de  aquella 
época,  íratándMc  de  salvajes  que  sus  conlemporá- 
ficos  coiisklcTahari  poco  menos  que  bestias.  La 
fidelidad  ¡i  su  caudillo  de  elección  es  olro  de  sus 
r»|[tM  caraclcrislico.s. 

LaR  comisiones  arriesgadas  que  desempeñó  con 
éxito  vn  varios  ocasiones,  ¿pesar  de  no  ser  sino  un 
•Imple  sokiMdo,  ilcmutístrati  que  mereció  la  con- 
llNií/n  d(!  su»  jefes.  De  la  consideración  que  gozaba 
«nlfit  fciiH  cjimarailnH.  dnn  tcsümonio  su  inlluencia 
tti  Un  iiFinmiuio'ntfiítos  tn  ijue  fué  actor,  la  dr- 
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cunstancia  de  ser  llamado  i  autorizar  con  su  nom- 
bre las  deliberaciones  de  ios  oficíales  que  figura- 
ban en  primera  línea,  y,  sobre  todo,  el  episodio  del 
manantial  de  agua,  de  que  se  proveía  el  ejercita  en 
un  desierto,  cuando  lodos  padecían  sed,  y  de  que 
él  fué  custodio  y  distribuidor. 

La  redacción  de  sus  memorias  es  la  de  un  hom- 
bre de  acción,  más  apio  para  manejar  las  armas 
que  la  pluma,  con  poca  imaginación  y  ninguna 
inclinación  á  lo  pintoresco  ó  adornos  del  esfiíoi 
que  aun  después  de  limadas  por  su  primer  editor  y 
vertidas  al  culto  idioma  latino,  acusan  su  nativa  tos- 
quedad. Empero,  algunas  de  sus  citas  literarias  in- 
cficarian  cierla  cultura,  como,  por  ejemplo,  cuando 
compara  á  Cabeza  de  Vaca  á  un  personaje  de 
Terencio,  ó  dice  que  los  tupis  hacían  una  vida  epi- 
cúríca  (que  Hulsíus  traduce:  Vitam  agunt,  ut  Epi- 
curei  de  gregí  porci).  A  veces  se  manifiesta  algo 
crédulo  respecto  de  las  cosas  que  se  le  cuentan,  con 
tendencia  á  exagerar  el  número  de  las  tribus  bár- 
baras con  que  combate.  A  la  vez  se  nota  en  él  un 
espíritu  despreocupado,  aunque  religioso,  y  obser- 
vador atento  de  lodo  lo  que  ve,  aunque  no  muy 
penetrante,  Lo  que  apunta  de  paso  sqbre  los  ani- 
males y  las  plantas,  los  paisajes  que  describe  con 
un  breve  rasgo,  la  designación  que  hace  de  los 
astros  para  marcar  posiciones  geográficas  en  los 
mares  y  en  la  tierra,  indican  que  los  fenómenos  de 
la  naturaleza  no  pasaban  para  él  desapercibidos 
y  que  llamaban  fuertemente  su  atención.  Un  sen- 
timiento de  verdad  en  cuanto  á  los  hechos,  de 


s 
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exactitud  y  precsión  en  cuanto  i  los  lugares, 
fecftas  y  dtstancias;  un  instinto  de  impardalídjd 
sin  tícctaáAn,  con  tendencia  á  identificarse  con  b 
mullilwl  de  que  fonna  parte,  le  caracterizan  como 
Mstoriadof.  Como  lo  bemos  dicho  antes,  es,  i  la 
par  de  Bemal  Díaz  del  Castaio,  surque  en  escala 
ittfefior,  uno  de  los  dos  únicos  htstoñadores-sol- 
dadcM  que  en  su  género  cuenta  la  Menbira  uni- 
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La  obla  de  Sc&nidcl  carece  de  un  texto  correc- 
IVi^Kbpracnlcante  la  posteridad  tal  cao»  es 
f  tomo  Mb€  Mr.  El  nmiuscnlo  que  sirvió  de  ori- 
lla p0S  b  prlwen  «lición  alcnñna,  esti  ptaga- 
d»4r<ffqnsortoeTifia»,  que  hacen  iuiuiJfefclcs 
iw  ae«bM>  de  las  penonas,  de  las  M»U5  jr  de  los 
fcgjWM,  ttnm  que  fueron  repiodiicJJui.  en  las  dos 
«MtaWi  dt  De  B<y.  Holsius  corrigió  alemos 
mutétu  ét  pcnooas  j  dñfcfsas  mexrctitwlcs  de 

at^í  ainr^ii'     '     ■    ' ■ — * — — pr 

Barao.  qpw  la  kaihi^  sobre  el 
í  correciáaaes  y 


I  sa  coleccMo  <le  k» 
idhs..  ABgefe,qiw 
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histona  der  Río  de  la  Piala-,  se  limitó  á  reproducir 
con  muy  poca  diferencia  c\  lex(o  Uc  Barcia,  sin  co- 
tejarlo con  las  ediciones  originales,  que,  á  estar  á  su 
propia  declaración,  parece  que  entonces  no  cono- 

t!^V.Z1'^T"  'f/'  ""'''"'■    T«"^">' Compans. 
Mue  la  tradujo  al  francés,  se  ha  ceñido  al  tex  o  de 

Mulsms  ateniéndose  alguna  ve.  á  la  letra  de  la  nrí- 

mera  edicún  alemana,  y  ha  procurado  ilustrarla 

con  algunas  notas,  pero  ha  adelantado  muy  poco 

porque  no  estaba  bien  preparado  para  Ja  tarea.  Eri 

suma  está  todavía  por  hacerse  una  edición  de  Sch- 

mfdel  comparada, correclay  bien  ilustrada,  que  íiie 

;       El  juicio  respecto  del  libro  de  Schmídel  está  de- 
.mt-vamente  formado  y  es  unánime.    Hulsiu.  dice 

rac.tín..  Camus,  entre  otros  méritos,   le  reconoce 

bre  esta  parte  de  la  América  meridional.  Azara  tan 
severo  con  los  cronistas  del  Rio  de  la  Plata  y  uez 
competente  en  ia  materia  como  geógrafo  y  íono- 

exacta,  la  más  puntual  en  las  situaciones  y  distan- 
cias de  los  lugares,  y  la  más  ingenua  é  imparcial. 
iemaux  Compans.  como  americanista  ratifica  es- 
tos juicos  y  agrega  que  -su  narración  Keva  un  gran 
carácter  de  verdad-.  La  opinión  de  Burmeister  no 
^enos  severo  y  competente  que  Azara,  es  que  «su 
retacón  quedará  como  un  documenlo  importante 
ae  la  colonización  europea  en  América,  y  sería  bien 
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pracMiso  que  existiesen  otras  relaciones  de  (a  i 
^poca  tan  dignas  de  fe,  sobre  las  demis  comarcas 
de  ta  América  del  Sud*. 

□  libro  de  Schmidel,  casi  desconocido  por  el  es- 
pacio de  dos  siglos  y  medio,  á  causa  de  los  idiomas 
en  que  fué  impreso,  es  muy  poco  conocido  aún  en 
la  misma  Alemania.  'Puede  asegurarse,  dice  su 
ülümo  biógrafo  alemán,  que  la  obra  de  ScfimJdcl 
es  más  conocida  y  apreciada  en  la  República  Ar- 
gentina que  en  su  propia  tierra.  Su  misma  ciudid 
natai  no  posee  siquiera  un  ejemplar  del  libro  que 
apareció  impreso  en  cantidad'.  Corresponde,  pues. 
i  ios  argentinos,  á  quienes  interesa  más  y  que  lo 
aprecian  en  lo  que  vale,  hacer  una  edición  comple- 
ta y  correcta,  que  fije  su  texto  definitivo  y  lo  ilustre, 
confrontándolo  con  los  documentos,  y  determinar 
sobre  esta  base  la  carta  etnc^ráf  ica  del  país  al  tiem- 
po de  la  conquista,  á  la  vez  que  e!  itinerario  de  su 
primer  coiono-hisloriador. 

Para  desempeñar  cumplidamente  esta  tarea,  se- 
ria necesario  lomar  por  base  el  manuscrito  antiguo 
que  exisleenla  biblioteca  de  Munich,  y»  que  el 
original  que  sirvió  de  texto  á  Hulsius  ha  desapare- 
cido, y  cotejarlo  con  el  texto  de  la  primera  edición 
alemana.  Prescindiendo  de  las  ediciones  de  De 
Bry,  que  sólo  tienen  un  valor  relativo,  debe  tenerse 
presente  en  la  comparación  la  traducción  latina  de 
Hulsius,  que  la  corrige  en  parle,  la  abrevia  en  otras 
y  la  ilustra  en  algunos  de  sus  parajes.  Tomando  en 
cuenta  las  correcciones  y  anotaciones  que  poste- 
nórmente  se  han  hecho  en  las  ediciones  en  español 
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y  francés,  seria  íácíl  depurar  el  texto  con  presencia 
de  la  hislona  de  Azara,  que.  escrita  sobre  documen- 
los  originales,  da  la  llave  de  la  nomenclatura  geo- 
gráfica y  brográfica.  de  la  cronología  y  de  la  eTno- 
grafa  de  la  época  del  descubrimiento,  conquisla  y 
población  del  Río  de  la  plata.  ^      "  / 
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isla  de  S¿n  Gabriel  enimnte  el  año  de  536,»  mien- 
tras queSchmidel  "  cuerta  que,  Dios  mediante,  lle- 
garon al  Río  de  la  Plata  el  año  1535.  Una  de  las 
dos  fechas  está  mal,  y  por  cierto  que  no  es  la  de 
Villalla.  ¿Corno  se  explica  entonces  la  diferencia? 
Muy  fácilmente.  Para  un  Bjvaro,  que  esciibia  ó 
dictaba  en  Baviera,  y  probablemente  valiéndose  de 
un  clerical,  el  ano  1535  duraba  hasta  el  28  de  Fe- 
brero del  que  para  nosotros  (y,  para  Víllalta  tam- 
bién) sería  1536  ''\  Acostumbrados  como  estamos 
al  calendario  reformado,  en  uso  actualmente,  noá 
olvidamos  que  en  otros  tiempos  y  en  otros  países  se 
computaba  el  año  de  distinta  manera.  De  esto  re- 
sulla que  Schmídel  en  su  relación  arranca  su  cro- 
nología con  atraso  de  un  año.  Veamos  si  este  error 
es  constante.  Empecemos  por  eliminar  la  fecha 
1538  í ,  que  es  la  de  fa  llegada  de  Alonso  de  Ca- 
brera al  Río  de  la  Plata.  Pasemos  al  cap.  XL  en  que 
se  da  la  fecha  de  la  prisión  de  Alvar  Núñez  Cabe- 
za de  Vaca,  día  de  San  Marcos  {Abril  2b)  de  1553. 
Está  visto  que  este  es  un  error  de  pluma  por  1543, 
como  está  en  la  edición  alemana  de  1 567.  El  hecho 
tuvo  lugar  en  el  dia  citado,  pero  del  año  1544  '*•, 
p.  tSJ.  Aquí.  pues,  tenemos  nuevamente  el  año  de 
diferencia  y  en  el  mismo  sentido.  Dos  fechas  más 
se  dejan  para  tratadas  con  la  de  arriba  de  1538,  y 


!l]  Cap.   VI. 

(1)  Ver  N.*  31  de  In  •Rcviita  del  liuliluto  PariBuayO'.  «".  SetimíOtt.  y 
•DiM,  Enckl,  Hkp,  Amcr.i,  voi  Aüa. 

(i)  Diet  Ib  nota  *l  tolo  ilcmin'  que  d  MS.  da  aqu<  1Í3!),  rmno  alaba  ra 
1^  cdidonn  antiguai,  p.  »,  nota  Z 

14)  •MtmoTtt  de  Pctu  Haniítúa;  tú.  de  Pelliza,  p.  191.  «c.  Ap.  B. 
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son  estas:  (Ij  el  levantamiento  de  los  Garios.  15-16, 
y  i  2)  la  expídiciíSn  al  Perú,  1548.  El  25  de  Julio  de 
1552  recibe  Schmídel  carias  de  España  llamándolo 
á  su  país  y  el  26  de  Diciembre  del  mismo  año  parte 
de  la  Asunción,  El  24  de  Junio  de  1553  se  em- 
barca en  el  puerco  de  San  Vicente  ^Sanfos),  Llega  á 
Lisboa  el  30  de  Septiembre,  y  el  26  de  Enero  de 
1554  desembarca  en  Amberes.  Según  la  hipótesis 
ya  enunciada,  1554  debería  ser  1555,  y  en  tal  caso 
las  dos  fechas  anteriores  1552  y  1553  serian  respec- 
(ivamenle  1553  y  1554,  sin  que  sea  una  dificultad 
la  referencia  ai  -día  de  año  nuevo*  en  Enero  de 
1554  ;  porque  las  variaciones  de  calendario  no  im- 
pedían que  se  llamase  así  el  I.°  de  Enero  ■". 

3.  En  todas  las  fechas  anteriores  tenemos  que 
dos  de  eltas  llevan  un  año  de  atraso,  y  en  las  de- 
más sospechamos  que  suceda  lo  mismo ;  pero  que- 
dan unas  3  en  que  el  autor  aumenta  un  año  y  son  : 
—  (1)  1539'^'  por  1538  — llegada  de  Alonso  Ca- 
brera 'J' ;  i2)  1540  por  1545  —guerra  con  los  Ca- 
rlos; y  (3)  1548  por  1547  — partida  de  Irala  al  Pe- 
ni "'.  No  nos  explicamos  cómo  ha  podido  suceder 
esto,  no  siendo  que  Schmídel  apuntaba  las  fechas 
sobre  poco  más  ó  menos,  como  que  probable  es 
que  hacía  su  relación  de  memoria,  y  que  le  pertur- 
baba el  diferente  modo  de  computar  el  año. 

4.  La  cosa  no  es  de  mayor  importancia,  y  en  los 

n)  V^el»dl«uircrifird<l -DIm,  Ende).*,  vot  Año. 

(t)  P.  3I>.  tá,  lltmnaa  de  tSS4.  . 

(3}  •Mmi>ría  de  Pero  H-aninátit,  ni.  Hlllu,  p.  lAI.  Ap,  B. 

H!  Oiumcoa  M  CtriotlM5.  Omdetnili  [5».  tScümidd-ile  Prili- 
m.  iMt,  p.  IM.  Ap.  C. 
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casos  de  signifícacíótt  leñemos  documentos  á  la 
mano  que  nos  dan  las  fechas  exactas. 

5.  Es  curioso  que  en  una  de  las  ediciones  alema- 
nas '"í  dice  Schmidel  que  regresó  á  los  20  años  (de 
1S34  á  1554),  mientras  que  en  la  latina  ios  años  son 
19  calculados  entre  los  mismos  1534  y  1554. 
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DISTANCIAS 


6.  Schmfdel  siempre  habla  de  *miUas».  y  las 
más  de  las  veces  agrega  esto  —  wegs  —  «de  cami- 
no*, que  no  es  la  misma  cosa  que  distancia  abso- 
luta, o  por  aUura,  qire  sería  la  que  calculaban  los 
pilotos,  El  mapa  en  la  edición  latina  de  Hulsius 
(1509)  trae  una  escala  de  millas  t^',  en  la  que  se  ve 
que  60  millas  italianas  son  iguales  á  17  4  españO' 
las,  así  que  las  •mi'Uas'  en  nuestro  continente  son 
de  á  17  i  en  grado,  ó  sea  una  legua  de  algo  más 
que  tres  millas.  Algunas  de  las  distancias  se  ve  que 
resultan  de  error  de  pluma,  como  aquella  de  20  mi- 
llas entre  San  Liícar  y  las  Canarias,  según  la  edícióii 
alemana  de  1567.  La  del  año  J889  da  aquí  2Í>0  mi- 
llas, pero  no  dice  el  editor  si  es  corrección  de  él  ó 
transcripción  exacta  del  MS.  Las  5(30  millas  del  Ja- 
neiro al  Rio  de  la  Plata  serían  unas  1500  á  razón  de 

(1)  •CMmda  de  lr»l||  íS  rtrí;  idM,  p,  136í1*ct(, 

CQ  VÍHc  el  mtpa  I- 
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3  por  1 :  pero  aun  >qui  es  probaMe  que  d  *wegs> 
a/at  caMca  csU  distancia  represente  el  aumento 
nnrinniíln  por  una  derrota  ^ue  no  es  la  de  nues- 
tras vs^tore»  de  los  s^los  XIX  y  XX.  Al  fin  del  ca- 
pitulo VI  habb  deJ  ancho  del  Paraná  en  la  altura  de 
San  Oabrfd,  ó  la  Colonia,  y  tas  ocho  leguas  t)ue  es- 
tablece corresponden  m\sy  bien  á  las  que  se  cuentan 
entre  San  Oabñd  y  la  Punta  de  Lara.  El  explotador 
Boggíani,  gran  conocedor  de  muchos  de  los  luga- 
rei  citados  por  Schmidel,  insiste  en  que  las  distan- 
cia» citadas  por  nuestro  autor  son  bástanle  exactas. 
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EXPEDICIÓN    DE   MENDOZA 
m(ita»<i  tn  nemmin  v  rMmiiicACicHa 


7.  Sclimldct  dlcL-  ferminantemente  que  fueron 
■  2TtOO  LKprtñolt'S  y  150  Altn-Alemanes,  Neerlande- 
•t'H,  y  Sajíines-  y  que  14  eran  los  navios.  No  sé  que 
ti  lenlJrtnirtlo  de  Herrera  <"  haga  fe  contra  lo  que 
dlí Til  Srhmldel  "',  Isabel  de  Guevara  i^',  Oviedo  '*> 
y  otrn»  I''.  M  primero  reduce  á  800  más  ó  menos 
í«  unili'  que  «e  embarcó  con  Mendoza;    pero  él 

I II  IlM.  V.  lili.  IM,  n\>-  K>  |i  nn,  ni.  Muí.,  irx. 

ii)  f  «11,  I 

'l>  ílBltn  («pliMiliIrli,  »l  ■••IIIM,  i>   »l    V.  r>. 

«I  ■iKw  iii>  lililí».,  lili  smii,  iii|>,  VI.  n.  1ÍI. 

'*>  Vti   <liliiiiti|*|i    A'iUiKii  ni  I*  >KrvlM«iirl  InMllulo  Parigiuyo». nA- 

111*111  IWi  (lili  ■     «    I  «lili»  IJIttVHÜII 
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escribía  ateniéndose  á  lo  que  constaba  de  docu- 
mentos oficíales,  que  no  son  el  todo  en  esta  clase 
de  expediciones.  Si  se  alega  que  Schmídel  aumen- 
taba, se  puede  contestar  que  Herrera  disminuía,  y 
que  los  agregados  pudieron  ser  dos  tantos  más  que 
los  del  escalafón  oficial.  Con  800  hombres  no  hu- 
biesen quedado  ni  con  quienes  fundar  fa  Asunción. 
Herrera  tampuco  nombra  mujeres  y  sin  embargo 
sabemos  que  las  hubo;  entonces  deberíamos  tam- 
bién asegurar  que  Isabel  de  Guevara  ni  existió  ni 
vio  los  15O0  hombres  á  que  se  refiere,  porque  He- 
rrera no  se  acordó  de  ella.  Esto  no  quiere  decir  que 
Schmídel  no  exageró  el  número  de  los  expedicio- 
narios, y  que  en  lugar  de  2500  no  fueron  sólo  1 500, 
como  asegura  la  Guevara,  ios   que  con  los  150 
Alemanes,  mujeres,  y  otros,  harían  los  2000,  que  es 
el  guarismo  más  general.  Fácil  es  que  se  haya  equi* 
vocado  alguien  escribiendo  ó  leyendo  2  mil  por  I 
mil ;  las  cifras  i  y  2  no  siempre  se  distinguen  muy 
bien  en  los  MSS.  viejos.  Sea  de  ello  lo  que  fuere, 
en  este  punto  no  se  le  puede  refutar  á  Schmídel  con 
datos  precisos  como  en  el  caso  de  la  fecha  1535 
por  1530,  que  es  (esta)  la  verdadera  de  la  fundación 
de  Buenos  Aires.  En  el  artículo  citado  de  la  Revista 
Paraguaya  concluyo  asi;   -Toda  la  •lucidez  y  eru- 
»  dición  exquisita-  del  señor  Fregeiro  no  va  más 

•  allá  de  establecer  que,  por  el  dato  oficial,  2000 

>  fueron  los  que  Mendoza  conducía  por  cuenta 

•  propia :  Schmídel  estaría,  ó  no,  en  lo  cierto  cuan- 

•  do  escribió  que  de  San  Lúcar  partieron  2600  Es- 
«  panoles  y  150  Tudescos  en  14  naves.  No  se  ha 

>  probado  que  esto  no  sea  asi.* 


se  baya  conten- 
to «pae  cuenta  de 
*  h  redklsd.  El 
■As.  d  ^f- 
BAemeis  ñau- 
imbre- 

soliRla  cabeza 
curiosa, 
•  «m  caerpo  cual- 
de^R atiaban  los 
veces.  aJ  prin- 
la  vez  les 
puede  ser 
es  que  séJo  le 
peces  da- 
ines  " . 
conocidos 
lyie  MdK  se  «dmira 
te  b  Elenas  y  los 
<lpC2  sombrero 
$e  cnenta  que 
cuando 


.  W.M.>N^< 
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no  haya  conoddo.  6  que  no  haya  cííado.  las  noti- 
cias que  Sclimldel  nos  da  de  estas  importantes 
plantas  de  nueslro  suelo  americano    Los  lugares 
rcmotfsimos  en  que  se  hallaron  estos  productos  ya 
■ntcs  del  aflo  1550.  demuestra  hasta  la  evidencia,  y 
sin  lugar  ¡1  la  menor  duda,  que  en  nuestro  conti- 
nenie,  y  no  en  el  de  África,  se  descubrieron.   La 
obra  de  Cnndolle  es  tan  conocida,  y  de  tan  fácil 
consulta  que  no  hay  para  que  reproducir  sus  argu- 
mcntoH,  y  baste  con  decir  que  se  refuerzan  con  las 
natillas  conlcnidas  en  el  texto  de  nuestro  Schmídel. 

12  ScKiln  informes  del  doctor  Manuel  Domín- 
KUCJf,  M  distlnRuen  hoy  muchas  más  clases  de 
fiumdlnca  que  las  que  menciona  nuestro  autor, 
pero  nos  timitarernüs  aquí  á  éstas,  que  parecen 
KT  las  miimas  que  cita  Ruiz  de  Montoya  i'l 

I J.  La  mandioca  es  la  miz  de  una  de  las  eufor- 
Ma«,  plaMlas  por  lo  general  venenosas,  pero  muy 
llIlU'i,  vnmo  por  ejemplo  el  castor  ó  tártago.  Pohl 
Ifl  llama  AiunUwi  utilissima,  y  Lineo,  Játropha 

H.  Sclimlilcl  hace  mención  de  la  mandioca 
4'ltiV(i  ri  tuli  veces,  pero  en  stSIo  tres  distingue  en- 
tre IttH  (lMttr«'".  Vn  las  identifico  asi: 

1^,  MANri-df  MADP  (i  Manndeochade.— >Wa/í- 
iUi^tí  ft^  li  fti/mil".  Esta  es  la  Mandi-ó-tin  del 
(Imi'Imi  Muniirl  i>()mínKucz^^',  quien  dice:  -Es la 

r(i  llnfrrn  iti  I*  IniHix  ttiiaianl»,  voi  MandUg. 

M  IV,  «te. 

.1 ..i,  .  --  .ii.kimMt. 

MIiiUMm  ilf  Hil.  tu.  m  «J  pRKStuy.  Carla  át  Enero  \3,  IQOI. 
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mejor  mandioca.  Es  el  pan  de  la  mesa  paraguaya». 
Ruiz  de  Monloya  confunde  la  ei/  zon  la  tapoi't. 

MaNDEOCH  MANDEPtERE  ó  MAMNDEPONE.— Es- 
ta puede  serla  pepird^'\  que  es  la  colorada  y 
dulce. 

Mándeos  perrov.— Si  esta  es  la  Mandi-ó-tapó- 
yo-d  de  Domínguez  ''*  «es  la  mandioca  más  gran- 
de, un  tanto  insípida,  pero  se  come:  rinde  mucho 
almidón».  Ver  arriba  §  15. 

Maníteoch  ó  Manteos  propie  ó  propv.— Es 
ta  por-opí  de  Montoya  "',  que  él  Itama  'dulce-  y 
Schmldel  dice  -que  sabe  i  castañas». 

16.  El  Afuí/t/o/ss '*'  es  nuestro  maní. — Arachis 
hypoga'O  de  Lineo  <*'.  Ln  encuentra  Schmldel  en 
toda  la  tierra  caliente  del  Inlerior  y  lo  nombra  va- 
rías veces.  Es  otra  de  Eas  plantas  útilísimas  origi- 
narías de  América,  como  lo  es  también  la  batata 
que  tantas  veces  nombra  nuestro  autor  '*'. 

17.  Oviedo^''  en  su  historia  da  esta  noticia  del 
Mandubí:  —  «se  siembra  y  nas^e  debaxo  de  tierra, 
y  tirándose  la  rama  se  seca  d  arranca,  y  en  la  rays 
está  aquel  fructo  metido  en  capullos  como  los  gar- 
banzos y  tamaño  como  avellanas,  y  assadosy  cru- 
dos son  de  muy  buen  gusto». 


01  RuIz  de  Mnntoya.  voi  M/uulidt. 

(2)  Cuna  duda. 

{])  MáMalfi.   RuliL  de  Munloyi. 

(*)  DcOtnilonc,  |).  130. 

(í>  c«(H.  XX,  xxxn,  XLiv. 

Í6¡  [trCaiiJiiIlc.  ubn  duda,  CoHeiliv/aí  Batatal,  Lineo,  Balatúi  tda- 
tlr,  CtHik. 

(7)  ub.  XXIII,  cap.  xa.  i>.  m. 
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tS.  Sólo  nos  falta  en  esta  lista  ese  ViuhgMae 
6  batfiakhue  que  yo  idetttífíco  con  el  Mbocaei  6 
Xiquima  de  Ruiz  de  Motitoya,  quien  sólo  iHcedc 
día  que  es  rafz  conocida. 


Vil 


CERRO   DE   SAN   FERNANDO 


10.  El  Pan  de  Azúcar  del  mapa  de  Azara,  en 

21030'.  Se  halla  cerca  del  puerlo  de  la  Cand«lina 

por  donde  Juan  de  Ayolas  hizo  su  entrada.  Alvar 

Núñer  Cabeza  de  Vaca  lo  coloca  en  21"  «menos 

un  tercio»,  es  decir  21^  20 ',  y  no  20^  40 '  ' .  Es  un 

modo  de  decir,  porque  el  que  subía  le  fallaba  u" 

tercio  de  grado  para  alcanzar  á  los  21*"-  Que  eslo 

es  asi  se  prueba  fácilmenle:  Oviedo,  después  de 

contar  los  regocijos  cuando  Salazar  se  juntó  con 

Vergara  (Irala),  dice  que  bajaron  á  lo  que  «agori 

llaman— la  Asunción,  questá  en  25  grados  menoi 

un  trrsiú*. —tsta  ciudad  se  halla  en  25"  20"  de 

Lat.  Sur —  mis  ó  menos,  y  na  en  24°  40'  '^■ 


(I)  •OmML*.  ei|i  XUK. 
iTi  Db.  mu.  nti.  xni.  |t.  n\. 


SI  lamcH  sciimIdel 

'  Comieran  carne  humana;  asile  sucedió á€sía 

•  mísera  gente,  porque  los  vivos  se  sustentaban  de 

•  la  carne  de  los  que  morian,  y  aun  de  los  al*orca- 
»  dos  por  justicia,  sin  dejarle  más  de  los  huesos,  y 

■  tal  vez  hubo  hermano  que  sacó  )a  asadura  y  en- 

■  trañas  á  otro  que  estaba  muerto  para  sustentarse 

•  con  efla,  etc.» 

Si  se  objeta  que  este  historiador  no  es  de  los 
más  fidedignos,  acudamos  á  Herrera,  quien  com- 
pulsó la  mejor  documentación  de  su  tiempo  "I  En- 
tre lo  demás  que  conducía  Antón  López  de  Aginar 
venía  un  indulto  al  que  se  refiere  el  historiador  de 
Indias  en  estas  palabras; 

«  Y  porque  se  entendió  que  la  extrema  hambre 
-  que  aquellos  castellanos  habían   padecido,  los 

•  había  forzado  á  comer  carne  humana  y  que  por 

•  temor  de  ser  castigados  se  andaban  entre  los  In- 

■  dios,  viviendo  como  Alárabes,  el  rey  los  perdonó  y 

•  mandó  que  los  recibiesen  sin  castigarlos  por  ello, 
teniéndolo  por  menos  inconveniente,  atenta  la 

•  gran  hambre  que  á  ellos  los  necesitó  que  pasasen 

•  la  vida  sin  oir  los  Divinos  Oficios,  ni  hacer  obras 
»  de  cristianos," 

No  hay  para  qué  abundar  en  más  citas :  está 
visto  que  Schmídel  describía  to  que  presenció  co- 
mo testigo  de  vista,  y  como  ésta  muchas  otras  co- 
sas más. 


'D  Ok.  vi,  iib.m,Mi>-xvnr. 


24.  Pero  Hernández  "  acusa  á  Irala  de  permitir 
que  los  Garios  se  comiesen  á  los  Agaces  cautivos 
en  su  presencia,  y  la  de  Alonso  Cabrera  y  García 
Venegas;  y  no  es  esta  la  única  ocasión  en  qúc  los 
Españoles  se  lo  permitieron  á  los  Indios.  Este  per- 
miso otorgado  por  aquéllos  á  éstos  cada  y  cuando 
les  convenía,  es  más  deshonroso  para  la  humani- 
dad que  el  hecho  de  comer  la  carne  humana  en 
los  Indios,  puesto  que  ellos  creían  cumplir  con  un 
deber  de  su  rito,  mientras  que  los  Españoles  com- 
praban Su  provecho  á  precio  de  horrendo  crimen. 


DUCHKAMEVEN  — TUCUMAn  ™ 


25.  La  edición  inglesa  de  la  Sociedad  Hacluyt 
(p.  19),  trae  una  noía  en  que  se  critica  la  identifica- 
ción de  Tucumán  por  Ternaux  Compans. 

26.  Tucumán  era  una  Provincia  muy  conocida 
por  los  Españoles  desde  los  primeros  días  de  la 
Conquista.  Mendoza  sabía  que  Almagro  te  había 
invadido  su  jurisdicción,  y  éste  había  pasado  por 
las  cabeceras  del  do  Bermejo  en  la  dicha  provincia. 
Irala  tenía  que  saber  que  entraba  en  sus  200  leguas 
de  Norte  áSud. 


flj  .Minohf.  id,  rdl,,  p.  164.  Ap  B. 

fíl  C«p.  XIX.  «I  llnnl.    Ln  cronunciición  .Tüíaman.  Beoinún,    Eitont- 
tíMmo  alcmin  lnd<En  que  Schmldel  ala  •  TEutona^'n-. 


^^^^^^^^^^^m 

i>i 

i 

^^^^^"                      prOlooo  del  traductor                   » 
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■' 

^^^         27.  En  1536,  mientras  bajaba  Juan  iie  Ayolas  á 

V 

m 

^M         Buenos  Aires  con  el  objeto  de  conducir  á  don  Pe- 

^H) 

^^^H 

m 

^M         dro  de  Mendoza  de  allí  á  Buena  Esperanza  en  los 

^^^H 

m 

H          Timbú,  Íes  sale  un  tal  Gerónimo  Romero '",  de  la 

^^H ' 

^■a 

^1          gente  de  Sebastián  Oabolo,  y  les  contó  maravillas 

H 

^■1 

^M          de  las  riquezas  de  tierra-adentro.   Este  serfa  uno  de 

^H  ■ 

^B          los  Compañeros  del  capitán  César,  quien  se  andu- 

Ht 

^■:l 

^M          vo  por  el   Tucumán,  porque  sólo  por  ailf  pudo 

^H  1 

H          penetrar  al  Ferü.  En  1545  la  gente  de  la  entrada  de 

^^1' 

^m  1 

H         Diego  de  Rojas,  al  mando  de  Francisco  de  Men- 

^H  ■ 

^M           doza,  W^gó  á  las  juntas  del  Carcarañá  con  el  Para- 

m 

^M           ná,  y  ai  fortín  que  fué  de  Gaboío  ;  allí  habló'con  un 

^n     II  ^^^^1 

■ 

^M         indio  de  los  de  Francisco  de  Mendoza,  de  la  gente 

HHHI^^^H 

■ 

H          de  Irala''^',  que  también  llevaba  el  mismo  nombre. 

^1  ni^^^H 

■ 

H              28.  En  1550  entró  Juan  Núñez  de  Prado  y  fundó 

^K  III^^^H 

■ 

H          la  ciudad  del  Barco,  unas  pocas  leguas  al  Sud  de 

H*  III^^^B  1 

^M           la  vieja  ciudad  ^^'  de  San  Migue!  de  Tucumán,'  fun- 

H  III  ^^^B^  1 

^M          dada  cerca  del  río  de  Monteros.  En  algunos  pape- 

lilH^B  1 

^m          les  viejos  una  que  otra  vez  se  habla  de  esta  ciudad 

^M           del  Barco  con,el  nombre  de  Tucumán. 

^IHH^^^H  1 

^M              29.  Hayquelenerpresentequelapalabra'Sj'aí* 

ROI^B  1 

^M           en  Schmidel  por  lo  general  dice  -ciudad*,   pero  es 

H          voz  algo  lata  en  su  significación:  aquí  conviene 

^HHH^^^B  H 

^M           traducirla  2s,\  —  jurisdimón. 

nll^Hil 

H              30.  Mientras  viajaba  Schmidel  á  Europa  se  es- 

HtH^Hll 

^^          taba  fundando  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero                 ^ 
^1           (1553),  capital  que  fué  por  muchos  años  de  la  Pro- 

■H^WI 

■HII^H  1 

^M          víncia  del  Tucumán,  Juríes  y  Diaguilas.  Por  aque- 

IDDHlI 

^H               0)  ViUiii*.  H  isy  16. 

■■■^■il 

^^1                    (2)  LmiO,  •H.l)l-  de  la  Cani|u»tJi.,  t.  tV,  pp.  57,  ele. 

^^^^^Hl^l 

^^1                 pj  SEllo  CMiniido  hoy  con  «1  nombre  ilc  Paebia  VUje. 

n 

1                                    ^ 
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líos  tiempos  era  más  cosa  Tucumán  que  lado  et 
Río  de  la  Plata,  sin  que  por  ello  faltasen  algunos 
hombres  que,  como  el  licenciado  Malienzo,  presin- 
tiesen ya  el  espléndido  porvenir  de  la  cuenta  de 
nuestro  argentino  rio  "  .  En  el  tiempo  de  Schmfdd 
empero  no  había  oro  ni  plata,  se  moría  la  genle  de 
necesidad,  de  pura  hambre  se  convirtieron  en  an- 
Iropófagos,  y  poco  faltó  para  que  no  emigrasen 
lodos  al  Tucumán  en  pos  de  las  riquezas  y  abun- 
dancia que  les  prometía  Gerónimo  '^'  Romero  el  de 
la  entrada  de  Oabolo. 


ETNOQRAPfA 

31.  Los  datos  etnográficos  que  contiene  la  rela- 
ción de  Schmídel  son  muy  abundantes;  falta  saber 
si  tienen  valor  científico.  Esto  es  lo  que  se  tratará 
de  conocer  en  las  siguientes  consideraciones. 

32.  Para  ser  un  buen  etnólogo  en  el  siglo  XVI, 
como  en  todos,  se  necesitaba  ser  observador  exac- 
to y  haber  llenado  las  siguientes  condiciones  : 

l.'^  Conocer  personalmente   á  los  Indios  que 
se  describen ; 
2.*  Consignar  sus  rasgos  h'sicos; 


(I  J  llititrario  reprodafida  en  pirtc  |>cr  Ximf  nu  Ct  U  Espada  en  ni*  'Rr- 
ladona  Oeoiírdlicaii,  t,  II,  Aptndka. 
ni  vnialti,  I  II. 


f 
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3.^  Describir  sus  usos  y  costumbres; 

4."  Fijarse  en  la  lengua  ó  idioma  ; 

5.*  Precisar  la  distribución  geográfica  ; 

6.^  Dar  los  nombres  con  quc  ios  coHOcían,  pro- 
pios y  extraños. 

Pedir  más  que  esto  serian  exigencias  impropias 
para  aplicadas  á  un  autor  del  siglo  XVI,  en  que  rto 

se  daba  la  imporlancía  que  nosotros  les  atribuímos 
á  estas  cosas.  Veamos,  pues,  cómo  se  ajusta  nues- 
tro autor  á  las  reglas  á  que  pretendemos  some- 
terlo. 

33.  Llega  Schmídd  al  Janeiro  (Cap.  V)  y  se  da 
con  los  Tiicpiss  (Tupii,  de  ta  raza  Guaraní,  que 
llamaban  así  en  los  dominios  del  Rey  de  Portugal. 
Sobre  estos  Indios  algo  más  nos  dice  á  la  pasada 
por  tierra  de  regreso  á  su  país;  pero  en  esta  oca- 
sión se  contenía  con  nombrarlos  como  del  Janeiro. 
y  así  cumple  con  las  reglas  á.^y  0.^. 

34.  Puesto  en  San  Gabriel  del  Río  de  la  Plata  se 
encuentra  con  los  Zecfturuass  (Charrúas),  come- 
dores de  carne  y  pescado,  que  huyen  con  mujeres 
é  hijos  sin  dejar  qué  pudieran  alzar  los  muy  hon- 
rados recién  llegados;  éstos  empero  alcanzaron  á 
ver  que  los  hombres  andaban  desnudos,  y  que  las 
mujeres  se  tapaban  las  vergüenzas  con  una  especie 
de  delantal.  Aquí  sólo  faltan  dos  de  nuestras  re- 
glas, 2.^  y  4.^  pudiéndose  completar  los  datos  por 
autores  tan  célebres  como  Hervás,  Azara  y  d'Or- 
bigny. 

35.  Pasan  los  expedicionarios  á  fa  banda  occi- 
dental del  Rio  Paraná  á  fundar  allí  la  primera  Bue- 
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nos  Aires,  y  se  encuentran  con  los  Carendies  (Que- 
randí),  que  comían  y  vestían  como  los  Charrúas,  y 
andaban  de  acá  para  allá  como  los  üjlaiiüs,  'á 
noche  y  mesón*,  como  dice  Villalta''^  y  hasta  las 
30  leguas  y  más  á  la  redonda;  á  la  sazón  empero 
se  hallaban  como  ú  4  leguas  del  real,  esto  es,  coma 
por  las  Conchas.  Los  tales  Querandí  tenían  sus 
aliados  y  amigos,  se  defendían  con  arcos,  dardos 
y  boleadoras,  usaban  mantas  de  píeles  y  hacían 
acopio  de  pescado,  de  aceiíe  y  harina  del  mismo; 
sólo  le  faltó  decirnos  que  eran  hombres  muy  des- 
arrollados y  que  hablaban  la  lengua  tal  ó  cual. 

36.  Eran  los  últimos  días  del  primer  año  déla 
exislencia  de  la  sin  suerte  Buenos  Aires-*'  cuando 
acudieron  á  destruirla  23.000  g^uerreros  de  las  4  na- 
ciones—  Carendies  (QuerandíJ.Síirí'/í/s (Guaraní). 
Zechuruas{C\\3.Txm)y  Zechaneís  Diembus{0\3nÁ- 
Timbú  "'.  De  éstas  la  primera  y  la  tercera  nos  son 
ya  conocidas,  no  así  las  otras  dos  que  para  el 
editor  de  1567  eran  Zechuas  y  Dtembus,  y  para 
Hulsiusensu  edición  latina '^^  Baríenesy  Timbáes. 
Nadie  atinaba  á  identificar  esos  Bartenes  descono- 
cidos en  la  etnografía  Platense,  y  nos  contentába- 
mos con  atribuirlos  á  la  ignorancia  de  Schmídel ; 
mas  hoy  que  los  Bartenes  de  los  editores  se  han 
trocado  en  los  Barenis  del  autor,  ya  sabemos  d6n~ 


(I)  RctacMndcFraitcIscodcVlllalbi,^*.  Ver  Apéndice  A. 

(3)  Ver  Ovifdo.  Lih,  XXIH,  C*p.  Xll.  p.  192,   Hlblí  de  Beraníi  Carf' 

bfí  mtirAeoi  de  tot  Tlmbuí. 

it)  Ca|i.  XI,    f.  1^.    Noribcreic    l;M.    Ei   ejemplar  cHido   u:  hallic*  la 
blbliolcci  de]  Ocncral  Mllre, 


PRrtl-OOO  DEL  TRADUCTOR 


W 


de  estamos:  A  éste  que  de  Paraguay  hizo  Pare- 
tiae.eÍQ.,  Guarant  itnía  que  sonarle  Barení''  y,  sí 
no  i  é\,  Á  su  amanuense,  que  tanto  vale.  Aquí  pues 
tenemos  representados  los  Guaraní  de  las  Islas, 
quienes  por  otros  conducios  sabemos  que  no  eran 
amigos  de  los  Españoles,  y  con  sobrada  razón, 
porque  no  era  carga  muy  liviana  dar  de  comer  á 
2.500  ó  1.700,  ó  sean  solo  800,  hyéspedes  incó- 
modos que  se  morían  de  hambre,  por  la  menos  los 
que  no  eran  capitanes,  al  decir  de  Villalfa'". 

37.  En  cuanto  a'  Diembus  y  Zechenaís  Diembus 
hay  esta  diferencia:  este  es  un  nombre  que  precisa 
los  TJmbú  que  eran,  porque  el  nombre  sólo  de 
Timba  es  general  de  todo  Indio  que  horadaba  las 
nances,  de  suerte  que  los  hallamos  hasta  en  los 
confines  de  Bolivia,  sin  que  por  esto  sean  de  la 
misma  generación  ó  raza  de  estos  Zechenaís,  Sabe- 
mos por  otros  conductos  que  en  el  Río  de  la  Plata 
había  ciertos  Indios  á  que  los  Guaraní  llamaban 
Chana  *,  y  de  éstos  había  unos  que  eran  Chana- 
Mbeguá,  ubicados  en  la  Banda  Oriental  y  Entre 
Ríos,  y  otros  que  se  decían  Cfiand-Timbü  y  vivían 
desde  cerca  de  Buenos  Aires  hasta  las  inmediacio- 
nes de  Santa  Fe  <la  de  Cayastá}.   En  todo  tiempo 
parece  que  hubo  Indios  que  se  llamaban  Chana, 
sin  más  calificativo.  Los  Timba  derivaban  su  sobre- 
nombre de  los  adornos  que  se  ponían  en  las  narí- 


lIj  Como  que  Oviedo  Jos  llam*  "Bamitfí  cu  ct  lugar  «It «do. 
(I)  Ibid.-|11.«l(.  Ap,  A, 

[1}  Va  inrqur  luí  consltf ciaban  f¡n  paríenta,  yi  porque  cnn  ulvajc 
Lm  Mlni(ilo{!<lu  iiiti  no  esliinai  de  aiciierda  al  tespecto. 
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ees,  y  fu«roTi  los  Guaraní  quienes  se  lo  aplicaron, 
como  que  por  éstos  fué  por  lo  que  los  Españoles 
conocieron  á  aquéllos.  En  cuanto  i  los  Mheguú 
no  podemos  etimologar  con  la  misma  conlianza'^; 
es  sin  embargo  fundada  la  interpretación  de  — 
Gente  de  tembetá  6  harboie.  —  Schmidel  no  líala 
de  estos  Chaná-Mbeguá  así  por  este  nombre;  lo 
que  no  quita  que  los  Charrúa  hayan  podido  for- 
mar parte  de  esta  generación  de  Indios. 

38.  Se  ve,  pues,  que  en  la  enumeración  de  los 
indios  que  él  dice  pusieron  sitio  á  Buenos  Aires, 
incluye  precisamente  á  los  únicos  que  pudieron  ha- 
llarse presentes,  Indios  que  conocemos  con  lodos 
sus  pelos  y  señales,  y  en  cuanto  á  la  lengua  de  los 
Querandi.  sabemos  que  fué  materia  de  un  estudio, 
como  idioma  separado,  por  el  bien  conocido  Pa- 
dre Alonso  de  Barcena  S.  J.>^.  La  lengua  de  los 
Chañas  ha  sobrevivido  '*',  y  Hervás  habló  con  los 
que  habían  andado  entre  los  Charrúas  como  mi- 
sioneros: aquella  no  es  Guaraní,  esta  según  Her- 
vás, Azara,  d'Orbigny  y  otros  no  lo  era  tampoco. 

39.  En  el  Cap.  XIII  dice  Schmídel  que  el  princi- 
pal de  los  Timbú  se  llamaba  Roíhera  Wassa  ó 
Zchera  Wassu.  —  Esto  es  Guaraní  puro:  —  Nues- 
tra Cabeza  (Cacique)  Grande— y  de  ello  se  ha 
deducido  que  los  Timbú  hablaban  Guaraní.  —  In- 


di No  esU  demSi  hacer  notar flur hay unnvoi  íHfüniiquc dice  «bclUio*. 
QUc  niuv  bjni  In  vendría:  y  Burlón  en  «ii  «dición  de  Hiirt  Sude  Irjdui'^ 
Mtrgaá ai\\  —  •  pucrtuJ  •  -  pacifico.    Ed.  Haktujt.  P.  LXVUI. 

m  Tcclio,  rnk\.  de  l(M  Jauitm-, 

13;  -L»  Clunii*   de   Lalonc  Quevedo,   MS.   en   l«  COlMción   Laniw   t> 
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dudablemente  que  lo  hablaban,  como  nosotros 
francís  cuando  se  ofrece;  pero  el  argumento  es 
como  este  otro: — Almirante  se  llama  el  que  manda 
nuestras  «scuadras,  desde  luegosomos  Moros  to- 
dos, Ingleses,  Franceses,  Españoles,  Italianos,  ele. 
Andando  veremos  qué  idioma  hablaban  los  Tímbú. 

40.  Fundado  et  presidio  de  Corpas  Christi.  ó 
sea  de  Buena  Esperanza  '  se  dispuso  Ayolas  Á  bus- 
car los  Carlos  de]  rio  Paraguay,  y  sea  que  los  vio 
en  íste  viaje,  sea  que  fué  en  algún  otro,  porque  la 
relación  es  algo  confusa  en  esta  parte,  entra  Scbml- 
del  a'  damos  noticias  etnográficas  de  la  mayor  im- 
portancia. 

41.  Antes  de  pasar  adelante  conviene  que  esta- 
blezcamos una  ó  dos  distinciones.  ( I )  No  es  necesa- 
rio que  los  Chaná-Timbú  que  ayudaron  al  sitio  de 
Buenos  Aires  sean  unos  con  los  Timbú  de  Buena 
Esperanza,  ni  creo  yo  que  lo  fuesen,  pues  estaban 
separados  por  ciertos  Indios  de  raza  Guaraní,  que 
pueden  ó  no  ser  los  Careará  del  Carcarañá  y  río 
de  Corrientes'^.  (2)  El  fortín  de  Oaboto  estaba 
servido  por  naciones  de  los  Guaraní,  que  eran  co- 
medores de  la  carne  de  sus  enemigos;  mientras 
que  Buena  Esperanza  y  Corpus  Christi  estaban 
fundados  en  plena  tierra  de  los  Timbú,  que  no  se 
sabe  hayan  comido  carne  humana  bajo  ningún 
concepto. 


(I)  El  isictito  dcesM  pablicíón  k  mudo  varia)  vfcb,  y  ilcmpFC  «i  Im  In 
nwdlAClona  dd  inllguri  lonln  de  OaIioIo,  pero  en*li  lila  üc  Im  Tlrobú.  Durñ 
át  IWbi   1530.    Véue  VrjUlti.  H  8  i  21.  Ap.  A. 

.■Jj   V  por  Im  Qacr,tai{f  (trf  rio  Jíl  misimj  Ticimbrr.  tal  ve»  el  de  AmeiUs. 
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42,  A  4  leguas  de  camino  de  los  Timbú  de 
Buena  Esperanza,  coloca  Schmídel  á  los  Karen- 
dos,  "*  los  Corondas  de  los  autores  modernos,  que 
comían  pe&cado  y  carne;  muy  parecidos  á  los  Tim- 
hú.  con  las  mismas  estrellas  en  las  narices,  altos 
como  ellos,  horribles  Jas  mujeres,  sus  vergiienzas 
liipodas,  iromo  las  de  los  Timbú,  con  delantales,  y 
IsH  caras  arañadiis  y  ensangrentadas '2'.  Eran  dies- 
Iri»  en  trabajar  mantas  de  pieles,  y  teníari  muchas 
canoas.  Con  los  Carlos  eran  enemigos,  y  dan  á  los 
r.iip«nolc9  un  cautivo  de  éstos  para  que  les  sirva 
df  bflqticnno  y  de  «tcngn.T. 

4'l,  De  los  Corondas,  á  las  30  leguas  de  camino, 
llv^aii  t  In»  Outgfhsm,  gente  que  se  atienen  ™  á 
pcmiiilM  y  carne,  se  horadan  las  narices,  y  hablan 
la  Md«ma  Irtiiíun  tjtie  los  Timbú  y  Corondas.   Lo 
ilviiiaa  Bi'  i'ottiplcincnta,  porque  está  visto  que  las 
Irc»  iiatloiu'»  son  de  una  sola  raza  ó  generación. 
M  nniiibiv  (¡ulMfissfn.  el  ser  laguneros,  la  distan- 
I  iH  1(110  uuhIIh  entre  ellos  y  los  Corondas,  Iodo 
hHCt>  iMunitiendcr  que  estos  Indios  eran  los  muy 
i'iMUM  Ido*  bjijt)  el  nombre  de  Qurlcazas  ó  Quiitra- 
lifi  '*',   Sobtr  vi  lio  de  esle  nombre  se  fundó  la 
|ultiuuii  t  liidod  lU'  Santa  Fe.  Los  Indios  especiales 
iW  Maida  f o  aoii  Uw  Abipones,  y  sus  rasgos  físicos 

1 1  I  w  >I'«|H>^I«<.  ti*  <l«lnli>.  l-ir>,  KXm.  Citp.  XII.  p.  192. 

■ ,1,   Ki't-  '<!" I.I.iv<liwit  lAlllUllM^ 

..t,i  .ir ilMiIrnen-.  ifEniORni  que  «>inÍAn^ 

l-,,..  -....  1,-    I.-  '      •■'<("  •'H™«.     V«  Oninlo,  Lfb.  XXIII, 

(«I'    4M 

ii  I  i,:A.,  ii>..i  iiiBiu  M4  ■ImMii  lliil|i>'*ni,~l-«>  («nrinEmits  cnircf;  6  y 

l<iil  HM(lMr*iM<l  mltrmí  nombrt  tfut  BasfÓH.  t/am 
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corresponden  perfectamcnle  i  los  de  las  tres  nacio- 
nes citadas.  Sabemos  también  que  se  metían  plu- 
mas en  las  narices,  desde  luego  que  eran  Tímbú. 
Serán  ó  no  serán  estas  tres  naciones  Abipones, 
pero  Sctimfdel  establece  que  ellas  eran  de  raza 
Timbií.  y  que,  por  las  señales  que  nos  da,  de  nin- 
guna manera  podfan  ser  de  los  Guaraní.  Por  aho- 
ra, á  falta  de  prueba  documentada,  es  preferible 
clasificar  á  tos  Timbú,  Corandas  y  Quiloazas  como 
naciones  afines  de  los  Chana'  del  Baradero  y  Su- 
riano, lodos  más  ó  menos  Timbú,  porque  se  hora- 
daban las  narices.  Estas  naciones  vivían  det  lado 
de  Sania  Fe,  que  Schmídel  llama  la  margen  izquier- 
da del  Paraná,  á  la  inversa  de  lo  que  se  dina  ahora. 
44.  De  los  Qulgaises  ''  caminaron  18  días  sin 
encontrar  gente,  hasta  llegar  á  los  Maclikaeren- 
des  '>,  distancia  de  64  leguas,  por  las  vueltas  y  re- 
vueltas del  camino.  Estos  Indios  eran  comedores 
de  pescado,  y  de  carne,  pero  poca;  buenos  canoe- 
ros y  amigos  de  los  Españoles,  lo  que  se  confirma 
en  la  carta  de  Irala  de  1541 .  Vivían  sobre  un  río  que 
se  metía  tierra  adentro  isin  duda  el  que  separa  tas 
provincias  de  Entre  Ríos  y  Corrientes)  sobre  el 
lado  oriental  del  río  Paraná;  hablaban  «otra  len- 
gua», es  decir,  que  no  era  la  de  los  Corondas,  Gul* 
gaises,  etc.,  pero,  por  Eo  de  las  narices  horadadas,  no 
dejaban  de  ser  Timbú.    Los  hombres  eran  hermo- 


\l)  Por  Gui^asea,  adopttndocl  londbmo  «"asIeUano. 

tli'Loa  Macorad,  de  Iih  ilemtt  lulorrs.  Ktatw  llinH  nuaranl  i  cil<B 
(finn  i  k«  (¿uUooira,  ele;  pera  los  i^luifinciano  de  ofc  iuIot,  dr  lnil¡<» 
(|iic  na  vltri.  no  tucen  pou. 
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SO&  de  cuerpo,  pero  horrorosas  las  mujeres:   en 
una  palabra,   eran   de  U  raza  non-Guaraní  que 
se  habla  establecido  en  ambas  má^enes  del  río 
Paraná,  y  que  constaba  de  naciones  que  más  se 
parecían  en  sus  usos,  costumbres  y  rasgos  físicos 
que  en  su  lengua  ó  Idioma  " .  El  río  que  desem- 
boca en  el  Uruguay  y  separa  Comentes  de  Entre 
Rk».  aun  conserva  el  nombre  de  estos  Mocorclá. 
46.    Aquí  licuamos  i  una  jomada  de  las  más 
InlcTMantes  en  todo  el  viaje,  porque  en  este  capí- 
tulo (XVIII1  se  Inta  de  tos  Indios  llamados  ¿echen- 
naas  Sit/ttúisciia>—en  buen  castellano:  Nuestros 
parientes  salvaies,— que  en  boca  de  Indios  Carlos 
ú  rata  Ouafani  equivalía  i  decir  que  los  reconoaan 
pi.<(  pananos. — ¿V  si  estos  eran  paisanos  de  los 
Otiaranl  porque  se  llamaban  Chana,  por  qué  no  lo 
cfan  los  Chan<-Timbil,  que  oían  también  de  Clui- 
Hif     l.a  cimtestacitin  la  hallamos  en  el  texto  mismo 
tM  «utof  nuc&lnx  Era  aquélla  «una  gente  petiza 
y  imwsi*'  '*-\  comía  pescado,  miel  y  toda  clase  de 
atlouAA».  y  atiiiaban  hombres  y  mujeres,  chicos  y 
gNHHtok  como  la  madre  los  largó  al  mundo.  Vivían 
i  IS  ItttttM  de  hit  Machucradeís  ^ ,  y  estaban  de 
)|H««t«  ctW  e<ktt;  su  monda  quedaba  i  20  leguas 
iW  ikt  ISmni  No  (ito  gui«i  crea  que  los  Cara- 
catil  \W  la  faiKWui  Ibeni  eran  Canos,  y  como  se 
«atM*  *l»»'  «miaban  por  el  rto  de  Corrientes,  no  sería 
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extraño  que  fuesen  Canos- CaracarI,  que  SchmMcl 
vio  y  llamó  Zft-/ifn/iai¡s  Saliiaischto. 

46.  Oviedo  ''  meticiona  i  los  Barrigudos  en 
íeguida  de  los  Quiloagtsr  mas  como  estos  Indios 
lo  figuran  en  el  texto  de  Schmidel,  no  hay  para 

qué  nos  ocupemos  de  ellos  ''^K  Una  cosa  se  debe 
observar,  que  ambas  relaciones  acusan  un  solo  ori- 
jen,  y  una  á  la  oíra  se  amplían  y  explican. 

47.  Según  este  historiador,  los  'Cíianaes  salva- 
jes» se  hallaban  -en  la  costa  de  Norte  y  par  del  Rio 
Grande-  en  seguida  ó  adelante  de  los  QuUoa^es  y 
Barri^íidos^  y  más  al  Norie  recién  aparecen  los 
*Meeare/aes*.  Schmidel  invierte  el  orden,  y  nom- 
bra primero  á  los  Machiterai¡i'iss,y  recién  después 
á  sus  'Zrc/iennaus  Saíaaischco*. — Hay  una  expli- 
cación sencilta  de  todo  esto.   Los  íales  Cltaná  se- 
rian los  Careará  de  ia  laguna  Ibera   que  habían 
bajado  por  el  rio  Corrientes  de  20  leguas  tierra 
adentro,  donde  era  su  morada,  rompiendo  así  la 
zona  dominada  por  los  Mocoretá  entre  el  Paraná 
y  Uruguay,  más  ó  menos  por  los  3(P.   El  mismo 
Schmidel  los  trata  de  advenedizos  ene!  momenío 
que  los  vio.  La  etnología  de  la  costa  occidental  de 
lo  que  es  hoy  la  provincia  de   Corrientes  está  sin 
aclararse  por  falta  de  documentación  precisa;  pero 
si  hubiesen  sido  naciones  de  la  estirpe  Guaraní  ó 
Caria  nos  lo  hubiesen  hecho  conocer. 


íl)  •Hi*t.  de  Ind.'.  Ub.  XXIll,  Cap.  XII. 

n;  Oviedo  colaa  i  Im  Barrigudas  'mit  «d«lantí-  de  l«  QiiJleaíts  y  dd 
miiino  bdo  dtl  rio.  como  K  dí^prEnde  de  lo  que  liüue.  Por  \oí  dates  qnc 
cnisigiu  y  la  aiñvicián  geogrififi  puectcn  idoililicarK  con  los  ln(l:la«  Ma- 
türi,  Tenototió  fKatacas  de  Ib  reglún  dd  río  Salado. 


de  anos  y  olios  Indios 

coocuenjan   bastante 

-alguna  en  identifi- 

saki^es,  de  uno  y  otro 

é  tstK  kidios,  anduvieron 
■ás  de  dos  grados 
i  h  región  al  norte  del 
'  y  la  emboca- 
cotí  los  Müpenus 
Baciún  y  muy  canoe- 
á  todo  viento.  Pordes- 
ocBfa  de  contar  cómo 
•4itc-  <le  esto  ictoádn  no  sacamos 
y  su  costumbre  de 
I  b  edición  francesa, 
i  los  Abipones, 
cnpero  no  hay  más 
acuáticos,  como 
tífreslres,  cotno 
colocan  á  los  Me- 
tí hniu  y  el  Bermejo, 
stdo  ocupado  por  los 
«(gniarse,  que  no  eran 
sido,  Sdimídd  nos 
MUMÜoca.  maní,  etc., 


cBdd  nngMy.» 

na  hB  Mvnrgra. 
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y  en  Comentes,  y  no  en  la  Asunción,  se  hubiesen 
asentado  los  Españoles  '. 

50.  A  los  8  días  y  40  leguas  de  camino  llegaron 
los  Españoles  á  los  Kueremagbeis  "^',  Indios  que 
siempre  se  mosiraron  amigos  de  los  Crisfianos. 
Comían  sólo  pescado,  carne  y  algarroba.  Era  gen- 
te alia  y  gruesa,  hombres  y  mujeres.  Se  horadaban 
las  narices  para  melerse  plumas  de  papagayo;  las 
mujeres  tenían  las  mejillas  tatuadas  con  rayas  azu- 
les y  las  vergüenzas  tapadas  con  delantales  de 
algodón.  He  aquí  una  verdadera  descripción  de 
gente  de  raza  Ouaycurú,  ya  sea  eJIa  Toba,  ya  Abi- 
pona.  El  mismo  nombre  de  Kueremagbets  ó  Kurg- 
maibeis  se  presta  á  ser  interpretado  por  esíe  otro: 
Kara-meguá  f^ . 

51.  De  los  Kuretnagbeis  caminaron  35  leguas 
hasta  llegar  á  los  Aigeiss  '*',  que  ocupaban  el  terri- 
torio bañado  por  el  río  Bermejo  ó  Yepedy,  como  lo 
llama  Schmídel  '^.  Comían  los  Agá  "'  pescado  y 
carne;  eran  altos  y  esbeltos,  hombres  y  mujeres, 
éstas  hermosas,  pintadas  y  sus  vergüenzas  tapadas. 
Todo  indica  la  raza  Pampcano-Guaycutú,  rama 
Payaguá-Mbayá.  Eran  ellos  grandes  guerreros  por 
agua. 


(1)  V6ut  t\  mtpi  de  Ruy  Diu. 

rij  Ciiramías,  Trjd.  tsp.—Merlteresa,  de  Outedo:  \t¡l'i,—Kaertina£6ai, 
Cd.  IXiJ.  —  CinamrcúeSt  dt  VIlUJia.  f  3l.~Canameipials.  de  Luii  RamllCi. 
Midero,  p.  J*t>.  —  Toiiamagaiíí,  enría  de  lr»la,  ISll,  Ap. 

i[3)  Suriutsii-bellaea,  que  lo  wria  rn  boca  de  Guaran  i.    ^r'^üj- bellaco, 

(4)  De  mudicH  modos  acribe  Sclunidel  ote  nombre,  coinn  tus  demii. 
Ovitúü  1«  Uama  'Agajes*. 

ii)  o  lo  acribe  Jcpedy. 

(61  NÚlae  qui  •Agastsi  a  m  plupü  d«  olro  plntil;  Agi.  Agéi,  Aemis. 
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52.  Con  «los  Indias  se  cierra  la  lista  de  las  na- 
cione*  que  fueron  del  Río  de  la  Plata  en  tiempo 
de  li  conquista,  pero  que  han  desapareado,  siem- 
pre que  no  se  admitan  algunas  de  las  identífjcacío- 
nrs  que  se  han  pretendido  hacer,  como  ser  aquella 
de  Mepcnes  convertidos  en  Abipones,  etc.  De 
k»  Atgrfís,  Aeiges  ó  Ajrg^ss  (porque  todas  estas 
y  ottas  más  se  encoentran  en  eJ  texto) 
ya  bita  Schmldel  de  Indios  que  se  han 
WMSlros  dias,  y  nos  senrjrán  de 
pMi  lie  tot|«c  pin  «qidMar  d  valor  cienttñco  del 
atbcr  y  obacñacate  de  aneslno  autor. 

51  DelM  ^Aff"*  caMuron  50  leguas  ">  río 
f^minj  afrite,  basta  dar  coa  la  nación  de  los 
se  ■■MéiB  en  aquel  tiempo  los 
I  éé  t%a|.im>  ¡Cteo  se  saborea  el  autor 
,  ^  e$a  aliMBifaMiii  de  maíz,  mandioca, 
«Mi.  <*U  y  «Wt'»*»  pescado  y  c:ame  y 
iAb  <i»eVT "M*  P*n  comida  y  bebidaj 
GM  «M  bvnákMft.  tn  H  ptatso.  Dejaban  atrás 
|Hiaié«>M»^li  Rata  taa^OM  ^ndmades,  más  C 
I  k  ten  4e  promisión  de  la 
■ás  6  menos).    Raza 
.  AfeSdMMlitVente  petiza,  cor- 
la,,. •«  y«a  ^  UNr—cnao  dirían  los  natu- 
--^-n-  ^  |M|^  — Iwcfea  fttM  servir  de  hormiga 
4  1^  VNMt^  Mmcs  q«e  se  presentaba  á 
■  4rv«<*  se  aWw  el  Ubio  infe- 


^TB  «wlm  Ag^ 
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rior  para  ingerirle  el  barbote  '>  de  cristal  '^>,  de  dos 
gemes  de   largo.    Hombres  y   mujeres  andabaa 
-como  tas  madres  los,.,  y  Dios  los  echó  al  mun- 
do*, cosa  muy  de  los  Garios  y  de  sus  congéneres, 
los  Ztnnas  Salaaischco.    Los  padres,  maridos  y 
hermanos  vendían  sus  hijas,  mujeres  y  hermanas 
por  cualquier  baralija  t^';  pero,  naturalmente,  estos 
indios,  como  más  civilizados  que  Jos  Pampeano- 
Ouaycurú,  tenían  que  estar  más  al  corriente  de 
estas  cosas,  y  que  lo  observe  Schmídei  es  prueba 
de  que  era  un  relator  fidedigno  del  medio  en  que 
actuaba,  •líem  más-,  como  á  veces  decía  nuestro 
autor,  eslos  Canos  comían...  carne  humana,  siem- 
pre que  podían,  i  saber:  cuando  estaban  de  guerra 
y  les  caía  afgiin  prisionero,  hombre  ó  mujer,  no  im- 
porlaba  cuál,  y  se  la  saboreaban  como  Á  cualquier 
chanchtio.  y  era  ocasión  de  gran   boda;  sólo  se 
escapaban  las  lindas,  por  su  hermosura,  y  los  vic- 
ios, por  su  carne  dura!!  Era  la  nación  más  exten- 
dida de  todas  en  el  Río  de  la  Piafa,  y  sus  «pueblos 
6  ciudades»  '*'  ocupaban  toda  la  parte  elevada  del 
río  Paraguay.— Sus  pueblos  ó  ciudades  estaban 
fortificadas  de  una  manera  muy  curiosa,  que  el 
autor  describe  con  toda  minuciosidad,  y  que  el 
artista  de  la  edición  laHna  de  Hulsius  '^i  ha  pre- 
tendido reproducir;  guárdese  el  lector,  empero, 

li)ft.ro*oí<tiMdiMto;pfTO/'aerm)oc«  y  nídot  del  BívMii,  yjyf 
fxiit  ahí  «nain  cmndo  se  acriben. 
(1)  Um  ralni. 

(J}  5c  R<M  ¡Kunt  nrcguntíT  ¿cuíntM  comprarij  Srhmidtl? 
(*)  fUekJitn  odrr  ttrt, 
(S)  Vimaela  lámina,  Cap.  XXI. 


» 


ULRICH  SCHMlDEL 


de  creer  que  los  demás  Indios,  como  ser  los  Tim- 
bú,  etc.,  tenian  pueblos  así  construidos.  Esta  es  in- 
vención dd  que  ideó  las  láminas.  Las  'demás  na- 
ciones* no  contaban  con  más  palizadas  que  $u& 
piernas  largas  para  huir,  cuando  no  se  creían  con 
poder  bástanle  para  triunfar  del  enemigo.  Cristiano 
6  Indio.  £sta  es  una  de  las  grandes  diferencias  que 
Schmfdel  establece  con  perfecta  claridad,  porque 
siempre  habla  de  los  pueblos  {fUckhen)  en  gene- 
ral, mientras  que  Á  propósito  de  los  Caríos  ya  los 
detlinüuc  con  esla  advertencia:  pueblo  ó  ciudad, 
flttkktm  o4cr  stft.  Esto  no  obstante  algunas  tribus 
pueden  haberle  aprendido  algo  i  Jos  Cartos,  y  en- 
In  <«ta*  acaso  debemos  incluir  á  los  Indios  TJmbú 
y  Carcant. 

M,  Ottác  Buena  Esperanza  fiasta  la  Asunción 
GNHilft  SckMiMcl  33}  te|:uas,  de  camina  se  en- 
Hcrntr:  UIMW  10  icwIkm  por  -altuta*. 

SX  A  hn  tOI^  kgttas  «d«  camino»  de  la  Asun- 
cMn  mitbM  Iw  Pinteas  6  Paimbass,  etc.,  como 
•h-HhmM  »■«*•  i  >^«*  Payaguá  <'^  gente  que  vivía 
M*K»  vKf  |'<«**'*^  *'**™'  y  algarroba...,  que  por  lo 
MMkt  tW»  Wt  ^*V*i  4.\Hno  se  fia  visto  que  lo  es, 
h*itLi  i^«i  tu  twmt*»».  tanu  de  la  Raza  Pairipeana- 

indios  estaba  otra  nación,  que 

^  ./vJiídan  de  Naperus  '^.  cuyo 

^HTitcado  y   came   los   declara 


^uJhmA*^  «muí  *  <■  función. 
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nómades.  Por  la  región  que  ocupaban  es  muy 
probable  que  sean  naciAn  de  esa  raza  que  hoy 
llamamos  Lengua-Machicuy,  que  son  los  Lenguas 
modernos,  Angaité,  Sanapaná  y  Ouaná  ",  Indios 
que  con-esponderían  perfe clámente  á  la  descrip- 
ción de  nuestro  autor. 

57.  La  expedición  de  Ayolas  en  la  parte  i  que 
se  refiere  Schmidel,  concluye  en  San  Femando  '*, 
y  se  reanuda  cuando  vuelve  á  esle  punto  con 
Alvar  Núñez  Cabeza  de  Vaca  "'.  Caminan  las  lOO 
leguas  ¿f  cam/Vw  entre  la  Asunción  y  los  Paya- 
guá,  y  otras  100  más,  de  la  misma  especie,  hasta 
llegar  ú  los  Guajarapos,  que  nuestro  autor  llama 
Bascfiereposs,  según  su  fonetismo  bávaro;  gente 
ésta  que  comía  pescado  y  carne,  era  canoera,  las 
mujeres  se  tapaban  las  vergüenzas,  y,  por  consi- 
guiente, no  eras  Caríos.  Estos  son  los  mismos 
Indios  que  Azara  '*>,  Hervás ''',  Castelnau  ¡"i  y  Mar- 
tius  llaman  Gnachió  Quachica.  Vivían  (ierra  aden- 
tro del  rio  Paraguay,  más  ó  menos  en  el  paralelo 
20^  y  margen  oriental  de  este  río.  Mariius  repro- 
duce un  corto  vocabulario  recogido  por  Castel- 
nau, y,  según  éste,  su  clasificación  debería  bus- 
carse entre  la  Raza  Pampeana,  rama  Guaycuni, 


(i;  No  K  conhiiulaní  ron  loi  Guano  A  Quiniquinao,  >I«  Miranilñi  que  Son 
d>  IMJ>  Chaní.    El  explorador  Boeeianl  M  inclina  á  olí  identif  i  caerán  de 

IM  Naptrat. 
tX)  En  lo»  21' ID'.  ratsómenM.   V«  iiwpa  de  Aara— «I  Puidearúar, 
fj)  .Cúititniafim-.  Cxp.  U  etc. 

t-41  Ajara.  -Hut,  del  fír...  t.  1.  pp.  IB3.  e<c.-Ed.  de  Mldfid,  IMT. 
(5)  Herví*.  .Cil.  de  tu  Leng.-,  1.  I.,  pp,   191,  etc. 
141  Culeliuu,  .«arírts  aiasmna;  p.  I3i. 
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"gOenzas  i'*.    Por  las  señas,  estos  Ajeres  eran  de 
Raza  Pampeana. 

eO.  A  las  38  leguas  de  ios  Ajeres  llegaron  á  los 
Scheraess  ó  jarayes.  Estos  Indios  eran  orejones,  y 

^■usaban  barbote  de  resina;  se  piniaban  de  azul 
lasta  la  rodilla,  imitando  ropa.  Las  mujeres  se  eiti- 
bijaban  de  otra  manera,  desde  los  pechos  hasta 
las  vergtienzas  =';  son  hermosas  á  su  modo  y  nada 
mezquinas  estando  á  obscuras.  Algunos  autores 
quieren  que  sean  Guarayos  '^'.  Se  trata  de  una 
nación  Chamacoca  ó  Zamuca,  como  se  desprende 
de  los  usos  y  costumbres. 

61.  Lo  que  sean  los  Jarayes  serán  también  los 
Syelteriss,  porque  Schmídel  identifica  las  dos  na- 
ciones, y  otro  tanto  se  puede  asegurar  de  los 
Orthuses,  Urdieses  de  Alvar  Núñez,  Indios  to- 
dos agricultores,  y  por  este  lado  interesantes  para 
los  Españoles,  que  buscaban  Indios  titiles.  Pue- 
den ser  los  Otúquis,  tndios  de  la  raza  de  Chi- 
quitos. 

62.  Después  que  Alvar  Núñez  Cabeza  de  Vaca 
fué  derrocado  de  su  mando  y  remitido  á  España 
los  •Garios»  y  •.Aígaiss,  con  otras  naciones  más. 
se  sublevaron  contra  e]  Español,  ó  sean  los  Cris- 
líanos,  como  los  llama  Schmídel  y  como  los  ape- 
llidan siempre  los  Indios.  Para  conjurar  este  peli- 
gro se   hizo    alianza   con    los  Jkeperm  y   Baía- 


{\)  Die  fraucn  gihrivi  ütilakc  mil  llirtr  Uham.  Ed.  IBS?.  |i.  M. 
|3}Sceiin  FtogGtiinl.  el  r')ruj/'«sd(9conoddcmtre(s(ns Indios,  «im.  dd 
Ion.  Parag.-.  lao  14i)U, 
113  Trad.  In^.   Ha»¡uyc  Soeitty,  p.  4J— Nnl», 
[3}  El  prderjblc  cUsilicuJoa  como  Zaaaevi  6  Oxamancvt, 
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tMss  ^".  EstJ  cente  soto  comía  pescado  y  carne, 
y  peleaba  por  agua  y  por  tierra,  lo  más  por  tierra. 
Sus  antus  er&n  dardos  con  punta  de  pedernal, 
macaius  y  unos  palillo&  con  dientes  de  palometa, 
con  tfiii-  di^xoHaban  á  los  enemigos  que  volteaban 
con  sus  macanas.  De  las  cabelleras  hacian  trofeos 
para  Mirtnoría  de  sus  hazañas.  Se  rrata,  pues,  de 
jiullt»  que  no  eran  dk:  la  raza  de  los  Guaran!. 
ilScrlart  T^ibas,  Malagiiayoe '^  <5  Lenguas?— En 
i*M«Utulcf  caio  debieron  ser  Pampeanos,  más  ó  me- 
M^M  (1ti4yci)nl  '\ 

ai,  CiuH-lufda  esla  guerra  con  los  Caries  y 
«niradtt  d  año  1547,  en  alianza  con  los  mismos 
Cftrhts  ya  reconciliados,  parle  Schmídel,  bajo  las 
s\<.i  tte  IraU,  con  la  expedición  que  se  dirigía 

(ti  i  Salieron  del  puerto  de  San  Femando  («J, 

itoiulr  vn  aquel  lienipo  vivían  los  Fayaguá.  De  allf 
lltHianxt.  dc^pu^s  de  )j  ó  9  dfas  de  viaje  y  33  leguas 
iiv  itM»\\\ia.  A  una  nación  llamada  Napcras,  que 
%\\H}  (í'iulritl  pescado  y  carne;  eran  gente  alta  y 
^ttpkiJenla  y  ous  mujeres  feas,  sin  más  adorno  que 
IIM  dí'UnUl      Tintos  los  ra^os  son  de  raza  Pam- 

ttf.iit  I    V  to  imvbablc  es  que  hayan  sido  tribus  de 
»  N\avhtcuy  *. 


s;  r^iíX  •«.*«—-<.«*-<«-*■ 


PRÓLOGO  DEL  TKAOUCTOII 


W 


64.  Un  viaje  de  7  días,  ó  sea  de  28  á  30  leguas, 
los  puso  en  tierra  de  los  Maieoiess,  los  Mbayá  de 
los  modernos:  una  gran  multitud  de  gente,  con 
vasallos  que  les  servían,  y,  por  consij^uiente,  bien 
surtidos  de  comida  de  todas  clases,  ni  más  ni  me- 
nos que  entre  los  Guaraní,  sin  que  ni  los  señores 
ni   sus  siJbditos  fuesen  de  esta  raza.    Los   Mai- 
Jeaijs  son  altos,  gallardos  y  guerreros,  en  aquel 
entonces  como  ahora.  Pampeanos  de  raza,  y  sus 
siervos  los  Chaneses,  Mojo-Mbaures  de  origen. 
Las  mujeres  eran  hermosas,  sin  más  vestido  que 
el   delantal,    y    nada    mezquinas   de   sus    favores. 
Estos  Mbayá  san  los  Caduveos  de  Boggiani,  y  los 
siervos,  esos  Guaná-Quiniquinao,  etc..  de  Miranda, 
descríptos  también  por  Escragnolle  Taunay  <".  Los 
nti&mos  usos  y  costumbres  prevalecen  hasta  el  día 
de  hoy,  y  en  esta  rdaclón,  como  eti  todas  las  de- 
más, se  muestra  Sctimfdel  un  observador  digno 
de  toda  fe.  Irala*-'  confirma  que  esta  entrada  fué 
por  los  Mbayá. 

Estos  Indios  estaban  a  70  leguas  de  San  Fernan- 
do, y  de  allí  llegaron  á  los  Zchennte,  vasallos  de  los 
Mbayá,  y  los  Chañé  de  los  demás  historiadores. 
Parece  que  es  la  misión  de  la  raza  Chané-Aruaca 
servir  á  sus  vecinos  más  guerreros.  ¿Acaso  serían 
ellos  los  restos  de  ima  población  americana  sojuz- 
gada por  hordas  i  n  vaseras?— Así  parece,  porque 
no  se  concibe  cómo  á  la  par  de  Indios  bravos 
suele  haber  otros  más  mansos. 


n]  SeiHOí  ái  Viagtm. 

Ü)  Carta  de  Irali  de  lA   At  |ul<o  de  I5SS,   reproducida  pat  PcDiu  en  ni 
tald^n  de  Sdlimídd.  1861.  p^.  12^131. 
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6b.  Irala.  en  su  famosa  carta  de}  año  1555.  se 
limita  á  decir  que  llegamn  á  la  provincia  de  los 
Tamacocas,  y  de  allí  á  la  de  los  Corocoíoqais  '^\ 
con  referencia  general  á  los  «Caríos  de  la  s¡erTa>, 
que  son  los  Chiriguanos.  Sclimfdel,  en  esta  parte, 
es  muy  parco  de  datos  etnológicos,  y,  si  no  fuese 
por  la  carta  de  Irala  ya  citada,  no  sabríamos  i  qué 
atenernos,  porque  de  los  nombres  de  tribus  ó  na- 
ciones poco  5c  puede  sacar  en  limpio:  eran  todas, 
6  las  más,  agrícultoras. 

66.  Si  queremos  damos  exacta  cuenta  de  lo  que 
eran  los  Zamucos  ó  Chamaiocos,  los  Tunumá  6 
Tunianafiá  y  los  Morotocos  6  Moro  '",  debemos 
estudiar  lo  que  de  ellos  ha  escrito  el  explorador 
Quido  Boj^giani  '",  quien  ha  estado  en  contacto 
con  ellos,  y  por  lo  tanto,  me  limitaré  á  reproducir 
algunas  de  las  noticias  de  aquel  viajero:  en  ampli- 
tud (!-  importancia  son  únicas,  como  que  ha  vivido 
lar^o  tietnpo  con  estos  Indios. 

67.  St'mJn  este  autor,  los  Chamacoco  son  los 
m¡fs  nnmrfdicos  ylosTumanahá  los  menos;  éstos 
mIko  entienden  de  labranza,  pero  sus  parientes  los 
Moro  ó  Morotocos,  mucho  más,  y  estas  tres  nacio- 
nes liablau  dialectos  de  la  misma  lengua  '*'.  Hoy 
Citlüs  Indlus  ocupan  parte  del  territorio  que  antes 


"-•  ■!*  f.m«it«fl»  ftMIfiwfw  Maáfrma  —  «Itev.  dd  IniHeuto 

MI  Ai^iialiiii'iilii  CMarrii  ><r  1003,1  uiU  llocgUnl  ferútáa  enUt  tsiaa  mte 
iiKK  f  «HiBNiRní  Hi  ailv*,  lo  que  THot  pcTmltn,  tnKri  c'^ndcs  nolfcUi  de 
i*trt  rtvmii  r  tui  )»ili||in» 

Itl  Mwvli,  •Caí.  .IpIm  lenii  >.  i.  I.  pp,  lUjiU. 
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fué    de  los  Mbayá,  á  los  que  eran  inferiores  en 
pujanza.  Cardús,  en  su  obra  sobre  las  Misiones  en 
Boítvia  '",  dice  que  los  Morotocos  •  honran  á  las 
mujeres  con  el  título  de  señoras»,  y  que  son  las 
que  mandan,  etc.    Según  Boggiani,  los  Chama- 
coco,  hombres  y  mujeres,  son  'orejones-,  esto  es, 
se  ponen  rodelas  en  los  lóbulos  de  las  orejas,  y  los 
primeros  usan  el  barbote  largo,  en  este  caso  de 
hueso,  y  no  de  resina,  como  el  de  los  Canos.  Se 
pintan,  pero  no  se  tatúan.    Los  hombres  andan 
en  cueros,  las  mujeres  con  un  pequeño  delantal. 

68.  Schmídel,  después  de  nombrar  Thohannes, 
Payhanas  y  Maiehonas,  pasa  á  loa  Morroños,  que 
sm  duda  son  los  Moro  ó  Morotocos  '^'.  Después 
vienen  Perronoss,  Sánennos,   Borkenes,  Leicko- 
nos  t'í,  Karchkonos,  Digeberis,  Peysennes,  May- 
gennos  y  Karckhokies.  Antes  de  llegar  á  tierra  de 
estos  últimos  Indios,  dieron  con  unas  salinas  que 
pueden  ser  las  que  marca  Jolis  '*'  en  su  mapa  '^\ 
Hasta  aquí  cuenta  Schmídel  unas  320  leguas  des- 
de San  Femando,  lat.  2P  20',  hasta  las  salinas, 
distancia  que,  como  máximum,  no  puede  exceder 
de  5  grados,  2  de  latitud  y  3  de  longitud :  esto  de- 
muestra que  anduvieron  de  acá  para  allá  perdiendo 
tiempo  y  desandando  camino,  hasta  enterar  casi 
tres  tantos  de  la  verdadera  distancia. 


[D  P.  273, 

(2}  Ver  map»  de  Jolli,  panudo  19'  y  mcr.  318*. 
(3]  ¿Serán  M»  Zatitma  dejolli? 
{A)  Ver  «upa,  iq°  30'  Lit.  j  317*  tS'  Long. 

{5)  Eiti  región  correaponde  i  Zaatueas  6  Cbamacaces  y  i  Chiquitos. 
VéMC  d  nup*  de  Jolls  ■!  Hn. 


^ 
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OQ.  Do  la  Salina,  como  á  las  36  lefias,  Degato* 
i  los  Korkliokhies.  Indios  que  usan  el  tembetá 
como  hotún  de  los  Chiriguanos.  Pelean  con  dar- 
do», arcos  y  flechas,  y  rodelas  ó  paveses  de  anta. 
Las  imiicres  vislcn  Üpoy,  y  usan  un  canuto  asegu- 
rado «I  labio,  en  que  meten  una  piedra  verde  ó 
grti.— Son  hermosas,  y  no  se  mueven  de  las  casas. 
Por  lo  visto  se  trata  de  una  nación  Chiriguana.  y 
iwccluiitcntc  á  esa  dbtancia  de  la  Salina  e^tan  )us 
ChirÍKuamw,  scgiin  Jolis  '".  De  los  Karkhokhies  i 
\a%  pocas  leijuas,  llegaron  á  tos  Madikaises,  y  pre- 
i-JAariK'iite  sobre  el  río  Pilcomayo  y  en  el  paralelo 
W  ciilrr  SIS*-'  y  316°  Jnlis  coloca  el  valle  de  Ma- 
chmvtl,  en  In  región  de  los  Chiriguanos. 

7tt.  Isinda  de  lo  que  dice  Schmidel  se  opone  á  lo 
iHir  conocemos  por  otros  conducios.  Los  Mba- 
yil  (t'antpeAno-Quaycurú)  y  Chané  (Pampeano- 
Mo|i»  llaiircí  se  presentan  con  las  señales  caracte- 
ilKlIcix  ilrsti  or^n  vario.  Los  muchos  pueblos 
l'umpeAnti/aiiiuco  llenan  c)  vacío  entre  l(^  Chané 
y  \H%  S«ll>tM;  y  del  otro  lado  (el  Oeste)  de  éstas 
m  \m  Canos  de  la  Sierra  ó  Chiriguanos. 
I  .\»n   i    iVstm    Karit/tokies  y   Machkaisies 

itís>,  y  dice  que  estaban  á  52  leguas 
ilf.  |,M  ,  lis,  distancia   que    concuerda   COn 

Ifl   Mw  ■• u.  nIu   Ji>lis    en    su    mapa.     Resulta, 

iiMt^,  iitu>  \**  lAl*^s  salinas  dividían  la  nación  Za- 
Himo  Moiot^iea  de  la  Corocoloca.  que  yo  identi- 
Mi-ii  t'ull  Kw  l.'hlr(i:u>nos.  en  razún  del  bolón  en 
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eJ  labio  de  los  varones  y  e(  íífioy  de  las  mujeres  ^'^ 

71.  Cuando  regresa  Schmfdel  del  Paraguay  á 
Alemania,  hace  la  descripción  de  los  Thopis;  en 
nada  discrepa  de  lo  que  ya  sabemos  de  ellos  por 
otros  conductos.  Eran  comedores  de  carne  huma- 
na, de  tos  enemigos  se  entiende;  mas  para  que  no 
faltase  andaban  siempre  en  guerra;  y  por  lo  demás 
son  como  lo  cuenta  el  capítulo  Lll,  que  es  un  com- 
plemento á  lo  que  dice  Alvar  Núnez  en  sus  Co- 
mentarios f^'.  El  idioma  es  muy  parecido  al  de  los 
Caríos,  y  esta  apreciación  nos  prueba  que  Schmf- 
del lo  entendía  y  hablaba,  y  por  lo  tanto,  que  era 
muy  competente  en  eso  de  saber  si  tales  ó  cuales 
Indios  eran  del  habla  Guaraní  ó  no. 

72.  Largo  y  muy  largo  nos  ha  salido  este  capí- 
tulo, pero  sólo  así  se  podía  establecer  que  los 
datos  etnológicos  que  nos  suministra  Schmfdel 
son  de  verdadero  valor  científico.  En  su  relación 
se  destacan  dos  grandes  razas,  Ja  Guaraní  y  la  que 
no  lo  es.  Esta,  que  es  la  Pampeana  de  d'Orbigny,  se 
subdrvide  en  dos  ramas,  una  nomádica  "'  ó  Guay- 
curú-Patagónica,  que  sólo  comía  carne  y  pescado, 
y  la  otra  semi-sedentaria  <*J,  que  sembraba  y  solfa 
vivir  á  la  par  de  la  anterior  en  calidad  de  protegida 
ó  vasalla,  como  los  Chañé  con  los  Mbayá.  A  la 


(1)  Esto  del  orinal  Guio  de  \ca  KarUtoUtí  y  Machkabits,  snn  ellot 
ConcBlo^aa  6  no,  se  propone  con  todas  lu  rescrvis  del  oto,  porque  tos 
Otaqaa  de  Hervís  ion  Chiqulloi.  Cal.  de  las  Lenguas  —  t.  I,  p.  líO. 

m  Capitulo  Vi  ai  fin  3  XVI. 

(3)  Núnudcs  son  loa  que  cunbfui  de  asiento  cuando  k  les  relira  la  caza. 

(4]  Semi-tedenUrloi  son  Itn  que  liemtnn  aquf  y  alli  Blcnlendo  i  los  nó- 
mades. 
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Guaraní  sólo  la  encuentra  Schmídel  en  el  Brasil, 
en  las  inmediaciones  de  Buenos  Aires;  en  el  Para- 
guay, á  ta  vuelta  de  la  Asunción  "';  y  en  el  territorio 
que  conducía  del  Alto  Paraná  al  Atlántico.  Los  de- 
más Indios  se  hallaban  desparramados  en  lodo  lo 
que  anduvo  nuestro  autor. 

73.  Debemos  fijarnos  en  que  Irala,  en  su  viaje  al 
Perú  por  el  país  de  los  Zamucos  ó  Chamacocos 
('Tamaeocas-,  como  él  los  llama  '"),  entró  por 
donde  habían  andado  ya  Hernando  de  Ribera  y 
Sclimidel  en  tiempo  de  Alvar  Núñez.  Iban  en  pos 
de  las  fabulosas  riquezas  de  los  Amazones,  cuento 
éste  que  no  es  inventado  por  nuestro  autor,  sino 
que  consta  también  en  Ea  relación  de  Hernando  de 
Ribera  ™.  Se  buscaba  el  Dorado,  y  los  Indios^  can- 
sados de  sus  molestos  huéspedes,  siempre  los  ha- 
lagaban con  noticias  de  algo  mejor  un  poco  más 
allU.  Asi  se  explica  esa  larga  peregrinación  por  el 
pafs  de  los  Jarayes  en  las  dos  entradas.  El  viaje  al 
Perú  parece  que  fué  cosa  de  última  hora  y  por  las 
razones  que  el  mismo  Irala  da  en  su  carta  ^*K  Esta 
carta,  los  apuntes  de  Schmídel  y  las  noticias  ya 
citadas  del  explorador  Boggiani,  adquiridas  //;  srf«, 
bastan  para  determinar  quiénes  eran  los  Indios  que 
visitaron  nijís  allá  de  los  Mbayá,  por  el  Norte  y  el 


'I)  DlKwnol  V  Itfoaiáiodo  vicMo  il  Este  del  ría  PangoMj. 
ni  Cunda  lUl. 

O)  Paree*  qy«  nil  ái  nili  la  itoia  í  la  iraducdAn  iitjiBa  it^l.  Hakloyi. 
pi.  4A)-— Que  I1(n>iru1i>  dr  Kltxn  y  Schmldd  se  nlieran  i  la  Dilnm  IftaitB, 

nn  Frmha  que  era  inuiinU  rornínw  pat  «tudloi  Lueires.   Ver  Ov1e«l«, 
IIK  XXIIl.  t«p.  XVt.  p.  xn 
W  UddalMIlU. 
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Oeste.  Irala  es  algo  confuso  en  su  relación,  pero 
esto  es,  más  ó  menos,  lo  que  dice :  —  Desde  el 
puerto  de  San   Femando  pasaron   por  diversas 
generaciones  hasta  llegar  á  los  Tamacocas.   Allí 
supieron  de  las  minas  de  plata  en  las  sierras  de  los 
Carcaxasf  que,  si  no  se  explica  mal  Irala,  son  las 
de  los  Charcas  (Chuquisaca). — De  regreso  para 
entre  los  Corocotoqub,  á  52  leguas  de  los  Tama- 
cacas,  y  allí  le  confirman  las  noticias  de  las  rique- 
zas que  había  más  al  Norte,  «los  naturales  de  la 
tierra  y  yndios  Carias  de  la  sierra»  <'J.  ¿Quiénes 
eran  estos  naturales? — Los  Corocotoquis,  que  se- 
gún se  ve,  no  eran  Carias,  es  decir,  Chiriguanos. 
Lo  que  hay  de  cierto  es  que  los  españoles  al  pasar 
de  la  tierra  de  tos  Mbayá  y  Chañé  entraron  por  la 
provincia  de  los  Chamacocos,  Chiquitos  y  Chiri- 
guanos, y  que.en  centraron  Caríos  entre  los  jarayes. 
El  mapa  de  jolis,  levantado  por  el  abate  Joaquín 
Camaño  á  fines  del  siglo  XVllI  es  la  mejor  guía  que 
podemos  tener  para  darnos  cuenta  de  los  Indios 
que  visitaron  Cabeza  de  Vaca  é  Irala  con  Schmfdel. 
Concluiré  con  las  palabras  de  López  de  Velazco: 
«Asi  como  estas  provincias  son   grandes,  son 
muchas  las  naciones  de  Indios  que  hay,  y  más  la 
diversidad  de  lenguas  que  platican,  aunque  se  re- 
ducen á  dos  diferencias  de  naturales;  unos  qye 
llaman  Gandules,  por  la  mayor  parte  muy  altos, 
más  que  españoles,  bien  hechos  y  de  buenas  fac- 
ciones, enjutos  y  morenos,  y  bien  proporcionados, 


;I)  Cim  de  ISH,  ed.  PdKza,  pp.  177  y  3. 
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seré,  que  se  explican  solos;  cardes,  pnr  cardos; 
dardes,  por  dardos;  ordinirt  and  manndirt,  por 
ordenó  y  mandó;  nazión  (de  Indios),  por  nación; 
bastamen  ó  fastamen,  por  bastimento  (víveres); 
palla  saide,  por  palizada;  abestraussen,  por  aves- 
truz; con  su  Yandú  í'\  por  Ñandú;  pabessen,  por 
payeses;  y  tantos  otros  ejemplos  que  se  podrían 
citar.  Cada  palabra  de  éstas  es  una  prueba  que 
fué  e]  mismo  Schmídel  que  escribió  ó  dictó  su  rela- 
ción, y  son  justamente  estos  modos  de  decir  los 
que  dan  colorido  local  i  su  historia,  la  más  impor- 
tante de  todas  tas  que  tenemos  de  aquella  época, 
por  sus  muchos  detalles  y  buen  sentido,  sin  perjui- 
cio de  que  algunas  veces  incurra  en  error. 


XIII 

EL  srrio  DE  Sueños  aeres 

76.  «Más  ó  menos  al  mes  de  haber  vuelto»  Jorge 
Lujan  de  su  viaje  en  busca  de  provisiones,  dice 
Schmidel  que  los  Indios  Querandí,  Guaraní,  Cha- 
rrúa y  Chaná-Timbá  aiacaron  la  naciente  ciudad 
de  Buenos  Aires,  con  el  éxito  que  él  mismo  cuenta. 
A  lo  que  sabemos  hasta  aquí  por  la  documenta- 
ción contemporánea  que  se  conoce  en  el  Río  de  la 
Hata,  es  él  el  único  autor  que  nos  da  cuenta  del 

(I;  Jaadá  lueni  Yanáá. 
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tfpisodio,  y  desde  luego,  2  falta  de  prueba  en  con- 
Iriirio,  tenemos  que  aceptar  los  acontecrmienlos  tal 
como  c!  nos  los  refiere.  El  doctor  Manuel  Domin- 
tfucz  de  la  Asuncitín.  prolijo  compulsador  de  pápe- 
le», no  ha  podido  bailar  otra  referencia  de  este 
tnlercMnle  suceso,  que  por  lo  tanto  debe  juzgarse 
por »«»  propios  méritos. 

77.  Según  Schmidel  el  hecho  aconteció  antes  de 
Id  xiihlda  de  don  Pedro  de  Mendoza  con  Ayolas  á 
|i)A  Tlinbll  \Hiiena  Esperanza).  El  adelantado  estaba 
yiidr  re>;re!to  antes  de  fin  de  año  (1 536)  en  Bueno» 
\Ut\   de  donde   despachó  á  Juan  de  Salazat    en 
hu4i-a  de  Ayolas  el  15  de  Enero  de   1537",  y,    ya 
unleí  de  eüo  habla  regresado  Gonzalo  de  Mendoza 
dr  «II  viaic  á  Santa  Catalina  en  busca  de  víveres: 
ttiv  pjirtió  de  Buenos  Aires  el  3  de  Marzo  y  estuvo 
dff  viii'lla  el   17  de  Octubre  de  ese  mismo  año  ^^ 
IVfftlitn  dos fechasse  deduce,  (l}que  Gonzalo  de 
Mfud<i/A  Ke  NaJtflba  ausente  de  Buenos  Aires  el  día 
dv  S«ii  JUAn  flautista  (el  24  de  Junio),  razón  por  la 
lllir  IH>  pudo  referirse  dios  acontecimientos  ocurrí- 
dAW  vn  Mivt  días,  y  (2)  que  su  presencia  en  la  dicha 
vKuUd  el  27  ile  Diciembre,  dfa  de  San  Juan  Evan- 
Mvll»!».  V  p'  lii'cho  de  no  haber  incluido  en  su    in- 
ti>iiiMlMh>dfi  una  pregunta  más  á  propósito  de  tan 
(MH>itM«nlr  suceso,  nos  obligan  á  conceder  que  fué 
t<i)  1«  pitnu'ta  fecha  y  no  en  la  segunda  cuando  su- 
\  vi\\i\  It»  tlet  capítulo  XI   La  Fecha  1535  es  uno  de 


•..  •-.....  llriotMtH.   tú.  im.fb  101.    '•Intonnadñip  de   Ocm- 

1 1    AimHl.  C 
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tantos  errores  de  igual  especie  que  notamos  en  el 
texto,  debidos  á  olvido,  descuido  ó  diferencia  de 
modo  de  computar  el  año. 

78.  El  silencio  de  Villalta  y  Pero  Hernández  se 
explica  por  la  índole  de  sus  relaciones,  y  sólo  po- 
díamos esperar  alguna  noticia  del  ataque  llevado 
por  los  Indios  contra  la  naciente  ciudad  de  Buenos 
Aires  en  la  información  de  Gonzalo  de  Mendoza: 
éste  lo  calla  como  suceso  de  Junio,  porque  no  se 
halló  presente,  y  lo  calla  también  en  Diciembre,  sin 
duda,  porque  no  sucedió  en  esta  fecha.  Queda, 
pues,  establecido,  hasta  la  presentación  de  mejor 
prueba  en  contrarío,  que  el  incendio  de  Buenos 
Aires  tuvo  lugar  el  24  de  Junio  de  1536,  fiesta  de 
San  Juan  Bautista. 


XIV 


LOS   VIAJES   DE   AVOLAS   Á   LOS   TIMBÚ 


79.  Después  que  don  Pedro  de  Mendoza  llegó 
á  la  margen  occidental  del  Río  de  la  Plata  y  fundó 
allí  la  primera  ciudad  de  Buenos  Aires,  comprendió 
en  seguida  que  poco  podía  esperar  de  los  natura- 
les para  la  alimentación  de  los  suyos,  y,  en  su  mé- 
rito, despachó  expediciones  á  todas  partes.  Una  de 
ellas  fué  la  de  Gonzalo  de  Mendoza  i  Santa  Cata- 
lina, de  que  se  ha  dicho  algo  en  el  capítulo  ante- 
rior; la  segunda  hizo  una  entrada  por  las  islas  al 
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LOS  4   AÑOS   DEL   CAP.  XIV   V   LOS   2   DEL   CAP.  XXX 


SO.  •fnndlesem  Jleckhenn  pUeben  mr  4  jhar 
lang*  —  «en  este  pueblo  permanecimos  duranle  4 
años> — dice  Schmidel.  El  pueblo  era  el  de  los 
Timbú,  y  los  4  años  pueden  computarse  desde 
fines  de  1530iiasta  principios  de  1539,  es  decir,  son 
4  años  incompletos,  faltándoles  meses.  Es  enten- 
dido que  el  wir — nosotros  —  se  refiere  á  los  Cris- 
tianos, y  que  no  es  necesario  que  los  años  sean 
enteros ;  porque  las  relaciones,  como  por  ejemplo 
la  de  Villalta,  se  hacen  cargo  de  expresar  que  el 
año  1539  hubo  un  abandono  momentáneo  de  Bue- 
na Esperanza ;  pero  se  cae  de  su  peso  que  éste 
abandono  se  haría  definitivo  cuando  Irala  retiró 
toda  la  gente  de  Buenos  Aires  y  los  puertos  inter- 
medios á  ta  Asunción  el  año  de  1541. 

81.  Los  2  años  del  cap.  XXX  son  los  que  media- 
ron entre  la  subida  de  Cabrera  con  Ruiz  Galán  á 
la  Asunción  en  153Q  y  la  llegada  de  Alvar  Núñez 
Cabeza  de  Vaca  á  Santa  Catalina.  Si  seguimos  el 
orden  del  texto,  parece  que  los  2  años  deberían 
contarse  desde  la  dejación  de  Buenos  Aires;  pero, 
como  se  demostrará  más  adelante,  el  episodio  del 
naufragio  corresponde  al  año  1538(1.**  de  Noviem- 
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bre),  y  durante  estos  2  años  luvieron  lugar  los 
acontecimientos  que  se  cuentan  desde  el  cap.  XX 
liuta  el  XXVIII. 


XVI 

VIAJE  DE  RUIZ  GAUN  k  U  ASUNCIÓN  CON  CABRERA 
1539 


82.  Al  (Joclor  Manuel  Domingue2,  de  la  Asun- 
ción,se  dubf  el  descubrimiento  de  que  Ruiz  Galán— 
dcspu^  que  Itegó  Cabrera  á  fines  de  1538,  y  pasa- 
ron con  él  é  Corpus  Christ!,  donde  le  juraron  obe- 
diencia á  Ruiz  el  28  de  Diciembre  deI538  "i—  en 
lutfar  de  seguir  viaje  como  equivocadamente  lo  su- 
piiio  Madero  w,  regresó  á  Buenos  Aires,  « donde  le 
encontramos  administrando  justicia  con  Cabrera  en 
febrero  de  1539  "',  siempre  con  Juan  Pavón  al  la- 
do». '*'  El  8  y  20  de  Abril  del  mismo  año  aun  e&la- 
t>a  Ruiz  en  Buenos  Aires  como  lo  confiesa  et  mismo 
Madero  "',  y  lo  hace  notar  Domínguez '",  y  su  parti- 
da para  la  Asunción  debió  tener  lugar  en  seguida  del 
despacho  á  España  del  galeón  Santa  Catalina  ^' ; 
ponjuCf  como  dice  el  mismo  •",  en  Julio,  Ruiz  ya  fír- 

D)  J III •III (11 1"  tn  lavur  át  Ruiz  Gnlán,  RcvliU  Itiil.  Pamc.  N.*  1S.  Ap.  F. 
tt)  nut.  (JKill,  [>,  11'J. 

O)  N.*  Vi  il'l  AriMni  di  la  AsuneiíSa.  Apcnd,  O. 
<t>  0>nnp>'iulnicla  tiijdita  Ae\  Dr.  DomlnsuM.  S«[il.  23  de  11)01. 
ilj  nial.  <li*Jii,  i>p.  *T1  í  ),    ñt  Arch.  tíaríenal  itr  ia  AmneCin,  N.«  2, 
pp.11,  n.li.    Apmil,  n. 
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maba  documentos  en  la  Asunción  ''>.  El  viaje  era  de 
unos  dos  meses  en  aquella  estación  y  basta  esto  para 
probar  que  Rutz  no  pudo  ir  y  volver  á  la  Asunción 
para  estar  en  Corpus  Chrísti  el  28  de  Diciembre  de 
1538,  en  Buenos  Aires  en  Febrero  de  1539  y  tam- 
bién en  este  puerto  el  8  de  Abril  del  propio  ano. 

83.  Aparte  de  todo  esto  hay  que  tener  en  cuenta 
el  desastre  de  Corpus  Chrísti,  que  Domínguez  ha 
probado  no  puede  haber  ocurrido  sino  entre  Di- 
ciembre 28  de  1538  y  el  20  de  Abril  de  1539,  por- 
que, para  las  condiciones  del  problema  histórico, 
Rutz  Galán  tenía  que  estar  en  Buenos  Aires.  Ma- 
dero, á  pesar  de  la  documentación  que  invoca,  se 
equivocó  en  esta  parte :  lástima  que  no  la  publicó. 


XV11 

CONFUSIONES  EN  EL  RELATO  DEL  AUTOR 

84.  No  se  puede  negar  que  Schmídel  se  enredó 
más  de  una  vez  al  hacer  la  historia  de  su  famoso 
viaje:  entre  digresiones,  ampliaciones,  omisiones  y 
algunos  errores  que  no  ha  dejado  de  cometer 
vemos  que  hay  que  estudiarlo  i  la  luz  de  los 
demás  documentos  de  la  época,  que,  sea  dicho 
de  paso,  no  son  tampoco  inmaculados.  Faltándo- 
nos por  ahora  parte  de  las  informaciones  á  que  se 


(61  Eí  Archiva  National  ataáo,  N.'  2,  pp.  41  y  43.  Apcnd.  I. 
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rellere  Madero,  y  que  no  publicó  este  señor,  nos 
«leniffcfflí»;  ilj  .i  las  cartas  de  Irala,  (2,  i  la  me- 
\}%tiúñ  ütr  I'tro  Hernández  y  Acia  de  1538,  (3''  á  U 
Hurla  de  Francisco  de  VilIaUa,  (4)  á  la  información 
ik'  Oonzíilo  de  Mendoza  hasla  donde  la  conoce- 
intrt.  yi^iála  Itisípria  de  Oviedo  en  el  Lib.  XXIII 
y  f,iip(i.  XII  y  siguientes. 

S4.  Pero  Hernández  es  muy  breve  en  la  primera 
(liirlf  dt*  hii  rclacltín.  A  los  7  meses  de  llegar  don 
rrdfii  ilf  Mendoza  al  Rio  de  la  Plata,  despacha  Á 
Hil  iPiiJcnlf  Juan  Ayolas  á  descubrir  la  tierra,  con  3 
jtdwlft*  y  150  hombres.  El  15  de  Enero  de  1537 
jmdc  Jiiun  lie  SaUzar  del  puerto  de  Buenos  Aires 
«M  Inihta  Je  Ayolas.  A  los  4  meses  después,  regre- 
M  Mrndii/^  &  Lspaña  >' ,  dejando  á  Juan  de  Ayolas 
[W  «11  liinarleíiiente.y  al  capitán  Francisco  Ruiz  0&- 
Mu  di"  intcrnio  en  Buenos  Aires.  Salazar  *'  «viene- 
fl  riiMUH  clc»pu¿»  de  salir  Mendoza,  y  cuenta  que 
Ayolm  H-  liabln  ido  tierra  adentro,  dejando  á  Ira- 
Ia  ''  inn  K)  hombres  en  el  puerto  de  la  Candela- 
llti,  nhíiiilii  dr  los  Payaguá.  Aparte  de  esto,  avisa 
HaliKHr  ijiif  itl  bajar  había  "asentado  un  pueblo 
VI)  i'lHli'ordlo  de  los  naturales  de  generación  Ca~ 
fhi»',  V  t'ii  Irt  f'l'ffí'  *'«'  f'o  Paraguay.  £n  Abril  de 
jMii  lli-n»  d  Hílenos  Aires  el  navio  de  Pan  Caldo. 
^  lif)  Oi'tiibrc  del  mismo  año  Alonso  Cabrera  •■• . 
Vi'tnhir,  . mil  lina  nao  í  cierta  gente».  Se  produ- 


V  ■■  niima  f.tpmma  <'  i  Buenm  Air». 
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cen  apasiones  y  contentaciones»  entre  Cabrera  y 
Ruiz  por  el  mando  ",  y  después  parten  los  dos  con 
y  bergantines  y  200  hombres  para  el  Paraguay, 
-donde  residía*  Salazar,  -para  dar  socorro  ájuan 
de  Ayolas,  é  llegados  al  puerto  hallaron  allí  á  Do- 
mingo de  Irala,  vizcaíno'.  Cabrera  se  entiende  con 
Irala,  destituyen  á  Ruiz,  y  queda  mandando  Irala  '^'. 

86.  Madero   '\  cuando  una  información  dejunlo 
1 538,  dice  que  Ruíz  y  Cabrera  dejaron  una  peque- 
ña  guarnición   en   Buenos  Aires,  y   que  con   el 
grueso  de  la  gente  (200  i  250  hombres)  subieron 
al  Paraguay,  y  en  una  acta  levantada  de  paso  en 
Corpus  Christi,  firma  Juan  de  Salazar,  entre  varios 
otros,  reconociendo  á  Ruiz  de  teniente  gobernador 
interino.  En  Enero  de  153Q  siguen  viaje  á  la  Asun- 
ción (*\  Hay  desacuerdo  con  Irala,  se  retira  Ruiz,  y 
en  Abril  de  153Q  estaba  ya  en  Buenos  Aires  despa- 
chando el  galeón  Santa  Catalina  á  España.  De  este 
viaje  resultó  la  confirmación  real  de  los  tftulos  de 
Ayolas,  que  le  llegaron  á  Irata  más  ó  menos  á  prin- 
cipios de  1540  '*\  Hasta  aquí  Madero. 

87.  Francisco  de  Villalta  '*'  se  extiende  más,  y 
suplementa  mucho  de  lo  que  falla  en  los  otros 
relatores:  daré  en  resumen  el  contenido  de  sus 
párrafos:  — 

(1)  Ibid.,  p.  163. 

(2)  Itrid.,  p.  163  y  4. 

(3J  iHialaríi  del  Puerta  de  Buenos  Aires»,  pp.  132  i  136.  Col.  de  Doc., 
Oarar,  Aiunción,  1899,  pp.  200  et  aeq.  •Información»  de  Oonzilo  de  Men- 
dos. Esta  es  del  15  de  Feb.  de  1545. 

i4]  Error  véase  el  cap.  anterior,  XVI. 

(5}  Madero,  p.  13(y  demfs  documentos! 

'«)  Carta  de  VilUItL    Ver  Apíndlce,  H  1  á  50. 
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t.  1536.  Llegada  de  Mendoza  á  San  Cabríel. 

2.  Fundación  de  Buonos  Aires. 

3.  Número  de  gente:  1800;  empiezan  i  morir  de 

hambre. 

4.  Enfermedad  de  Mendoza  y  envío  de  Di^o, 

su  hermano,  en  busca  de  comida. 

5.  Pelea  y  muerte  de  Diego  de  Mendoza. 

b.  Manda  Mendoza  200  hombres  en  busca  de 
comida. 

7.  Regresan  los  bergantines.  Grande  hambruna. 

Comen  carne  humana,  etc. 

8.  Mendoza  envía  á  Sandi  Spfritus  al   capitán 

Ayolas  " '. 

O  y  10.  Pasan  éstos  grandes  necesidades. 

1 1  y  1 3.  Llegan  á  los  Timbú  y  Careará,  se  reme- 
dian deJ  hambre,  y  regresan  á  Buenos  Aires. 

18.  Arribo  de  Mendoza  con  Ayolas  á  los  Timbú. 

23.  líeRresa  Mendoza  á  Buenos  Aires,  dejando 
i  Alvarado  en  Buena  Esperanza,  porque 
Ayolas  había  partido  con  160  hombres  y  3 
navios  río  Paraná  arriba. 

(A(|UÍ  empieza  la  relación  del  verdadero  viaje  de 
AyoUft,  reproducido  por  Herrera  en  sus  Décadas. 

Tu  c(  párrafo  36  deja  á  Ayolas,  y  narra  lo  que 
•urfdlfl  eii  los  puertos  de  abajo  <^'.l 

23  A  35.  Sale  Ayolas  de  viaje,  pierde  uno  de  los 
3  navios,  llega  á  los  Caríos,  éstos  le  dari 
maiz,  etc.,  sigue  á  los  Payaguá,  100  leguas 


'f  |ir<rtrrT  viilrdc  Ayalaa- 

!■  iflii-li'in  ilrl  vcrdidcm  víale  de  Ayoliis,   reproducid»  |>iir  Hi- 

Vm  U«inlii,  llh.  XXIll,  up,  XCII. 
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más  arriba,  y  se  mete  tierra  adentro  con  130 
hombres.  Irala  queda  con  los  30  restantes 
esperando. 

36.  Mendoza  despacha  á  Juan  de  Salazar  en 

busca  de  Ayolas,  y  regresa  á  España,  1537. 

37.  Salazar  é  Irala  quieren  entrar  i  socorrer  i 
Ayolas.  Las  aguas  y  la  mala  voluntad  de 
los  Indios  se  lo  impiden. 

38.  Funda  Salazar  la  *casa  fuerte-»  en  los  Ca- 
rlos, sin  dar  el  nombre. 

3Q.  Deja  allí  20  hombres,  y  se  vuelve  á  Buenos 
Aires  á  dar  cuenta  á  Ruiz. 

40.  Sube  Francisco  Ruiz  al  Paraguay  con  200 

hombres,  en  socorro  de  Ayolas. 

41.  Peleas  de  los  Españoles  con  los  Indios  por 
comida. 

42.  Vuelta  de  Ruiz  á  los  Timbú. 

43.  Matanza  de  Indios  por  orden  de  Ruiz.  Re- 
gresa éste  á  Buenos  Aires. 

44.  Desastre  en  los  Timbú,  y  abandono  de  ese 
pueblo. 

45.  Llegada  á  Buenos  Aires  de  los  dos  berganti- 
nes que  Ruiz  mandó  á  los  Timbú.  Arribo  de 
un  navio  que  no  pudo  seguir  viaje  al  Estre- 
cho y,  más  tarde  otro  de  Alonso  Cabrera. 
Pasiones  y  revueltas  con  Ruiz.  Pasan  Ruiz  y 
Cabrera  á  la  Asunción  con  250  hombres, 
algunos  de  ellos  de  la  gente  de  Pan  Caldo. 

46.  Cabrera  y  demás  capitanes  quitan  el  mando 

á  Ruiz. 

47.  Derrocado  Ruiz,  Irala  (ó  sea  «capitán  Ver- 
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gara  •  i  hace  una  lenlativa  de  socorrer  á 
Ayolas,  pero  sin  éxilo,  poi  el  hambre  y  las 
inundaciones.  Se  les  presenta  un  Indio,  y 
avisa  de  la  muerte  de  Ayolas. 
48.  Interrogan  á  ciertos  indios  Payaguá,  y  con- 
firman éslos  el  testimonio  del  Indio  Chañé. 
4Q-  Regresa  Irala  á  la  Asunción,  y  manda  3  ber- 

({aniinesá  rescatar  comida. 
50.  Vuelven  los  bergantines,  y  despacha  otros  2 
adelante,  y  siguió  él  después  á  despoblar 
Buenos  Aires. 
88.  Igual  en  importancia  con  la  caria  de  Villalta 
r*  la  Información  levantada  en  la  Asunción  por 
(lonzAlo  de  Mendoza  el   15  de  Febrero  del  afio 
IMS,   Este  Mendoza  fué  yerno  y  sucesor  de  Irala, 
pero  tólo  le  sobrevivió  unos  dos  años  ">.  Los  de- 
clarantes son  varios  y  entre  ellos   Francisco   de 
Mendoza  y  Juan  de  Salazar,  ambos  protagonistas 
ro  la  conquista  ''.  Según  el  Interrogatorio,  casi  en 
trfiuláa  de  llegar  Mendoza,  y  de  haber  asentado 
ftu  real  y  pueblo  en  el  puetlo  que  dicen  de  Buenos 
Aires,  despachó  al  capitán  Gonzalo  de  Mendoza  á 
l«  cortil  dd  Brasil  á  rescatar  bastimentos  para  aliviar 
d  hafiihrc  que  empezaba  á  hacerse  sentir;  ésie 
salló  el  3  de  Marzo  de  1 336.   De  allí  no  soto  trajo 
U»  baslimentos  y  otras  cosas  necesarias,  sino  cier- 
Um  cfiBlfanos  que  allí  vivían  con  sus  familias  y  es- 

'*,  tiA^..   .MI.I.  ¿,i  Puwto  i„  B,,  Aj...   p.  m.    lr>l.  n,wi6   «  IS»  > 


I-KOLOOO  OEl  TRADUCTOR 


li 


clavos,  para  que  les  sirviesen  de  intérpretes  en  sus 
tratos  con  los  Indios  comarcatios-   A  Buenos  Aires 
llegaron  el  17  de  Octubre  de  1536.  Más  ó  menos 
por  el  mismo  tiempo  regresó  don  Pedro  de  Men- 
doza de  Buena  Esperanza,  y  después  que  se  con- 
cluyeron las  naos  que  se  estaban  preparando  {que 
eran  3l,   despachó  á  Juan  de  Salazar  y  á  Gonzalo 
de  Mendoza  el  15  de  Enero  de  1537  en  busca  de 
Juan  de  Ayolas,  demorando  ellos  G  meses  hasta 
llegar  al  puerto  de  la  Candelaria  ' .   Como  habían 
dejado  un  navio  en  Buena  Esperanza,  los  otros  2 
con  los  2  de  Irala,  en  muy  mal  estado  bafaron  á  un 
puerto  de  los  Garios.  Mucho  les  sirvió  de  *  lengua* 
el  cristiano  Juan  Pérez,  que  Gonzalo  de  Mendoza 
tjabia  traído  del  Brasil.   Aquí  se   fundó  ta  'casa 
fuerte'  origen  de  la  ciudad  de  la  Asunción  '^K   En 
seguida  partió  Juan  de  Salazar  para  Buenos  Aires 
quedando  Gonzalo  de  Mendoza  al  mando  de  la 
lortaieza. 

8<>.  Cinco  ó  seis  meses  después  de  esto  llegaron 
al  dicho  puerto  los  capitanes  Francisco  Ruiz  y  Juan 
de  Salazar  de  Espinosa,  de  donde  en  seguida 
regresaron  Ruiz  y  el  capilar»  Gonzalo  de  Men- 
doza i  Buenos  Aires,  y  desde  allí  despachó  Ruiz 
un  galeón  á  la  costa  del  Brasil  por  bastimentos  el 
4  de  Junio  de  I53S  al  mando  del  dicho  Mendoza. 
En  Santa   Catalina  se  encontraron   con  el  veedor 


.1.   ElJeSui  Fernando^  cnil"  10'. 

(1]  Sei»  im»*s  dd  ISde  Enero,  mii  ti  liempn  para  hujir  ilil  puerto  dcU 
Cuitfclitüi.  nt»  pcrm'iín  lijiir  U  techadelalundadén.  mis  (■>mtn(B  d  15  de 
AgCSIO. 
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Alonso  de  Cabrera  y  juntos  se  pusieron  en  viaje 
para  el  Río  de  la  Plata,  pero  se  perdió  la  nao  de 
Ooiualo  de  Mendoza  en  la  noche  del  I."  de  No- 
viembre á  la  entrada  del  río,  ahogándose  5  perso- 
ims  y  perdiéndose  lo  más  del  cargamento  ;  los  so- 
brevivientes se  reunieron  en  San  Gabriel  con  Ca- 
brera y  la  yenle  de  ta  nao  Marañona. 

00.  Subiti  Cabrera  á  los  Indios  Canos  con  Oon- 
lalo  de  Mendoía,  y  después  que  se  dio  -la  obe- 
(iicnvU  at  capitán  Domingo  de  Irala»  "■,  viendo 
\\w:  «rstaba  1»  tierra  levantada»'^,  encargaron  & 
MendoJ»  de  la  pacificación  de  los  indios,  y  partie- 
r\tii  en  se>:uti.U  á  «dar  socorro  al  capitán  Juan  de 
A>>4«s-  '; 

0|.  I'mto  c^to,  más  ó  menos,  lo  confirmaron  los 
h^tifivw  hancisco  de  Mendoza  y  Juan  de  Salazar, 
x\»n  dvt*ltes  interesantes,  como  por  ejemplo  :  que 
Hvnuiuhi  de  Ribera  y  Gonzalo  Moran  eran  de 
Kkti  vjiie  iliwiralo  de  Mendoza  trajera  de  Santa  Ca- 
trttinm-u  su  nflo  del  mismo  nombre;  que  éstos  y 
K'tn;  v^»|«*l*»'A"  3  bergantines  para  ¡r  á  presentarse 
4t  i^M\  IV*Ír\»  de  Mendoza  en  Buena  Esperanza, 
(iv'io  fiiiti-s  de  piHlcrlos  concluir  bajó  don  Pedro  á 
itiu'iKv»  jViiísy  cu  (ales  bergantines  despachóáSa- 
li'JM  iHUiiísK*  de  Mendoza  en  busca  de  Ayolas. 

tfí  Sv'iH»»  *■*'*!*  declaraciones,  don  Pedro  per- 
»tMiuvK*  i»»»V  JH»oti  tiempo  en  Buena  Esperanza. 

y  V '«"-'>■»*"*  »K»>HláUB,  BUiítipín-ohicf  rekr*nc¡aieser^T»o  á 
tb    1.»  »  .« .— '  <J  •"'  í*  ■"  IVinnt»-e  de  1)Í8  y  Fibrero  de  15M. 
'  4 ....  ..k.  h-  a-v  %>«-'«  Si*<ni'W  iW  «iedio  de  Lambaré. 
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Más  ó  menos  en  Octubre  f  envío  Mendoza  á 
Ayolas  desde  este  puerto  rfo  arriba;  el  15  de  Enero 
de  1537  despachó  de  Buenos  Aires  á  Salazar  á  bus- 
cario  ;  el  1 7  de  Octubre  de  1 536  Gonzalo  de  Men- 
doza entró  de  regreso  de  Santa  Catalina  á  este 
puerto,  de  suerte  que  entre  estas  dos  fechas  de- 
bemos colocar  el  regreso  de  don  Pedro  á  dicha 
ciudad.   Si  el  asedio  de  Buenos  Aires  hubiese  te- 
nido lugar  el  día  de  San  Juan  Evangelista  «^i  to 
hubiese  presenciado  Qonzalo  de  Mendoza,  é  in- 
vocado para  mayor  aumento  de  méritos, 

93.  Nos  queda  por  analizar  to  que  dice  un  histo- 
riador muy  famoso  acerca  de  la  entrada  de  Ayolas. 
Oviedo  en  su  Lib.  XXIll  y  Cap.  XII  enreda  la  rela- 
ción del  viaje  de  Juan  de  Ayolas  con  la  del  de 
Alonso  de  Cabrera,  y  de  una  manera  tal  que  medio 
justifica  las  confusiones  de  Schmídel.  A  propósito 
de  la  reunión  de  Cabrera  con  «PancaEvo,  genovés» 
«n  el  Rfo  de  (a  Plata  pasa  á  contar  lo  de  Juan  de 
Ayolas  en  su  entrada  desastrosa.  Llevaba  Ayolas 
160  hombres  en  2  bergantines  y  una  carabela  man- 
dadas respectivamente  por  Ayolas,  don  Carlos  de 
Guevara  y  el  capitán  Domingo  de  [rala.   En  el  ca- 
mino se  perdió  la  carabela,  pero  como  pudieron 
llegaron  ala  «boca  del  Paraguay*  donde  encontra- 
ron una  nación  de  Indios  dichos  'Mechereses*. 
que  estaban  á  la  parle  del  Oeste  '^\   dejando  á  la 


[II  Ptro  HernindK.  Apend.  R.  Edlciún  I8SI.  Schmídel,  p.  162, 

1!)  El  ZT  de  Ehdcnibfc  de  »%. 

{!)  Pardlot  dése  ijempo  •Eiitt  y  •Oertc  tn  >Nortc>  y  •Sur*,  por  (qne- 
na  de  «Mu  dd  Norte-  y  (KUr  dd  Sur-. 
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parle  del  Este  «otras  nas^iones  e  lenguas  diferen- 
tes hasta  llegar  á  la  mar>.  Este  curioso  paréntesis 
(que  aquí  acaba)  ¡nlerrumpe  la  relaciün  que  corres- 
ponde al  viaje  de  Cabrera,  y  esta  palabra  «niar»  le 
sirve  para  volver  atrás  y  para  reanudar  el  hilo  de  la 
narración  det  veedor  Alonso  de  Cabrera,  y  el  capí- 
tulo entero  se  dedica  á  datos  etnográficos  del  ma- 
yor interés;  pero  en  la  pág.  1Q3  ai  llegar  á  los 
■Mectiereses  ya  dichos»  vuelve  á  acordarse  del 
•Capitán  Juan  de  Ayolas-,  y  lo  hace  llegar  á  los 
'(¡amados  Guaraníes  (que)  por  otro  nombre  se 
diícn  Caries-.  De  allí  en  el  Cap.  XIII  lo  hace  su- 
birá los  'Apayaguás-',s^  entiende  con  ellos  y  con 
tos  •Mataráes^  de  más  arriba  «y  se  entró  la  tierra 
adentro»,  dejando  por  teniente  á  Domingo  de  Irala. 

94,  Vuelve  la  relación  á  hablar  de  Mendoza  y 
del  envío  de  Saladar  y  de  Gonsalo  de  Mendosa 
con  00  hombres  en  2  bergantines,  que  «llegaron 
hasta  donde  estaba  Domingo  de  Irala,  que  por  otro 
nombre  assimesmo  se  de^ia  Domingo  de  Verga- 
nt>.  De  allí  bajaron  juntos  los  3  á  «la  cíbdad  que 
agora  llaman  de  ¡a  Asunción,  que  está  en  veynte  ¿ 
giñío  grados,  menos  un  tergio*  ">  «é  hicieron  allí 
lo*  nuestros  una  casa  fuerte  de  madera,  que  llama- 
ban ellos  la  fortalega»  '*'. 

95.  Salazar  regresó  de  allí  en  busca  de  don  Pe- 
dro de  Mendoza  para  darle  cuenta  de  su  comisión, 
pero  halló  que  había  partido  para  España  dejando 


<li  Aqui  M  rt  dvo  que  U*  '/nenm  un  trrch-  vm  "&'  ¡D'—la  *erl«dtra 
•Uim.  r  DO  24'  W.   Ver  Cip.  Sin  f^cniando  en  el  Prglo(o. 

(2}  Le  qoe  ilsnttici  que  na  te  Hamo  Riái  i)nt  •fortaltfa-  >l  prtadplo. 
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á  Francisco  RuÉz  Galifn  de  su  lugarteniente.  Éste, 
desobedeciendo  órdenes  expresas  que  para  el 
efecto  tenía,  en  lugar  de  marcharse  á  España  en 
pos  de  don  Pedro,  subió  nn  arriba  con  Salazar  á 
verse  con  Irala.  y  de  paso  se  hizo  juraren  «Buena 
Esperanza  y  Corpus  Christi»  "'.  De  allf  pasaron  á 
la  fortaleza  en  la  Asunción  y  se  encontraron  con 
I  rata  (Vergara)  quien  Je  negó  el  juramento  de  obe- 
diencia á  Ruiz.  Por  este  tiempo,  y  durante  la  ausen- 
cia de  Irala  en  la  fortaleza,  llegó  Ayolas  al  puerto, 
y  él  y  toda  su  gente  fueron  muertos  á  traición. 
Vuelve  i  subir  Irala  y  casi  cajuf  el  iambién  f/i  una 
criada  de  los  Indios, 

Q6.  Después  de  esto  bajó  Irala  á  la  Asunción  y 
fué  mal  recibido  por  Salazar,  dejado  allí  por  Ruiz 
Oalin,  quien  bajó  ú  Buenos  Aires  apurado  por  la 
falta  de  víveres.    Éste  á  la  pasada  por  el  'Asiento 
de  los  Timbus-  perpetró  la  histórica  felonía  contra 
estos  Indios  y  su  principal   'Chararagaagu,  que 
quiere  decir  «capitán  grande».  Los  demás  Indios  le 
suplicaron  que  retirase  á  Iodos  los  Cristianos  por- 
que era  su  intención  matarlos  i   todos;   mas  Rutz 
no  hizo  caso,  sino  que  dejó  allí  á  Antonio  de  Men- 
doza con  80  hombres  y  siguió  viaje  á  Buenos  Aires 
adonde  lo  esperaban  una  de  las  dos  carabelas  de 
Alonso  Cabrera  y  la  nao  de  «Pao  Calvo». 

97.  Mientras  esto  sucedió  la  tragedia  de  Buena 
Esperanza  lal  y  como  la  cuenta  Schmídel  pero  con 
menos  detalles,  y  sin  fijarse  en  el  orden  cronológico. 


lU  PlIM  iMtHll. 
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08.  Cn  el  Cap.  XIV  se  da  cuenla  de  la  llegada 
de  Cabrera  con  «provisiones  para  que  Johan  de 
Ayolas  gobemasse  d  aquel  que  él  oviesse  nombra- 
do, é  *{uc  si  el  tal  nombrado  no  oviesse,  que  era  la 
rotuntad  de  Su  Magestad  que  la  gente  sejuntasse, 
y  en  conformidad  que  eligiessen  gobernador,  elc- 
Marcharon  Ruíz  y  Cabrera  á  la  Asunción  en  17 
bergantines  y  con  340  hombres  y  aJIf,  derrocado  el 
prímero,  dieron  la  obediencia  á  Domingo  de  Irafa, 
•  alias  Vergara»,  quien  en  seguida  despachó  i  Ruiz 
Oalán  con  3  navios  en  busca  de  Jluan  de  Ayolas. 
debiendo  alcanzarlos  él  con  la  demás  gente. 

99.  Cerciorados  Irala  y  los  demás  de  la  muer- 
te de  Ayolas,  regresaron  á  la  Asunción  y  después 
de  algún  tiempo  bajaron  á  despoblar  Buenos  Aires, 
como  lo  efectuaron,  dejando  cartas  escritas  en 
este  lugar  y  en  la  isla  de  San  Gabriel.  Aquí  inter- 
cala Oviedo  cosas  que  ocurrieron  en  la  Asunción 
durante  su  ausencia,  y  al  concluir  el  capítulo,  vuel- 
ve al  viaje  de  Irala  río  arriba. 

100.  Así  cuenta  Oviedo  los  sucesos  acaecidos 
entre  los  años  1537  y  1541,  después  de  la  partida 
de  don  Pedro  de  Mendoza  para  España,  pero  sin 
muchos  de  los  detalles  pintorescos  que  narra  Schmí- 
del.  Restaúrenselos  verdaderos  nombres  de  los  je- 
fes en  esta  relación  y  veremos  que  la  historia  de 
Oviedo  y  el  viaje  de  Schmídel  nacen  del  mismo 
origen.  No  es  probable  que  se  hayan  copiado  el 
uno  al  otro,  pero  todo  lo  que  se  cuenta  gira  al  re- 
dedor de  Alonso  de  Cabrera  y  de  sus  informes. 

101.  Otro  documento   muy   importante    es    el 
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furamento  de  Obediencia  al  Capitán  Francisco  Ruiz 
Oalán,  reproducido  en  la  Colección  de  Blas  Caray, 
páginas  19  &  24.  Está  fechado  en  el  puerto  de  Cor- 
pas Christi,  á  28  de  Diciembre  del  año  1538,  y  en 
él  figura  Antonio  de  Mendoza  (pág.  23)  <".  El  acta 
habla  de  'las  personas,  etc.,  que  están  y  residen  en 
este  dicho  puerto*,  lo  que  prueba  que  aún  no  se 
había  abandonado  la  colonia  en  los  Tímbú;  por  otra 
paite,  como  Antonio  de  Mendoza  estaba  aún  en 
vida,  no  podía  tratarse  de  un  renacimiento  de  la 
plaza  fuerte,  se  impone  que  el  desastre  de  Corpus 
Christi  recién  sucedió  después  de  la  bajada  de 
Ruiz  á  Buenos  Aires  en  Enero  de  1539,  en  esa  mis- 
ma vez  en  que  fué  jurado  en  dicho  puerto  y  antes 
de  emprender  su  viaje  con  Cabrera  á  la  Asunción. 

102.  Todo  esto  parece  muy  claro  y  muy  sencillo 
si  no  fuese  que  Villalta  (§§  40  á  44)  en  su  relato 
introduce  una  nueva  complicación.  Según  él,  en 
seguida  de  la  llegada  de  Salazar  á  Buenos  Aires,  de 
regreso  del  Paraguay,  subió  Ruiz  rfo  arriba  para 
conocer  el  estado  de  las  cosas.  Poco  tiempo  per- 
maneció con  Irala  y  «llegados  á  los  Timbues  y  he- 
cho el  asiento  y  pueblo*  manda  hacer  la  matanza 
de  Indios,  i  que  se  refieren  todos,  y  baja  al  puerto 
de  Buenos  Aires  «dejando  100  hombres  en  el  pue- 
blo y  palizada  questaba  en  los  Tinbues>.  A  conti- 
nuación cuenta  el  desastre  ocurrido  allí,  sin  hacer 
referencia  al  intervalo  que  pudo  separar  la  matanza 

(1)  El  primero  qac  se  ha  HJtda  en  este  nombre  es  el  dador  Manad  Do 
mfngncz,  actnal  Vicepreldenle  de  l«  Rqiúbllca  dd  Paraguay.  Eita  ctti  Hjt 
d  ailo  de  la  tragedla  en  los  TlaibC. 
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de  Indios  de  la  venganza  de  tos  sobrevivientes,  y 
sin  fijar  una  sola  fecha.  En  el  párrafo  45  se  trata  de 
la  llegada  de  Alonso  Cabrera,  casi  como  st  fuese 
un  incidente  intercalado  en  los  sucesos  del  S  44  : 
pero  sin  que  se  aclaren  las  vagas  noticias  de  los  de- 
más autores. 

103.  No  es  sólo  Schtnídel  que,  por  su   modo 
confuso  de  contar  las  cosas,  nos  expone  á  errar  en 
mafería  del  orden  cronológico  de  nuestra  historia 
primitiva,  Sobre  los  hechos  parece  que  no  cabe 
duda  alguna,  sólo  las  fechas  son  las  que  nos  faltan. 
Ahora  bieOi  los  dos  documentos  citadas  son  irre- 
prochables, y  por  su  calidad  más  expuestos  á  estar 
en  lo  justo  que  Schmídel.  Es  una  prueba  más  de  U 
necesidad  de  no  limitarnos  á  la  primera  impresión 
que  nos  dejan  los  papeles  consultados,  y  de  tener 
en  cuenta  su  índole.  Schmfdel  hace  la  relación  de 
un  viaje ;  para  él  lo  importante  eran  los  incidentes 
pintorescos,  sin  necesidad   de  observar  el   orden 
cronológico  en  toda  su  rigide2 ;  Villatta  contaba  los 
hechos  de  la  entrada  de  don  Pedro  de  Mendoza,  y 
hasta  donde  cabia,  empezaba  y  concluía  cada  epi- 
sodio por  sí,  Pero  Hernández  era  escribano,  y  es- 
tablece que  el  28  de   Diciembre  de  1538   existían 
aún  el  puerto  de  Corpus  Chrisfi  y  el  capitán  Anto- 
nio González.  Se  deduce,  pues,  que  así  como  se 
leen,  niViltalta  ni  Schmídel  bastan  para  establecer 
e!  orden  cronológico  de  los  sucesos  en  los  Timbú. 
Esíe  defecto  no  les  quita  méritos  n¡  al   uno  ni  al 
otro;  sólo  sí  tenemos  que  ocurrirá  Pero  Hernández 
para  determinar  que  la  dejación  de  Corpus  Christi 
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no  pudo  tener  lugar  antes  de  1539,  año  que  integra 
los  4  que  dice  Schmídel  duró  el  asiento  en  los  Tím- 
bú  (Cap.  XIV). 

104.  Por  ahora  estas  son  las  principales  fuentes 
que  tenemos  á  la  vista  para  el  esclarecimiento  del 
relato  de  nuestro  autor  Schmídel  desde  el  arribo  de 
Mendoza  al  puerto  de  San  Gabriel,  entrado  el  año 
1 536  hasta  la  dejación  de  la  primera  ciudad  de 
Buenos  Aires  á  mediados  del  año  1541  por  Do- 
mingo Martínez  de  Irala. 

105.  Según  lo  que  se  ve,  el  itinerario  que  des- 
cribe Schmídel  corresponde  al  viaje  con  Alonso 
Cabrera  en  1539,  como  se  comprueba  por  lo  que 
dice  Oviedo  en  su  historia  ('\  Otro  punto  más  se 
establece,  que  el  despueble  de  Corpus  Christi  se 
efectuó  después  que  Ruíz  bajó  de  allí  en  Enero  de 
1539,  después  de  haberse  hecho  jurar  obediencia, 
según  se  dijo  más  atrás  en  el  §  101.  Ni  Oviedo,  ni 
Vaialta,  ni  Schmídel,  ni  Ruy  Díaz  de  Guzmán  men- 
cionan ese  viaje  de  Ruiz  Galán  en  Diciembre  1538 
á  Corpus  Christi,  ni  menos  su  regreso  y  permanen- 
cia en  Buenos  Aires  y  posterior  partida  en  Mayo 
de  1 539  á  la  Asunción;  siendo  que  justamente  en 
este  intervalo,  es  decir,  entre  Diciembre  de  1538  y 
Mayo  de  1539,  es  cuando  debió  suceder  el  desas- 
tre de  Corpus  Christi,  según  lo  ha  comprobado  el 
doctor  M.  Domínguez  con  la  documentación  con- 
temporánea en  la  mano.  En  la  relación  de  Ruy 
Díaz  hay  puntos  que  esclarecer;  porque  Felipe  de 


(1)  .Htit.  de  ln<tlu>,  Ub.  XXItl,  Cap.  XII. 
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Cáceres  eslaba  en  Corpus  Christi  el  28  de  Diciem- 
bre de  1538  i",  ésle  parece  que  se  embarcó  para 
España  después  dei  20  de  Abril  de  I53<),  fecha 
después  de  la  cual  debió  partir  Felipe  de  Cáceres, 
cuya  partida  precedió  á  la  noticia  del  «notable 
aprieto>  de  Antonio  de  Mendoza  en  Corpus  Chris- 
ti '2'.  ¿Dónde  queda,  pues,  la  fecha  del  3  de  Fe- 
brero del  año  153Q,  único  que  cuadra  al  desas- 
tre de  aquel  puerto,  si  hemos  de  estar  á  que  Ruiz 
Galán,  y  no  olro,  despachara  socorro  en  los  dos 
bergantines?  No  cabe  más  respuesta  que  una: 
es  esta  otra  de  las  varías  fábulas  interesantes,  pero 
poco  auténticas,  del  simpático  historiador  p)a- 
tense. 

106,  Pero  Hernández,  el  28  de  Diciembre  d« 
1538,  en  el  acta  cilada,  habla  de  las  personas  •?«#■ 
esfán  y  Resyden  en  este  dicho  puerto  "  (Corpus 
Cítristi),  y  uno  de  los  que  prestaron  juramento  de 
obediencia  á  Ruiz  Galán  fué  ese  mismo  Antonio 
de  Mendoza,  quien,  á  estar  al  orden  de  la  relación, 
ya  debía  haber  muerto  en  el  ataque  llevado  por  los 
Indios,  como  muy  bien  lo  hace  notar  el  doctor  Ma- 
nuel Dominguez,  de  la  Asunción. 

107.  La  verdad  del  caso  es  que  el  acta  aludida 
se  labró  entre  las  dos  seríes  de  acontecimientos 
que  sirvieron  de  causa  y  efecto  para  los  sucesos 
de  Corpus  Christi.  Es  curioso  que  así  Oviedo  y 
Villalta  como  Schmídel  hayan  concluido  con  Cor- 
pusChristí  antes  de  ocuparse  de  la  entrada  de  Cs- 

(l)CoLDac.  eiudany,  M.  I,  p.  20.  ApCDd.J. 
.2)  Ruj  DiM.  HisE.  Ed.  Páí.  p.  76, 
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brera  en  todos  su$  detalles;  "*  pero  siendo  esto  asf 
en  los  Ires  casos  citados,  ie  cabe  algo  más  de  dis- 
culpa á  Schmíde!;  que  si,  es  error  exclusivamente  de 
este  autor  equivocarse  en  muchos  de  los  nombres 
de  sus  protagonistas  en  los  diferentes  episodios 
en  que  los  hace  actuar  antes  de  la  llegada  de  Alvar 
Núñez  Cabeza  de  Vaca.  Para  él  no  había  más 
jefes  que  don  Pedro  de  Mendoza,  Juan  de  Ayolas 
y  Domingo  Martínez  de  Irala.  Pasa  por  alto  á  Fran- 
cisco Ruiz  Galán  y  á  Juan  de  Salazar  de  Espinosa, 
atribuyendo  á  otros  hechos  que  correspondían  á 
estos  dos.  Este  descuido  ú  olvido  del  autor  ha  sido 
una  de  Jas  cauSaS  de  la  confusión  que  hace  siglos 
se  ha  implantado  en  la  historia  de  la  entrada  de 
don  Pedro  de  Mendoza.  Era  Ruiz,  y  no  Ayolas, 
que  fué  el  jefe  de  la  expedición  al  Paraguay  des- 
cripta por  nuestro  autor;  era  Ruiz,  y  no  Jrala,  que 
mandaba  en  Buenos  Aires  cuando  el  viaje  de 
Schmidel  á  Sania  Catalina;  no  era  Ayolas  que 
tomó  el  «pueblo  ó  ciudad»  de  Lambaré.  —  Son 
estos  descuidos  tos  que  han  expuesto  á  nuestro 
autor  i  la  crítica  adversa  y  no  mal  fundada  de) 
doctor  Domínguez.  Lo  que  no  se  explica  es  que 
nadie  haya  advertido  antes  que  la  verdadera  rela- 
ción del  viaje  de  Ayolas  era  la  de  Villalta  repro- 
ducida por  Herrera. 

IOS,    Algo  más  hay,  empero,  en  lo  que  nos 
cuenta  Schmidel,  que  requiere  explicación.  Se  ha 


(I)  Pan  mi  a  etiD  ana  pnietM  mii  ddgueScbm'dd  refmcd  su  lutinorii 
;,  con  ocrilcH  y  rclidana  ccuileuiparineu  que  le  latílitaríui  lo>  liBllgidors 
!  w  tnlnju. 
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observado  que  es  el  línico  que  refiere  el  ataque  de 
los  Indios  á  la  dudad  naciente  de  Buenos  Aires,  lo 
que  es  muy  cierto,  á  iuzg:ar  por  la  documentación 
con  que  contamos  por  ahora'".  Esle  argumento 
negativo  en  contra  de  nuestro  autor  pierde  a^o 
de  su  fuerza  por  las  siguientes  consideraciones.- 
Pero  Hernández  tenía  por  principal  objeto  deni- 
grar á  Irala;  cuenta  al  galope  los  vanos  viajes  río 
arriba  y  regreso  de  don  Pedro  de  Mendoza  á  Es- 
paña, etc,  hasta  llegar  á  su  vizcaíno.  —  Hace  caso 
omiso  de  todos  los  detalles,  tan  conocidos,  y,  des- 
de luego,  su  s.ilencio  en  el  caso  del  asedio  no  es 
de  extrañarse. 

109.  Como  Schmídel  hace  comprender  que  el 
incendio  de  Buenos  Aires  por  los  {ndios  tuvo  lugar 
el  día  de  San  Juan,  anterior  á  la  subida  de  don 
Pedro  á  Buena  Esperanza,  el  «San  Juan»  tiene  que 
ser  el  Bautista  (24  de  Junio);  por  este  tiempo  Gon- 
zalo de  Mendoza  se  hallaba  en  viaje  á  Santa  Cata- 
lina, con  cual  motivo  esta  escaramuza   no   pudo 
ser  causa  de  una  pregunta  en  el  Interrogatorio,  ni 
menos  de  una  contestación  por  parte  de  los  testi- 
gos. Lo  único  que  se  prueba  con  la  Información 
es,  que  el  hecho  pudo  suceder  el  24  de  Junio,  y  no 
el  27  de  Diciembre  del  año  l536.~Schmídel    no 
ha  inventado  los  demás  incidentes  del  año  aquel; 
justo  es,  pues,  concederle  que  esta  noticia  curiosa 
y  pintoresca  sea  auténtica. 


(!■  Va  Cioteccion  de  Docunenli^  de  Slu  Otny.  (I  •SclirnTilpli  de  PrUiza, 
«4.  tBSI;  Mad«-D,  .Hitlorio  dd  Puerto  tie  BuMi»  Airo*;  liu  Cartu  de  InJc: 
Vao  Hemínda;  Fnncúco  úe  Vlllalln,  cK. 
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110.  El  silencio  deVillalta  es  más  grave;  pero  él 
mismo  cuenta  que  por  aquel  tiempo  andaba  en 
viaje.  Peleas  con  los  Indios  eran  cosas  tan  comu- 
nes que  no  merecían  especial  mención  para  ellos. 

111.  Lo  referente  á  tambaré  es  una  intercala- 
ción, y  al  Nacería  ha  vuelto  á  enredarse  en  los 
nombres  y  fechas  nuestro  Schmfdel.  Los  autores  de 
cartas,  relaciones  y  memorias  son  muy  amigos  de 
ponderar  tías  pacificaciones,'  pero  eran  éstas  á 
costa  de  hecatombes  de  Indios.  La  de  Lambaré 
sería  una  de  tantas. 

112.  En  los  siguientes  párrafos  se  restablece 
el  orden  cronológico  de  los  hechos  que  refiere 
Schmfdel.  Los  números  romanos  dan  tos  capítulos 
de  las  ediciones  más  conocidas,  que  se  hallarán 
también  en  el  texto  de  la  traducción.  Las  omisio- 
nes se  intercalan,  pero  van  señaladas  con  este 
signo  r  ]. 

1 1 3.  Según  Schmfdel,  pues: — 

Llegó  la  expedición  al  Rfo  de  la  Plata  el  año 
1535  "*,  y  puerto  de  San  Gabriel,  donde  se  encon- 
traron con  los  Indios  Charrúa;  y  de  allf  pasaron  á 
la  banda  argentina  del  Paraná  Quazú  (VI)  »\  (Vil) 
5e  funda  Buenos  Aires  en  tierra  de  los  Querandí, 
nación  de  Indios  parecidos  á  los  Charrúa:  éstos 
dieron  de  comer  á  los  Españoles,  pero  á  los  14 
días  hubo  sus  diferencias,  y  se  retiraron;  Juan  Pa- 
vón va  en  pos  de  los    Indios,  y  es  corrido  por 

(1)  ■£iiAwÍ0</aj)ii/5JB.,  VnUU,  ll.dc.  Ap.  A. 

{2)  Los  aúttttrat  ronunoi.éttoi  at  retitrat  á  lo*  eapftnloi  de  lu  cdfd»- 

DQ  conoddM. 
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le  Buenos  Aires,  pero  fueron  rechazados.   Esto 
sucedió  más  ó  menos  por  San  Juan  ^Bautista,  de 

118.  (XII  y  XIII)  Acaecido  lodo  esto,  y  hallán- 

^dose  Ayolas  en  Buenos  Aires,  delega  Mendoza  el 

lando  en  él.  Se  revista  la  gente,  y  dejando  unos 

1160  hombres  en   Buenos  Aires,  se  marchan  los 

demás  á  los  Timbú  eti  8  bergantines,  Ayolas  y 

Mendoza  con  ellos  i^'. 

I IQ.  [■*'  En  esta  parte  se  planta  Schmídel  en  los 
Timbú,  y  se  debe  ocurrir  á  la  relación  de  Villalta 
para  conocer  los  incidentes  del  viaje  y  desastroso 
fin  de  Juan  de  Ayolas  "'.  Lo  que  Schm(del  más 
tarde  cuenta  al  respecto,  es  lo  que  supieron  de 
boca  del  Judío  Chané  y  de  los  Payaguá  atormen- 
tados. Todo  lo  del  viaje  de  Ayolas,  y  algo  más. 
sucedió  mientras  pasaba  lo  que  Schmídel  cuenta 
en  sus  capítulos  XIV,  etc.  La  confusión  nace  del 
nombrey«an  'EyoUas'  porjuan  de Salazar  ó  Fran- 
cisco Ruiz  Galán,  i  mediados  del  capítulo  XV. 

120.  Tampoco  menciona  Schmídel  el  envío  por 
Mendoza  de  Juan  de  Salazar  en  busca  de  Ayolas; 
Madero  "',  cilando  documentos  de  la  época,  hace 
que  Salazar  regrese  á  Buenos  Aires  en  Octubre 
(1537),  y  dé  cuenta  de  la  casa  que  había  dejado  en 

(I)  Sánjuiin.  I53Í,  dlctdtciio.  Ver  Vlll»ll».  1  1. 

(3¡  Mü  ó  minos  en  Septiemliiv.  Pero  Hfrnindcz— Ed.  dtidi,  p.  102- 
Ap.  B. 

(3>  Ecia  es  li  sc£uTid*  omUIAn  «Je  SchmfdcJ,  y  \%  niii  Impi^rtante,  pctrqnc 
calla  la  cupnliclón  de  AíP'Im  íI  Píinguay,  que  nidi  lime  ^ue  ver  con  lo» 
jeonlcdmltnio-í  que  se  fdiun  en  lo»  capiluli»  que  )i(¡utn. 

(4)  Vlll«ltl,  H  S  i  3S.  Apéndin  A. 

(5)  iMWori»  del  P.  de  Bueni»  Aira.,  pp.  1»  etiíq. 
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Oonzalo  de  Mendoza:  ésta  debia  cargar  víveres  á 
la  vuclía.  Schmídel  acompañó  la  expedición.  To- 
dos llegaron  bien  á  Sania  Catalina,  y  de  allí  regre- 
saron al  Río  de  la  Piala,  perdiéndose  la  nave  en 
que  iba  Schmídel,  como  á  10  leguas  de  San  Ga- 
briel.   Los  náufragos  y  Alonso  Cabrera   llegaron 
juntos  á  Buenos  Aires  y  se  reunieron  con  Martínez 
de  Irala  "',  según  el  lexto  de  nuestro   autor,  lo  que 
no  es  posible,  desde  que  K'uiz  GaEán,  y  no  Irala. 
estaba  mandando  en  Buenos  Aires  ™,  é  Irala  au- 
sente en  la  Asunción. 

123.  Madero  confirma  el  episodio  del  viaje  á 
Sania  Catalina,  y  más  ó  menos  como  sigue: — El  4 
de  Junio  de  1538  Ruiz  despachó  el  galeón  Artufí- 
ciada  con  Gonzalo  de  Mendoza  de  capitán  y  Juan 
Sánchez  de  Vizcaya  de  pilólo,  á  Sania  Catalina; 
allí  se  enconlraron  con  la  nao  Marañaría  '*'  de 
Alonso  Cabrera,  y  después  de  cargar  bastimentos 
y  lo  demás  necesario,  partieron  para  Buenos  Aires. 
La  Anunciada  se  perdió  á  la  entrada  del  Río  de  la 
Plata,  ahogándose  4  hombres;  los  demás  se  reunie- 
ron en  San  Gabriel  con  la  Marañona  el  I.*^  de  No- 
viembre '•'. 

124.  (XV)  Habiendo  llegado  Cabrera  á  Buenos 


'1/  !r>la.  alabfl  en  Ih  Asunción  cuando<  llegó  CabrrTA  en  Octubre  de  IS38; 
luí  Cu  Abril  y  Mayo  de  ISit  que  te  Crunifabí  li  deapobtacfón  de  Bueno*  Ai 
Ri  ailrc  IfBla  y  los  dcnidí  caplUncj;  pero  ftí  <ilc  tiempo  n»  coiuta  que  aft- 
mt  soc«mi  de  Sanli  Ciulinii,  ni  habla  lueor  de  cnvlir  á  [raerlo. 

ai  'Htít.  de]  Puerto  dt  Buchck  Aira-,  p.  Mi. 

H)   La  otra  iiibia  loando  jirribar  á  Bucno9   Alreí  ants  de  la  partida  de 
Schm  Idel  pira  Sa-nla  CataJinA. 

1)  Ibíd.  Ccncnerda  ata  hcha  mn  la  de  Peco  Hemindez,   Oclnbra  de 
Itn,  •Inlomodún*  de  Qonulo  ilc  MEndoii.  Col.  de  Coc.  de  Blai  Oiny. 
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Aires  con  sus  navios,  se  propuso  ir  en  busca  de 
Juan  de  Ayolas,  quien  por  la  muerte  de  Mendora 
venia  á  ser  el  gobernador  en  propiedad.  Aquí  se 
ve  que  hay  un  error  en  eJ  nombre,  porque  mal 
podía  Alonso  Cabrera  hacer  junta  con  Juan  de 
Ayólas  '•',  á  quien  precisamente  iba  buscando, 
como  perdido  que  estaiba.  Irala  por  aquel  tiempo 
se  hallaba  en  la  Asunc¡ón>  Ruiz  Galán,  empero, 
mandaba  como  interino  en  Buenos  Aires,  y  sabe- 
mos que  Juan  de  Salazar  estaba  allí  también,  ó  en 
Buena  Esperanza,  porque  firma  el  acta  de  obe- 
diencia á  Ruiz  el  28  de  Diciembre  de  1538  en 
Corpus  Chrisli  '^^  El  dilema  está  entre  Ruiz  y  Sala- 
zar;  éste,  al  firmar  el  acta,  confesaba  que  no  era 
más  que  Uno  de  los  otros  Capitanes  '^';  asi,  pues, 
lo  cierto  es  lo  del  oberster  hauptman  {capitán 
general),  que  en  cuanto  al  nombre  le  metió  al  que 
acababa  de  nombrar,  Juan  de  Ayolas.  La  presen- 
cia de  Irala  fué  en  la  Asunción,  y  no  en  Corpus 
Chrisli,  En  seguida  pasaron  revista  de  la  gente,  y 
encontraron  que  había  550  con  los  de  Cabrera: 
es  un  error  decir  que  se  llevaron  400  consigo  rio 
Paraná  arriba  y  que  150  quedaron  en  los  Timhú. 
con  Carlos  Dubrín  de  capitán  >*', 

[1]  Se  compTcndc  que  Scbmíild  m  tai]*  olvldulo  quién  iiuni]»ba  i  U 
lUfin;  porqn*  lo  derto  «  que  «i  tUS  W*  «OMen'Hn»  señoreí-  «c  disputa  - 
bin  «I  hután;  Ru  ii.  Cabren  i  I  ni*. 

(2)  Colcccii^n  iIe  Doc..  Blai  Oan)'.  rp.  IQ.  etc.  Ap.  J. 

(K  Amitrrn  n^irn  fmiip/lrwl,-n.  íchoiltld  nada  dice  del  trlife  de  fCuU  ú 
Oitpm  ClrMI  en  Dlctcmbre  de  li3t,  ni  dd  tcgroo  i  Dncnoi  Aira  j  pv- 
««MMb  «Ul  kMta  Abra  de  lUO. 

(*}  Se  eqoCvocan  loi.  que  atrn  que  Dubrtn  muHers  COB  A)'Ol*«  et  uiM>  ór 
lat  ttrmuta  iM  acia  de  Corpiu  Chriiti  en  Dlctembrc  de  liX.  Madow. 
|i.  in.  C»l.  de  Doc..  Dlai  Oanj,  pp.  19.  etc.  Ap.].  y  Pero  Hcm.  Ap,  6„  i  1^ 
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En  esta  relación  se  confunde  Schmidd,  por- 
quelnoJconsM  que  al  subir  Cabrera  y  Ruiz  Galán 
tie  paso  á  la  Asunción  hubiesen  entrado  á  los 
Timbiíes,  ni  existfa  Corpus  Christi. 

Estos  dos  caudillos  bajaron  otra  vez  á  Buenos 
Aires  en  los  primeros  días  de  Enero  de  1539,  de- 
jando á   Antonio  de   Mendoza    al  mando  de  \» 
fuerza  en  Corpus  Christi,    como  dic«  el  mismo 
autor  en  su  Capitulo  XXVII.  La  confusión  nace 
de  que  Schmidel  calla  el  primer  viaje  de  los  capi- 
tanes Ruiz  y  Cabrera  A  los  Timbúes,  viaje  que 
precedió  al  desastre.  Consta  que  Mendoza  dejó  á 
Carfos  Dubrin  y  á  Gonzalo  Alvarado  mandando  en 
Baf/ta  Esperanza  ó  Corpus  Christi  <".  En  un  caso 
como   éste  el   solo  testimonio   de  Schmidel   no 
basta,  porque  ya  conocemos  la  fragilidad  de  su 
memoria  en  cuanto  á  los  nombres  de  los  caudillos 
en  cualquier  acontecimiento. 

125.  (XVI  á  XX)  Después  del  acuerdo  de  los 
capitanes,  marcJian  todos  Paraná  arriba  en  los  8 
betijanfines,  sin  decirse  quien  era  el  que  los  man- 
daba, con  ser  que  Schmidel  es  hasta  cargoso  en 
aquello  de  repetir  nombres.  Para  él  era  *Boa  Es- 
perainso»,  y  no  *  Corpus  Chrisíí  •.  el  punto  de 
partida.  Aquí  sigue  el  famoso  itinerario,  que  para 
todos  ha  sido  el  de  Ayolas,  pero  que  nunca  lo 
pudo  ser,  por  razones  que  iremos  haciendo  notar. 
A  su  tiempo  llega  la  escuadrilla  á  los  Canos,  y  allí 
se  planta  el  autor  para  describirlos  ^. 

/i;  Ver  Ap. ;.  bis. 
2   VÉMeOvjrto,  'Hlil.  de  Ind*.  Lib.  XXIII,  Ctp.  XII,  etc-Esti  feU- 

rUm  conlinni  I*  de  Scliraiild. 
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que  el  puerto  en  los  Cario*  del  Paraguay  ya  en 
esa  íecha  se  llamaba  «Nuestra  Señora  de  la  Asun- 
ción». Sabemos  latnbién  que  se  fundó  en  pazy 
concordia  con  los  naturales  ''.  No  es  imposible 
que  los  acontecimientos  del  año  1539  hayan  ocu- 
rrido más  ó  menos  por  la  fiesta  del  Tránsito;  pero 
esto  podemos  asegurar:  que  ni  en  la  fundación  de 
Juan  de  Salazar  en  1537,  ni  en  la  época  que  cuenta 
Schmfdel  se  halló  presente  Juan  de  Ayolas,  para 
quien  jamás  Itabfa  existido  la  Asunción  del  Para- 
guay. 

128.  (XXII  y  XXim  Vencidos  los  Garios,  se  pre- 
para la  campaña  contra  los  Affá.  Estas  guerras  y 
expediciones  tomaron  tiempo,  como  lo  dice  eJ  mis- 
mo Schmídel,  y  no  sólo  esto,  sino  que  el  capitán  'í' 
se  queda  6  meses  en  la  Asunción  y  emplaza  para 
2  meses  después  de  esto  á  la  gente  para  la  entra- 
da de  los  Jarayes.  En  sólo  este  párrafo  se  invierte 
un  año  de  meses,  sin  (ener  en  cuenta  lo  que  corría 
desde  Buena  Espe'ranza  hasta  la  toma  de  Lambaré. 

A  ser  lodo  esto  así,  Juan  de  Salazar  hubiese  en- 
contrado á  Juan  de  Ayolas  en  la  Asunción  holgán- 
dose con  las  6  indiei:i(as  que  le  regalaron,  la  ma- 
yor de  18  años.  Está  visto,  pues,  que  el  Eyollas  es 
por /lj'íj//í7  (Irala).  confusión  del  mismo  Schmídel 
ó  de  su  amanuense  '^'. 

129,  (XXIV)  Llega  la  expedición  á  los  Payaguá 


(J)  C»nB  df  V]]|«]lí,  Iníomudon  de  Ooníalo  át  Mcndoia.dc.  Ap.  A.y  C, 
171  Juan  Ayolu,  loqUc«<mpin(b|e.    Serla  Iflb   6  itgvt»   dc  DB  op! 

uno. 
13)  Cm  de  loi  indJedUu  le  cuadra  mejor  1  Irgl  g  que  á  A  yol*». 
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y  cerro  de  San  Femando  " '  y  trataron  de  averiguar 
cómo  eran  los  Jarayes  y  Careará. 

1 30.  Al  fin  de  este  capítulo  se  aumenta  la  confu- 
sión, porque  aquí  se  ensambla  la  expedición  de 
Irala  (Noviembre  de  153Q)  en  busca  de  Ayolas 
con  la  del  mismo  Ayolas.  Todo  esto  queda  claro 
si  pasamos  al  capítulo  XXVI.  en  que  cuenta  el 
autor  cómo  supieron  el  trágico  fin  del  desgraciado 
lugar  teniente  de  Mendoza. 

131.  fXXV)  Aquí  introduce  Schmídel  el  episo- 
dio de  la  entrada  de  Ayolas,  y  su  muerte,  contado 
pof  el  Indio  Chañé. 

132.  (XXVI)  Con  datos  sueltos  y  enredados 
Scfimfdel  da  razón  de  cosas  del  año  entero  que 
permaneció  Irala  en  la  Asunción,  antes  de  la  llega- 
da de  Ruiz  con  Cabrera  y  concluye  con  la  elección 
de  Irala '^' para  capitán  general  de  la  Provincia,  y 
en  icgulda  (XXVII;  nos  presenta  á  Irala  prepara'n- 
doic  para  bajar  á  despoblar  Buenos  Aire$. 

133.  Sigue  la  relación  y  con  un  U/¡íl  Zuvor—ya 
anleí  de  esto— se  remonta  á  la  primera  bajada  de 
Huiz  i  mediados  del  año  1538  y  ala  matanza  que 
ordenó  de  los  Indios  Timbú  y  otros.  Aquí  debió 
ÍUItmklcl  liahcr  referido  lo  del  viaje  a'  Santa  Cala- 
Uuu  vn  busca  de  víveres  y  de  Alonso  Cabrera 
(XXIX^ienlugar  de  esto,  él,  como  Villalta y  Oviedo, 


fh  IJainido  lamblíii   Puertci  de  U  Cantleliirtai  tí  cerra  ale  a  ti    Pm 
4»   AfA'**'    ■>*'   ""P*   ''*   Aun  en   Im   11'   20'   mis  ú  menos.   Vc>  Mapa 

1.^  vei  iDoialngn  Ayoílir:  Vill«liiid¡ce qii(  «lerroortm'  jFnui- 
■  ',■••  «cdii'"""  y  iiomljrjron>  al  cüpítín  Vergar»  [iliis  de  lniF»J, 
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pasa  á  concluir  con  el  episodio  de  la  pérdida  de 
Corpus  Christi,  y  hace  figurar  el  nombre  de  Irala  en 
lugar  del  de  Ruiz;  siendo  asf  que  Irala  desde  1536 
hasla  Marzo  de  1541  no  volvió  á  salir  del  Para- 
guay; y  desde  que  Ruy  Díaz  da  la  fecha  de  un  3 
de  Febrero  como  la  del  fracaso  en  Corpus  Christi, 
si  resulta  esta  ser  cierta,  no  es  posible  la  interven- 
ción de  Irala  en  aquellos  acontecimientos.  Lo  que 
hay  es  esto;  Schmídel.  á  propósito  de  la  bajada  de 
Irala  en  154l.se  acuerda  del  episodio  de  Corpus 
Christi,  que  empezó  antes  y  acabó  después  del 
viaje  del  autor  con  Gonzalo  de  Mendoza  á  Santa 
Catalina  en  1538.  Donde  Schmídel  dice  •Iraia* 
debe  entenderse  'íiui2  Oalári'-. —  éste  y  no  aquél 
luvo  que  ver  con  todo  lo  de  Corpus  Christi  y  con 
el  envío  de  Mendoza  al  Brasil. 

134.  LaTelacíón  sigue  dando  curiosos  é  intere- 
santes detalles  hasta  llegará  los  capítulos  XXIX  y 
XXX,  en  que  introduce  el  episodio  del  viaje  á  Santa 
Catalina.  Este,  como  ya  se  ha  visto,  corresponde  al 
año  de  la  llegada  de  Alonso  Cabrera  '"  y  debe  in- 
tercalarse en  ios  capítulos  XV  y  XXVII. 

135.  Desde  aqirí,  es  decir,  el  despueble  de  Bue- 
nos Aires,  el  relato  de  ScKmídel  sigue  con  más 
orden.  SeUmídel  no  era  literato,  ni  su  época  la  de 
las  exactitudes  más  ó  menos  científicas  de  la  nues- 
tra; relátalo  que  se  acuerda  de  sus  viajes  sin  im- 
portarle demasiado  el  orden  cronológico  ;  y  cuando 
habla  de  su  capitán,  ó  de  su  gobernador,  no  le 

1)  Oclubrr  ISIB.    Pero  Hemdnilu,  pág.   IDJ  y  documcnlM  cilsdot  por 
Jlbdcni.  Hblorlt,  pág.  1 31.  Inlornuclún  de  Oonzalo  ít  Mendcna. 
I 
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<iaba  mucho  cuidado  sí  lo  nombraba  bien  ó  mal. 
Según  la  Memoria  de  Pero  Hernández  y  la  carta  de 
VillaUa  "',  podemos  restaurar  los  verdaderos  nom- 
bres y  fechas,  y  vemos  que,  en  lo  general,  lo  i¡ue 
dicen  estos  escritores  se  ajusta  bien  á  la  relación  de 
Schmfdcl  y  que  unos  a'  otros  se  suplementan  y 
i'otnplctaji. 


XVI 


CORPLTS   CHRlSn   V   BUENA   ESPERANZA 


■  JO,  ¿EfJín  éstos  dos  puertos ú  sólo  uno?  Men- 
iIqza  en  Abril  (!537)  habla  de  Buena  Esperanza  <f 
Corpus  Christi'^''.  Villalla,en  la  carta  que  se  encon- 
trori  íTi  el  Apéndice,  habla  de  varios  cambios  de 
iitlcnln  praclfcados  por  los  Españoles  después  que 
Juan  lie  Ayolas,  por  mandato  de  Don  Pedro  de  Men- 
doza, nubló  íSanctiSpiritus  (§8).  Llegados  los  Es- 
purtülcí  &  la  fagunay  casas  de  los  Tifflbü  y  Careará, 
ocupan  una  casa  de  éstos  y  regresa  Ayolas  á  Bue- 
,nu%  Airea  (tj  13).  En  seguida,  los  que  quedaron. 
Iih'lcron  un  «asiento  y  pueblo»  desviado  dejos  In- 
(Jios  (^  14).  Después  del  regreso  de  Ayolas  con 
Pun  l'cJro  de  Mendoza  mudan  la  población  *  4  le- 
HUM  mis  abajo  -,   á  unos  pantanos  plagados  de 
mo«qiiltos  (  §  19 ).  Ya  se  llamaba  el  pueblo  Buena 
Cíperan/a  (§  23).  Partido  Ayolas,  vuélvese  á  mu* 

<(>  V  la  Inlivmiddn  de  Oonzalo  de  Mendou.    Col.  SItu  Qunt.  Ap.  C. 
Ill  Cudcrn  dv  A/o[u.  Ap.J.  b». 
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dar  el  pueblo  al  -astentoy  tierratlelüsTimhii'',que, 
sin  duda,  sería  el  que  se  llamó  Cor|>iis  Chrísti,  fecha 
en  que  más  <5  menos  se  fundaría  eJ  primer  asiento. 

137.  En  la  lámina  al  Cap.  XIII,  se  vé  la  isla  ó  es- 
tero de  losTimbú,  más  arriba  una  fortaleza  con  el 
nombre  de  Corpus  Cltristi,  y  más  abajo  un  pueblo 
rodeado  por  una  palizada,  á  que  se  le  pone  el  le- 
trero Buena  Esperanza.  El  dibujanle  pudo  haberse 
guiado  por  alguna  relación  oral  ó  escrita;  pero  la 
verdad  es  que  la  lámina  concuerda  con  la  carta  de 
Víllalta. 

1 33.  Esto,  cu  cuanto  á  las  mudanzas  del  asiento 
de  Buena  Esperanza,  que  estaba  ya  fundada  el  20 
de  Octubre  de  1536,  según  consta  en  el  título  do 
veedor  para  el  capitán  Juan  de  Salazar  de  Espinosa, 
otorgado  aElí  por  el  mismo  Don  Pedro  de  Mendo- 
za '.  En  el  mometilo  que  desaparece  de  la  historia 
llamábase  ya  Corpus  Chrisfi,  pero  la  fecha  precisa 
de  su  dejación  no  consta  de  documento  qué  co- 
nozcamos. 

13Q.  Pero  Hernández  no  incluye  mención  en  su 
memoria  de  los  asientos  en  los  Timbú.  sin  duda 
porque  no  [e  ayudaban  á  formular  más  cargos  con- 
tra Irala;  mas  él  firma  el  •  Juramento  de  Obedien- 
cia •  á  Franrfsco  Ruiz  Galán,  en  Corpus  Chrisli,  el 
28  de  Diciembre  de  1538'^';  como  Antonio  de 
Mendoza  es  uno  de  los  firmantes,  el  mismo  que 
después  murió  en  el  asalto,  podemos  asegurar  que 
el  abandono  de  la  colonia  en  Corpus   Christí   no 

;l)  EtArch.  Wfrir.-ABOSIo  IflOO.— N,"  VI,  pp.  17  >  la.    Apcnd.  M. 
C2jCol.de  DacBImOaray.  N,"  IV,  pp.  IQ.  He  Ap.J. 
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Schmídel  cuetila  en  sus  capílulos  XXI  y  siguientes, 
es  un  episodio  intercalado  de  una  escaramuza  con 
tos  Indios  del  pueblo  ó  ciudad  de  Lambaré,  ocurri- 
da 4  años  después  de  la  entrada,  más  ó  menos  en 
1530,  época  en  que  ya  hacia  mucliomásde  un  año 
que  el  nombre  de  la  Asunción  figuraba  en  actas 
públicas  de  la  gobernación.  El  dato  contenido  en 
el  capítulo  XXII  que  asigna  el  nombre  de  Nuestra 
Sefiora  de  la  Asunción  al  pueblo,  porque  en  ese 
dia  se  rindieron  los  Indios  Canos  de  Lambaré  "',  es 
un  simple  error,  siempre  que  se  entienda  que  eso 
quiso  decir  Schmídel.  No  negaremos  que  por  ca- 
sualidad la  escaramuza  de  Lambaré  pudo  suceder 
en  un  15  de  Agosto  también,  pero  sí  ese  15  de 
Agosto  fué  del  año  1539,  mal  pudo  ser  causa  de 
llamarse  así  el  puerto  de  la  Asunción;  y  sise  trata 
del  año  1537,  no  pudo  haber  tal  escaramuza,  por- 
que Ayolas  llegó  á  los  Garios,  trató  de  pa2  con 
ellos,  le  dieron  -mucha  comida  de  maíz  y  bátalas  i 
algunas  abas  por  sus  Rescates  °  y  pasó  de  largo 
río  arriba  hasta  los  Payaguá  '".  La  relación  del  ca- 
pítulo XXII  no  está  muy  clara  y  bien  puede  suceder 
que  Schmídel  no  quiso  decir  más  sino  que  los 
Cristianos  se  poses.ionaron  del  puerto  en  los  Ca- 
nos el  día  de  la  Asunción,  sin  que  necesariamente 
fuese  consecuencia  del  episodio  que  precede. 


O)   IS39. 

(2)  VllldU,  I  31-33.  Ap.  A. 
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OOBiCRNO  DE  ALVAR  NÚÑEZ  CABEZA  DE  VACA 

147.  En  el  capítulo  XXXI  cuenta  Sclimídel  cnmn 
llegó  Alvar  Núñez  á  Santa  Calalina  y  de  allí  á  la 
Asunción  con  300  hombres  y  é  resto  de  los  30  ca- 
ballos que  habían  salvado  del  viaje.  En  el  capítulo 
XXXII  refiérela  mucrIedeAracaré  y  en  los  siguien- 
tes trata  de  la  guerra  con  Alabaré  ó  Taberé.  Con- 
cluida ésta  sale  Alvar  Núñez  al  descubrimiento  de 
la  tierra.  Schmídel  cuenta  las  cosas  á  su  modo,  y 
en   iodo  demuestra  que  era  poco  afecto  á  Cabeza 
de  Vaca.  Para  poder  juzgar  cuál  de  las  dos  rela- 
ciones es  la  mis  verídica,  ésta  ó  la  del  mismo  Alvar 
Núñez,  sería  necesario  hacer  un  estudio  detallado 
de  los  instrumentos  que  sirvieron  en  el  juicio  que 
ac  le  siguió  al  adelantado  en  España.  Si  Schmídel 
no  ha  falseado  los  hechos,  no  era  Cabeza  de  Vaca 
el  hombre  para  dominará  la  gente  del  Rio  de  la 
Plata,  y  una  vez  producido  el  escándalo  referido  en 
el  capítulo  XXXVIII,  quedaba  de  manifiesto  la  in- 
competencia de  aquel  jefe,  cuya  autoridad  desde 
luego  desaparecía   por  completo.    El    historiador 
Oviedo  confirma  el  juicio  desfavorable  de  Schmí- 
del ",  lo  que  prueba  que  por  algo  se  le  retiró  el 

m  'HlM.  de  Ind.*  Ub.  XXIU,  Cip.  XVI. 
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la  genle,  y  algo  de  esto  se  desprende  del  capítulo 
XLVIll.  Schtnídel  calla  lo  de  la  renunda  de  Irala 
y  su  reelección  en  el  puerto  de  San  Femando,  pero 
«in  duda,  porque  era  cosa  fea  y  que  no  conducía  á 
nada.  La  gente  quería  hacer  de  las  suyas  mientras 
merodeaban  entre  ios  pobres  indios,  pero  ai  saber 
que,  en  la  Asunción,  Diego  de  Abreu  había  usur- 
pado el  mando  después  de  dar  muerte  á  Francisco 
de  Mendoza,  lugar- teniente  de  Irala,  volvieron  nue- 
vamente á  someterse  á  este  caudillo. 

145.  Los  tres  viajes  últimos  de  Scfimídel  deben 
ser  anotados  por  personas  que  hayan  andado  por 
donde  él  pasó.  Si  el  explorador  Guido  Boggiani  no 
ha  caído  victima  de  su  temeridad  <' .  al  meterse  sin 
más  defensa  que  su  bondad  entre  los  Indios  Cha- 
macocos y  Tuminahás,  sabremos  como  eran  los 
lugares  y  las  naciones  por  donde  se  pasearon  Irala, 
Hernando  de  Ribera  y  Ulrico  Schmídel  en  busca 
de  los  Amazones  y  su  W  Dorado:  pero  mientras 
este  viajero  {ó  algún  otro)  no  nos  traiga  noticias 
frescas  de  aquellos  lugares,  quedarán  las  cosas  co- 
mo nuestro  Schmídel  las  dejó. 

130.  Otro  tanto  se  dirá  del  viaje  de  la  Asunción 
al  puerto  de  mar.  Alvar  Niiñez  tomó  por  el  Iguazú. 
Schmídel  por  el  Uruguay:  uno  y  otro  se  encon- 
traron con  Indios  Caríos  ó  Guaraníes,  antropófa- 
gos, amigos  de  los  Españoles  á  más  no  poder. 
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XIX 

CONCLUSIÓN 

151.  Hemos  llegado  al  fin  de  este  Prólogo  y  no^ 
me  resta  más  que  llamar  la  atención  á  esa  senciile 
y  claridad  de]  relato,  que  contrasta  tan  bien  con  las 
noticias  confusas  C'  de  los  demás  papeles  vieje 
■que  (antas  veces  repelen  al  lector  y  lo  defan 
peor  duda  que  antes.  Schmídel  no  era  literato  ni 
pretendía  serlo,  pero  la  mJsma  sencillez  de  su  estilo 
k  da  méritos.  Sus  juicios  son  acertados  y  de  un 
hombre  de  buen  sentido.  Para  él  Alvar  Núñez  ca- 
recía de  méritos,  á  Irala  le  sobraban:  y  la  verdad  es 
que  éste  salvó  la  colonia  española,  mientras  que  al 
otro  lo  expulsaron  indignamente.  Por  lástima  se  en- 
salzan los  méritos,  acaso  negativos,  de  Cabeza  áe 
Vaca;— pero  por  casi  un  cuartode  siglo  el  porvenir 
del  Río  de  la  Plata  estuvo  en  manos  de  Martínez  de 
Irala.  Al  fin  son  los  éxitos,  y  no  los  fracasos,  que  la 
historia  celebra,  y  ésta  se  lia  hecho  cargo  de  de- 
mostrar que  no  era  Cabeza  de  Vaca  el  hombre 
para  suceder  á  Don  Pedro  de  Mendoza,  cuyo  go- 
bierno desde  su  cama  de  moribundo  había  irip»" 
cado  las  dificultades  de  la  conquista  de  su  gober- 
nación del  Río  de  la  Ptala,  en  aquel  siglo,  como  en 
los  posteriores,  invadido  por  otras  jurisdicciones. 

:i)  DesconWdo  iquello  dt  los  errore  ctonológícoB  y  Je  los  caniWa*^* 
nombra,  unos  por  elfos. 
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1 52.  En  la  traducción  se  ha  tratado  de  conser- 
var el  estilo  del  oríginal,  tal  vez  en  algunos  casos 
con  menoscabo  de  la  lengua  castellana ;  pero  hay 
que  tener  presente  que  el  mismo  texto  alemán  está 
plagado  de  españolismos,  y  que  el  autor,  al  pensar 
d  e  nuestras  cosas,  escribía  como  pensaba; — en  len- 
gua  mixta. 

153.  En  algunas  partes  he  introducido  innova- 
ciones en  la  traducción,  porque  el  sentido  de  la 
frase  asi  lo  exigía:  por  ejemplo,  como  en  el  capí- 
tulo  11  donde  dice— í//rnrf  alda  wirt  /ear  gemaclit 
—  «niijy  abundantes  de  azúcar-  en  las  ediciones 
corrientes,  es  más  probable  que  sea  «se  hizo  fiesta* , 
/ear  por/Wr— fiesta;  expresión  ¿sla  bastante  usual 
en  alemán. 

En  los  capítulos  XVI  y  XVH  encontramos  la  fra- 
se— ennthaltenn  sicli  von/isclis  and  /leisc/is—  tn- 
«ducida  en  la  edición  inglesa  así — se  abstienen  de 
pescado   y    carne.     La    edición    de    1889  explica 
ennthaltenn  como  un  bavarismo  por  ernSJiren  ó 
¿/■Aa/Zf/i— mantener— y  por  lo  tanto  yo  me  atengo 
ála.versión  castellana, que  dice  que  esto  éralo  que 
comían. 

154.  Los  nombres  de  personas  y  de  lugar  ie 
conservan  en  la  misma  forma  del  original,  con 
las  equivalencias  del  caso  en  el  texto  ó  en  las  no- 
tas. 

155.  PaTece  íncrefble  que  durante  un  siglo  ente- 
ro nos  hayamos  ocupado  en  el  Río  de  la  Piala  de 
nuestro  célebre  Schmfdel,  y  que  recién  á  fines 
del  XIX  se  haya  levantado  en  el   Paraguay   la  voz 
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del   doctor  Manuel  Domínguez  "'  contra  ias  deii 
ciencias  de  los  datos  históricos   contenidos  en  et 
viaje  de  nuestro  autor,  ¿Con  qué  nos  disculpare- 
mos? En  la  primera  mitad  det  siglo  que  fué  nuestro 
conUbamos  con  las  Décadas  de  Herrera,  que  con- 
tienen la  relación  del  verdadera  viaje  de  Ayolas, 
cuando  marctió  á  esa  muerte,  justo  castigo  por  otra 
de  que  fué  autor  él  antes  de  entrar  al  Río  de  la 
Plata;  eran  lamhién  conocidas  la  Memoria  de  Pero 
Hern.indcz,  y  algunas  de  las  cartas  de  IraJa.   En  U 
segunda  mitad  del  mismo  siglo  se  publicó  la  Histo- 
ria de  Oviedo,  en  que  se  reproduce  todo,  ó  casi 
todo,  lo  concerniente  á  la  entrada  de  Alonso  Ca- 
brera:  con  esta  crónica  y  lo  que  se  halla  en  las 
Décadas,  bastaban  para  establecer  la  verdad  de  los 
hechos  citados  por  Schmídel.   Más   tarde   se  han 
conseguido  la  Relación  de  Villalta,  original  que  le 
siíviú  &  Herrera,  los  documentos  publicados  por  el 
doctor  Oaray  en  el  Paraguay  y  algunas  piezas  más. 
Todo  esto,  no  obstante,  el  año  1691,  la  Sociedad 
Hiikluyt  publicó  una  traducción  inglesa  en  que  no 
se  iilili/<i  para  nada  la  luz  que  arrojan   las  historias 
y  itdcimicntos  conocidos  portodos  hasta  esa  fecha. 
Nflílic  Hc  acordó  de  decir  que  la  historia  de  la  con- 
i|nlH|ii  ilel  Rio  de  la  Plata  no  podía  aceptarse  como 
Inl -lin  tiiic  primero  se  restaurasen  los   verdaderos 
iiiunbrea  de  los  jefes  y  se  asignasen  sus  fechas  á 
Ion  hecho»   narrados;  porque  délo    contrario  se 
vxpiiriliiil  nuestro  autora  tos  ataques  bíenfunda- 
ilfta  ílcl  yn  citndo  doctor  Domínguez. 

til  Vil «fi »■<<*'•■'  ^'  ii>|t'f>l*  Kfpúbitcc. 
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1 56.  No  es  fácil  darse  cuenta  de  cómo  Schmfdel, 
tan  exacto  en  sus  otros  detalles,  pudo  cotifutidir 
tan  lastimosamente  los  nombres  de  los  jefes  que 
acaudillaron  las  expediciones  anteriores  á  la  entra- 
da de  Alvar  Núñez  Cabeza  de  Vaca.  Estas  confu- 
siones nos  han  inducido  á  todos  en  error,  y  recién, 
cuando  el  doctor  Domínguez  impugnó  los  hechos 
á  consecuencia  del  error  en  los  nombres  de  los 
jefes,  me  hice  cargo  ya  que  rectificados  estos  se 
ponte  todo  en  su  lugar,  si  bien  conciertas  adver- 
tencias que  á  su  vez  se  irán  haciendo  notar. 

157-  Ahora  que  sabemos  que  no  fué  con  Juan 
de  Ayolas,  sino  en  busca  de  él,  que  partieran  Fran- 
cisco Ruiz  Galán,  Juan  de  Salazar  y  Alonso  Ca- 
brera á  reunirse  con  Domingo  Martínez  de  Irala  en 
la  Asunción  á  principios  de  1539  (Capítulo  XV), 
con  Oviedo  en  la  mano  podemos  seguirá  Schmfdel 
sin  más  interrupción  que  para  cambiar  el  nombre 
de  Juan  de  Ajiolas  por  el  de  Irala,  ó  de  algún  otro 
que  corresponda,  según  los  documentos  contem- 
poráneos, hasta  que  llegamos  aJ  2."  párrafo  del  ca- 
pítulo XXVII,  en  que  lo  deja  á  Irala  preparándose 
para  bajar  á  Buenos  Aires,  á  despoblar  esta  ciudad 
y  puerto. 

158.  Se  ve,  pues,  como  en  muy  pocos  renglones 
hemos  podido  dejar  la  relación  de  Schmídel  clara 
y  ajustada  á  la  verdad.  Ignoramos  si  fué  él  ó  alguno 
de  sus  secretarios  ó  copistas  quienes  introdujeron 
los  serios  errores  que  se  han  notado;  pero,  por 
suerte,  la  documentación  contemporánea  no  es 
escasa,  y  mucha  parte  de  ella  se  ha  utilizado,  así 
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no  será  occcuño  ya  que  se  invoque  á  nuestro 
SdHDidd  cuando  se  qukra  habrar  de  un  Buenos 
Aires  fundado  en  1535;  de  un  Ayolas,  quien  con 
nuracrau  csctsKiríBa,  después  de  merodear  por 
lo&  ifos  Panoi  y  hnguay  y  de  fundar  la  dudad  de 
tu  Asundán.  reden  se  metió  tierra  adentro  por  el 
pak  lie  k»  nqraeaá,  i  cuyas  manos  más  larde  él  y 
Vm  comfmhtm  perecieron  míserablemenle;  de  un 
Inita^  qot  regresan  i  Buenos  Aires  antes  dd  año 
IMI;  X  de  tefllas  otras  cosas  que  lan  lejos  cstdn 
de  ta  verdad  histórica,  según  la  documentación 
coateroporjnei. 

IV).  La  traducción  española  del  siglo  XVIll.  ¡r 
te  reproducciones  por  Angelis  y  Pelliza  en  e]  MX, 
IK»  dejaron  i  Schmldel  donde  había  quedado  des- 
pula de  U$  ediciones  latinas  de  Hulsius  y  de  Bry  á 
nm  del  aislo  XVI. 

lAO.  Q  afto  1991  la  •Hakluyt  Soctcly*  de  Lon- 
drtft,  aeread  un  tomo  más  "^  á  su  valiosa  colección 
\W  iexhw  rmros  sobre  viajes.  Las  Notas  é  fníroduí 
Wrfn  aoa  de  \a  pluma  de  don  Luís  L  Domínguez  y 
d  ttxlo  lo  forman  traducciones  (I)  del  Vtajt  dt 
Virkk  SdmUat  d  los  Rios  de  la  Plata  y  Para- 
jpHitr  y  (.2)  de  L&s  ComtJiíarios  de  Alvar  Núñez 
Ol^fw  <tr  VWff.  La  primera  está  basada  en  la  edi- 
dún  alenuna  Je  15Ó7,  y  se  atiene  al  texto  con  tal 
fidelidad  que  no  se  hace  referencia  alguna  á  la  du- 
itaHibn^  daAo  I53S  era  ó  no  e!  de  la  fundación 
dt  Buenos  Atrcs;  se  acepta  sin  nota  ni  obser^-ación 
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<^ue  Ayolas  estaba  vivo  en  la  Asunción  4  años  des- 
pués de  la  entrada  de  Mendoza  al  Río  de  la  Plata- 
y  muchas  otras  cosas  más  que  ya  en  el  año  1891 
podían  ponerse  en  duda.  Se  imponta,  pues,  la  ne- 
cesidad de  una  edición  castellana  que  á  la  vez  de 
ser  freí  reproducción  del  nuevo  MS.  publicado  en 
1 8S0,  salvase  en  el  comentario  y  notas  los  errores 
que  indudablemente  afean  el  texto,  sobre  Iodos, 
aquel  de  poner  un  nombre  por  otro  cuando  se 
trata  de  Iq3  caudillos  que  actuaron  en  los  aconte- 
cimientos materia  de  la  relación. 

161.  Razón  tenía  el  doctor  Manuel  Domínguez 
cuando  fustigaba  al  pobre  Ulrico  Schmídel  '".y  su 
dura  crítica  ha  producido  su  efecto,  porque  en  la 
nueva  traducción  se  deja  ver  que  muchos  de  los 
defectos  no  eran  del  autor,  que  otros  respondían  & 
la  inexactitud  y  criterio  de  la  época,  mientras  que 
otros  eran  lisa  y  llanamente  el  error  craso  de  atri- 
buir á  Juan  de  Ayolas  ó  á  IraJa  hechos  que  no  eran 
hazañas  de  ellos,  pero  que  como  de  otros,  y  en  el 
propio  lugar,  quedaban  subsistentes. 

162,  Todo  esto  va  corregido  en  las  notas  con 
referencia  á  los  párrafos  correspondientes  en  el 
prófogo.  y  Schmídel  dejará  de  ser  un  texto  peligro- 
so para  los  que  lo  han  estudiado  sin  el  cotejo  in- 
dispensable con  lo  que  dicen  Oviedo,  Herrera, 
Ruy  Díaz  de  Guzmán  y  los  documentos  de  la 
época,  y  esto  sin  haber  perdido  en  nada  lo  ütíl  y 
lo  ameno  por  la  infinidad  de  datos  novedosos  y 


[))  •Re*,  drl  Imt.  Paragnairo*.— Ailo  ni,  T*nip  II,  p,  3  íf  lef- 
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pintorescos  con  que,  como  buen  viajero  y  obser- 
vador, ha  salado  su  relación. 

153.  Se  ha  creido  convenienlc  reproducirla  di- 
visión en  capitules  con  el  resumen  de  su  conteni- 
do, que  son  los  mismos  que  están  señalados  en  el 
texto  alemán  del  8Q.  La  traducción  inglesa  ha 
prescindido  de  esta  comodidad  con  el  resultado 
de  que  esta  parte  dei  libro  es  una  pampa  sin  un  solo 
ombú, — de  suerte  que  el  que  busca  una  cíta  se 
pierde  en  ese  maremagnum,  sin  faro  ni  pontón, 

164.  No  será  nuestro  Schmtdel  la  última  p^a- 
iira  acerca  del  famoso  Estraubigense  y  su  obra; 
pero  se  han  disminuido  los  escollos  y  se  han  abier- 
to derroteros  que  podrán  aprovechar  otros  cuan- 
do la  documentación  sacada  á  luz  en  el  siglo  XX 
venga  á  enriquecer  la  que  tarde  conocimos  en 
el  XIX. 


Samuel  A.  Lapone  Queveoo. 

Momo  de  U  PliUt,  11  de  Septiembre  de  ItOZ. 


VIAJE  DE  ULRICH   SCHMIDEL 
AL  Rio  DE  LA  PLATA 


En  el  año  que  se  cuenta  después  de  nacido 

Oríslo  nuestro  amado  Señor  y  Redentor  1534,   '" 

ro  Ulerich  Schmidel  de  Sfraubing  he  visto  las  si- 

'guientes  naciones  y  tierras,  partiendo  de  Andorff 

(Amberes)  por  mar,  á  saber:  Hispaniam  (España), 

//irfi'íiff/ (Indias),  y  muchas  islas;  con  peligros  varios 

por  lances  de  guerra  las  he  visitado  y  recorrido;  y 

este  viaje  (que  ha  durado  desde  el  susodicho  año 

hasta  el  de  1554"'  en  que  Dios  el  Todopoderoso 

me  ayudó  allegar  otra  vez  á  mi  tierra)  juntamente 

con  lo  que  á  mi,  y  á  los  mismos  mis  compañeros 

aconteció  y  nos  tocó  sufrir,  lo  he  descrípto  yo  aquí 

con  la  brevedad  posible. 


II)  Él  éAo  dcbr  ht  I5ÍS.  ■)  bien  pudo  llamuw  M  ariteg  deJ  a  de  Febrera. 
Ver.  Pror.  C«p.  II  i  l 

(I)  wat  Enero  p«ra  los  BávwM  icrfa  lU!  pan  nosotrcn.  Ver  Ñola  utte- 
[Inr.  . 
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CAHTULO  I 

U  NAVEGACIÓN  DE  AMBERES  A  ESPAÑA 

En  primer  lugar  después  de  haber  parlido  de 
/4/!rfíTr/(Ainberes)  llegué  á  los  14  días  á  Hispania, 
Á  una  ciudad  que  se  llama  Khalles  (Cádiz),  hasta 
allí  se  cuentan  400  millas  (leguas)  por  mar.  ^" 

En  la  costa  de  aquella  ciudad  vi  una  ballena  d 
cetáceo  de  35  pasos  de  largo,  de  la  que  se  saca- 
ron unos  30  cascos  llenos  de  aceite,  cascos  como 
los  de  harenques. 

Cerca  de  la  susodicha  ciudad  de  /CAa /te  (Cá- 
diz) calaban  surtos  14  grandes  navios  bien  provis- 
tos de  toda  munición  y  de  cuanto  era  necesario, 
que  estaban  por  emprender  via|e  al  Rieo  detlr  Pía- 
tía  en  fndiam  (Indias).  También  se  hallaban  allí 
2500  Españoles  '''  y  150  Alto-Alemanes,  Neerlan- 
deses y  Sajones,  junto  con  el  capitán  general  de 
todos  nosotros,  que  se  llamaba  tunt  Pieiro  Maii- 
dossa. 

Entre  estos  14  navios  estaba  uno  de  propiedad 
délos  señores  Sewastian  Neithart  y  Jacoben  Wel- 
ser  de  Nirembu^o,  quienes  mandaban  á  su  factor 


ti)  La>n>JJVa>del  uiiox  a  tieua.  Víuerlmapu  de  Hnlaiui.  Pral.N,*!.  $6. 

(31  Olios  BuCares  dan  u<i  nümcrcí  muy  inicrlar.  Ver  Madcng.  pHMorta 
dd  Piierlt»  ik  Buenos  AlreS',  Ctru  ih  Villnlta,  t  3  Mit»  laoO),  V<r  Prvl 
Cíp-  TV  4  T. 
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Meinrich  Paimen  con  mercaderías  al  Kieo  deUe 
niatta.  Con  estos  partimos  al  Rico  dille  Platta  yo 
y  otros  Alio-Alemanes  y  Neerlandeses,  más  6  me- 
nos en  número  de  80  hombres  armados  do  arca- 
buces y  ballestas '".    Después  de  esto  salimos  de 
SieviUa  en  1 4  navios,  con  los  susodiclios  caballeros 
y  el  capitán  general  en  el  susodicho  año,  y  día  de 
Sannt  fíartfialomei  "'  y  llegamos  á  una  ciudad  en 
Misfyanta  llamada  $an  Latas  (San  Lucarde  Barra- 
meda),  que  está  á  20  millas  (leguas)  f"'  de  Sievüta. 
Allí  liivimos  que  demorar  hasta  el  l."de  Septiem- 
bre del  susodicho  año  '\  por  causa  de  los  tempo- 
rales que  corrían. 


CAPÍTULO  II 

U  NAVEOAaÓN  DE  ESPAÑA  Á  LAS  CANARIAS 


Después  de  esto  salimos  de  allí  y  arribamos  á 
tres  islas  que  están  cerca  unas  de  otras,  de  las  que 
la  primera  se  llama  Deimerieffe,  la  segunda,  Ca- 
mero (Gomera)  y  la  tercera,  Poltnant {9s\mai]\  y  de 
la  ciudad  deS.  tucas  (S,an  Lucar)  á  las  islas  se 
cuentan  más  ó  menos  200  millas  (leguas).  En  estas 
isl^  se  dispersaron  los  navios.    Las  islas  pertene* 

jtt  MUptum  aaiidgiwerunit.  Ed.  IS8«,4>.  12. 

11)  «i/íanon /í^uai;  piro  l«lt» que Ml>eTil«4uín«d4n,    Vtf.  Eic»l«  f " 
Mapa  de  Huitín.  Pro).  (  fi. 
f)   1^». 
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cen  á  la  Cesárea  Majestad,  y  las  habitan  sólo  los 
Españoles  con  sus  mujeres  é  hijos.  V  allá  descan- 
samos '■'.  Arribamos  también  con  3  de  los  navios 
á  la  Palma  y  allí  permanecimos  unas  4  semanas 
haciendo  provisión  y  reparando  averías. 

Mas  después  de  ésto,  mientras  nuestro  general, 
tum  Pietro  Manthossa  se  hallaba  á  unas  8  0  9 
millas  (leguas)  distante  de  nosotros,  resultó  que 
habíamos  tenido  á  bordo  de  nuestro  navio  á  íoa 
¡erg  Manthossa  primo  del  señor  íonn  Pietro 
Manthossa:  este  se  había  enamorado  de  la  htjaiJe 
un  vecino  en  Palman  (la  Palma)  y  como  estába- 
mos por  salir  al  día  siguiente,  e!  dicho  thonn  jerg 
Manthossa  bajó  á  tierra  esa  misma  noche,  á  las  12, 
con  12  compañeros  de  los  buenos,  y  sin  ser  senti- 
dos se  robaron  de  la  isla  Palman  á  la  dicha  hija 
de  aquel  vecino,  con  la  doncella,  ropa,  alhajas  y 
algún  dinero,  volviendo  en  seguida  al  navio  muy 
ocultamente  para  no  ser  sentidos  ni  por  nueslro 
capitán,  lieinrich  Paimen,  ni  por  otra  persona 
alguna  de  los  del  navio;  sólo  la  guardia  se  aperci- 
bió de  ello,  por  ser  la  media  noche. 

Y  cuando  nos  hicimos  ú,  la  vela  de  mañana,  an" 
tes  de  andar  más  de  unas  2  ó  3  millas  (leguas)  se 
armó  un  fuerte  temporal  que  nos  obligó  á  volver 
á  entrar  en  el  mismo  puerto  de  donde  acabábamos 
de  salir.  Mas  después  que  largamos  nuestras  an- 
clas al  agua,  se  le  antojó  á  nuestro  capitán,  el  dicho 
Heinrkh  Paimen,  desembarcar  en   un  pequeño 


( I  >  Ftar  gimacht  por  ftírr  gtmachl,  upreilon  que  equivale  i    •ilcson 
sur-,  •halgan,  ■  hacer  ReMi>.  Es  la  naiaral,  jr  aolooiri),  •uúcafi  6  •fuego- . 
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esquife  llamado  pot  (bote)  6  podelí  (halel).    Eso 
que  i-e  acercaba  y  estaba  ya  por  poner  pie  en  tie- 
rra, lo  esperaban  allí  más  de  30  liombres  armados 
con  arcabuces,  lanzas  y  alabardas,   dispuestos  A 
tomar  preso  á  nuestro  capitán  Hninrich  Paime/i. 
En  el  mismo  instante  uno  de  su  gente  le  advirtió 
que  no  saltase  á  tierra  sino  que  se  volviese  á  bordo; 
entonces  el  capitán  se  dispuso  regresar  a)  navio. 
mas  no  le  dieron  tiempo;  porque  los  de  tierra  se  le 
habían  acercado  demasiado  en  otras   barquillas, 
que  estaban  allí  ya  preparadas:  con  esto  y  Iodo 
logró  escapárseles  á  otro  navio  que  se  hallaba  más 
cerca  de  la  tierra.  Como  la  gente  no  pudo  tomarlo 
en  seguida  hicieron  tocar  á  rebato  en  la  ciudad  de 
Palman,  cargaron  2  piezas  de  artillería  gruesa,  y 
con  ellas  hicieron  4  descargas  contra  nuestro  na- 
vio, pues  nos  hallábamos  no  muy  distantes  de  la 
tierra,    Con  el  primer  tiro  nos  agujerearon  el  can- 
illón que  estaba  en  la  popa  lleno  de  agua  fresca, 
de  la  que  se  derramaron  5  Ó  6  baldadas.     Después 
nos  hicieron  pedazos  la  mesana,  que  es  el  último 
mástil,  el  más  inmediato  á  la  popa.    El  tercero  nos 
acertó  abriéndonos  un  boquerón  en  el  costado  del 
navio,  y  nos  mató  un  hombre.    El  cuarto  nos  erró 
del  todo. 

Estaba  también  otro  capitán  presente  que  tenía 
su  navio  á  la  par  del  nuestro,  con  rumbo  á  New- 
fíispanien  (.Nueva  España  (ó  sea)  Mechssekheit 
(México):  este  se  hallaba  en  tierra  con  150  hom- 
bres, y  cuando  supo  de  nuestro  combale,  trató  de 
hacer  las  paces  entre  nosotros  y  los  de  la  ciudad. 


VIMI  AL  Rio  DE  LA  PLATA  IM 

raos  salido  ";  Permanecimos  allíS  días,  y  de  nuc- 
v^o  abastecimos  el  navio  de  provisiones  <^'  frescas  y 
de  mesa,  como  ser:  pan,  carne,  agua  y  todo  lo 
demás  que  se  necesita  en  alta  mar. 


CAPÍTULO  IV 

VIAJAN   POR   ALTA  MAR  V  DESCRIBE  SUS  MARAVILUS 

AS.Í  toda  ia  fióla,  á  saber  los  14  navios,  se  volvie- 
ron á  reunir.  Nuevamente  salimos  mar  afuera  y 
navegamos  por  dos  meses  hasta  que  arribamos  á 
una  isla  en  que  no  había  más  que  aves  que  matá- 
bamos á  garrotazos.  En  esle  lugar  demoramos  3 
días.  La  isla  está  de!  todo  despoblada;  tiene  de  an- 
cho y  largo  unas  ó  millas  (leguas)'^'  á  todo  viento 
y  dista  de  la  susodicha  isla  de  San  Aago  (Santiago), 
de  donde  habíamos  partido.  L500  mil/as  (leguas). 

En  esle  mar  hay  peces  voladores,  y  otros  muy 
grandes  de  la  especie  de  las  ballenas;  otros  tam- 
bién grandes,  llamados  ichaub-huetfischs  (pe¡: 
sombrero  de  paja)  **^  en  razón  de  que  un  disco 
extremadamente  grande  les  tapa  la  cabeza,  con  el 
que  pueden    ofender  á  los   demás  peces  en   sus 

fl)  V»lE»  In  ^Icho  »B  Mbrc  •míaos:     Vw  estal»  tn  ™p?  de  Huliiiu  )■ 
Prol.  I  6 

;íj  Pn>JanL-^td.  1M9.    p.  51. 

[3)  D  original  nualro  (1BaW'"ip*'"c'1'"  "•  ^'  '•lo'e  Fímundo  Norofla, 
(4]   Biumetoler  dice  qwf  «  fl  tcheneis  naacratts,  peí   ^ai  con  1«  obetá  se 
pistilos  buques.  He.     Ealc  disco  n  un  dinpón  muy  curio™  que  wp" '■ 
etbtninuuiendcHinbnro.     Ver  np.  UII.  p.  III  ile  ta  Ed.  1884. 
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peleas.  Son  peces  de  mucha  fuerza  y  muy  maios. 
Oíros  hay  de  cuyo  lomo  nace  una  especie  de  cu- 
chilla de  hueso  de  ballena,  y  se  llaman  en  caste- 
llano pes  espade  {ptz  espada);  y  más  otros,  con  un 
serrucho  de  hueso  de  batlena  que  también  arranca 
del  lomo;  son  malos  y  grandes:  se  llaman  pese  de 
seré  (pez  sierra).  Aparte  de  estos  son  muchos  los 
peces  raros  que  hay,  cuya  forma,  tamaíío  y  cuali- 
dades  no  puedo  describir  yo  en  esta  vez '", 


CAPÍTULO   V 
LLEGADA  A  RÍO  DEL  JANEIRO  V  MUERTE    DE   OSOWO 


Después  naveg^amos  de  esta  Isla  á  otra  '^'  que  se 
llama  Ría  Genna  (Río  Janeiro)  á  500  millas  de  la 
anterior  ">,  dependencia  del  rey  de  Portugal:  esta 
es  la  isla  de  Rio  Qenna  (Río  del  Janeiro)  en  fnndia 
(Indias)  y  los  Indios  se  llaman  Thopíss  (Tupís)  '*J. 
Atll  nos  quedamos  unos  14  días.  Fué  aquf  que 
ikonn  Pietro  Manthossa,  nuestro  capitán  general, 
dispuso  que  Hanss  OssorioQuzn  de  Osorio),  como 
que  era  su  hermano  adoptivo,  nos  mandase  en 
calidad  de  su  lugar  teniente;  porque  él  seguía  siem- 
pre sin  acción,  tullido  y  enfermo.  Asilas  cosas  él, 
Hans  (Juan)  Ossoria,  no  tardó  en  ser  malquistado 

(1)  Vrrcap.  Ult. 

Í2)  VMo  de  deñr  tTiUndoM-  ir  Indiu. 

ti)  Ko  \a  nombra,  lasuputnla  Femando  Norofta. 

r4)  Tu|)[i,-OiiuaDliilel  Bruil. 
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y   calumniado   anle  fhonn  Píftro  Manffióssa,  su 
hermano  jurado,  y  la  acusación  era  que  tralaba  de 
sublevarle  la  gente  á  f/io/in  Pietro  Man/liossa  '". 
•e!   capitán  general.  Con  este   pretexto   él,   i/toan 
.fíetro   Manthossa,    ordenó  á    otros  4  capitanes 
llamados  Joan  Eyohs  (Ayolas),  Hanits   Salfssrr 
(Juan  Salazar),  Jer^  LuchUem  (Jorge  Lujan)  y  La- 
xaras  Sallvaischo  que  matasen  al  dicho  Hanns 
Ássario  (\\ian  Osorio)  á  puñaladas,  ó  como  mejor 
pudiesen,  y  que  In  tirasen  al  medio  de  la  plaza  por 
traidor.   Más  aún,  Irizo  publicar  por  bando  que  na- 
die osase    compadecerse  de  Assirio  (Osorio)  so 
pena  de  correr  la  misma  suerte,  fuere  quien  fuere. 
Se  le  hizo  injusticia,  como  to  sabe  Dios  el  Todopo- 
deroso, y  que  El  to  favorezca;  porque  fué  aquel 
un   hombre  piadoso   y  recto,  buen  soldado,   que 
&3bfa  mantener  el  orden  y  disciplina  entre  la  gente 
de  pelea. 


CAPITULO  VI 

LLEGAN    AL   RÍO   DE   LA   PLATA   V   PUERTO   DE 
SAN   OABRfEL.    LOS   CHARRÚA. 

De  allí  navegamos  al  Rio  de  le  Platta  y  dimos 
con   una   corriente  de  agua  dulce  '^',  que  se  llama 


I)  Enas  rcrMIidonn  fon  oncleríiticas  del  original  olcnuin,  f  lu  mis  it 
IM  Teca  se  reproducen. 

ri)  $ciiint(iel  iluna  siempre  i  Im  riga  'Ogaa  torritníf. 

10 
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Parnau  Wassu  {Paraná  Guazú),  y  (¡ene  de  an- 
cho en  la  boca,  donde  deja  de  ser  mar,  una  exlen- 
sión  de  42  mí/ífls  (teguas)  de  camino  !''.  y  desde 
Río  Gma  hasta  esta  agua  se  cuentan  500  miílas 
(leguas)  de  camino  "". 

En  seguida  arribamos  a  una  bahía  que  se  IJama 
Sanrit  Gabriekel  (San  Oabre!)  '^'  y  allí  en  la  suso- 
dicha agua  corrienle  Parnau  largamos  las  anclas 
de  nuestros  14  navios.  Y  como  tuviésemos  que 
hacer  quedar  los  navios  mayores  á  un  tiro  de 
arcabuz  de  la  fierra,  nuestro  general  íkan  Pieira 
Maníhossa  había  ordenado  y  mandado  que  los 
marineros  desembarcasen  la  gente  en  los  peque- 
ños esquifes,  que  con  este  fin  estaban  ya  dispues- 
tos, y  se  llaman  podel  6  poet  (batel  ó  bote).  Así 
pues,  con  el  favor  de  Dios  llegamos  al  Rio  de  la 
Platta^X  año  1535^*1 

Allí  nos  encontramos  con  un  pueblo  '^í  de  Indios 
llamados  Zechuruass  (Charrúas)  '^'  que  constaba 
como  de  unos  2.000  hombres,  y  que  no  tenían 
más  de  comer  que  pescado  y  carne.  Estos  al  Itegat 
nosotros,  habían  abandonado  el  pueblo  huyendo 
con  mujeres  é  hijos,  de  suerte  que  no  pudimos  dar 
con  elios.  Esta  nación  de  Indios  se  anda  en  cueros 
vivos,  mientras  que  sus  mujeres  se  tapan  las  ver- 


(tl  Eí  más  6  mimos  li  tlisuncij  «n  lo.  embocadura, 
1)  FílHqiicMbercíTnpKlBsnnduvIeroii  y  conUrim. 
IJJ  Hoy  la  Colonia. 

lí-  1^    ^"  MídíTO.  Relie,  di  VÜWta  y  Ruy  D[«  á,  Quimin. 

ii¡  Flec»in.—At¡  lUma  ilempre  al  puebla  de  Indina. 

(tj  Lí  ubfcBdáii  (3  «arta,     L«  cMtiimbra  de  ttlnt  iDdfM  aM  eiHcfaa 

'l"e  n,.  «or.  .1,:  I,  „„  Ounmfil.     Vcf  Prol.  Cap.  XI  *  J4. 
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gOcnzas  con  un  paño  de  algodón  que  tes  cubre 
desde  el  ombligo  hasta  la  rodilla. 

Entonces  el  general  t/iori  Pieíro  Manthossa 
mandó  que  se  vuelva  á  embarcar  la  gente,  y  que  la 
hagan  pasará  la  otra  banda  del  agua  Pernaw  (Pa- 
raná), que  atlt  no  tiene  más  anchura  que  8  millas 
(leguasj  de  camino  <'>. 


CAPÍTULO    Vil 

LA   CIUDAD    DE   BUENOS  AIRES   V   LOS   INDtOS 
OUERANDÍ 


AtK  levantamos  una  ciudad  que  se  llamó  Bonas 
Ayers  (Buenos  Aires),  esto  es  en  alemán  —  ^ueter 
wi'rnít  (buen  viento)  ^''.  También  traíamos  de  Espa- 
ña, en  los  14  navios,  72  caballos  y  yeguas. 

En  esta  tierra  dinio3  con  un  pueblo  en  que  esta- 
ba una  nación  de  Indios  llamados  Carendies  "^', 
como  de  2.000  liombres  con  las  mujeres  é  hijos,  y 
su  vestir  era  como  el  de  los  Zechurg  (Charrúa), 

ii>  Esio-qiií  h»br4tnirí  Bueni)»  Alpe»,  6  tnt\vr  áMtii,  PiiW»  <l<  Lwi  y 
San  OabnrI  ó  la  Calonu, 

[2i  El  nonlnf  olldil  sr»:  ~  Nuestra  Señora  líe  Batma  Afra  —  litalnií- 
«Ján  de  MendoisiRuli  —  Abril  JOde  lijl;  6  N.' S,' S.*' Mana  Je  Baen 
Afre.   Gscriluní  de  Umi.  Oaliri,  Ii3e.   Coi.  Omf.  |i|i.  18  y  W,   Ap.  N.  y  O, 

(3)  Le*  uso»  y  cDstuinhrfí  íc  \o\  Qu^raadl,  ^|  como  incidí  con  1m 
Ourráa.  índicui  que  no  «on  de  la  rau  Guaraní  :  ]at  Araucanos  aún  na  ha- 
btu  Diindo  en  Ib  Pampa.  Lck  Qutraadí  rnuí  Im  vvrátáeio»  Pompai  y 
tornun  pine  ile  U  Rnta  Pampeana  de  d'Orbfeny.  Estos  eran  los  Qiierandt 
qne  nxoniíui  U  ribera  iiu  út\  Pinta  entie  el  Cabo  de  San  Antonio  y  el  lio 
il«  1H  Conchas.    Ver  Prtl,  Cap.  XI  t », 
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t>an  los  Indios,  acontecióles  que  salieron  los  3  bien 
escarmenlados,  teniéndose  que  volver  en  seguida 
Ú  nuestro  reaJ. 

Pietro  Maníhossa,   nuestro  capitán,  luego  que 
.supo  del  hecho  por  boca  del  alcalde,  .(quien  con 
ei&le  objeto  liabfa  armado  cierto  alboroto  en  nues- 
tro real)  envió  á  Diego  Maníhossa,  su  propio  her- 
mano, con  300  ianskenetes  y  30  de  á  caballo  bien 
-  pertrechados:  yo  iba  con  eitos,  y  las  órdenes  eran 
bien  apretadas  de  tomar  presos  ó  matar  á  todos 
estos  Indios  Careadles  y  de  apoderamos  de  su 
pueblo.   Mas  cuando  nos  acercamos  á  ellos  había 
ya   unos  4.000  hombres,  porque  habían  reunido  á 
sus  amigos  ^". 


CAPÍTULO  VIH 

LA   BATALLA   CON  tOS   INDIOS    QUERANDI 

Y  cuando  les  llevamos  el  asalto  se  defendieron 
con  tanto  brío  que  nos  dieron  harto  que  hacer  en 
aquel  dfa.  Mataron  también  á  nuestro  capitán  tíiorf 
Diego  Maníhossa  y  con  él  á  6  hidalgos  de  á  pie  y 
de  á  caballo.  De  los  nuestros  cayeron  unos  20  y 
de  los  de  ellos  como  mil.  Así,  pues,  se  batieron  tan 
furios.amente  que  salimos  nosotros  bien  escarmen- 
tados. 


(I)  Olna  Indlot  de  I«  eontrti  que  no  *nn  Querandi. 
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Estos  Carendies  usan  para  la  pelea  arcos,  y  unos 
dardes  (dardos),  especie  de  media  lanza  con  purtta 
de  pedernal  en  forma  de  trisulco  '".  También  eti 
plean  unas  bolas  de  piedra  aseguradas  á  un  corde 
largo;  son  del  tamaño  de  las  balas  de  plomo  qti 
usamos  en  Alemania.  Con  estas  bolas  enredan  la 
palas  del  caballo  ó  del  venado  ''■''  cuando  lo  coren 
y  lo  hacen  caer.  Fué  también  con  estas  bolas  que 
mataron  á  nuestro  capitán  y  á  los  hidalgos,  como 
que  lo  vi  yo  con  los  ojos  de  esta  cara,  y  á  los  de  i 
pie  los  voltearon  con  los  dichos  dardes. 

Así,  pues,  Dios,  que  todo  lo  puede,  tuvo  á  bien 
damos  el  triunfo,  y  nos  permitió  tomaHes  el  pue- 
blo ™;  mas  no  alcanzamos  á  apresar  uno  sólo  de 
aquellos  Indios,  porque  sus  mujeres  é  hijos  ya  cor 
tiempo  habían  huido  de  su  pueblo  antes  de  ata 
Carlos  nosotros.  En  este  pueblo  de  ellos  no  halla- 
mos más  que  mantos  de  nuederen  (nutrias)  ó  yttf- 
ren  '*'  como  se  llaman,  iten  harto  pescado,  harina 
y  grasa  del  mismo  <^';  allí  nos  detuvimos  3  diasj 
recién  nos  volvimos  al  real,  dejando  unos  ItK)  de 
los  nuestros  en  el  pueblo  para  que  pescasen  con 
las  redes  de  los  Indios  y  con  ello   abasteciesen  i 


f1)  Como  dice  la  versión  culcT1aii<i. 

(1)  HiTíchen  ciervo. 

^)  FIfckerr  —  In  vok  muo)  en  Sclnnldcl, 

[4J  MyorMainas  ceypas.  BurniFiítcr. 

(SI  La*  VDCB  en  el  ottainAl  son  t/isehímít'  y  tflsehssrlviutit'.  Dtee  HmW 
Slailc:  -Hacen  hirlna-de  cirne  y  pescado  asi  (Los  Oiijuanl  del  Bnuil):  li 
■mn  il  luego  en  medio  del  humo.  In  dejnn  secar,  demcnuiáiidoEa  en  ic^al- 
d*  y  k  vuelven  i  ííMT  «i  «llal  qw*  Miman  Yatppaan  (Camboey,  í,\a 
Burtani.  Dnimfe  la  muden  en  mortero  de  pila.  Ii  drrnt;n  rn  ccduo,  i  b 
reducen  i  polvo.  S<  ronicrva  riiirho  llempo,  «e,-  — I.'  Parte,  Cip.  X 
Ed.  Ksliluyt  Sodely,  p.  líí. 
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nuestra  gente;  porque  eran  aquellas  aguas  muy 
abundantes  üe  pescado;  la  ración  de  cada  uno  era 
de  6  onras  de  fiaritia  de  trigo  pordia  y  al  tercero 
un  pescado.  Lata!  pesquería  duró  dos  meses  lar- 
gos; el  que  quería  aumentar  un  [pescado  á  la  ración 
se  tenía  que  andar  4  fítilias  (leguas]  para  conse- 
guirlo. 


CAPÍTULO  IX 

SE  fORTlFICA  BUfNOS  AIRES  V  SE  PABECE  HAMBRR 


Y  cuando  volvimos  al  real  se  repartió  la  gente 
en  soldados  y  trabajadores,  así  que  no  quedase  uno 
sin  qué  hacer.  V  se  levantó  allí  una  ciudad  '"  con 
un  muro  de  tierra  como  de  media  lanía  de  alto  i 
la  vuelta,  y  adentro  de  ella  una  casa  fuerte  para 
nuestro  general  <^';  el  muro  de  la  ciudad  tenía  de 
ancho  unos  3  pies;  mas  lo  que  un  día  se  levantaba 
se  nos  venía  abajo  al  otro;  á  esto  la  gente  no  tenia 
qué  comer,  se  moría  de  hambre,  y  la  miseria  era 
grande;  por  fin  llegó  á  tal  grado  que  ya  ni  los  caba- 
llos servían,  nialcanzaban  á  prestar  servicio  alguno, 
Así  aconteció  que  llegaron  ú  tal  punto  la  necesi- 
dad y  la  miseria  que  por  razón  de  la  hambruna  ya 

'I  I  Probibtínenle  Je  tapia  y  de  adiabEs  crudos  mn  iJeiíaos  lechm  Ae 
•  í<tftl>  dt  barril,  y  Dtrm  de  pajj.  como  «c  ?.costulnbra  aun  cu  el  Interior, 
Sítnúolt  *forta'  bien  pudrfdjt  lorma  itn  techo  ImiKmmble  y  de  bjulanle 
OaraMn. 

■j   EitiOrvirtí  techode  •torti>,  tí  ZíeeW  (9di3p.  X], 
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no  quedaban  ni  ratas  ■' ,  ratones,  ni  culebras,  ni 
sabandija  nlgima  que  nos  remediase  en  nuestra 
gran  necesidad  é  inaudita  miseria;  llegamos  ^asta 
comemos  los  zapatos  y  cueros  todos  ™. 

Y  acoJitecití  que  tres  Españoles  se  robaron  un 
rocín  y  se  lo  comieron  sin  ser  sentidos;  mas  cuan- 
do se  llegó  á  saber  los  mandaron  prender  é  hicie- 
ron declarar  con  tormento;  y  luego  que  confesaron 
el  delito  los  condenaran  á  muerte  en  horca,  y  los 
ajusticiaron  á  los  tres.  Esa  misma  noche  otros  Es- 
pañoles se  arrimaron  á  los  tres  colgados  en  las  hor- 
cas y  les  cortarori  los  muslos  y  otros  pedazos  de 
carne  y  cargaron  con  ellos  a  sus  casas  para  satisfa- 
cer el  hambre.  También  un  Español  se  comió  al 
hemiano  que  habla  muerto  en  la  ciudad  de  Bonas 
Ayers  ^. 


>M  r«*r  raMaa  aw*  awA,  p.  m  Ed.  UM.  Esa  drM>caMi(n  CSM  de 
té  »iwl*i  €— M—fc  <k«Mpadlnaalknr,  pao Mtlaa pona.  RuicnoM- 
nAatvtwivrfak  AletaMIwlwnhrdaa  pamnacsqucsmpaacn, 
tp»^faw»li«^tnnrtJrtf»  Man»  pMtedi.  lian*  dt  VüIéUl  Vn- 

A  mdHMaft«aMtecsM>.«ft.*rT.*.7>cntBqMiaiMl»  owr- 
M»  Mi«  can»  «a  pMBkcnr  taracú»  St  te  crMEite  la  aMMa  «Ha 
fi  u— ,rj  Kii«  *tTd>w*iir.  ly  iwr  hM»  ti  ü  pyitw  «t  nuia,  m 


3!  Ha*aibin< 


Vdfew  IVal.  c^  Vn.  irí  M  T  » 
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CAPITULO  X 

EXPEDfCIÓN  DE  JOROE  LUJAN 


'^  Ahora,  pues,  nuestro  capitán  genera]  thon  Pietro 
Maitífiossa  vio  que  no  podía  mantener  ia  gente  por 
mis  tiempo  allí,  asi  ordenó  y  mandó'"  él  á  una 
con  sus  capitanes,  que  st:  aprontasen  cuatro  pe- 
queñas embarcaciones  que  habían  de  navegar  a 
remo,  y  se  llaman  parcithadiness  f  Bergantín  es),  en 
que  entraban  Iiasta  40  homibres;  como  también 
otras  tres  menores  á  que  llaman  porfrí  (batel)  ó 
potht {bo{t\y  cuando  los  7  navios  estuvieron  listos 
y  provistos  hizo  que  el  capitán  nuestro  reuniese 
toda  la  gente  y  envió  á  Jerg  Lichtensífin  i"  con 
350  hombres  armados  '*'  rio  Parnau  arriba,  i  que 
descubriesen  Indios,  que  nos  proporcionasen  co- 
mida y  víveres.  Pero  ni  bien  nos  sintieron  los  In- 
dios nos  jugaron  una  de  las  peores,  porque  em- 
pezando por  quemar  y  destruir  su  pueblo,  y  cuanto 
tenían  de  comer,  en  seguida  huyeron  todos  de  allí; 
y  así  tuvimos  que  pasar  adelante  sin  más  de  comer 
que  tres  onzas  de  pan  ai  día  en  pisckgosche  (bls- 
cocho). 

(IJ  NuMrct  'Ordtnoy  mandO',  ■ariltHirr  and  ¡naiuuíírC'.  Prol.  Cap.  XII 
I.TS.Etl.lSSI).p.  11- 

f2)  Lb  Jemas  cdJclDnes  atemunas  dicen  Qcorge  Lanchstiin,  y  Lathsam,  el 
forfp:  Laján  dr  lu  onat  cdldoncs.  Es  probnblc  que  la  Dltgo  y  no/ergf 
la/dn.  Vet  ti.  1889,  p,  31  en  la  Nota, 

ff)  Viltaln  dice  WOaiís  6  mnos. 
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y  Zec/ienais Diemb/is (Chaná&Timhús) '".  Lamente 
de  todos  ellos  era  acabar  con  nosotros;  pero  Dios, 
el  Todopoderoso,  nos  favoreció  á  los  más;  á  él  tri- 
butemos alabanzas  y  loas  por  siempre  y  por  sécula 
sin  fin;  porque  de  ios  nuestros  solo  cayeron  unos 
30  con  los  capitanes  y  un  alférez. 

Y  eso  que  llegaron  á  nuestra  ciudad  Bonas  Aycrs 
y  nos  atacaron,  los  unos  trataron  de  lomarla  par 
asalto,  y  los  otros  empezaron  á  tirar  con  flechas 
encendidas  '^'  sobre  nuestras  casas,  cuyos  techos 
eran  de  paja,  <menos  la  de  nuestro  capitán  general 
que  tenía  techo  de  teja) '3',  y  así  nos  quemaron  la 
ciudad  hasta  el  suelo.  Las  flechas  de  ellos  son  de 
caña  y  con  fuego  en  la  punta;  tienen  también  cier- 
to palo  del  que  las  suelen  hacer,  y  éstas  una  vez 
prendidas  y  atrojadas  no  dejari  nada;  con  las  tales 
nos  incendiaron,  porque  las  casas  eran  de  paja  '*'. 

A  parte  de  esto  nos  quemaron  también  cuatro 
grandes  navios  que  estaban  surtos  á  media  milla 
ílegua)  de  nosotros  en  el  agua '^^  La  tripulación 
que  en  ellos  estaba,  y  que  no  tenía  cañones  **', 
cuando  sintieron  el  tumulto  de  Indios,  huyeron 
de  estos  4  navios  á  otros  3,  que  no  muy  distante 


{¡i  *QutrjtrrdíeSr  Barlenes,  Cfiarrúas  y  Timbüa»  dirc  Ja  veníón  cruldla- 
na  deivtda  ie  la  laiiiui.  Cnrcnitüs,  Zctharias,  Ztchuasf  Diembas,  la  ilc- 
mwm  de  1567.  V«r  Itol.  Cap.  XI  f  %. 

O)  ■Tainbifn  idduui  algodAn.  I-a  empipan  en  cera,  lo  aü»  i  Ui  caftu  de  I v 

Í1«ch4s  y  la  cficicn.útn;  alaih  aoii  «uj  Flcchiu  de  tu-rgo..  HüniSiade — Parte  fT, 
p^  1M.  íá.  Halüuyi  j>a  citada.  Se  Inta  de  lo-t  Indic»  d^l  Bnujl,  «n  lireBiÚn 

dd  Jatitjra,  que  «rnn  de  raía  ciuranl. 
(II  ZUgel.  Tal  wi  Ae  (orla  de  hirro  tin  quermc, 
^4)  VimsK  nota.  ínXví\ar^ 
Í1)   tFaner—ca  el  Rio. 
fí)  GmcAú— Las  lornbardif  d;  la  ípo<a. 
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de  allí  estaban  y  artillados.  Y  al  ver  que  ardían 
los  4  navios  que  incendiaran  los  Indios,  se  pre- 
pararon á  tirar  y  Íes  metieron  bala  á  éstos;  y  luego 
que  los  Indios  se  apercibieron,  y  oyeron  las  descar- 
gas, se  pusieron  en  precipitada  fuga  y  dejaron  á 
los  Cristianos  muy  alegres.  Todo  esto  aconteció 
ej  día  de  San  Juan,  año  de  1535  ■*". 


CAPITULO  XII 

PADRÓN  DE  LA  GENTE  V  PREPARATtVOS 

Habiendo  sucedido  lodo  ésto,  la  gente  no  tuvo 
más  remedio  que  volverse  á  meter  en  los  navios,  y 
tñonn  Pietro  Manthossa.  nuestro  capitán  general, 
entregó  la  gente  á  Joann  Eyollas  y  lo  puso  en  su 
lugar,  para  que  fuese  nuestro  capitán  y  nos  man- 
dase. En  seguida  Eyollas  pasó  revista  de  la  gente 
y  halló  que,  de  2500  hombres  que  habían  sido,  no 
quedaban  con  vida  más  de  5&0;  los  demás  habían 
muerto  y  perecido  de  hambre.  ¡Dios  el  Todopo- 
deroso se  apiade  [de  ellos]  y  nos  favorezca! 

Después  de  esto,ytfííff  f^íj/Zas,  nuestro  capitán, 
hizo  aprestar  8  navios  pequeños,  parckhadütes 
(bergantines)  y  pottelcs   (bateles)  y  se  sacó  400 


III  Pe  tmlD  wa  nüdji  ülce  Vlllalt«,  lo  que  no  pmcta  que  Sdinvldcl  lM}> 
Invailado  c^i  parle  de  su  rclBcl6n.  La  lecha  ct  praluble  que  ua  c-l  24  de 

luiHo  i!c  ISJS— liKuleiida  In  nfifina  csljhlrcld>  de  un   año  át  nano  en  la 
ttonolmjia.  Ver  Prol.   Cap.  Xlll.  i  7T. 
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hombres  de  los  500;  los  otros  160  dejó  él  en  loa 
4  grandes  navios,  para  que  ellos  se  cuidasen,  y  les 
puso  de  capitán  un  lal  Joann  Romero,  y  les  dejó 
provisiones  '"  para  un  año,  [de  suerte  que  á  cada 
soldado  le  tocase  por  día  de  á  8  onzas  de  pan]  ó 
harina;  y  si  más  querva  comer  que  se  lo  buscase. 


CAPITUIO  XIII 

VIAJE  Dt  MENDOZA  CON  AVOUS  k  FUNDAR 
BUENA  ESPERANZA 

Más  tarde  partió  é\,  Joann  Eyollas  con  los  400 
hombres  en  los  parckhadienes  (bergantines)  ó 
u'flssf/'ÓHPg'í/í  (buques)  aguas  arriba  del  Paanaw, 
y  fA£7/i(don}  Pictro  Manílwssa,  el  capitán  general 
de  todos,  iba  también  con  nosotros  "'.  Y  en  2  me- 
ses llegamos  á  los  Indios,  á  S4  millas  (leguas)  "' 
de  distancia;  esta  gente  llámase  Tiemhus,  se  po- 
nen en  cada  lado  de  la  nariz  una  estrellita  de  pie- 
drecillas  blancas  y  celestes  '*',  los  hombres  son  al- 
tos y  bien  formados,  pero  las  mujeres,  por  el  con- 


(i)  ProfoHl—Zá.  1S99.  p.  33.  Bastimento. 

12»  Loa  vlajra  de  Ayola»,  según  VülnJta,  fntfon  do»,  y  reden  en  *I  sfüundo 
9*  llevó  i  don  Pedro  de  Mendoza;  en  el  primefo  «c  emharcó  sn  ^  luvíog  con 
Z>D  hoinbre  y  Iksjtrun  &  Jds  Tfmbü.  En  el  amíno  perdferon  unos  100  hom- 
bra  de  hambre.  El  viojeduró  50  días.  9fSáI3. 

ti)  La  distancia  era  dEOOleeruu,  VUtalU.,  ^  IB. 

(4)  Vci  Ruy  Oiu— Li  Argeniina,  pp.  10  y  31.  Ed.  ISSI.  Cannierdan  lu 
dCA  dfcCfi|>CI4>nei,  «Son  más  nfahtes  y  dr  mejor  tnto  y  costuinbi'Q  que  la( 
de  nal  ab«ie» . 


ULKICIl  SCHMtDCL 

trarío,  viejas  y  mozas,  son  horribles,  porque  se  ara- 
ñan ta  parle  inferior  de  la  cara  que  siempre  está 
ensangrenlada  <''. 

Esta  nación  no  come  otra  cosa,  ni  en  su  vida  ha 
Icnido  otra  comida,  ní  otro  alimento  que  carne  y 
pescaJo.  Se  calcula  que  esla  nación  es  fuerte  de 
15.000  ó  más  hombres  f'i.  V  cuando  llegamos 
como  á  4  mutas  (leguas)  de  esta  nación,  nos  vie- 
ron y  üalieron  á  recibirnos  de  paz  en  400  kanneonn 
(canoas)  ó  barquillas  con  16  hombres  en  cada  una. 
Las  lalcs  barquillas  se  labran  de  un  solo  palo,  son 
de  80  pies  de  largo  por  3  de  ancho  y  se  boga  como 
en  las  barquillas  de  ios  pescadores  en  Alemania, 
sólo  que  los  remos  no  tíenen  los  refuerzos  de 
hierro. 

Cuando  nos  juntamos  en  el  Qgua  {el  rfo)  nues- 
lio  capitiín,^oaH/i  Ejíóilas,  mandó  al  Indio  princi- 
pal '"  de  los  Tiembtl.  que  se  ílamaba  Roehera  Wa- 
ssü  ''\  una  camisa,  un  gabán,  un  par  de  calzas  y 
varias  otras  cosas  más  de  reschat  (rescate).  Des- 
pués de  esto  el  dicho  Zchera  Wassú  nos  condujo 
i  su  pueblo  y  nos  dio  de  comer  carne  y  pescado 
haslJi  liatt.irnos.  Pero  si  el  susodicho  viaje  durara 
unos  10  (lias  mi*  á  buen  seguro  que  lodos  de  ham- 
bre pcrcciíramoa;  y  con  todo,  en  este  viaje,  de  los 

it)  f<h»*4r— IHlrOc  (oafiachafM  que  «n  de  Mm— «ni— en  cujoca»  se 
Trt*rti1«  ■M>luM*'    VwWMmM. 

ri)  Um  Tím*é  iwr  «h  meo*  tUeot,  m  j  antuntrn  no  enn  ieltgt- 
itvMrtMi  t>MniM.  Vm  l^tloga,  Ci».  XI,  i  n. 

<tl  I  4  ivIttHi  •iW'fB»*  asa  MI    Itihlii   oMnJa    <«    oo,   y  loa  Espaüola 
ity  fvwiilin'  (i-n  ^mi-  i»  imIM  OMtwl  4*    l^yvtm  BanbH  ti  prnclp*! 
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4O0  hombres,  50  sucumbieron  '' ;  en  esta  vez  nos 
socorrió  Dios  el  Todopoderoso,  y  á  El  se  Iribulen 
loas  y  gracias. 


CAPÍTULO  XIV 

REGRESA  DON  PEDRO  DE  MENDOZA  Á  ESPAÑA  V 
MUERE  EN  EL  VIAJE 


En  este  pueblo  permanecimos  por  espacio  de  4 
años  ^\  Mas  nuestro  capitán  general,  thorin  Pietro 
Mantossa,  agobiado  de  sus  dolencias,  ya  no  podía 
mover  ni  manos  ni  pies,  y  había  gastado  en  este 
viaje  4.000  ducados  en  oro  3);  ya  no  podía  quedarse 
más  tiempo  con  nosotros  en  este  pueblo  y  se  volvió 
con  dos  pequeños  parckhadienes  (bergantines)  á 
Boaas  Ayers  ^*''  á  juntarse  con  los  4  navios  gran- 
des [de  los  que  tomó  dos]  con  50  hombres  y  par- 
tió para  Híspanien.  Mas  cuando  llegaron  como  á 
medio  camino,  la  mano  de  Dios,  que  todo  lo  puede, 
cargó  sobre  él,  así  que  murió  miserablemente. 
¡Dios  fe  tenga  misericordia!  '*í 

El,  empero,  nos  había  prometido,  antes  de  dejar- 

(I)  Vlllilri  dice  que  murieron  como  300  hombro  en  Iw  I  ri«i«.  íí  9  y  IB. 

(S  I>ode  1  «36  huta  IS39,  mú  í  meno*. 

(VI  Lís  olus  ediciona  diten  flO.OOfl. 

{«)  *  lints  Jcl  año  1S36.  Ver  Información  de  Oonzilo  de  Mendota.  Ap.  C. 

ti)  Zs\o  y  lo  que  ligut  hxK.*  llegar  i  \»  Ainndán  es  un  epEeodio  íntocala- 
da  que  iBlemimpt  el  hilo  dr  la  hiHori»,  segiin  elliH  comía  en  Villsll»,  Sufia- 
iioB»d(i  p«t  el  nowlife  Je  Cibrcfn,  pera  con  el  nomíre  ile  Ayolai  en  la  cabe- 
o,  íe)«l»  lo  que  conesponfe  i  la  entrada  de  aqufl.  t-omo  si  hits*  de  tale 
eqiiUn.  Ver  Oviedo,  Lih.  XXII    Otp.  XII I  XIV. 
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nos,  que  al  punió  de  llegar  él  ó  los  navios  á  Espa- 
ña, mandaría  oíros  2  al  Rio  della  Plata,  lo  que 
también  se  consignó  fielmente  en  su  teslamento  y 
se  cumplió.  Así,  pues,  luego  que  los  2  navios  arri- 
baron á  Hispania  y  que  lo  supieron  los  del  conse- 
jo de  la  Cesárea  Majestad,  sin  demora  y  en  nombre 
de  Su  Majestad  liicieron  aprestar  y  despacharon  al 
Rio  della  Platta  otros  navios  con  gente,  comida  y 
rescates  y  lo  demás  que  podría  faltarles. 


CAPITULO  XV 

ALONSO  CABRERA  LLEGA  AL  RÍO  DE  LA  PUTA 


El  Capitán  de  estos  2  navios  ^'^  se  llamaba  ^^//us^? 
Oabrero  (Alonso  Cabrera),  y  se  traía  200  Españoles 
y  víveres  como  para  2  años;  llegó  á  Bo/ias  Ayers.  á 
donde  los  otros  2  navios  habían  quedado,  con  los 
160  hombres,  el  año  1538  f'3. 

V   cuando  llegó  el  capitán  Aluiso  ^^>  Cabrero  á 

la  isla  de  los  Tyembús  a'  verse  con  nuestro  capitán 

Johan  Eyollas  "  se  dispuso  á  despachar  un  navio 

CI)  <Vn>  mo  í  uno  «revela-,  dice  Orlcdo,  LM  liqmtira  ««ran  hrnia  I40-. 
Equivoca  la  Icihü  1517  por  151S,  Ub,  XXlll,  Cap.  XII. 

<1)  Mil  hbo  el  edllor  de  1889  ■)  aWati  \i  tpclu  del  MS.  y  de  lu  dot  tdi. 
danaolemanaj  iirimltivu,  Cxhrm  UtgS  t\  aho  1^38,  pero  partió  pira  !• 
Asunción  el  ISB,  tecluí  en  que  quedaran  las  suioiIicliiM.  Ver  SLá.  I8H, 
p.  »,  cü  la  Non.  Pero  Heroíndw.  Ap.  B,  1 7. 

(3)  AloTiío  Obrera. 

H)  PoTs/át  auii  ignoraba  qu«  hubictí  muerto,  Lkifla  l>  Mcndi5n  que 
Oviedo  en  el  Ci|i,  XU  Inita  de  Cilirem.  en  el  Cap.  Xlll,  Je  Ayntis.  y  en  d 
Cap.  XIV  vuelve  aira  va  i  CabreriL 
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luevumenle  á  Hispienia,  porque  asi  era  la  voiun- 
y  mandamiento   del  Concejo  de  la  Cesárea 

ajestad,  i|ut:  se  le  Iiaga  saber  al  dicho  Concejo 
cómo  eran  los  arreglos  en  aquella  tierra  y  en  qué 
estado  &e  hallaba. 

*'■'  Después  de  Iodo  esto.Joann  Eyollas,  nuestro 
capitán  general,  hizo  junta  con  Aluiso  Gabrero  y 
coa  Mart[Í]no  Tfiaming[ú^  <4j'íí«a  (Domingo  Mar- 
tínez de  Irala)  y  oíros  de  sus  capitanes.  También  se 
resolvió  que  se  pasase  revista  de  la  gente,  y  se  halló 
que  con  los  nuestros  y  los  oíros  recién  llegados  de 
Hispanien,  había  550  hombres;  se  separó,  pues, 
400  hombres  para  sí,  y  los  restantes  1 50  los  dejaron 
€n  los  Tiembus,  porque  no  alcanzaban  los  navios; 
á  éstos  les  nombraron  un  capitán  llamado  CarOllus 
Doberin  <^'  para  que  los  mande  y  gobierne  '^';  éste 

ti)  Enloquc  cníniJi  Sthmidrl  es  miterUI mente  impcsiblc:  Jmn  de  Aj-ol«, 
AJoovo  Cabrera  y  Domingo  Mviína  de  ((aU,  \»tiíís  pudieron  t-eunlitt  ra 
parK  Uew*  dd  Riu  dt  la  RaU.  Este  plrmla  ««nlundr  hcctim  del  ilciti- 
po  de  Mendoza  con  ofros  que  corropondm  i  la  entrada  de  Cilbfrf  q  y  sd 
pnltda  pan  la  Atunciún  con  ftuii  en  1519.  Lw  linkoa  jefa  que  podUn 
reanlocen  ii|uel  eatoncn,  urian  Francisco  líuii.  Alomo  Cabrtra  y  Juan  de 
Silacar.  porque  Brila  no  ic  habla  movido  del  Paraguiy. 

ScTimldcl  catli  el  verdidcrD  viaje  de  Ajolu,  y  el  út  Salaiar  rn  pea  de 
aqu¿l.  como  Lo  mismo  el  de  Rulz  y  Saluar  al  purrfo  de  ]d  -Candelarfi  CA  San 
FemaQdo  d?  Im  Paya^^uá  pan  vene  con  [rala,  y  el  regrno  de  Ruiz  á  Bueno* 
Aira  mies  de  Junio  de  tS38.  Tocto  to  que  sigue  le  rcEoclona  con  la  cninda 
de  Cibtm.  Ruti  era  quien  mandaba  rnltjinamenlt  en  Buenos  AytOi  y  Ayo- 
iMiegulx  jwrdido  en  el  Chaco  dí  Ioü  Payauuí,  certa  del  Pan  de  KKKm,  en 
tos  21°31'  rio  Para^u.iy  arriba. 

i,1í  Se  liailó  en  la  ¡uia  de  Corpus  Chrisl!  el  2S  y  71  de  Diciembre  de  1 S38. 
Doc  Bln  Oany,  p.  33,  Apcnd.  J,,  y  en  Buenos  Aires  el  20  de  Ahríl  de  \bV), 
MMdcn>,  p.  IXI.  Elle  bcclio,  t¡  decir  de  Oviedo,  $c  relíi^tr  i  U  sutiidii  de 
RtJir  con  SiJiur  i  li  Asunción  ui  tS3T.  De  piao  enlró  y  le  htio  jurar  obf- 
Airoa»  tn  Buena  Esptraiaa  y  Corpus  Chrisli  de  loí  Tímbú.  donde  man  da - 
bul  Oarcia  Benegas  y  don  Carlos  dt  UgrU-  IDubria).  dejadce  iltl  por 
Al-vtndo.  tenienle  de  D.  Pedio.  Lif.  XXIll,  Cap.  XIII.    Ver  A]i.  J.  bi>. 

O)  Gubtrmrttt.  Ed.  ISB9,  p.  35. 

II 


■u 


luacH  scHMUxi. 


en  otro  tiempo  había  sido  pije  de  Su  Cesárea  Ma- 
íestad  ". 


CAPÍTULO  XVI 

PARTEN  EN  BUSCA  DEL  PARAGUAY  V  U.EOAN 
A  LOS  COROS  DAS 

"^^  Después  de  esto,  pasado  el  acuerdo  de  los  ca- 
pitanes, partimos  con  los  400 hombres  en  8  peque- 
nez navios  1,(3)  parchadines  i,  bergantines)  aguss 
arriba  del  Paranaw,  en  busca  de  otra  agua  corriente 
llamada  Paraboe  i' Paraguay ),  adonde  viven  los 
Carlos  ''  que  tienen  tri^  taño  ( maíz),  y  una  raír 
con  el  nombre  de  OTC/r/wfftorfí  (mandioca)  y  otra- 
raice»  como padades  batatas)  *Jy  maníeocH  pro 
pie  y  mandeoch  mandepore.  La  raíz  padades  { ba- 
tatas), se  parece  á  la  manzana  y  es  del  mismo 
sabor;  mandéocJi propie sabe  á  castaña;  deman- 

(II  OnoHhi  vftto,  «to  de  Carloi  Dubiin  a  un  recumla  de  la  prinict» 
H^tda  dt  (tult  i  U  AiundAn.  ISIT.  Vudve  en  Mcuidj  i  lo  que  ciirrapaide 
1  li  «aliada  de  Cabrm,  lilU,  pero  liempre  can  el  enrolo  itc  Ajolipoi  Ibtc. 

Itl  P  verdadero  vU|c  de  Kyalis  k  conllcne  tu  Oviedo,  Lib.  XXIIt, 
C«P'  X  f  XIII,  ni  VIIIil»,  it  U  á  15.  Ap.  A,  en  NoTcn.  Dcc  V.  Ub.  X 
cap,  XV.  Lm  nUclón  afilies  cipiíulM  il)piiciite<  corresponde  f  U  «umita 
can  Catum  y  ttuií.  UKcrtte.  xeun  Villill.i.  *  U„  eran  KO.  Oviedo  dice 
quf  lueron  Wl  inla  ñ  mmo»,  y  7  lo*  ttersiallOB  ijue  hicieron.  Cip.  XIV. 
Di  una  palabrí,  I(m  hnhof  fooiIcKieinii^dtCttTera,  ISlf,  dm  año*  da 
lUlia  d<  la  murtic  i¡e  Aíolu. 

CI]  Lm  Quaranl  del  PtrtcuAy    Ver  Pról.  Can.  XI,  i  n. 

(ti  Variu  Cliuet  de  m^indiaca.  Ver  Pt¿t.  Cip.  VI.  t  IS-  Li  i<ula  i  i»  r± 
dilfl  di  lio  rji.  17 1  dice  qacla  -¡irvplf  ct  li  m.ini'taljaitjpho,  lj  dulce,  ■)• 
«■Oí  Bn  duarinl  pampí.    U  /'W'^  n  U  aiitnijiací  dulce  y  Mlüfaila. 
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úeach  poere  se  hace  vino,  que  beben  los  Indios. 
Estos  Canos  llenen  pescado  y  carne,  y  unas  ovejas 
muy  grandes  '■'  como  las  muías  de  esta  tierra  í'-4/f- 
flia/r/aj;  x/í/r  más  tienen  chanchos  del  monte,  aves- 
truces y  otras  salvajinas;  iten  más  gallinas  y  gansos 
en  gran  abundancia '='. 

'*'  As.í,  pues,  partimos  del  puerto  Bon  Esperainso 
(  Buena  Esperanza)  '*'  con  los  dichos  8  navioa 
parckhadienes,  y  el  primer  día,  á  las  4  leguas  de 
camino,  llegamos  á  una  nación  con  el  nombre  de 
Karendos  (Corondasj.  Ellos  se  mantienen  "  de 
carne  y  pescado,  son  fuertes  de  12.000  hombres, 
todos  aptos  para  la  pelea.  Esta  nación  se  parece  á 
la  anterior,  es  decir,  á  los  Tiembú  '*-  usan  estrellitas 
en  las  narices,  y  son  bien  formados  de  cuerpo;  iteii 
tas  mujeres  son  horrorosas,  viejas  y  mozas,  con  las 
caras  arañadas  y  siempre  ensangrentadas '";  iten 
visten,  como  los  Tiembú,  un  corto  paño  de  algodón 
que  las  cubre  del  ombligo  Á  las  rodillas,  como  ya 


(1)  En  t^iE  cuo,  euuaeai. 

fZl  Aquf  acaba  d  parMcA. 

(!)  Suji'in  pWTCff,  >qüi  empltz»  un  ilircrarfo  abslrado,  que  »r  ■juRi  bien 
»1  que  «litoduce  OvicddCn  íu  Ub,  xril,  Cup,  Xlr,  i  ptopósito  del»  <u 
hl4l«deCibrMiiconRui2.  El  pufrto «e llimibi  Batna  Pípemiuata  ISTT. 
cuando  Kmi  mhiú  con  Salaíar,  pero  yi  se  «Boci»  tomo  Carpas  Om'íli  en 
Abril  (i  Mayo  de  I5M,  cpoc*  en  que  Ruií  y  Cíbrm  [jaiafon  i  ti  Asuftdón, 
D,  fVdro  de  Mmdoia  nombra  ,i  lew  doi  en  los  poderes  que  dejó  i  Ruit. 
Ap.J.lili. 

(■)  kii  umbiñi  lo  lltmi  Villalu.  f  14, 

15,  Ennthaüea   qulef*  decit  «se  íbsHencn  de-;  pero  *I  edlmr  de  IBW 
aJrierte  que    n   un  tiavarismo  por  erhatltn  ernSItnn,  .jüimentane-.  Ver 

c»p,  xxni. 

(6)  Tiembú,  Karcndoí.  «le.  Ver  Pról,  Cap.  XI,  I  V- 

(7)  En  i-uinlo  I  •araíadinj-,  será  pi>r  el  Mlunge  i  por  lo  que  respecia  á 
•íínon^nníiitlni».  Mío  sefli  conjiiiitnri.   Verairtip.  158.  Ñola  1. 
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se  dijo  antes.  Estos  Indios  tienen  gran  copia  de 
pieles  de  nutría ;  iien  muchas  cannaon  (canoas) 
6  esquifes.  Ellos  se  compartieron  con  nosotros  de 
su  pobreza,  como  ser,  carne,  pescado  (y  pietesi 
nosotros  les  dimos  abalorios,  rosarios,  espejos,  pei- 
nes, cuchillos  [y  anzuelos];  2  días  permanecimos 
con  ellos,  y  nos  dieron  2  Canos  '-  cautivos  que 
emn  de  ellos:  éstos  deberían  servirnos  de  baquea- 
nos y  ayudarnos  con  la  lengua. 


CAPÍTULO  XVI! 

LLEOAN   k  LOS  OULGAISES   V  MACHKl'E RENDES  ) 

De  altf,  seguimos  nosotros  adelante  hasta  llegar 
i  otr»  nación,  que  se  llaman  Gaigeíssen '' ,  que  al- 
canzan á  ser  unos  40.000  hombres  de  pelea,  se 
mantienen  de  pescado  y  carne,  también  íienen  2 
cstrellilas  en  las  narices ;  iien  más  se  hallan  á  unas 
30  mUtas  \  leguas  >  de  camino  de  los  Carendes 
{ Cofondas  1 ;  hablan  una  sola  lengua  con  los 
Ttfm$é  y  Carfínles;  viven  en  una  laguna  que  mi- 
de  de  lars<o  (k  miUts  <  leguas )  por  cuatot}  de  ancho 


^••■K  rmfm  ^kvt  umMm.     Mt   i  ««* 

n'v^^.  \-n  ML  OfL  Xk  (  U    Dr  MN 

Mi  *M»  •<■  tfMMMft,  mn  iwM*  t  MMMi 


LUiiL^w»L«i  U  Rúa 

«■«ha  MHdMStela 
MatSMMFv- 
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del  lado  izquierdo  '"  del  Parnau;  4  días  nos  que- 
damos con  ellos ;  compartieron  lambién  con  nos- 
otros de  su  pobreza,  como  igualmente  nosotros  de 
la  nuestra  con  ellos. 

De  allí  seguimos  adelante  sin  encontrar  más  In- 
dios por  18  días ;  después  dimos  con  un  agua  que 
corre  tierra  adentro,  y  allí  encontramos  mucha  gente 
llamada  Machkui'rmdes  -'.  Estos  no  tienen  más 
comida  que  pescado  y  algo  de  carne  ;  son  fuertes 
como  de  unos  18.000  hombres  de  pelea,  tienen  mu- 
chas m/isí'/i  (canoas)  ó  esquifes;  nos  recibieron 
bien  á  su  modo  haciéndonos  parte  de  su  miseria. 
Ellos  viven  del  otro  lado  del  ParnaW,  esto  es,  á  la 
derecha :  hablan  otra  lengua,  se  ponen  2  estrellitas 
en  las  narices.  Altos  y  bien  formados  los  hombres, 
las  mujeres  empero  son  horrorosas,  como  se  dijo 
ya.  Están  á  64  metí  (leguas)  ''^'  de  los  Gulgaíses. 

Y  cuando  se  cumplieron  los  4  días  de  estar  con 
ellos,  hallamos  estirada  en  la  tierra  una  serpiente 
extremadamente  grande,  que  medía  25  pies  de 
largo  y  gruesa  como  un  hombre,  overa  de  negro  y 
amarillo;  y  la  matamos  con  un  arcabuz.  Y  eso  que 
U  vieron  los  Indios  se  maravillaron  de  su  tamaño. 


il)  NoMtn»  dlriáiiiH  líírwAd,  (4  dteir.  nureen  McfdaiUI. 

(3)  MithkumndB.  TnlErprcteiBc  li  dcrEchi  y  ln  iiquiínli  de  un  r(o  cono 
Mljulera,  queda  el  hecho  queSdlmídel  colocó  i  l<»  Oulgaiirs  de  un  lido  y 
é\Oi  MaíWtiierf ftOísád  otro,  y  útílislaiáctaia  noticlu.  pare»  que  íütot 
eítab»ii  díl  lado  de  Enirs  Rio*  ó  Corriente!.  Lo  prubahle  m  «tic  ican  lo» 
Maeertíá.  cuyo  noaibi*  aún  s*  íoiuerva  como  tí  dt  uii  fio  tirire  lu  dos 
pfovlndaí.  En  naáit  de  las  «trícis  hotadadas,  ion  Timba,  como  lo  son  lam 
bi^  poTsui  rasj^oi'  fl^icoi,  vic,  por  lo  ranlo,.  ion  Pampeano!  —  Qua}'curú'- 
eil  9U  ifciicración  ú  raía,  y  ao  Ouonini.  Ver  Pról.  Cip.  XI,  )  44.  \ja  Aa- 
tvicUi  *on  «de  oniinDi  que  las  oumenla  por  las  vuelLai  y  revuelta!. 

(3)  Ver  núld  UltriOr— MTin  Dnu  U  de  distancia. 
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porque  jamás  habían  visto  otra  igual.  Esta  serpien- 
te, según  nos  contaron,  los  tenía  mal  á  los  Indios; 
porque  cuando  se  bañaban  en  el  agua  siempre 
solía  estar  oculta  en  el  agua,  envolvía  á  los  Indios 
con  la  cola  y  zambulliendo  con  ellos  se  los  tragaba; 
así  que  muchas  veces  Indios  desaparecían  sin  que 
se  supiese  la  suerte  que  habían  corrido.  Yo  mismo 
medí  esta  serpiente  con  carne  y  todo,  así  que  me 
doy  cabal  cuenta  de  como  era  de  larga  y  gruesa. 
Esta  serpiente  después  los  Indios  la  despedazaron, 
la  asaron,  la  hicieron  hervir  y  se  la  comieron  en  sus 
casas. 


CAPÍTULO   XVIII 

LLEGAN    A   LOS   ZECHENNAUS   SALUAISCHCO 
V  MEPENES 

De  allí  navegamos  el  P/iranaw  arriba  y  después 
de  4  días  de  viaje  llegamos  i  una  nación  que  se 
llama  Zechcnfiaus  SaUíaischco  (Chaná-Salvajes)  ^", 
[son]  gente  petiza  y  gruesa,  no  tienen  más  de  co- 
mer que  pescado  y  miel.  Esta  gente,  tanto  hom- 
bres como  mujeres,  mozos  como  viejos,  andan  en 
cueros  vivos,  así  como  fueron  lanzados  al  mundo, 


1%)  Zrtlttanaus  ó  Zrnnas  Sa¡ualitlieo—C\\xni  Sálvalo.  —  Cftond  luihia 
d«  \iT\it  gtiKTidanes  fi  ntu.  E«ii,  por  tus  nueot  Iíeíc»,  (?  dilcrmda  ra 
iliniEincnti!  dr  J»  Cliané  Timbú,  y  más  te  pitreceni  los  Ouarsni.  Ver  Pr6t. 
.C>p.  XI,  I  U. 
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de  suerte  que  no  visten  ni  un  trapHIo  ni  cosa  alguna 
que  Íes  sirva  para  tapar  tas  vergüenzas;  están  de 
guerra  con  los  Macfjucraddss  ' ;  y  sti  carne  es 
la  de  ciervos  ''\  chanclios  del  monte,  avestruces 
y  conejos  "\  que  parecen  ratones,  pero  sin  la  cola. 

Esta  nación  está  á  18  miUas  (leguas)  de  los  Ma- 
chueradeis.  Esta  jomada  la  hicimos  en  4  días. 
Permanecimos  sólo  una  noche  con  ellos,  porque 
ni  para  ellos  tenían  de  córner;  es  una  nación  que 
se  parece  á  los  salteadores  ■*''  de  caminos  de  nues- 
tro pais.  Viven  ellos  á  unas  20 /niY/u5  ileguas)  del 
•agua  (el  río),  para  evitar  que  los  tomen  de  sorpresa 
sus  enemigos.  Pero  en  esta  ocasión  hablan  bajado 
■al  agua  5  dfas  antes  de  llegar  nosotros  para  pro- 
veerse de  pescado  y  para  pelear  con  los  Machura- 
des;  son  fuertes  de  unos  2.000  hombres. 

De  allí  partimos  y  llegamos  á  una  nación  que  se 
llaman  Mapcnass  (Mepenes)  '*'.  Estos  son  fuertes 
como  de  100.000  hombres  *'.  viven  en  todas  par- 
tes de  aquella  tierra,  que  se  extiende  por  unas  40 
mutas  (leguas)  á  uno  y  otro  viento,  pero  se  los 
puede  reunir  á  todos  por  tierra  y  agua  en  2  días; 
tienen  más  canoas  ó  esquifes  que  cualquier  otra 


[ll  Ver  Cap.  «ni en or. 

f3}  Cimt»  (ítrruí  paimSoiMt .    El  nombrr  Ecn«ral  b  •vmjd'OS>. 

'9!  Conejos  —  Hp+iiadlí  —  (Cavia  Uai'iprgaJ. 

:*)  VlllalM  Irili  ■  lea  Indlcs  en  bk  via|e  Jf  •Santha^arti.-  f  IS. 

'\t  Mapenast,  am  úz  lia  nación^  ini&  rontxiÚMA  por  Lu  rPiuc>oiiB;  Npi- 
nn  tn  casi  liMÍM  IM  mipaa  de  AqueJIi  fpDci.  AlguniM  tiufrtrn  que  mu 
AhiiKitiei,  pFrDnDetáii'i>l<i[lO'  No  enn  Oiuriiiis.  Ociipnhan  \ti  mbit- 
na  del  Puuil  al  lud  de  li  btica  <lel  no  Pa>aii;uij.  Ver  Piól.  Cap-  X\,  I  49. 
■r   M»p«. 

ít)l  Lu  oír»  «liclanet  aiccn  lO.OOO- 
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nación  de  las  que  hasta  allí  habíamos  visto;  en  ca- 
da una  de  estas  canoas  ó  esquifes  cabían  hasta  20 
personas  <''. 

Esta  gente  nos  salió  al  encuentro  por  agua  en 
son  de  guerra,  cott  500  canoas  ó  esquifes,  pero  sin 
sacarnos  mayorventaja.  Jes  matamos  á  muchos  con 
nuestros  arcabuces,  porque  hasta  entonces  no  ha- 
bían visto  arcabuces  ni  cristianos  ^''K  Mas  cuando 
llegamos  á  sus  casas  tío  les  pudimos  sacar  ventaja 
alguna,  porque  el  lugar  distaba  una  mtila  ^legua) 
de  camino  del  agua  Paranaw,  donde  teníamos  los 
navios,  y  sus  pueblos  estaban  rodeados  de  agua 
muy  profunda  á  todos  vientos,  asi  que  no  les  pudi- 
mos hacer  maE  alguno,  ni  quitarles  nada;  y  como 
hallamos  250  canoas,  ó  esquifes,  las  quemamos  y 
destruímos.  Tampoco  nos  pareció  prudente  apar- 
tarnos demasiado  de  nuestros  navios,  porque  rece- 
lábamos que  nos  pudiesen  atacar  por  el  lado 
opuesto;  así,  puesr  nos  volvimos  á  los  navios;  por- 
que la  guerra  que  ellos  hacen  es  sólo  por  agua. 

Hasta  estos  Mapcnus,  desde  la  antedicha  nación 
que  acabamos  de  dejar  tse  cuentan)  95  w/7/as  (le- 
guas) '^'  de  camino. 


[I  i  Ptrton. 

[2}  EndodiblenmiLt  liibian  iriato  í  Oaboto,  que  por  ilM  ptuá  con  lu  i^rntc 
j  los  nombra- 

(3)  LtdisUnda  ¿^U  et  citoKcradiilma;  ppm  rcliafindo  los  raricoleiu,  por- 
que omiiubaii  i  loayremj],  se  cunipremie  Ijclltii  nlla  del  Jeguaj*.  T»B 
ttZ  ni  M) »  deb«ríatt  contar. 
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CAPÍTULO  XIX 
u.EaA^4  X  los  kueremagbeis  v  aoA 


Desde  allí  á  los  8  días  llegamos  3  un  agua  co- 
rriente llamada  Paraboe  (Paraguay);  por  ella  nave- 
gamos aguas  arriba.  AHÍ  encontramos  muchísima 
gente,  (que  se  llaman)  Kueremagbeis.'^'  quQ  no 
tienen  más  de  comer  que  pescado  y  carne  y  pan 
de  San  Juan  ó  cuerno  de  cabra  (algarrobo),  de  lo 
que  hacen  vino;  esta  gente  nos  trató  muy  bien  y 
nos  proporcionó  cuanto  nos  faltaba.  Son  altos  y 
coqjulentos,  así  hombres  como  mujeres.  Estos  hom- 
bres se  horadan  las  narices  y  en  la  aberturita  me- 
ten una  pluma  de  papagayo;  las  mujeres  se  pintan 
la  parie  inFeríor  de  la  cara  con  unas  rayas  largas  de 
azul,  que  les  duran  por  toda  la  vida  "';  y  se  tapan 
las  vergüenzas  con  un  pañito  de  algodón  desde  el 
ombligo  hasta  las  rodillas.  Hay  desde  los  dichos 
Mapenniss  hasta  estos  K.tfgniaibeis  40  millas  (le- 
guas) de  camino;  paramos  3  días  cOn  ellos. 

De  allí  llegamos  á  una  nación  llamada  v4/£'{!/sí 
(Agazes)  w,  tienen  pescado  y  carne;  iten  son  altos 

1I)  L(H  Conamagaasúx  (rilo.  C^rla  de  1i41,  Apénü.  C  ]  Cinaiateaet  de 
VHIalU,  01.  Lo*  UBM  y  ccnlumibns  ion  de  liH  Tobu  y  sut  cong^erei. 
V<r  PríL  Op.  XI.  I». 

CZ)  R«ecB  -éaio»  muy  de  los  Ouaicurú,  Abipona  6  TobM. 

ti)  Aistits—Lim  AiEics,  aleunM  qujereii  que  leui  narífin  de  Ini  Ai>u 
gtid,  )r  por  tus  rugas  Hiictn,  uioi  y  coatambm  pueden  Krlo.  En   tal    cascv 
Écrím  Pampean  oa  Oiuyciinj-Piyaitui. 
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y  bien  formados,  uno  y  otro  sexo;  las  mujerís  son 
lindas,  se  pintan  y  se  tapan  las  vergiienzas. 

Eso  que  llegamos  adonde  ellos  estaban,  se  pre- 
sentaron de  guerra  dispuestos  á  peleamos;  y  con 
esto  creían  no  dejamos  pasar  adelante;  cuando 
esto  vimos  y  que  no  habla  más  remedio,  nos  enco- 
mendamos á  Dios,  el  Todopoderoso,  y  nos  prepa- 
ramos en  orden  de  batalla  por  agua  y  por  tierra, 
los  peleamos  y  acabamos  á  muchísimos  de  los 
A^as,  y  ellos  nos  mataron  15  hombres.  Dios  los 
favorezu  i  lodos.  Estos  Aeiges  son  buenos  gue- 
rreros, los  mejores  que  hay,  si  es  por  agua,  pero 
por  tierra  no  lo  son  tanto. 

Con  tiempo  habJan  hecho  huir  á  sus  mujeres  £ 
hijos,  def  mismo  modo  hablan  ocultado  la  comi- 
da y  cuanto  lenian,  así  que  no  les  pudimos  quitar 
ni  aprovechar  nada.  Mas  cómo  les  fué  al  fin  es  lo 
que  i  su  tiempo  se  dirá. 

Su  pueblo  está  cerca  de  un  tt^ira  corrUnte  <r4o) 
"  que  se  \\*nM  Jeptdy  (Ipiti/,  '  se  halla  en  la  otra 
banda  del  Pamboe.  nace  de  la  siem  del  Perú,  de 
una  ciudad  llamada  Dackkameyem  iTucumán)  ^^ 
A  los  Ariges  de  los  dichos  K^nmasbeis  son  35 
miiia  (leguas)  de  camino. 


r.^tt 


M  M  t^nt^  ■■  <B^ )  ^  Baño  • 
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CAPÍTULO  XX 
LOS    PUEBLOS    CARlOS 

Después  de  esto  tuvimos  que  dejar  á  estos  Aí^gass 
y  negamos  á  una  otra  nación,  llamada  Caries  (Ca- 
itos) "•',  están  á  50  m/Y/flá  {leguas)  de  camino  de  los 
Aygas;  allí  Dios,  él  que  lodo  lo  puede,  nos  dió  su 
santa  bendición,  porque  estos  Caríos  tenían  trigo 
turto  6 meys  (maíz)  y  manndeochade  (mandioca)  '^\ 
padades  (batatas),  manndeos  perroy,  mandeporre, 
ma/iduris  (manduvis)  '",  vachgckhue  '",  también 
pescado  y  carne,  ciervos  '^'  y  chanchos  del  monte, 
avestruces,  ovejas  de  la  tierra  (guanacos),  coneji- 
llos, gallinas  y  gansos;  también  tienen  miel,  de  la 
que  se  hace  vino,  en  mucha  abundancia,  ¡ten  hay 
muchísimo  algodón  en  la  tierra. 

La  tierra  de  estos  Caríos  es  de  mucha  extensión, 
casi  300  m/V/aí  (leguas)  de  ancho  y  largo  ',  son 
hombres  petizos  y  gruesos  y  más  capaces  de  ser- 


a)  Cxñw.  Iw  Onannl  dd  Pingnay,  Villittn,  i  ]i.  Apcnil.  k.  Prol. 
C»^  XI,  I ». 

;?)  MandÍDCH.   V<(.  Prol.  Cip.  VI,  H  IL  15, 

li;  Manduvi-Ver  Prol.  id.  t  17. 

i*^  Vjctik'vliIiiiP— BocaiB  pilmem  arroiomta.  Noli  ttl,  ISSfl,  p.  O, 

(5)  Ciervos— los  venidos  de  loe  dfmás  lulora. 

fft^  Estit  nqiUcfii£  de  Schin^de}  p:ircce  ({iic  rraiielven  Xmm  <dadai  qüc  aun  l<e 
(¡ucdabui  i  de  CjcikIdüc  f  Alfonso)  «obre  si  crnn  6  no  pLanlia  índiccnas  de 
(^waíñta  la  nundlucajr  el  «iD.ni.  Ver  Prol.  Cap,  VI,  ;  II, 

171  DO  Irguu— pero  con  inirmipcintia,  como  tt  hatt  noliT  dcspDts, 
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vir  i  otros.  Hen  los  varones  tienen  en  el  labio  un 
agujero  pequeño  en  et  que  melen  un  cristal  ama- 
ríllo,  que  en  lengua  de  ellos  se  W^ma  paraba í'^* 
(barbote),  de  dos  jemes  de  largo  y  grueso  como  el 
canuto  de  una  pluma.  Esta  gente,  hombres  y  mu- 
jeres, andan  en  cueros  vivos,  tal  como  Dios  los 
echó  al  mundo.  Entre  estos  Indios  el  padre  vende 
á  la  hija,  ¡ten  el  marido  á  la  mufer,  sf  esta  no  le 
gusta,  también  el  hermano  vende  ó  permuta  á  la 
tiertnana;  una  mujer  cuesta  una  camisa,  ó  un  cu- 
chillo de  cortar  pan,  ó  un  anzuelo  ó  cualquier  otra 
baratija  por  el  estilo. 

Estos  Cortos  también  comen  carne  humana, 
cuando  se  ofrece,  es  decir,  cuando  pelean  y  toman 
algún  enemigo,  sea  hombre  ó  mujer,  y  como  se 
ceban  los  chanchos  en  Alemania,  así  ceban  ellos  á 
los  prisioneros;  pero  si  la  mujer  es  algo  linda  y 
joven,  la  conservan  por  un  año  ó  más,  y  s¡  durante 
ese  tiempo  no  alcanza  á  llenarles  el  gusto  la  matan 
ysela  comen,  y  con  ella  hacen  ñesta  solemne.  Ó 
como  si  fuese  para  una  boda;  mas  si  la  persona 
es  vieja  la  hacen  trabaja  en  la  labranza  hasta  que 
se  muere. 

Esta  gente  es  la  más  caminadora  de  cuantas  na- 
ciones ^'  hay  en  el  Rio  dtUe  Plata:  son  grandes 
guerreros  por  tierra.  Sus  pueblos  ó  ciudades  están 
en  las  alturas  del  üffia  (río)  Paraboe  '•^■. 

O)  Qmia  ondBdOKi-CDa  niña  deci*  SdbaiM  tno,  pmqac  kM  hfttia 
\%  ibmiImiiiiiiii  iiliililii  lili  DdbM  PIU*.  S  ti  hñcwi.  «a  tf 
alto  ftngtty.  ca  d  dto  Pera,  n  d  Bnsfl.  pen»  coa  «tn*  (cmukJi^bi  Ar 
poi    ««dio. 

'I'  £«■  dtxripdga  a  gcncnl  de  li»  CiríM.  co«o  lo  a  aaMM  !■  qor 
ngK 
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CAPÍTULO  XXI 

DESCRIBE   lÁ   CIUDAD  DE   LAMBARÉ   V   SU    CAPTURA 


">  Y  este  pueblo  antes  se  llamó,  en  lengua  de  In- 
dios, Lamberé  (Lambaré)  *^';  la  ciudad  de  ellos  está 
rodeada  cor  2  palíersat'de  (palizadas)  de  madera, 
cada  poste  del  grueso  d«  un  hombre;  y  la  una  pa- 
¡lersaide  está  á  12  pasos  de  la  otra;  los  postes  es- 
tán enterrados  6  clavados  en  hondura  de  D  pies,  y 
se  levantan  del  suelo  lo  que  puede  alcanzar  un 
hombre  con  la  punta  de  su  tizona  ^\ 

fíen  habían  cavado  unos  fosos  "',  también  á  dis- 
tancia de  15  pies  del  muro  de  esta  su  ciudad  habían 
dejado  unos  hoyos  en  que  podían  pararse  3  hom- 
bres, adentro  habían  clavado  (como  para  que  no 
sobresaliesen)  estacones  de  palo  duro  y  puntiagu- 
dos como  aguja;  y  habían  tapado  estos  hoyos  con 
paja  y  ramas  cubiertas  de  tierra  y  pasto,  á  fin  de 
que  cuando  nosotros  los  Crislianos  persiguiése- 
mos á  los  Caríos  ó  atacásemos  su  ciudad,  cayése- 
mos en  estos  hoyos;  pero  fueron  tantos  los  hoyos 
cavados,  que  al  fin  los  mismos  Indios  se  caían  en 
«líos. 

(I.   Esfe  s  Dlro  dr  lo»  tantu  paréntesis  f-nlrmJadiH. 
(2}  •Lambari'  no  o  guaraní.  Sin  duda  a  un  twil  iccucrdo  de  otra  gf- 
nentlün  de  Indios. 
m  Rapif.  Ed,  1889.  t>.  IJ. 
W>  Sthantgriben.  Ibid. 
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Como  por  ejemplo  cuando  '"  nuestro  capitán 
general ya«fi  Eyollas  ^'  puso  en  orden  á  toda  nues- 
tra gente  menos  60  hombres  que  dejó  de  guardia 
en  ios  par  {k)  adie/ines  (bergantines),  y  con  ella 
lievó  el  ataque  conU^  Lambore'^\  la  ciudad  de 
ellos,  y  nos  divisaron  estando  nosotros  como  á  un 
tiro  largo  de  arcabuz  de  distancia,  siendo  ellos 
unos  40.000  bien  armados  con  arcos  y  flescheit 
(flechas),  y  nos  mandaron  decir  que  nos  retiráse- 
mos á  los  parckkadienes  y  nos  volviésemos;  por- 
que así  nos  proveerían  de  comida  y  de  lo  demás 
que  nos  hacía  falla,  y  que  con  esto  nos  fuésemos 
en  sana  paz,  que  de  no  se  convertirían  en  enemi- 
gos nuestros;  mas  esto  de  ningún  modo  convenía 
á  nuestro  capitán  general  ni  á  nosotros;  porque  la 
tierra  y  su  gente  nos  parecía  bastante  bien  con  su 
abundancia  de  comida;  y  sabido  era  que  en  los  úl- 
timos 4  años  '*'  no  habíamos  probado  ni  visto  si- 
quiera bocado  de  pan,  y  sólo  con  pescado  y  carne 
nos  habíamos  alimentado. 

Entonces  empuñaron  los  Caries  sus  arcos  y  sus 
rodelas,  con  ellos  en  las  manos  nos  recibieron  y 
ésta  fité  la  bienvenida  que  nos  dieron.  Ni  aun  así 
quisimos  nosotros  hacerles  mal,  y  les  rogamos  por 


als'  (Ibld.  p.  lií     i 

(^ /nnn  ^yi9//As-(:ost  tm|M«iblf.  penque  slalu  yi  perdido  enelClitM 
dad*  l^n.  Srtla  Irala  6  Ruii,  y  el  añu.  l^w. 

iH  Um  AíunctóB  =™  un»  Qaa  luent  mbrc  cJ  mfiino  puertoi  t-amb>rtterl* 
In  |)abl«lún  Oiiarani  inmediata. 

(41  EsicMl  ifim  excluyen  toda  Idn  Úc  iguc  k  triu  d(  U  oitndi  de  Ayolu 
y  «Aa  tiSt  Y  T,  ini<ninu  q<i«  en  <l  supuesto  de  rdn-ir«  i  la  evp«Jldon  con 
Aloiuo  Cabrera  w  «íniliui  bien  i  las  aasMca  dt  Iw  anOí  30.  i7,  Vf  V, 
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tercera  vez  que  se  mantuviesen  de  paz  [porque  de- 
seábamos ser  sus  amigos];  mas  ellos  no  quisieron 
hacer  caso,  porque  no  hablan  vxperiníenlado  lo 
que  eran  las  rodelas  y  los  arcabuces  nuestros.  Y 
cuando  ya  nos  pusimos  cerca  de  ellos  les  hicimos 
un  descarga  con  nuestras  bocas  de  fuego;  eso  que 
la  oyeron  y  vieron  que  su  gente  caía  al  suelo,  y, 
que  no  asomaban  ni  jara  ni  flecha  alguna  y  sólo  sí 
un  agujero  en  el  cuerpo,  se  llenaron  de  espanto, 
tes  entró  miedo  y  al  punto  huyeron  en  pelotón  y 
se  caían  unos  sobre  otros  como  perros;  y  tanto  fué 
el  apuro  de  meterse  en  su  pueblo  que  como  unos 
200  Canos  cayeron  ellos  mismos  en  sus  ya  dichos 
hoyos  durante  el  descalabro  ''. 

Después  de  esto  nosotros  los  Cristianos  nos 
acercamos  af  pueblo  de  ellos  y  lo  atacamos,  mas 
ellos  se  defendieron  lo  mejor  que  pudieron,  hasta  el 
tercer  día.  Como  ya  no  podían  resistir  más  y  temían 
por  las  muieres  é  hijos,  que  también  tenían  con- 
sigo en  la  ciudad,  nos  pidieron  misericordia  pro- 
metiendo complacemos  en  todo  con  tal  que  les 
perdonásemos  las  vidas.  También  le  trajeron  & 
nuestro  capitán  Jan/t  EyoUass  ^'  6  mujeres,  de  las 
que  la  mayor  tendría  unos  18  años;  ¡ten  le  /jr^sw/- 
íaro/í '^' también  avenados,  ciervos  y  otras  salva- 
jinas más.  De  ahíse  empeñaron  con  nosotros  para 


(t|  La  Infnniiación  de  Oannlo  de  MMidoia  íp.  208}  dice  que  esiabali 
tien*  levinlada  cimnJn  entra  Cabrera.  Ap.  C.  Ayolas  fuf  bren  recibido  y 
ptaA  de  Ittrgo.  Villalin,  *  TI. 

rl)  ístar  f»-t>rtl3i,Eyolla)(iRa\i,  V^c  eJ  PrdJog>)  Cap,  XVII.  A  lt«1a 
conviene  mejor  aquello  de  las  rchiniU;>.  porqur  era  aiiclonida. 

(J)  PrtstnutireU'r^lf  rehilaron.  Ver  Pról,— EjpiñolIsnKw,  Cap.  XII,  i  T!. 
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que  nos  quedásemos  con  ellos,  y  le  regalaron  á 
cada  soldado  2  mujeres,  para  que  nos  sirvan  en  el 
lavado  y  cocina.  También  nos  dieron  comida  y  de 
cuanto  nos  hacía  falta.  Ast  de  esla  manera  se  hizo 
la  paz  entre  nosotros. 


CAPÍTULO  XXII 
LA  ASUNCIÓN    FUNDADA.— GUERRA  DE  LOS  AOA 


Después  de  esto  '"  se  vieron  obligados  los  Ca- 
rlos á  levanlarnos  una  gran  casa  de  piedra,  tierra  y 
madera,  para  que  si  con  el  andar  del  tiempo  llegase 
á  acontecer  que  se  levantasen  contra  los  Cristianos, 
tuviesen  estos  un  amparo  y  pudiesen  defenderse. 
Tomamos  este  pueblo  de  los  Caries  el  día  de  Nos- 
ira  Singnora  de  Sansión  [ganado  el  año  1 536]  "*  y 
se  llama  todavía  Nosfra  Singnora  de  SunsiÓn  esta 
su  ciudad;  en  esta  escaramuza  cayeron  de  los  nues- 
tros 16  hombres;  y  quedamos  allí  2  meses  largos. 
A   estos  CarÍDs  desde  los  Aygaysen  (Agaces)  hay 

{\l  Eflcirrn  otro  inr^tois:  Nark  dtm  0c.  —  Tiempo  dapaéL 
<)t  I^W.  Sle^lcndo  nuBtra  rcxt>  seria  IS3T.  y  IS  de  AsdMo.  \j&  Í  tG- 
c{\m«  prímrraa  iti-n  |j  lecha  1339-  VÜIalfa  cumia  cdriíi  MmctOU  lfCSplCl0  & 
Juan  de  Siluar  ca  [Mu  ele  A)noli3,  v  romo  Salazir  tundo  I  j  «Cvi  Inecm  en 
el  Paraiíttiy  y  KmIo  mn  lechi  de  ISl).  ii  »  y  37  Ver  Pro)  Cap  XVIl.  4  U. 
t>fHn<n|[net  puto  en  limpio  eci  lecha.  Probable  ts  que  el  nombre  M  derive 
itel  II  de  Ai«t>D  de  Wn.  y  iqui  en  «e  día  Juan  de  Salaeit  haya  tonudo 
po«oi6n  del  pueno.  El  nombre  ya  era  corriente  *  fino  üe  i5X.  Ver  Jura. 
Apfn.J,  lalqut  no  pudo  dtbcne  iUfpocadt  Cabrera,  y  no  Ir  nbeouo 
origen  qu«  fl  de  N.'  S*  de  AeRMD  d«l  Iflo  1^.  romo  lo  lu  prabido  rl 
n>.  Domlnsaei.  Ver  prol.  Cap.  XVIl.  S  140. 
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mittas  (leguas)  "'  y  desde  la  isla  Bon  Esperain- 
sí>,  esto  e^,Gtíeíe  Ho/ruing  {Buena  Esperanza)  '*', 
donde  viven  los  Tiembus,  cerca  de  335  millas  (le- 
guas) de  camino '". 

Así  celebramos  un  contrato  con  los  Garios,  por 
el  que  se  obligaban  y  promelian  acompafiarnos  á 
la  guerra  y  auxiliarnos  con  8.000  hombres  contra 
los  antedichos  Aygaissen  (Agaces)  '*'. 

Después  que  nuestro  capitán  general  hubo  arre- 
glado Iodo  esto,  sacó  él  300  Españoles  con  más 
ios  Caries  estos  y  navegó  aguas  abajo,  y  después 
por  tierra  las  30  millas  (leguas),  hasta  donde  los 
dichos  Aigats  vivían,  de  quienes  y  de  cómo  nos 
Irataron  se  dijo  ya  en  el  Cap.  XIX.  Los  encontra- 
mos en  el  mismo  lugar  en  que  los  dejamos,  y  los 
sorprendimos,  sin  que  nos  sintiesen,  en  sus  casas, 
porque  aun  dormían,  entre  las  3  y  4  de  la  mafiana; 
poique  loa  Canos  los  habían  descubierto  Ó  espia- 
do; allí  matamos  chicos  y  grandes  dando  muerte  á 
todos;  porque  es  costumbre  de  los  Carlos,  cuando 
guerrean  y  salen  ganando,  que  matan  á  lodos,  y  no 
se  compadecen  de  nadie. 

Después  de  esto  tomamos  nosotros  500  canna- 
non  (canoas)  ó  esquifes  y  quemamos  todos  los 
pueblos  que  pudimos  hallar  é  hicimos  mucho  daño. 
A  los  4  meses  vinieron  algunos  de  los  Aygaissen, 


il]  ItUiMrü,  ap,30,  menú  "a  legua».  Sin  duda au  vr íc  cnlculú  por  •x\ 
lun*.  Aqulte  veque  Bueni  E^peraitu  citstuen  In  lili  y  no  cu  tlcrri  lime. 

1%)  Por  lu  vucliiu  y  nvueitu  del  Rio. 

(JI  Aqnl  concluyE  d  partnteais.     VcntTJs,  p,  ITO, 

[<)  Villgllü  olli.  ala  eupedicJdn,  Pero  HcrnandB  U  p>ecÍM  y  con  Irda 
d(  caitdlllo  y  iñD  1539.  Ap,  6.  ^§  9  y  10. 
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que  no  habían  tomado  parte  en  la  lal  escaramuia, 
por  no  haberse  hallado  en  sus  casas  y  pídJcrocí 
perdón.  Esfe  se  lo  tuvo  que  conceder  nuestro  capi- 
tán general  según  orden  de  la  Cesárea  Maje;:., 
que  se  había  de  perdonar  á  los  Indios  hasta  la  ter- 
cera vez;  pero  había  de  ser  así  que  si  alguno  se 
alzare  por  tercera  vez,  debería  quedar  preso  (ó  de 
esclavo]  por  toda  su  vida. 


CAPÍTULO  XXtlI 
LOS  pavaquá,  viaje  de  descubrimiento 


Después  de  esto  permanecimos  nosotros  6  me- 
ses más  en  esta  ciudad  '  Nostra Siitgnora  de  Sun- 
sión,  en  khm&n—Unnser  Trautn  Himel/art  El 
Tránsito  de  N.  S.),  y  descansamos  esa  temporada. 
Por  ese  tiempo  hizo  nuestro  capiía'n  Jann  EyoUas 
<w  que  estos  Caries  le  contasen  de  una  nación  lla- 
mados P/í«*a/s  (PayaguáJi  contestaron  ellos,  que 
de  esta  ciudad  Sm&ión  hasta  los  Pienbas  habla 
100  rntí/aa  (leguas)  de  camino  ¡".aguas  arriba  del 
Paraboe  (Paraguay).  Otra  vez  hizo  pregunUrles 
nuestro  capitán  á  los  Carias,  si  también  ellos,  los 

de  b  Aswdúo,  fove  SebaKW.  U  D  i  3S. 

CU  &fnr  per  Mulhfc  Eyolli   \nit..  Aaa  w  OnOiía  de  l>  mnenc  dt  A>*- 
U(.   Macha  oIvMm  y  ecatanosa  prntOro  Mrtbwnc  á  U  aalíaaibn  «e  ||ft. 

í3)  '«llqn>M*!CM*»,pírDi«or  ir  pof  litan. 
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f^ieniíass  (Payaguá)  tenían  comida,  y  qué  era  ]o 
que  no  les  gustaba  ''*';  Uen,  la  clase  de  gente  que 
era  y  cuáles  sus  defectos;  asi  conleslaron  ellos,  los 
Piembas  no  tienen  más  comida  que  pescado  y 
came,  iten  cuerno  de  cabra,  6  algarabo  (algarro- 
ba) ó  pan  de  San  Juan;  de  estos  cuernos  de  cabra 
(vainas  de  algarroba)  hacen  ellos  miei  que  comen 
con  «I  pescado;  también  de  esto  hacen  vino,  yes 
dulce  como  la  hidromel  en  Alemania, 

V  luego  que  nuestro  capitán /íi/íff  EyoUas  supo 
todo  esto  de  los  Canos  les  mandó  '^  que  calcasen 
5  navios  con  comida  de  trigo  larca  (maíz)  y  de  lo 
demás  que  había  en  el  país,  lo  que  se  había  de 
hacer  plazo  de  2  meses,  porque  en  ^te  tiempo 
también  él  y  los  suyos  se  prepararían  para  el  viaje, 
y  visitarían  en  primer  lugar  una  nación  llamada 
Charchareis  (¿Jarayes?)  '^',  la  primera  después  de 
los  Paimbas  (Payaguá)  '*'. 

Entonces  se  obligaron  los  Garios  á  prestarse 
siempre  y  ser  obedientes  y  á  cumplir  enlodo  lo 
que  el  capitán  mandase.  Así  consiguió  también 
nuestro  capitán  de  los  marineros  que  acabasen  de 
aprestar  los  navios  para  realizar  este  viaje  '*'. 

Cuando    todo    aquello  quedó  arreglado  y  Iis- 


'II  Van  wehe  íic  íitb  tnaMlltn~útn-it  \Mítiisi  m  siwf}~ti  miinio  idln- 
licna  Mviro  úr  \m  caplruloc,  Vn  Cip.  XVI. 

\T  Miciinu  Je  lr*ls,  el  .EycJla<  del.  aulor;  Juan  de  A>dlll  no  podía  S«r. 
Maniftirr. 

il)  Ciraciri,  ttgan  Angelit,  Indloi  de  rsu  Oomni  ugúir  MarÜtis.  Deit.  I 
S.  I», 

I   No  i*n  la  ptlmcT*. 

li'j  liriornucidn  de  Qomt\o  de  Mcndúza.  Ed.  clltda,  p.  JOS,  prcg.  91;  y 
üs  Rcspuoos  i  la  misnuí .  Apenil.  C. 
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to,  y  cargado  el  bastimento  en  los  navios,  Hizo 
nuestro  capitán  que  se  reuniese  toda  la  gente 
y  de  los  400  hombres  separó  300  bien  arma- 
dos, y  á  los  100  los  dejó  en  la  antedíclia  ciudad 
Vordetesso  (Fortaleza)  ",  esto  es,  Nostra  Singno- 
ra  de  Surissid/i,  donde  en  aquel  tiempo  vivían  los 
susodichos  Canos. 

De  ahí  navegamos  aguas  arriba  y  encontramos  i 
cada  5  millas  (leguas)  de  camino  un  pueblo  de  los 
dichos  Canos,  asentados  sobre  el  affua  (rio)  Pero- 
boe;  [estos]  nos  trajeron  á  los  Cristianos  lo  necesa- 
rio y  comida  de  pescado  y  carne,  gallinas,  gansos, 
ovejas  de  los  Indios  ''  [y]  avestruces.  Mas  cuando 
al  fin  llegamos  al  pueblo  de  los  Canos  que  se  llama 
Weybingon  (Ouayviaño)  ^  que  cae  á  SO  millas  [le- 
guas) de  la  ciudad  Nostra  Singnora  de  Sunsión, 
allí  tomamos  nosotros  de  estos  Canos  comida  y 
todo  lo  demds  que  nos  hacia  falta  y  de  ellos  pudi- 
mos conseguir. 


<l)  JM  V«nMMt*.  plu>  fovtt.— S(  n  Kiai  qnriun  n  IU4  \a=    \«á¡em 
CaifM  miniMntan  ti  luaír  con  Im  CwilMaL 
iT  Ovttw  iIt  Im  ln-llot  — (IMIMtlM. 

1.11  Wn'MteM. -—OmimaUicUo  dri  traiiAn  OmrwMo  como  lo  escribe 
Hmaní,  Tw  VM,  LIK  VI.  C■^  XIV.  tv  I».  I  prapttHo  de  li  nindi  d* 
Alt*r  MilAri.  r  >llc<«>t:  •  tVttrtD  de  OawhUAD.  Qne  es  Mlaade  kaba  U  Na- 
CIM  M  Im  Indi»*  Oiivaiiln*.  (■  iMiihililil  vi"  «a  el  mS^MB  que  va  oirás 
liaiMa  Schmiilct  llinw  FniaMra. 
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CAPÍTULO  XXIV 
:erro  de  san  Fernando  v  viaje  A  los  pavaouA 


De  allí  llegamos  á  un  ceno  llamado  S-  Ferdh 
íant  '',  que  se  parece  al  Pogenperg[^o%^ntteiz); 
ilH  encontramos  á  los  susodichos  Pimbas;  á  esíos 
le  Weihingen  (Ouayvjaño)  hay  12  millas  (leguas) 
le  camino;  y  nos  salieron  á  recibir  de  paz,  pero 
>n  mala  intención,  como  lo  sabréis  más  tarde. 
los  llevaron  á  sus  casas  y  nos  dieron  de  comer 
)cscado  y  carne  y  cuernos  de  cabra,  ó  pan  de  San 
fiuin  (algarroba).  Así  permanecimos  nosotros  9 
dfas  con  estos  Pienbass. 

Después  de  lo  cual  nuestro  capitán  -'  hizo  pre- 
guntar al  principal  de  ellos  lo  que  sabía  de  una  na- 
ción que  se  llama  Carckkareisso  ''';  dijo  é\,  que  no 
sabia  nada  de  cierto  de  la  tal  nación,  no  siendo  lo 
que  por  casualidad  habían  oído;  que  debían  hallarse 
ó  vivir  lejos  de  allí  tiera  adentro,  y  que  debían  lam- 

I  Cerro  de  San  Fernando,  6  «a  tí  Pumo  de  li  Cindelirli,  en  -ll  (ridoa 
moioa  un  lerdo •  ngún  Alvar  Niihec,  Com-,  pero  en  r-ealidid  en  íl"  10' ae- 
liin  Boei[>in[.— Carln  inídilu.  Kan  en  tu  nupa  coloca  el  P.in  de  Azúcir 
precisaraFnie  «I  los  21' U';  lo  dE  PaTi  de  Ajiituf  fondi»  con  la  dcicriDci'ón 
de  Scllmide]  que  se  parecía  al  Bogenbef  g  en  naviera.  Eslo  lo  bizo  notür 
Bocgáani,  quien  llene  vHrlas  cundrcn  pintados  de  cale  cariosa  cena.  Véaae 
Wi^i  de  Aura— Pan  de  Azúcar,  y  Pr6I,  Qip.  Vil,  %  \t.  La  altura  seria 
li*  20' — alo  a— un  lercio  de  ¡rridu  anus  de  11*  subiendo. 

13  Capilla. —No  lo  nombra.  No  pcdtA  ser  airo  que  Inla.  Todo  «o  te 
r«Hen  al  viaje  de  1 JJ4,  giero  enicdido  con  reminiícenda*  del  de  ISIT. 

3  CarcAAiví/jso.— Carflcará  en  derlas  combinaCianB  te  Trtlcre  i  la  gen- 
te dd  Pe^.  Ver  Oontílet  HolBnin  in  rttt. 
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bien  lener  mucho  oro  y  plata;  pefX)  ellos,  los  Pien- 
Imis,  no  habían  visto  nada.    También  aos  contaron 
que  los  Korki'is  eran  genle  entendida,  como  nos- 
otros los  Cristianos,  y  que  tenían  mucho  de  comer 
trigo  tarco{mAÍL),  mandeoch  (mandioca),  manduñi 
ima.ni),  padades  (batatas),  wackeJthtu  ",  mandeoch 
propríe,  mandc'pore  ^  y  otras  rafees  más,  carne  d^' 
las  óvéjás  de  los  Indios  ^ ,  antas,  esta  una  best>. 
como  un   burro,  pero  que  tiene  patas  como  una 
vaca,  y  el  cuero  grueso  y  obscuro;  Ítem  venados 
conejillos,  gansos  y  gallinas  en  gran  cantidad.  Pef 
ni  uno  solo  de  los  Piembas  lo  había  visto  persona' 
mente,  ysólo  lo  sabía  de  oídas;  mas  nosotros  expe 
rimenlamos  como  era  la  cosa. 

Después  de  esto  nuestro  capitin  general '"  pidió 
algunos  Pyenbas,  para  que  fuesen  con  él  tierra 
adentro;  se  prestaron  de  buen  grado,  y  al  punto 
el  principal  Pyenbas  separó  300  Indios  para  que  lo 
acompañasen  y  cargasen  la  mantención,  y^lode 
mis  que  les  hacia  f^ta,  y  mandó  nuestro  capitin 
que  se  aprestase  la  gente  esta,  porque  él  partirla 
dentro  de  4  dias;  en  s^uída  hizo  que  de  los  5  na- 
vios los  3  «arpasen '".y  en  los  2  metió  él  50  '  hom 
bres  de  nosotros  los  Cristianos,  desde  quenosotro^ 
deberiamos  permanecer  alli  por  4  meses  durante  su 

ilí  WKtekhw.  «c    V(T  PrU.  Cip.  VU  U. 
ft  VwtB  cl»M>  de  «Bdlaa.   Ver  FML  Of^  VI,  ^  »  4  U. 
ni  UiWM.»ip»{»,f  tri».  lUtam 

ro  béMtrtnta  (tim  T«éo  tn  qv  fraratc  r  «»>  w  nfW*  1  la  «n 
di  *  Irtli  cu  bbrcn  1  MMmr  1  Ar«l«. 

Grite  b  twndkdr  Arate  im  i  Sifíiil  t*  dd  i*>  lai;. 
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ausencia,  y  sí  llegase  el  caso  que  el  capitán  no  se 
volviese  á  juntar  con  nosotros  dentro  del  plazo  es- 
tipulado, deberiamos  nosotros  regresar  con  estos  2 
tuvÍo«  á  !a  ciudad  Nostra  Singnora  de  Sunsión. 
Aconteció,  pues,  que  aunque  nosotros  permaneci- 
mos con  los  Payenbas  durante  6  meses  no  supimos 
nada  de  nuestro  capitán  Jan  Eyollas;  ya  no  tenía- 
mos cosa^ue  comer,  así  que  nos  vimos  obligados 
á  viajar  con  este  nuestro  dicho  capitán  Marthin 
TTtamingo  AyúUa  de  vuelta  Á  la  ciudad  Signara 
(Asunción),  según  lo  mandado  por  nuestro  capitán 
general  *K 


CAPÍTULO   XXV 

AVOLAS  VIAJA   POR  TIERRA    DE   LOS  PAVAGUA 
V  NAPERt5 

V  primero  '^  después  que  partió  délos  Pyembas, 
llegó  él  á  una  nación  llamada  Naperus  ",  que  son 
amigos  de  los  Pyembas  y  no  tienen  más  que  pes- 
cado y  carne;  es  una  nación  de  mucha  gente,  De 
estos  Naperus  también  nuestro  capitán  general  Se 
separó  algunos  que  le  sirviesen  de  baqueanos;  pa- 


(i;  Pir«M  tbtno  9i  SrHmidcI  tubluc  tn  seneril.  y  quí  cl  •noiatrsS'  nn 
dijese  rois  que  «niieflra  gente"-.  Na  comía  que  i\  haya  subido  con  Ayola^i  y 
por  oo  Ka  contundido  lanío  toda  lU  relaciún. 

■"i)  Aqut  realmente  cuenu  Scl^midel  alg«  que  corrairoade  f,  I»  tnirada  <>t 

Aroiu. 

()J  Ato/iwiij,— Til  vei  los  Lfneus  Machi  coy  do  hoic,  Prot,  Cap,  XI,  s  Se. 
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saton  en  seguida  por  muchas  naciones  con  grandes 
penas  y  Irabajo,  y  se  les  hizo  gran  resistencia;  tam- 
bién murieron  de  hambre  en  este  viaje  la  mitad  del 
número  de  los  Cristianos;  y  en  eso  llegó  á  una 
nación  llamada  Payssenos  (Payzunosl '' ;  de  aüi  no 
pudo  pasar  más  adelante,  sino  que  se  vio  obligado 
á  retroceder  con  la  gente,  menostresespairoles,  que 
por  estar  enfermos  tuvo  que  dejar  atrás  entre  los 
Payseitnos,  Así  él,  nuestro  capitán  Jann  EyoHas 
salverende  (sano  y  salvo)  en  cuanto  á  su  persona, 
es  deciT  gesimndí,  regresó  con  la  gente  á  los  Na- 
perus;  allí  quedaron  y  descansaron  hasta  el  tercer 
d(a,  porque  la  gente  estaba  muy  cansada  y  enferma, 
y  ya  no  les  quedaba  más  munición. 

Estando  las  cosas  asi  convinieron  los  Naperras 
con  los  Payenbas  y  se  obligaron  entre  sí  que  al 
capitán ycnn  Eyollas  y  á  los  suyos  les  darian  muer- 
te ó  los  acabarían,  como  que  así  más  tarde  también 
lo  cumplieron.  Y  eso  que  Jann  Eyollas,  el  capitán, 
con  los  Cristianos,  marchaban  de  los  Naperrus  i 
los  Pyembas,  á  medio  camino  como  estaban  y  al 
descuido  fueron  sorprendidos  por  los  Naperrus  y 
Pyembas  con  gran  fuerza  en  un  espeso  bosque; 
porque  los  Naperrus  y  Pyennbas,  según  su  conve- 
nio de  sorprender[Ios]  en  la  selva  por  donde  tenían 
que  pasar  [los]  Cristianos,  embistieron  sin  piedad 
al  capitán  y  [álos]  Cristianos,  como  si  fuesen  pe- 
rros rabiosos,  y  acabaron  de  matar  y  destruir  Á  los 
debilitados  Cristianos  junto  con  el  capitán  Jann 


llj  PojpííEBOí.-Víiise  el  Cir  XLVI. 
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EyoHas  '",  de  suerte  que  ni  uno  de  ellos  escap6. 
Dios  se  apiade  de  ellos  y  de  lodos  nosotros  y  nos 
tenga  misericordia. 


CAPÍTULO  XXVI 

SE  SABE  DE  LA  MUERTE    DE   AVOLAS.— ELIGEN 
A    rRALA 


^'  Aliora  [pues]  nosotros  los  50 hombres,  eso  que 
fuimos  al  asiento  Nostra  Singnora  de  Snnsión  y 
allf  esperábamos  á  Jaun  Eyollas,  el  capitán,  y  i 
nuestros  soldados,  supimos  como  les  había  ¡do  por 
un  Indio,  que  era  esclavo  del  ^mzáojann  Eyollas 
y  que  él  había  traído  de  los  Payse[n]os;  este  gra- 
cias á  su  lengua  habla  escapado,  nos  contó  todo  de 
principio  á  fín  como  había  sucedido;  sin  embargo  no 
nos  fué  posible  creerle.  V  durante  el  año  ^  queper- 

í\j  En  lodo  nio  h:  narra  la  tri^fctjia  dr  Juan  Ayulaj  y  <ii  gente  como  li 
C0nl4  d  Indio  Cliuií-.  Es  un  fpisodfo  ¡nEeri»I«do,  y  no  dtiwrílcde  lo  (|uc 
liríeede,  porqoc  talo  le  rdierc  A  la  entrsiU  d»  Irali  y  Cabrrra  i  «)corr«  i 
Juan  dr  Ayoku  en  1538,  como  lo  cuenta  V¡  I  lilla  en  Im  «  47  y  4B.  SI  Sthmidcl 
jk^fnipoñf^  5  Aynln  luvo  qtic  esiar  de  vneira  ri  Buenos  Ayr^  con  Ruiz  en 
MnyoiJT  un;  piro  mfa  bien  se  debe  suponer  quiconlabodeoidM. 

m  £n  eilc  Cipilulo  XXVI  sieiie  Schmidrl  la  enredada  relaeiún  de  to  qui; 
corr0pon(lc  ai  año  i^V)  tn  que  ^upirron  d«hní<iv>mfnlE  la  sucrie  i|iie 
fi>rriera  el  dQgraera.do  Ayolaa.  Parece  liscrelble  i^ne  durnnTe  7aüas  no  se 
|>u-llesc  eslibliccr  la  vudad  de  I<b  hecli«¡  per»,  valla  U  pfna  de  que  ie  per 
Tnsn«ciríieen  duda^  en«Ilo  !e  Ibse]  mindoáuno-e  mdi  de  It»  masnJHcos, 
Aqui  ic  tctlcrc  nI  Indio  Chiné,  pero  1i  relaciún  de  «le  tt  habla  antlclpaito 
ni  el  cipHulo  nnierior. 

■3)  Eítc  «lío»  loto  se  reliere  al  largo  líempo  que  duró  la  ineerl  idumhre 
acerca  íel  lin  que  luvieion  Ayolas  y  su  comitívaj  y  el  pluial  de  primera  ¡per- 
»oiit  ts  limplcmcnle  general,  porque  m  trata  de  tos  •nudlros  Ciiillnn<n>. 
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manecimos.  en  la  dicha  ciudad  Nóstra  Singttcra. 
y  sin  poder  conseguir  la  menor  noticia  ni  voz  algu- 
na de  como  les  había  ido á nuestra  gente,  sotólos 
Canos  le  anunciaban  á  nuestro  capitán  Domenigo 
Eyolla  ser  voz  general  que  nuestros  Cristianos  te- 
nían que  haber  perecido  todos  Á  manos  de  los 
Peyenbass,  como  se  decía.  Pero  nosotros  no  que- 
ríamos creer  que  fuese  cierto  mientras  no  lo  oyése- 
mos declarar  á  un  Payenbas  que  la  tal  cosa  era  así. 
A  los  2  meses  de  este  tiempo  llegaron  allí  los  Ca- 
nos y  le  trajeron  á  nuestro  capitán  Marthin  Dome- 
nigo Eyoila  (lrala)2  Payenbas,  que  habían  tomado 
prisioneros;  cuando  nuestro  capitán  los  vio  les 
preguntó  si  ellos  habían  tenido  parte  en  la  muerte 
délos  Cristianos;  aqui  mintieron  mucho  y  dijeron 
que  él,  nuestro  capitán  general,  y  su  genleaun  no 
habían  llegado  de  tierra  adentro.  £n  seguida  el 
capitán  consiguió deljusticia  y  del  maestre  de  cam- 
po que  se  interrogase  i  los.  Payenbas  con  apremio, 
porque  así  se  averiguase  la  verdad;  y  se  les  dio 
tormento  i'J  á  tal  punto  que  declararon  y  confesa- 
ron serverdad  que  ellos  habían  muerto  á  los  Cris- 
tianos con  su  capitán,  Después  de  esto  nuestro 
capitán  Marthin  Eyolla  hizo  condenar  á  los  dos 
Bayenbas  y  atarlos  á  un  palo  con  una  gran  hogue- 
ra á  la  vuelta  para  quemarlos  ■^'. 

<1)  Tarmaitdt.—Ttxio  alemán. 

<2}  ViJItIta,  1 49.  contirmí  «lo  it  la.  dnlaracCón  de  loí  Pty^ui,  pero  mtil 
(C  dar  cueiiU  del  ustlgc  i^pintoio  úe  lin  pobr«  Indios,  que  serian  á  no  li» 
verdodcTM  culpables;  porque  el  tormento  lau  vi;rJad«  á  giula  del  que  In- 
lemiga.  Vlllilta  escribía  púa  quejnnc  de  Irala,  y  no  ptrt  dar  cuenla  del  fin 
y  muerte  de  pobres  Indioi,  que  Iratafiati  dt  dahacvrse  de  mu  ridIcsK»  huét 
peda. 
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Mientras  esto  '"  nos  pareció  bien  á  los  Cristianos 
todos  lomarlo  á  Marthin  Domcni^o  Eycüa  (Irala) 
para  capitán  general  nuestro,  por  lo  mismo  que  se 
había  portado  tan  bien  con  los  soldados,  Plasta  lanto 
que  la  Cesárea  Majestad  otra  cosa  proveyese. 


CAPÍTULO  XXVII 

BAJADA  DE    IRALA   K   BUENOS   AVRE5  EN    1541. 
TRAÜEDIA   DE   CORPUS   CHRISTI 


Asi  pues  í*'  mandó  él,  Marthin  £yolla  Clrala),  y 
ordenó  que  se  preparasen  4  navios  de  los  parckha- 
íííf/íf5  (bergantines)  y  lomó  de  los  [soldados  150 
hombres],  á  los  demás  los  dejó  él  en  la  dicha 
ciudad  Nosira  Singnora  de  Sunsión  y  nos  di<5  á 
entender  que  quería  reunir  en  la  dicha  ciudad. 
Nuestra  Singnora  de  Sunsión,  á  la  demás  gente 
que  había  dejado  en  los  Tiembus  '^\  de  qué  se  tra- 
tó ya  en  lap.  12  '*',  ítem  160  Españoles,  que  ha- 
bían quedado  en  Bonas  Ayers  en  los  2  navios,  de 
los  que  se  dijo  ya  eit  la  p.  10. 

En   seguida  partió  Marthin  Daménigo  EyoHa 

H,  •Micntru  oto*  -Mitdtr  Zri/.—Ottt  notidí  luen  út  lugar,  jxirquc 
la  tUcciSn  y  nombramltiita  de  Inli  rCapílin  Vcrginj  prcndlú  á  la  uptu 
n  lie  Im  Pajai-ui -Vlllalia,  ^  ífi  y  47. 

II  ir*li  snWfi  de  lit  Asundófl  «h  Mano  de  IMI.  p«ro  Hcniindet.  Ed.  di. 
p.  iw.  Ap.  B.  9  15. 

'3;  Loi  rjmbú.  a  decii,  Buena  Esprnnia  A  Corpus  Chrlal.  Ver  Caps. 
XII  y  KV.  Eran  Ruii  y  oíros  quienes  los  deJdiDn. 

>4j  Follalvf3  iiAn  por  ti  edlclún  de  \S.V),  que  no  «  la  de!  MS, 


\e$ 
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(Irala)  conlos4  navios  parckhadines  aguas  abajo 
del  Paraboe  y  Parancu  ' .  Y  antes  de  esto,'-^-  cuan- 
do él  aun  no  había  llegado  á  los  Tienbus,  se  resolvió 
por  los  CrístianoS]  que  allí  nos  esperaban,  á  saber, 
un  capitán,  que  se  llamaba  Franasco  íi/ss  (Ruiz), 
y  también  Jann  Pabón,  un  sacerdote,  y  un  secreta- 
rio, que  se  llamaba /a/ín  Eronandus  (Hernández), 
como  gobernadores  sustitutos  de  los  Cristianos, 
que  se  había  de  dar  muerte  al  Indio  Principa)  délos 
Tiembus,  y  á  ciertos  otros  Indios  con  él  '^\  como 
que  ellos  así  ejecutaron  tamaño  crimen, y  los  Indios, 
que  por  lan  largo  tiempo  los  habían  servido  en 
toda  cosa  buena,  fueron  pasados  escandalosamen- 
te de  la  vida  á  la  muerte,  antes  que  llegáramos  nos- 
otros con  Marthin  Domenigo  EyoHa  (Irala)  nuestro 
capitán  *'. 

Ahora  pues,  cuando  Martin  Domenigo  EyoUa 
(Irala),  nuestro  capitán,  llegó  con  nosotros  del  asien- 
to Nostra  Singnora  de  Sunsión  á  los  dichos  Tiem- 
bus [y  Cristianos,  mucho  le  pesó  esta  matanza  y  la 


(Ij  l-a  vcriladem  hMurU  f$  oU:  El  26  de  Jiilio  út  IMO  lril>nundi>  • 
Juan  de  Ort^;L  con  7  bvrganlinps  4  [Li|«no$  Ajrt;  CDiDO  la  lugv  * cticnf c 
alli.  En  Muño  de  IMl  bajú  Irala  con  oim  2  bnganllna  )  se  dopobli'i  Hue- 
no«  Ayris.    Mcm.  út  Pero  Hcmándei,  p.  165  y  I6A.  Apcnd.  B.  e:  li, 

^2,  Und  Ziivor. — Eplaüdrü  do  la  nuftanEuqiie  liíro  F^uif  en  Corpui-  ChHsH 
el  año  I  m,  al  bijir  de  Ia  Anuncian,  y  i^us  consecuenciis.  Nadi  luvo  que  vir 
ImU  con  ro.Io  «lo,    Vw  t^ól.   Cip.  XVt.  í;  IM  á  114. 

;j:  VillalU  cueti[ii  «le  episodio  en  breves  pnlabrai.  pero  no  hice  (tíerm- 
eli  i  Irala  á  quien  él  luele  llamar  •Capitán  Virgara*.  t  43  i  U. 

(i)  Todo  «te  episodio,  «KÚn  Villuha.  corresponde  í  \at  iuzañu  de  Fnn- 
ciiCQ  Riilz  y  ano  1538.   Ver  i  *2A  K. 

No  a  pwlble  euplicu-  la  ciKa  li  hemcn  de  attinilir  que  quede  d  nombre 
de  Iraln.  fut  Rutz  el  culpable  dr  lado,  y  lodo  babia  pasado  cuando  bijú  Ira- 
la  de  I»  Asundián  erj  15*1,  Schmidel  no  jupa  ordenar  bien  «I  hilo  de  tu  reli- 
tflan.  Ver  Pr,-.l.  Cap.  XVI.  i  13J. 
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mida  de  los  Tfiyembus];  mas  no  lialló  qué  hacerles  y 
'  é^\ú  bastimento  y  provisiones  'en  Corporis  Chris- 
ii,  también  20  hombres  de  los  nuestros  con  un 
capitán  Anthoni  Manthossa'^\  y  mandó,  so  pena 
de  la  vida,  que  no  se  fiase  por  nada  de  los  Indios, 
sino  que  de  dfa  y  de  noche  se  asegurase  bien  con 
guardias,  y  si  sucediere  que  llegasen  los  Indios  y 
quisiesen  volver  á  ser  amigos  que  los  tratasen  bien 
y  les  mostrasen  la  vieja  amistad;  pero  que  Iodo  fue- 
se sin  descuidarse,  mirando  bien  que  no  les  pasase 
ningún  perjuicio  ni  á  él  ni  á  los  Cristianos. 

Después  de  esto  '*'■  nuestro  capitán  general  Mar- 
thin  Doménigo  Eyolla  (Irala)  se  llevó  consigo  de 
allí  las  (3)  personas,  como  causa  efficiens  de  la  ma- 
tanza, á  saber,  el  Francisco  Reyss,  el  sacerdote, 
Jann  Patón  yjann  Eronandas  * ,  que  era  el  secreta- 
rio; y  cuando  estaban  por  partir  y  hacerle  á  la  vela, 
se  presentó  alli  un  principal  [de]  los  Tyembus,  que 
se  llamaba  Zeiche  Legemi,  ^'  gran  amigo  que  fué 
de  los  Cristianos,  pero  que  á  pesar  de  esto  tenía  que 
hacerles  el  gusto  á  los  Indios  por  causa  de  su  mujer 
é  hijos  y  amigos,  y  dijo  á  nuestro  capitán  Marthiri 


(1}  BaitamcHt  •[  pro/ont.  Todo  oto  corrapondc  i  Auü  y  tit  llcmpo. 

!i  Mndcru  rqiiie  d  nomhre  de  Antonio  de  Mcniloii.  pcru  no  cita  proce- 
d«ndi.  p.  1)0.  Vlllulta  hablB  de  «el  Capiííj»  i  U.  Fué  Ruit  Galin  >qut 
dejó  bI  CipItiSn  Antonio  de  Mindou. 

'Zl  Se  vuelve  aquí  á  Ruú. 

(i>  Líue  M)Ui  froncú'Cu  Ruti.  Aii  tambl£nMleUcuenti,  porquedelo 
cotiinrio  sFTiati  •('  y  n-a  •}>  persona».  El  acriliaDo  te  llamaba  Peto  .Pedro» 
f  na  Juait  Hernindn.  íMe  epltodla,  origen  de  la  Irniou  leyenda  de  Luíiil 
Mlnndn.  corrsiiondc  todo  d  Á  t<n  anoa  ISJS  y  1 3^,  adtninistrncMn  de  RuÍ£ 
Otlan. 

í)  L*  iQiH  en  nuestro  original  da  Ib  Interpreticiún  de  Burtneiitcr.  Katlkt 
pof  Zticht:  p.  5), 
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r/romfWí'^oZri'í)//(i  (Irala),  1'' que  deberla  llevaise  á 
todos  los  Cristianos  consigo,  porque  toda  la  (ierra 
estaba  alzada  contra  ellos  y  querían  matartos  y  ex- 
pulsarlos del  país;  á  esto  le  contestó  el  capitán 
general  Üomeriigo  Eyolla  (Irala)  '',  que  no  tardaría 
en  volver,  que  su  gente  se  bastaba  para  con  los 
Indios;  y  dijo  más,  que  Zeicke  Leymi  debería  mu- 
darse con  mujer  é  hijos,  amigos  también,  y  con  toda 
su  gente  á  los  Cristianos;  á  lo  que  dijo  él,  Ziiehe 
Lyemi,  que  asi  lo  haría. 

Al  punto  partió  nuestro  capitán  general  Marthin 
Dcmt'nigo  Eyolla  ">  (Irala)  '*'  aguas  abajo  y  nos 
dejó  solos  allí. 


CAPITULO  XXVll! 

TRAtCIÓN    DE   LOS   TIMSO   Y   ASALTO  k  CORPUS 
CHRISTI 

Unos  8  días  después  sucedió  que  el  dicho  Indio 
Tvfmbus,  Zeichr  Lyrmt,  envió  á  uno  de  sus  herma- 
nos, llamado  Sufíaba  >í \  con  engaño,  y  rogó  á 
nuestro  capitán  Anntlioni  Mannthossa  que  le  man- 
dase 6  Cristianos  con  arcabuces  y  otras  armas,  que 


ni  huu  w  MiiMHit. 

iD  &hM»«,— e*n  i^o*  •«  él  UaloraStrípo.  btf»«p  de  Mmgcwfc  he 

do  ra  fl  r«lin  4r  QnM*.  tOM  >irttfcwwwt  lavo»blt.  «U  Ai[eiitinsi 
Olí.  vu. 
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quería  con  ellos  traemos  su  familia  con  los  suyos,  y 
en  adelante  vivir  con  nosotros;  y  además  nos  tiizo 
saber,  que  él  se  recelaba  de  los  Tiembüs,  y  que  sin 
esto  no  podría  él  llevar  i  cabo  su  propósito  con 
seguridad.  El  se  pronunció  de  tal  manera  [que  nos 
convenció  de  sus  muy  buenas  intenciones  y  nos 
prometió  también]  que  él  traería  consigo  comida  y 
cuanto  nos  hacía  falta;  pero  todo  esto  era  picardía 
y  ertgaño.  En  su  mérito  le  prometió  nuestro  capi- 
tán que  no  sólo  6  hombres  le  daría  sino  50  Españo- 
les bien  armados  con  armas  de  defensa  y  ofensa; 
lo  que  encargó  nuestra  capitán  i  estos  50  hombres 
fué,  que  no  se  descuidasen  y  estuviesen  bien  pre- 
venidos, á  fin  de  que  no  cayesen  en  alguna  celada 
de  los  Indios, 

Pero  no  había  más  que  un  medio  cuarto  de  milla 
(legua)  de  distancia  entre  nosotros  los  Cristianos  y 
estos  Tyembus,  y  cuando  estos  50  hombres  nues- 
tros llegaron  á  las  casas  de  ellos  en  la  plaza  se  les 
acercaron  los  Tyembus  y  les  dieron  un  beso,  como 
Judas  el  traidor  al  Señor  Chriesio  y  les  trajeron  de 
comer  pescado  y  carne;  mientras  comían  los  Cris- 
tianos se  les  fueron  encima  estos  amigos  y  otros 
Tyembus  que  estaban  ocultos  en  las  casas  y  en  los 
rastrojos  y  les  bendijeron  la  mesa  de  tal  suerte  que 
ni  uno  de  ellos  salió  de  allí  con  vida,  salvo  un  solo 
muchacho  que  se  llamaba  Kalterón.  Dios  los  fa- 
vorezca y  tenga  misericordia  de  ellos  y  detúdos 
nosotros.  Amén  <>'. 


Ii  VlllalM  cueniu  iodo  nio  en  pi>cai  palaliru,  i  44. 
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Una  hora  después  marchó  el  enemigo,  fuerte  de 
tO.OOO  ó  más  hombres,  contra  nuestro  pueblo,  nos 
asediaron  y  creyeron  podemos  vencer,  mas  esto 
no  sucedió  ¡Dios^  el  Señor  sea  loado!  y  durante  )4 
días  acamparon  fuera  de  nuestro  pueblo  y  nos 
asaltaban  dfa  y  noche-  En  esta  ocasión  elFos  se 
habían  fabricado  lanzas  largas  con  las  «spadas, 
como  se  lo  habían  aprendido  á  los  Cristianos;  con 
estas  nos  embestían  y  se  defendían.  Y  aconteció 
en  el  mismo  dfa  en  que  los  Indios  con  toda  la  fuer- 
za nos  Nevaron  el  ataque  nocturno  y  nos  quema- 
ron las  casas,  que  al  punto  corrió  nuestro  capitán, 
Anthony  AlaníJtossa  ^  con  un  montante '^' á  un 
portón;  allí  estaban  algunos  Indios  tan  ocultos  que 
no  se  los  podía  ver,  y  estos  ensartaron  al  capitán 
con  las  lanzas,  de  suerte  que  ni  ¡ay!  no  dijo '  '^  ¡La 
misericordia  de  Dios  le  valga!  Va  los  Indios  no 
podían  estarse  más  tiempo,  porque  no  tenían  qué 
comer,  por  lo  que  hivieron  que  levantar  campa- 
mento y  mandarse  mudar.  Después  de  esto  nos 
llegaron  2  bergantinciios  con  provisiones  de  Bonas 
Ayen  que  nos  mandaba  nuestro  capitán  Marfhin 
Doménigo  Eyoüa  (Iralal  para  que  nos  sostuviése- 
mos allí  hasta  la  llegada  del  dicho  capitán  *;  con 
lo  que  nos  alegramos  muchoj  no  así  los  que  Ile- 


<!}  WUlB  cneota  que  nrarld  d  capHln.  ytra  na  Id  Donit»n. 

n  JlaMUMM  b  nwnJoMt.  cqNda  «M  le  mnciaba  con  1«s  di»  nonos. 

0¡  Ray  0)u  oMUí  om  con.  podo  ndtilr  k»  dlilno!  ■uillloi.  Arj.. 
Cw-XIV. 

Ct'  VOlilta  lo  conflmw,  pero  din  que  M  RkU  qsc  Itu  mii6.  >  «s;  la  mil 
pOM  hma  ét  todi  iliid*  la  Mlootcidn  qiM  4t^t  dármele  «  oTc  qilsodia,  y  Iw 

onbtos  i|i>e  h»\  qw  intnKhKtr  ai  lo*  Bonbm  de  Im  id«>. 
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^aron  con  )os  2  brrg{en)tin  (hei^anlines),  que 
sentfan  la  muerte  de  los  Cristianos.  Así.  pues,  acor- 
damos entre  los  dos  bandos  y  tuvimos  á  bien  no 
quedamos  más  tiempo  allí  en  Corporís  Chriesti, 
en  los  Tyembus  ^",  sino  que  nos  fuimos  todos  jun- 
tos aguas  abajo  y  llegamos  á  Bonas  Ayers,  donde 
estaba  nuestro  capitán  Marthin  Doménigo  Eyolla 
(Irala)  '^'\  con  esto  se  alarmó  mucho  y  fué  grande  '*' 
$U  pesar  por  la  gente  que  se  perdió;  porque  no 
atinaba  á  saber  qué  sería  de  61  [ni  lo  que  haría  con 
nosotros],  porque  ya  no  teníamos  víveres. 


CAPÍTULO  XX!X 

LLEGA   LA   CARABELA   DE   SANTA    CATALINA    V    VIAIE 
DEL   AUTOR    A   ENCONTRAR   Á   CABRERA 

'*J  Pero  unos  5  días  después  de  nuestro  arribo  i 
Sanas  Ayers  nos  llegó  de  Hispanien  una  peque- 
ña nao,  llamada  carabelte  (caravela)  y  nos  trajo 
buenas  nuevas,  á  saber,  que  un  navio  más  había 
arribado  á  Sannta  Katarina,  cuyo  capitán,  del 
mismo,  llamado  Aluiso  Gabrera  (Alonso  Cabre- 


^li  Comnic  decía  siempre. 

(31  RuliOtIdD. 

<  3,  Ruli  iciiia  raiijn  de  mlllgiric.  porqoe  en  el  culpable  de  la  ineedlt  de 
Corpus  OiriiH. 

{A}  DcsMijUCSc  oto  de  Eq  que  precede;  Ai|iLeiro  te  refiere  á  1SK,  eiloi 
Abnl  o  Mayo  «le  151S.lccliirn  quf  llegú  Ruiz  i  Buenos  Aira  delA  AsHn- 
ti6n  y  Corpm  Chrlsti.  después  de  U  matiiiEii  de  los  CAivari,  Vrr  Inlorm,  de 
0<Mi^o  lie  Mendoza.   Ap,   C' 
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ra)  "\  había  traído  consigo  de  Hispanien  200  hom- 
bres '*'.  Ni  bien  supo  nuestro  capitán  las  tales  nue- 
vas hizo  aprestar  de  los  2  navios  uno,  que  era  un  ^a 
lÍber{galGÓn)  f^'  y  lo  despachó  con  el  primero  á  S. 
Katarina  en  Presad  (.Brasil),  que  está  á  300  núUas 
(leguas)  de  Bonas  Ayers,  y  le  nombró  un  capitán, 
llamado  Consaito  Mantlwssa  {Gonzalo  de  Men- 
doza) para  que  mandase  el  navio,  y  le  encargó  que 
tan  luego  como  llegase  á  S.  Catarina,  en  Presseí 
(Brasil),  donde  estaba  el  navio,  había  de  cargar  su 
nao  con  víveres  de  arroz,  mandeoch  (fariña?)  ***  y 
otra  comida  más  que  le  pareciese  bien. 

Con  eslo  el  tal  capitán  Consailto  Manntfiossa 
(Gonzalo  Mendoza)  pidió  á  tsuestro  capitán  general 
Martkin  Dommigo  Eyolia  (Irala)  i^'  que  le  diese  (5 
facilitase  Ó  compañeros  de  la  gente  de  guerra,  para 
que  pudiese  darse  vuelta;  él  se  lo  prometió;  así 
pues  nos  llevó  á  m!  y  á  5  Españoles  consigo,  más 
20  hombres  de  la  gente  de  guerra  y  marineros. 

Eso  que  partimos  de  fiowas  Ayers  ^^^  al  mes  He- 


rí} Aloiun  Cibren.  Vercitp.  XV.  SFeucUsctiudiín  de  ItuíiOtlln.  Vte^ 
Villilla  I  45.  y  la  tn(c>rma>ci&n  de  Oonutlo  de  Mendoza,  quien  conjjmu  (t 
rdalodeSchmidel.  Col,  P&c.  BIm  Qaray,  p,  206  y  207- ITsKS.  17  10.  Ap.  C. 

Madero,  que  dta  una  InfnrnuLciún  del  1  de  Junio  de  IS38  di«;  querl  PUúl9 
er»  Juan  Sínchei  d*  Virei>-a.  .Hlit.  del  Pu*rcú  it  Bs.  Ai.»  p.  IJI.  A|).  Q. 

Vntall'  nada  dice  al  re^pn.'to.  porque  no  Je  iba  ni  vcnU. 

El  gpiFÚn  en  que  Iba  Schnildet  se  UanulM  la  •Animdadc:   Mid,  p.  I». 

(21  Vlllilta  aniiic  lodo  d  cp'isodio  del  víale  i  SuiU  CaUlfna  tu  busca  de 
Oü)fcra  y  del  n;iuír(t(!ln  i  la  vuelta. 

(J)  El  E«twln  lAna/inad/i:  Madrro,  p,  131.  V«r  Ap.  Q. 

't)  Marrdeoch. — Ln  mandmcn  e^  itna  raíi  delicidn  qüw  le  come  Iraca:  evtt. 
clora  que  lo  que  conducían  era  la  fariña,  que  er*  )>  o  d  pan  de  IM  Onitraiit 
y  tus  imitadores. 

ISi  Ruli  QBlán,  tF- enlioidc. 

(6)  EN<le)uniodc  1538-Intarm.0.d<Mcnd(jia,  p.  306.  Ap.  C. 
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gamos  i  Sannf  Katarina,  allf  nos  encontramos 
con  el  susodfcho  navio,  que  de  ¡iispania  había  lle- 
gado, y  al  capitán  '**  junto  con  toda  su  gente;  nos 
alegramos  en  grande,  y  nos  quedamos  2  meses 
allí  mismo,  y  cargamos  nuestro  galeón  de  arroz, 
mandeoch  (fariña?)  y  trigo  turco  (maíz)  en  mucha 
cantidad,  de  suerte  que  ya  no  podíamos  meter  más 
en  los  2  navios;  después  de  esto  nosotros  y  los  2 
navios  y  el  capitán  Aluiso  (Cabrera)  y  toda  su  gente 
juntos  salimos  en  viaje  de  S.  Katarina  i  Bonas 
Ayers  en  Inntiiam  (Indias),  y  de  allí  llegamos  como  á 
las  20  millas  (leguas)  y  dimos  con  un  agua  corrien- 
te Parnaw  U^as5u  (Paraná  Cuazú).  Esta  agua  tiene 
de  ancho  en  la  boca  40  miUas  (leguas)  "'  y  sigue 
de  este  ancho  por  80  millas  (leguas)  de  camino  '^', 
hasta  que  uno  llega  á  un  puerto  llamado  5.  Ga- 
briel; allí  el  agua  Parnau  tiene  8  millas  (leguas)  de 
ancho  ''J.  Así  pues  llegamos,  como  se  dijo,  &  20 
millas  (leguas)  en  es.ta  agua,  la  víspera  de  Todos 
Santos,  y  arribamos  al  anochecer  á  este  punto  con 
los  dos  navios  reunidos;  y  nos  preguntamos  el 
uno  al  otro  sí  estábamos  ya  en  el  agua  corriente 
P^rnau;  y  aunque  aseguraba  nuestro  piloto,  que 
habíamos  llegado  ya  al  agua  corriente,  el  otro  pilo- 
to le  decía  á  su  capitán,  que  estábamos  aun  á  20 
millas  (leguas)  de  distancia  de  ese  punto.  Porque 
en  el  mar  cuando  2,  3  ó  más  navios  andan  en  com- 

f|>  Este  en  AJiinso  CubKrt. 

fl)  40  legna»— Vnsí  dijo  qnees  así  mii  ó  ment». 
(3)  BQ  legius— £J  ancho  <Ifl  csluarlo  no  ts  unitarmc. 
(4>  t  Icguu  a  jiatamcmc  el  ancho  it[  Rio  >tc  !d  Plata  entre  San  Oibrid  y 
ia  Puma  de  Lxn.  Li  edición  cutellacu  da  18. 
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pañía,  siempre  se  juntan  á  puestas  desoí;  entonces 
se  averiguan  entre  5Í  cuanto  han  caminado  dfa  y 
noche,  y  cual  el  rumbo  á  tomar  en  el  siguiente,  con 
arreglo  á  lo  cual  poderse  reunir. 

Después  de  eslo  el  piloto  nuestro  volvíd  á  pre- 
guntar ai  otro  piloto,  si  quería  seguirlo;  mas  éste  le 
dijo  que  ya  era  casi  de  noche,  y  que  por  éSo  se 
quedaría  mar  afuera  hasta  la  mañana  de  alba  y  que 
no  estaba  para  tomar  tierra  á  esas  horas;  este  piloto 
era  algo  más  avisado  que  el  nuestro,  como  se  verá 
más  larde.  Así  nuestro  navio  siguió  su  camino  y  se 
separó  de  la  otra  nao. 


CAPÍTULO  XXX 

NAUFRAGIO  CERCA  DE  SAN  GABRIEL.  LOS  SOBRE- 
VIVIENTES LLEGAN  A  BUENOS  AVRES  V  PASAN  Á  LA 
ASUNCIÓN. 


De  este  modo  caminamos  nosotros  á  obscuras 
y  se  levantó  un  recio  temporal  en  la  mar;  y  fué  el 
caso  que  á  eso  de  las  12  de  la  noche  vimos  nos- 
otros la  tierra,  pero  antes  que  pudiésemos  largar 
nuestra  ancla.  Después  encalló  el  navio,  y  nos 
faltaba  una  buena  WíV/d  (legua)  de  distancia  para 
llegar  atierra.  Entonces  comprendimos  que  no  nos 
quedaba  más  remedio  que  clamarle  á  Dios  Todo- 
poderoso que  nos  favorezca  y  nos  tenga  miseri- 
cordia. V  fué  en  el  mismo  instante  que  nuestro  na- 


VIAje  AL  RtO  DP  LA  PLATA 


m 


vfo  se  hizo  cíen  mil  pedazos  y  se  ahogaron  15 
hombres  y  G  Indios"';  algunos  escaparon  sobre 
trozos  de  madera,  yo  y  3  compañeros  más  nos  sal- 
vamos «n  el  mástil;  de  las  15  personas  no  pudimos 
recoger  un  solo  cuerpo.  El  Señor  Dios  nos  favo- 
rezca, á  ellos  y  á  nosolros  lodos. 

Después  de  esto  nos  vimos  obligados  i  caminar 
á  pie  10  millas  (leguas);  hablamos  perdido  toda 
nuestra  ropa  en  el  navio,  y  los  víveres  también;  y 
nos  tuvimos  que  remediar  cenias  raíces  y  frutillas 
que  hallábamos  en  el  campo,  hasta  que  llegamos 
á  un  puerto  ó  ensenada  llamadaS.  Gabríhel;  '^>  allí, 
encontramos  al  susodicho  navio  con  su  capitán, 
que  había  llegado  3  días  antes  que  nosotros. 

V  se  lo  habían  comunicado  á  nuestro  capi- 
tán Marthin  Domenrgo  Eyolla  (Irala)  en  Bonos 
Ayers  '^';  él  en  persona  se  afligió  sobremanera  por 
nosotros  y  creyó  que  habíamos  perecido,  y  por  ello 
[mandó  decirnos  algunas  misas. 

Ydespués  que  nosotros  llegamos  á  Bonas  Ayers, 
nuestro  capitán  Marthin Doménigo  £yolla  {\xz\z) '" 
hizo  llamar  á  nuestro  capitán  y  al  piloto  ó  timonel; 
y  á  no  ser  los  grandes  empeños  "'  que  por  él  se 


O)  Oonialo  de  Mendoia  dice  que  hieran  <  y  un  Irvile  franriscano.  Inlorm. 
p.  207, -Ap.  C 

nj  Sü  mIv6  tí  batel  j  al(!0  de  provkiona.  La  ropí  y  armas  las  p«rclle- 
»n.  MífthtTDft  por  «aa  y  pafít  jiOr  liírra,  porque  n»  nbíin  lúdoa  en  el 
bild  y  llegaron  ij  puerto  de  Sají  Oahrfel  idonde  estaba  surta  la  nno  Maraño- 
■M  d*  Cabrero.  Infomi,  cibdi.  p,  207— Ap.  C. 

O)  FtauclicD  Ruiz  Oilán,  k  enilenije,  quien  i  la  iaián  nundiba  en 
Buenot  Ayro.  MadíTo,  p.  132. 

•  i]  S<  huMsetldoIrila  lo  liuhitsc  bedia  yertu»  ti  pilólo,  y  no  bublae  pre- 
tendido darle  Rinerle. 
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CAPÍTULO  XXXI 

LLECA   ALVAR   NÚÑEZ  CABEZA  DE  VACA  X  SANTA 
CATALINA  V    PASA  k  LA  ASUNCIÓN 

Mientras  esto  llegó  un  capitán  genera]  de 
Hhpania^  que  se  llamaba  Albernuso  Capesa  de 
Wacha  '■;  al  la!  capitán  lo  liabía  nombrado  la  Ma- 
jestad Cesárea  y  venia  con  400  hombres  y  30  ca- 
ballos en  4  navios,  délos  que 2  eran  mayores  y  2 
Karabílla  (carabelas);  y  cuando  él  arribó  con  esta 
gente  á  un  puerto  ó  bahía  en  Prese!,  que  se  llama 
Wihey  (Mbiagá?)  ™,  mas  este  puerto  se  llama  tam- 
bién 5.  Katarinno:  alli  quiso  él  cargar  bastimento  ó 
víveres;  y  cuando  el  capitán  despachó  2  carabelas 
unas  8  ff/fV/íis  (leguas)  deí  dicho  puerto  á  buscar 
víveres,  les  sobrevino  tal  tempestad,  que  las  2  tu- 
vieron que  quedar  en  el  mar  ó  piélago  y  lo  único 
que  de  ellas  volvió  fué  la  tripulación  que  en  ellas 
había  "';  cuando  el  capitán  general  se  iiTipuso  de 
la  tal  cosa,  ya  no  se  quiso  exponer  con  sus  2  na- 
vios mayores  al  viaje  por  agua;  acaso  porque  no 
sería  mucha  la  gana  que  tenía  es  que  se   recelaba 


(I)  Alvar  NftAnOtxudrViKra.  panto  de  S.  Lucw  d  3  de  Navioibre 
út  ISWy  llesd  i  Sama  Calalinn  el  Hde  Mano  de  1541. 

{%  Vitsiy.  El  terrítorío  en  IrEnle  de  Santa  CtUllna  te  llimiba    Blatd. 
Etti  pule  lid  B[3£il  era  tspnñola. 

C3)  Cnlna  Com.,  cajiftoIolV.  no  diccque  lunlragaran  loi  nivloi-  CíUno 
firixfl'de  Didis,  y  iettopuedeilribnined  error. 
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CAPITULO  XXXII 

CABEZA   DE   VACA   MAKDA   UNA   EXPEDICIÓN 
A  LOS  SURUCHACUrSS  V  OTROS  INDIOS 

Ahora  este  dicho  Capessa  etc.  ">  h'iza  pasar  re- 
vista de  toda  la  gente;  y  así  halló  él  que  eran  800 
hombres  por  toda  cuenta;  también  por  este  tiempo 
hizo  é\  hermandad  con  Marthm  Domenigo  £yo- 
tía  (Irala)  y  se  juraron  iratemidad,  así  que  este  te- 
nia que  hacer  y  que  entender  con  la  gente  no  me- 
nos que  antes. 

En  seguida  él,  Albernuso  Capessa  de  Wacha 
mandó  aprestar  9  navecillas  persenlin  (.berganti- 
nes)'^' y  quiso  navegar  el  Parahoe  aguas  arriba, 
hasta  dün de  se  pudiese;  y  así  por  este  tiempo, 
mientras  se  alistaban  los  navios,  envió  3  bcrgentin 
(bergantines)  con  115  hombres  "',  que  deberían 
subir  hasta  donde  pudiesen  y  hallasen  Indios  que 
por  allí  tuviesen  manndeoch  (mandioca  ó  fariña^i  y 
algo  de  trigo  turco,  esto  es,  maíz;  y  nombró  para 
que  los  mandasen  á  2  capitanes  llamados  Anthoni 
Qabrero  (Antonio  Cabrera)  y  Tigo  Tobellino  (Die- 
go Tabellino?);  y  llegaron   primero   á   una   nación 


(1)  AaJcnel  original. 

(Z)  Etán  1  'carabdl  y  ID  niv!»  dc  remns>.  «eglúB  Alvit  NÚAu.  Cúm,. 
Cmp.  XXXVI. 

fl;  Alvar  Niiñn  dice  q,uE  ibs  mandindo  [rila  y  que  Im  Ciisltanos  eran 
90.  Stlteran  el  20  de  Noviembre  I^IZ.  Com.,  Cap.  XXXtV. 
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que  se  liaman  Suruchakniss;  {Cacocies  Chaneses?) 
:»' eatosticnun  algo  de  Irigo  lurco  (maíz)  y  man- 
dfoch  (Jaríña)  '^'  y  otras  raíces,  como  manduies 
(maní) que  se  parece  a  las  avellanas,  ítem  pescado 
y  carne.  Los  hombres  usan  en  los  labios  una  pie- 
dra lisa  y  grande  como  ficha  de  damas;  las  muje- 
res andan  con  la^  vergüenzas  por  adorno  "^ 

Con  los  de  esta  nación  dejamos  nuestras  na- 
vecillas y  algunos  de  nuestros  compañeros  en 
i'Ilas  para  su  resguardo,  y  en  seguida  nosotros 
nos.  mi-Iimos  (ierra  adentro  '*'  unos  4  días  de  cami- 
no; asi  fiallamos  un  pueblo  que  era  de  los  Garios, 
los  que  más  6  menos  eran  fuertes  de  300  bonj- 
l»rc»;  también  tomamos  nosotros  noticia  de  la 
ll«rra  y  ellos  nos  dieron  buenos  informes.  Después 
de  tsl"  volvimos  tiosotros  á  las  navecillas  y  navega- 
nmi  el  Paraboe  aguas  abajo  y  llegamos  á  una 
iiacltin  llamada  los  [A]  ckercry;  aJIí  encontramos 
tilín  curta  de  nuestro  capitán  general  Álbentasa 
( 'iipfiísa  ite  Bacho:  esta  carta  decra,  que  había  que 
ahnrcnr  '"  a!  Indio  Principal  de  allí,  Achere^**. 
Nut'itiro  capitán  obedeció  la  tal  orden  sin  perder 
m  uionu-iid»;  por  ello  y  en  seguida  se  armó  una 
IJilvTia  K""''^^'  corno  se  oirá  después.  Ya  que  eslo 

I,    <.i'i.,áato/i*.-Con>.  Alvar  Nilnti,  Cipt.  XXXIX  f  UV,  V«  (Vrt. 


,    II..I li.ilr.-tiUi  inll  Irrricbam.  Ed,  1880,  p.  M.  Sígriii   Alvir  VüRn, 

:•.  I .( V  tlfiiiHi  il>  lutru',  Cip,  LIV,  Enti^niliae  ui  en  XVI  y  XXIU. 
I  tj  ItJi  »l  ["ttr  I"  >ti  (un  Rcyn,  Cent.,  C«p,  XXXIX. 
M  I  ..Al    I'jt|i  XXKV    V/urlo  que  illcc  Alvjr  Nú  ña  de  la  nuüi  cañ- 
an <     <"  I|m1  tifMMt,  lobTV  loAa  en  el  C^p-  XXXIX. 

,     ,  Át«nirt~Vtt.  Coi».,  Cap.   XXXV.  allí  u  vcriloqu  puA. 

tu*  trt*.  M  tvlalv  **ii  ■'"P'l*'d°  <" '"^' ''''^'^'- 
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se  habú  cumplido,  á  saber  que  el  dicho  Indio  ha- 
bla tenido  que  recibir  la  muerte  de  esta  manera, 
emprendimos  nosotros  viaje  aguas  sbajo  al  asiento 
Noitra  Singnora  de  Sunssión.  y  anunciamos  á 
nuestro  capitán  general  Albcrnuiso  Capessa  de 
Bacfui  lo  que  nosolros  en  este  viajt*  habíamos 
hecho  y  visto  '". 


CAPITULO  XXXIII 

GUERRA  CONTRA  TABARÉ.  ÉSTE  ES  VENCrDO 


Díspués  de  ésto,  dijo  él  al  principal  de  los  In- 
dios que  estaba  en  el  asiento  Nosíra  Singnora 
que  tenía  que  facilitaríe  2.000  Indios  y  marchar 
con  los  Cristianos  aguas  arriba;  los  Indios  se 
ofrecieron  de  buena  gana  y  prometieron  obede- 
cerle, y  agregaron  esto  más,  que  él,  nuestro  capi- 
tán general,  debería  pensarlo  bien  primero  y  no 
lanzarse  así  no  más  tierra  adentro;  porque  (oda 
la  provincia  Dabre  (Tabaré)  '^'  de  los  Canos  esta- 
ba alzada  con  todo  su  poder  y  se  disponían  á 
marchar  contra  los  Cristianos;  porque  este  Dabre 
(Tabaré)  era  hermano  *^'  dei  í4£/[trfs  (Aracaré)  que 
había  sido  ahorcado,  por  eso  quería  él  vengar 
aquella  muerte. 

(1)  Cora.,  Cíp.  XXXIX— año  1M3  j  Febrero. 

(3J  Tabal «,  Ver  Cota.,  Caps.  XL  í  XUI.  El  princii»]  lE  ttamaba  Atabar>í. 
üctamidcl  loa  cl  nombre  [nrx  dcstgiiar  il  ciciqjc  ú  i  lus  Indios. 
(IJ  HviTnino — 4U¡  tfatiui  loa  indJoa  i  nía  amigos. 
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Así  pues,  nuestro  capitán  general  tuvo  que  de- 
jarse de  este  viaje  y  á  causa  de  esto  prepararse  y 
marchar  contra  sus  enemigos.  En  seguida  man- 
dó '•'  de  acuerdo  con  su  hermano  de  adopción 
Mariliin  Domenigo  Eyolla  (Iraía),  que  tomase  400 
hombres  <''  y  2.000  Indios  y  marchase  contra  los 
susodichos  Daberes  (Tabarés)  ó  Garios  y  que  á 
todos  ellos  juntos  los  expulsase  ó  destruyese. 
Marthin  Domenigo  Eyolla  (Jrala)  obedeció  la  tai 
orden  "'  y  marchó  con  esta  gente  de  la  ciudad 
Nostra  Singnora  y  avanzó  contra  los  enemigos,  y 
primero  hizo  requerir  al  Dabero  (Tabaré)  de  parle 
de  la  Cesárea  Majestad.  Mas  este  Dabere  (Tabaré) 
no  quiso  ceder  ni  prestarse;  tenía  mucha  gente 
reunida  y  su  pueblo  bien  fortificado  con  paliza- 
das <*'  que  es  un  muro  hecho  de  maderos;  de  es- 
tos muros  tenía  el  pueblo  3  á  la  redonda  y  zanjas 
muy  anchas,  como  consta  en  el  capítulo  XXI;  mas 
nosotros  ya  desde  antes  sabíamos  qué  valor  dar- 
les Á  las  tales  cosas. 

Asi  acampamos  hasta  el  cuarto  día  en  que  ga- 
namos la  primera  ventaja,  y  3  horas  antes  de  ama- 
necer entramos  al  pueblo  y  matamos  á  todos  los 
que  encontramos  y  tomamos  &  muchas  mujeres; 
que  nos  sirvieron  de  mucho  después.  En  la  tal  es- 
caramuza 18  '*'  Cristianos  murieron  y  muellísimos 
de  los  nuestros  fueron  heridos;  ítem  sucumbieron 


(1)  Mimdírí. 

(2)  Erjüa  mu-chó  con  150  hombrea  en  4   hcri^Anlíito-  á  íocotttt  Í  OnnCÉtO' 
de  Míridou  rio  arriba.  Com,  XL.  I.i>*  *00  «crijii  sttn  Im  dc  «It  CtpIUli. 

C3}  Mandat. 

W  PaUasaidi. 

(5)  16  dice  La  edldfin  cutenana. 
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muchos  de  nuestros  Indios;  pero  no  nos  llevaron 
mucha  ventaja,  porque  de  la  parte  de  ellos  los 
muertos  de  los  Canibelless  '"  (antropófagos)  al- 
canzaron i  los  3.00U. 

No  se  pasó  mucho  tiempo  sin  que  viniesen 
Dabere  (Tabaré)  con  su  gente  á  pedimos  perdón  y 
nos  rogaron  que  les  quisiésemos  devolver  sus  mu- 
jeres é  liijos,  porque  asi  lambién  él,  Oabere  (Taba- 
té),  y  su  gente  nos  servirían  á  los  Crisüanos  y  se- 
rian nuestros  subditos.  Lo  cual  tuvo  que  prome- 
terle nuestro  Capitán  según  las  instrucciones  de  la 
Cesárea  Majestad  '^'. 


CAPITULO  XXXiV 

CABEZA  DE  VACA  SUBE   A   SAN  FERNANDO  K  LOS  PA- 
VAOUA,   OUASARAPOS  YSACOCfES 

Después  que  estas  paces  se  ajustaron  volvimos 
á  tomar  aguas  abajo  del  Paraboe  (Paraguay)  á  reu- 
nimos con  el  capitán  general  de  todos  '^',  A  [I]- 
bernuso  de  Bac/ia  y  le  hicimos  relación  de  como 
nos  había  ido;  así  pues,  resolvió  él  realizar  suya 
pensado  viaje  de  marras,  y  pidió  ú  Dabere  (Taba- 
ré), que  ya  estaba  pacificado,  2.000    Indios   arma- 


(1)  Canlbtltess,  Ed,  I8B4,  p.  61.    Los  Cámbales  ele  ¡iir.i;  ediciones. 

ti)  Com.i  Cap.  XLII.  Lm  plincl|ialci<  nombrados  son  AUbarí  y  Ouusni. 

O)  Cora.  XUI. 
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y  despuás  llegamos  i  una  nación  llamada  Basehe- 
reposs  (Ouaxarapos)  ''-\(ienen  pescado  y  carne;  es 
una  gran  nación  y  se  extiende  por  unas  100 miUas 
(leguas)  y  tienen  hartas  khannean  (canoas),  y  baste 
con  lo  dicho  de  esto;  sus  mujeres  se  tapan  las  ver- 
güenzas, no  quisieron  saber  nada  con  nosolros, 
sino  que  huyeron  de  allí.   De  estas  llegamos  á  otra 
nación,   llamada   de  los  Sueruckaessis  "'  (Saco- 
cíes)  ^",  donde  en  aquella  ocasión   estuvieron  los 
3  antedichos  navios;  está  á  las  QO  millas  (leguas)  de 
tos  Basherepass  (Ouaxarapos);  nos  recibieron  muy 
die  á  buenas,  cada  cual  tiene  casa  sola  para  si  con  su 
mujer  é  hijos.   Los  liombres  tienen  una  rodelita  de 
madera  como  ficha  de  damero  colgada  en  el  lóbulo 
de  la   oreja;  las  mujeres  tienen  una  piedra  gris  de 
cristal  que  les  cuelga  de  los  labios,  es  del  largo  y 
grueso  de  un  dedo  "\  son  hermosas  y  andan  en 
cueros  vivos  como  nacieron.  ítem  tienen  algo  de 
trigo  turco  (maíz),  manndeoch  (mandioca  ó  fariña), 
flií:flrfü/ss(maní),^íirfaíífs' (batatas  I,  pescado  y  car- 
ne en  abundancia;  es  una  gran  nación;  nuestro  ca- 
pitán les  hizo  preguntar  de  una  nación   llamada 


(1)  Lo<  Oiujaraprn  de  Alvar  NúAei.— Com.  Cnp.  Ly  Ll.  — El  IB  de  Octu- 
bre licuaron  squf.  E^tc»  indios  i'fvíiii  tiern  adenlro  del  rio  Pmguay, 
nurgcn  nrícntal,  entre  los  14°  y  20':  ion  los  mismo;  que  gJeunt»  aiuorcs 
lliRian  Ouichi  ú  Oiuichlci.  Vr-  Priii..  dp.  Xt,  i  57.  Beileckl»  ichxm. 

''h  •SnrriítkiUssiS-  toa  Idí  SufúCUt  de  Alvar  NúñEZ.  nambndat  junio 
con  Im  XoQatses  y  Chaneses,  Sost  lot  hatiudos  «Orejones*.  La  dacrípd¿ti 
dd  aviar  concuerda  con  lo  que  de  ellos  cuenU  Alvar  Núñe2-  — Com.  Lili 
jLlV.  Veralriip.  202. 

n)  Ver  Prol.  IMd.  §  U  y  M. 

[1}  De  ate  ¡-t/mbrtá'  no  hitili  Al?ar  Nüñiz.  Com.,  dp.  LIV.  No  c  se 
Dcril  que  lu  mujeiB  \isea  lemitld  ó  burbote. 
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KarMareiss  " ,  Careara,  ¡ten  más  de  los  Carlos  '^; 
p<n>  ellos  no  le  pudieron  dar  noticias  de  los  /(ar- 
Mktreist,  pero  en  cuanto  á  los  Canos  dijeron  ellos, 
tiuc  «slos  estaban  aun  en  sus  casas;  mas  e&to  no 
tna&i  ''. 

Drspnii  de  to  cuat  "»,  nuestro  capitán  mandó 
(jttt  se  aprestasen;  él  quería  marchar  tierra  adentro 
y  <kiA  150  hocnbres  *'  allí  con  los  navios  y  v-íveres 
para  1  aios  y  se  llevó  los  350  hombres  Cristianos 
«V  ná»  los  18  caballos  y  los  2.000  Canos,  que  con 
Kno*assaliefon  de  la  ciudad  de  Nostra  Singnora 
érSamssiM,  y  se  metió  tierra  adentro;  pero  poco 
fclé  d  provecho  que  él  sacó,  porque  no  era  el  hom- 
biv  pan  tanta  empre^;  á  esto  se  agregaba  que  los 
CipNiíKS  y  caballeros  todos  eran  sus  enemigos;  á 
}tá  tEVido  de  deniKía  había  llegado  él  en  su  modo 
lie  piviarse  con  la  gente  de  guerra  "". 

Ati  pues,  caminamos  dujanie  18  días,  en  que  na 
lUÜbM»  ni  Caifas  ni  otra  población  '^'  alguna  y 
MU  eran  muchos  los  víveres  [que  nos  quedaban], 
l»l<)tic  por  eso  nuesbo  capitán  tuvo  que  contia- 

'  \  rw  *  te  Omb**  ^mt  Muiut,!  Ahv  Núócf.— Esim  lenian  («ma 
v>MkM  %fllM^HK>  ]  <M  tat  'Oyor^T'-  Se  iveríi^uú  Omblín  tfc  la* 
«Mi^aft^ak^  ^NaARiX  Cmgapwfirln  j  Canbrtes.  gcoTc  Ubndoo 
,  ,*«Jm«  MM  .«vMMMb»  «M  I*  Orcns.  Con.,  Ca)).  LVI. 
I  .a.  Ow«»  «rt«a  (MiMto  otaltBdlta  aárt  las  Janra. 
\  v'^t  TjM'fn  k  Mn4*  *■  JMAi  Carra  )>  Héctor  ót  Acviu  á  laa 
tWW)«K  i^M^   Ow>   UX.     DfcC  Atar  KUa  H^o  ■]]>   qucr  putdc  ^r   U 

^-  -I-  ],l  .irirri  irr-*-^     ■■»— ■  é  aachM  de  les  dttiliei  cotar  df 


■     V"' 


-11    IHL  Owl.  bv.  un 

¡a 
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larchar  á  los  navios  '■'\  y  cuando  dimos  la  vuelta 
nosotros  envió  él  á  un  Español  llamado  Francisco 
Riefftre  (Ribera)  "  con  otros  10  Españoles  arma- 
dos para  que  pasasen  adelante  un  buen  trecho,  les 
encargó  que  caminasen  por  10  dfas,  y  si  fuese  el 
caso  que  durante  este  tiempo  no  diesen  con  gente 
alguna  habían  de  volver  atrás  á  buscamos  en  los 
navios,  donde  nosotros  los  esperaríamos.  Allí  en- 
contraron ellos  una  gran  nación  de  los  Indios,  que 
también  tienen  algo  defrigo  turco  (maíz),  mande- 
rock  (mandioca)  -",  y  otras  raíces  más.  Los  Espa- 
ñoles no  se  atrevieron  á  dejarse  ver  y  se  volvieron 
Á  nuestro  real  y  dieron  relación  de  ello  al  capitán 
general.  Así  pues,  no  hubo  más  sino  que  él  en 
persona  habla  de  marchar  tierra  adentro,  y  se  vio 
obligado  á  desistir  por  causa  de  Us  aguas  que  áe  lo 
impedían. 


CAPÍTULO  XXXV 


VrAJE  DE  HERNANDO  RIBERA  k  LOS  OREJONES 
RUCHUESStS»  Y  k  LOS  •ACHARÉS- 


■  SUE- 


iVlandó  empero  y  ordenó  disponer   un  navio  *' 
con  80  hombres  '*\  y  nos  nombró  un  capitán,  lia- 

(I)   Lcn  Coni.  dUn.  los  detalla  de  la  mirada.  Cap.  LXI  lí  LXV. 

(S)  Ibld.  Cap.  LXIX  y  LXX.-Lm  Eipaftola  eran  A  y  T  con  FranciiCD  de 
RftNra,  — Loí  IndiiM  príncíiiile  cnn  II.  Volvieran  -el  20  Je  Enero  d«  1M4, 

Ol  L«liirlní  detnlaraiíqUP  liamamoi  'JariAa: 

t«,  FJ  Golondrino.  Com.,  p.  W.  Ap.  R. 

iS)  Eran  «2  hoinbrei.  Com.  LXVtl).  Véue  la  bcliictén  del  mbino  Hemindo 
de  Ribera.  HlnoHadoreí  de  Indiu.  Tomal,  p.  HT.  20  de  Didembrcde  IHJ. 

1< 


^^ 


na 
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mado  ornando  Riejfere  (Ribera)  y  nos  dcspacW 
aguas  ambader  />^ra¿^.  á  descubrir  una  nación 

larnada  A-/rm.«s  (Xarayes) ')  de  allí  prea-samenle ■ 
Cdebenamos]  metemos  tierra  adentro  unos  2  días 
de  camino,  y  no  más,  (rayéndole  en  seguida  rela- 
ción de  la  tierra  y  de  los  mismos  Indios.  Y  fué  que 
en  el  pnmer  día  que  nos  separamos  de  ellos,  á  las  4 

7¿  TTT^l^  "'^''""^  nosotros  á  otra  nación 
ñamada  de  los  Sueruckae^sis  (Oreiones)  i'^  y  situa- 
da en  la  otra  tierra;  ellos  viven  en  una  isla,  [de]  casi 
30  mala,  (leguas)  de  ancho  y  la  rodea  el  agua  ^o 

(mandioca)  <*-   nttis,   (maíz).  ^««^««.As  (man!) 
Padaf[e>  (patatas).  /«fl;.rff;,,„  twa^rf.o.;,],  ^^      '* 
buchakha  y  otras  raíces  más,  ítem  pescado  y  ca^l 
ne^son  los  hombres  y  las  mujeres  precisamente 
Zl  Z       '«^/"'^dichos  Sueruekuissy  (Saco- 
cies    ^  Nos  quedamos  este  día  con  ellos  y  al  otro 
voívimosá  partir;  y  nos  llevamos   10   Kannanen 
(canoas)  ó  esquifes  de  estos  Indios  para  que  nos 
mostrasen  el  camino,  cazaban  salvajinas  del   ca,n- 
po  dos  veces  por  día.  como  también  pescaban   y 
con  ello  nos  obsequiaban.  En  este  viaje  demo- 
ramos nosotros  9  días  de  tiempo  y  en  seguida  IIl-- 
gamos  á  una  nación  llamada  de  los  Achertss  (Ya- 

co.  "«igrinaí  de  Ximcnei  i)c  ta  EsOada.  T.  II.  Apñidl- 

(IJ  5Bera<-iAtKiíi.  Ver  Cíp,  XXXIV.  .1  fl„, 

H)  Prot.  Cap.  VI.  |  iMa. 

ÍÍJ  CoBi.  Alvar  Kañtx,  UII  7  LIV. 
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caré)  *'•.  Hay  muchas   poblaciones  unas  cerca  de 
otras;  es  gente  alia  y  gruesa,  hombres  y  mujeres, 
que  los  iguale  nada  he  visto  en  lodo  el  Ri'o  delle 
F^laia,  Estos  Achares  (Yacarés)  están  á  36  millas 
(leguas)  de  los  dichos  Sueruekuessis  ma's  inmedia- 
tos; no  tienen  más  de  comer  que  pescado  y  carne; 
las  mujeres  no  selapan  las  vergüenzas  i^i.  Con  estos 
Acheress  nos  quedamos  un  día  entero  ■'^K  Aqui  los 
dichos  Sueruekuessis  se  volvieron   otra  vez   con 
sus  10  Caattanen  (canoas)  ásu  pueblo.   En  segui- 
da Ernando  Rieffere  (Ribera),    nuestro  capilán,  les 
hizo  saber  i  ios  Acheres  (Yacaré)   que  tenían  que 
[mostramos  el  camino  á  los  Scherues  (Jarayes),  y  se 
[prestaron  ellos  gustosos,  y  nos   acompañaron  de 
jfiu  pueblo  con  8  cananen.  (canoas)  y  nos  procura- 
Iban,  dos  veces  por  día,  pescado  y  carne,  con  lo 
[que  nosotros  teníamos  de  comer  en  abundancia. 
Por  qué  esta  nación  se  llama  Acheres  (Yacaré), 
la  razón  (esta):  acfiere  <*>  ^s   un    pez   que  tiene 
[el   cuero  tan  duro   que  uno  no  lo  puede  herir  con 
jUn  cuchillo,  ni  menos  penetrarle  una  flecha  de  los 
,  Indios;  es  un  pez  grande,  y  les  hace  mucho  mal  á 
los  demás  peces;   item  sus  huevas  ú  ovas,  que  de 
jsuyo  pone  en  tierra,  á  unos  dos  ó  tres  pasos   del 

[agua,  saben  como  á  almizcle;    es     bueno    para     co- 
tí) VanrEJUiíe  llunitu  uno  de  tos  Mm  que  vlifURin.   Rcl.    de  HcnundD 
\  de  Riben.  Com.  Alv*f  Nññti.  Ed.  tí(.,  p.  59S. 

{3)  Dre   frauen   gehcnn   bnlecliht   mil    ihrer  Kluní;  p.  M,  Ed.  I8B9.     Me 

dtddo    pof   -sus   vcrgaeiRss  de  lucra-.    Ver  p.  SOZ  Nota  í.   A>f  en  Clpt. 

XVI  y  XXIII  ver  píg,  W7,  nota  1. 
Oí  Va  Prar.  Cap.  XI.  i  M.  Loa  rugot  Dsico-niúnües  indicín  Indios  de 

nu  PimpeMii. 
!.*)  Achire— VíOTÍ—AlUgatar  icUrops.   Ed.    1889.   p.   W.    Nofí   *     Pa 

porqae  e  acuitico. 


t;  lo  demis  tainbiía  no  es 
d  Agua.  Hem  aqnt  en 
iDtieBepor  unabesta 
y  I»  Iko^  iMdKMt*  (baaüsco)  y  se 
Jd  oribiiciáe  pescado  de  suene 
e  Im^  liegw  d  ifienio,  por  fuerza  tiene  € 
I»  qMe  «» tu»  verdad  sai  vaeKa.  ponjBe 
que  Hiorn- jr  mdi  es  mis  sabJdtx 
i)ue  5i  uno  de  éstos  se  cría  y  ca 
viH»  «•  m»  poco,  que  no  hay  más  medio  de  acahar 
CumOPtr  pee  que  d  de  mostrarle  un  espejo  y  te- 
némoln  pof  ddatit^  para  que  aJIí  é)  memo  se 
nurw.  iMcgue  3sl  al  ver  alli  su  propia  fealdad  tendrá 
iHiCfto  al  punto.  '  P«to  las  (ales  conse- 
.  tw  \7iu  son  pura  fábula  y  sin  \-alor;  por- 
.>er  verdad,  cten  veces  debería  haberme 
itiÉitfa^  pocque  mis  de  3.000  de  estos  peces  he 
Q}Ml^y  CüMido  yo;  DO  hubiese  «crito  tanto  acer- 
CAil»  «*•  pee  sí  yo  no  hubiese  tenido  una  razbn 
OMMK4a;'  en  Munich,  en  la  casa  de  campo  del  du- 
(|^  A|b«r1t>,  nuestro  finado  señor <^. 


^B  I  iB^ilim  !■  'T  -~  -*  ~~y~' 
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CAPÍTULO  XXXVI 

.LLEGAN   k  LOS  «SCHERUESS»  VSON  BIEN  RECIBIDOS 
POR  ELLOS 

Después  de  esto  llegamos  &  los  Scherue&s  i^Ca- 
rayes},  hasta  donde  de  los  Ackeres  se  cuentají  38 
millas  (leguas),  que  las  hicimos  en  Q  días  ' ;  es  una 
nactóti  grande,  pero  no  era  esta  justamente  la  na- 
ción en  que  vivía  el  rey;  '^J  mas  estos  Scfieraes 
(Xarayes)  con  quienes  habíamos  dado  usan  bigo- 
te '"y  llevan  un  redondel  de  palo  colgado  en  el 
lóbulo  de  las  orejas  y  la  oreja  abraza  el  redondel 
de  palo,  cosa  que  maravilla  de  ver. 

ítem  más  los  hombres  tienen  en  el  labio  una 
piedra  ancha  de  cristal  azul  muy  parecida  á  una 
dama.  Ítem  más  se  pintan  e!  cuerpo  de  azul  desde 
arriba  hasta  las  rodillas,  y  la  cosa  se  parece  á  algo 
como  calzas  pintadas. 

Pero  las  mujeres  se  embijan  de  otra  manera,  tam- 
bién de  azul  desde  los  pechos  hasta  las  vergüenzas, 
tan  artísticamente,  que  asi  no  más,  fuera  de  allí,  no 
se  hallaría  un  pintor  que  lo  imitase;  ellas  andan 
como  las  echó  a!  mundo  la  madre,  y  son  hermo- 


(I)  Uw  Xinyn.  Urtuc^n  y  Aburtiñailc  Hernindode  Ribcn— Com,,  pí 
gtiM  sm.    Rdadóti  del  miimo  Kbm.  ProL.  C«p.  XI.  M  «O  y  ai. 

(3)  Pirecc  que  había  Cirio*  entre  los  Janye«3tD>. 

<3)  ^Nd  Krla  algiin  adorna  del  Ubio  gnpcrior  *  que  el  aDIor  dlA  CM<  nem- 
breí— Bigntr  eqtre  Indios  np  4t  «dmile  | jcIlBKn'f. 
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»aja  alguna;  también  el  rey  se  traía  su  música  "' 
consigo,  la!  y  como  el  caramillo  '■'>  entre  nosotros; 
también  había  mandado  el  rey  que  para  esta  oca- 
sión se  corriesen  venados  '*'  y  otras  salvajinas,  á 
uno  y  otro  lado  del  camino;  asi  por  suerte  ellos  ha- 
bían cogido  30  venados  y  20  abesíraussen  (aves- 
truces, ó  nandú  (ñandú)  '**;  y  era  cosa  de  alegrarse 
de  ver. 

V  cuando  nosotros  hubimos  ya  llegado  &  su 
pueblo,  hizo  el  rey  que  cada  2  Cristianos  entra- 
sen 5^  en  una  casa,  y  que  nuestro  capitán  junto  con 
su  servidumbre  pasase  á  la  casa  real;  después  de 
esto  el  rey  de  los  Scherues  encargó  á  sus  subditos, 
que  nos  diesen  lo  que  nos  hacía  falta.  También 
el  rey  reunió  su  corte  á  su  manera  ""  como  el  más 
poderoso  señor  de  la  tierra;  hay  que  hacerle  músi- 
ca á  la  mesa  cuantas  veces  se  le  antoja;  entonces 
los  hombres  y  las  mujeres  más  hermosas  tienen  por 
obligación  que  bailarle;  el  tal  baile  de  ellos  es  cosa 
de  verse  como  maravilla,  en  especial  para  nosotros 
los  Cristianos,  de  suerte  que  uno  tiene  que  olvidar- 
se hasta  de  su  boca  ">. 

Esta  gente  se  parece  i  los  Scherues  (Xarayes), 
de  los  que  se  dijo  ya  más  atrás  '■' .    Sus  mujeres 


il   •.Múi¡ca>. 

(2J  Aii  traduce  Angclb  la  voi  •SrAaÍjnej«>. 

(3)  Como  iiempre  Wwí/wn  iciervo!». 

(4)  El  MS.  dice  .Jandú.  J=Yj.  Ed.  1889,  p,  S7.  Mdta  3.  Es  la  Rtua  Ámt- 
rteana, 

(Sj  Ferino.    Ed.  18OT,  p.  67. 

(Oj  Moanir.  Ibíd. 

(7)  tslm  dcullra  leídos  san  prapíM  de  nueatro  gutor. 
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hacen  unís  mantas  grandes  de  algodón  Un  suta« 
como  ,el.  de  Arlas  (Arles),  en  las  gue  ellas  d«puS 
bordar,  vanas  figuras  a.  como  se.  venados  :  "av^^ 
iruces.  ovejas  de  Indias  (llamas  ó  guanacos)  ót 

rrrr  r  'T-  '"  '^^  *^'-  -"2  i^- 

mi-n  cuando  hace  frío,  ó  se  sientan  sobre  ellas  sr- 
«un   a  necesidad  6  el  an.ojo  del  momento   ¿^ 

din»  ',,■"/> /^^^"'^s  y  de  naturaleza  muy  ar- 
diente^'» i  mí  modo  de  ver. 

AM  «nos  demoramos  unos  4  días,  y  en  ese 
rtempo  el  rey  pregrun.d  á  nuestro  capitán  cual  e« 

Z       'T  n"*-^-->  hácra  Sonde     JeHa 
W»    marc-l,«.     A  esto  contestó  nuestro  ^pH¡„ 
que  ¿I  buscba  oro  y  plata.   También  le  did  el  r« 

medio  •.  ítem  umpienscAen  (plancha)  "i  deoro 
Müc  alcanwba  á  jeme  y  medio  de  largo  y  á  med^ 

Jcnc  de  -ncho:  también  un /,r««./.AfbrazaS 
«H>«.  un  medio  A«/-msfAs  (arnés)  y  otras  cosas 
.««.»  de  ,»|jit,,  y  d¡,o  después  á  nuesiro  capitán,  que 
«  y*  no  lenft  mis  oro  ni  plaía  y  que  estas  susodi^ 

il^  »%■*»*.  lUd, 

ti)Mr  M^MiMft,  mu. 

i!    m«l*t»t».    Own  Wda  por  K«niuido  de  Ribera.     IWd. 
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chas  piezas  las  había  tomado  de  los  Amossenes 
(Amazones) '"  en  la  guerra  en  tiempos  airas.  Y 
entonces  él  se  hizo  oír  acerca  de  los  Amossenes 
(Amazones)  y  nos  dio  á  entender  cuan  grande  era 
su  riqueza,  así  que  nos  alegramos  muchos  y  luego 
al  punto  preguntó  nuestro  capitán  al  rey  si  podría- 
mos nosotros  llegar  allí  por  agua  con  nuestros 
navios  y  qué  distancia  habría  hasta  los  dichos 
Amossenes  (Amazones)  A  lo  que  contestó  el  rey, 
que  no  podríamos  nosotros  llegar  allí  por  agua, 
sino  que  tendríamos  que  marchar  por  tien-a  y 
habría  que  andar  2  meses  de  tiempo  uno  en  se- 
guida de  otro.  Así  resolvimos  nosotros  caminar  á 
los  dichos  Amossenes  (Amazones),  como  se  pasará 
á  contar '". 


rt>  Sdimid<!l  híblí  d«  hs  Anaiofla  fi  Indi«  dtl  Mita,  tno  út  fu  noin 

brcs  de  £1  Dorada. 

',1i  Anuionu.  La  leyenda  en  út  lafpoca.  Víojc  (a  Reladón  it  Hernando 
de  Ribera.  EiIob  cuenlt»  de  Indios  ion  Bencnüet,  Asi  nyñ  Oaboto  de  Indios 
con  la  rodillu  pnri  ilrii,  y  lun  hoy  ts  voz  coirtenle  que  tos  hiy  en  El 
CTucO.  Vd  he  oido  el  cuento  úe  boca  de  Indio  Tohji. 


Vi 
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CAPÍTULO  XXXVII 

BUSCAN   A   LOS   AMOSENES   V   PASAN    POR   LOS 
SVEBERIS    V    ORTUESES 


Las  mujeres  de  estos  Amossenes  no  tienen  más 
que  un  pecho  y  solóse  juntan  con  sus  maridos  3 
ó  4  veces  en  el  año,  y  st  de  este  contacto  con  el 
mando  quedan  preñadas  de  varón,  se  lo  mandan 
ellas  á  que  se  esté  con  el  marido;  mas  si  resulta 
mujer,  la  conservan  á  su  lado  y  ellas  no  más  le 
queman  el  pecho  derecho,  para  que  no  pueda 
criarse  más.  Pero  la  razón  es  esta,  para  hacerse 
diestras  y  poder  manejar  sus  armas,  los  arcos; 
porque  son  mujeres  de  pelea  y  hacen  guerra  con- 
tra sus  enemigos. 

También  estas  mujeres  viven  en  una  isla  que 
está  rodeada  de  agua  á  la  vuelta  y  es  una  isla  gran- 
de; si  se  quiere  llegar  allá  hay  que  Ir  en  cannaert 
(canoas);  pero  en  esta  isla  los  AmossenfS  (Amazo- 
nes)  no  tienen  ni  oro  ni  [plata],  sino  en  Terra  fer- 
ma  (tierra  firme),  esto  es,  tierra  adentro,  allí  donde 
viven  los  maridos,  ellos  son  los  que  tienen  grandes 
riquezas.  Es  una  nación  grande  y  [un]  rey  pode- 
roso '",  que  parece  llamarse /í^íüís  ''J,  como  tam- 
bién lo  demuestra  el  lugar. 

CM   l^lUrl   dice   ■■    vmldn   cutcUana.    Todo  esto  es  fylt-lore  de  O 
(9)  Jigluu  A  MU  ytglnf-    U  micidn  alanana  [13841  cru  ^ue  pueden 
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Ahora  nuestro  capitán  Ernando  Rie//Íro  {Ribe- 
ra)  pidió  al  dicho  rey  de  los  Scherueses  (Xarayes) 
que  nos  facilitase  algunos  hombres  de  su  gente, 
porque  él  quería  marchar  tierra  adentro  y  buscar  á 
los  susodichos  Amossenes  (Amazones),  para  que 
asi  los  Scherues  (Xarayes)  cargasen  nuestro  botín 
y  nos  mostrasen  el  camino;  de  su  parte  el  rey  se 
hallaba  dispuesto,  mas  demostró  á  las  claras,  que 
la  tierra  en  este  tiempo  estaba  anegada  y  que  no 
era  bueno  por  ahora  viajar  tierra  adentro;  mas 
nosotros  no  quisimos  creer,  sino  que  le  exigimos 
los  Indios,  asi  pues  él  le  dio  á  nuestro  capitán  para 
su  persona  "'  20  hombres,  que  debían  cargarle  el 
botín  y  los  víveres,  yá  cada  uno  de  nosotros  5  In- 
dios para  que  nos  sirviesen  y  cargasen  lo  que  ha- 
cía falta,  porque  teníamos  que  caminar  6  días  en 
que  no  encontraríamos  más  Indios  '^\ 

Así  llegamos  i  una  nación  llamada  de  los 
Syeberiss  (Paresis?)  '^i;  se  parecen  á  los  Scherues 
(Xarayes)  en  la  lengua  y  en  otras  cosas.  Estos  8 
días  caminamos  nosotros  siempre  y  siempre  en  el 
agua  hasta  la  cintura  y  la  rodilla,  día  y  noche,  así 
que  de  allí  no  podíamos  ni  sabíamos  como  salir. 
Sise  nos  ofrecía  hacer  fuego,  teníamos  que  amon- 
tonar trozos  grandes  unos  sobre  otros  y  hacer  el 
fuego  encima;  y  aconteció  muchas  veces,  que  la 
olla  en  que  teníamos  la  comida  junto  con  el  fuego 


(1)  Ptrtimii.  Ibid.    p.  W. 

(1)  TodAs  stos  ion  detalles  que  00  fC  «icuenlnn  en  Li  relaciiin  de  Hir- 
nuido  d«  Rltxra. 

ri)  Ver  Pro).,  Cap.  XI,  h  61.  La  Ed.  tSM,  p.  M,  NoU  1.  loi  idenlilica 
can  loa  rapiyn.  Ele  Angelis  lo;  tl(ula<  PareiU. 
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se  cafan  al  ag„a  y  nos  quedábamos  por  lo  tanto 
«n  comer:  iampoco  fen[an.os  descanso,  ni  de  da 
n  de  noche,  á  causa  de  las  pequeñas  moscas  ,moÍ 
qwtos).  que  no  nos  dejaban  dorniir 

As.  preguntamos  nosotros  á  los  Syrb^rís  si  aun 
nos  quedaba  agua  más  adelante;  drjeron  ellos  que 

y  de  ahí  todavm  más  de  5  por  tícna.  y  que  así 
egaríamos  á    una    nación    llamada    o4L'„m 
(Um.eses)   ..;  y  no.   dieron   también   á  eSe" 
qiie  éramos  nosotro,  muy  pocos,  y  que  convertí 
nosvoM.emos.    Mas  noso.ro,   L\u¿Z7:, 
cer  tal  cosa  por  considerar  á  los  SrAíraw  (Xara 
y«).  an,es  bien  estuvimos  por  de.pacha"de  l«e  L 
á  sus  esas  y  su  pueblo  á  ImScLaes  (Xarayesl 
que  nos  acompañaban,  mas  ellos,  los  dicSS^ 

eñ  a^'.n'^'™"  '  ''"'°'  P^^'í"^  ^"  ^^y  '^^  h.bfa 
encardado,  que  no  nos  dejasen  sino  que  nossir- 
v.cscn  m.eníras  no  regresásemos  nosoL  oí  v^ 
de  emrra  adentro.     Asi  pues  los  dichos   S.ebrX 

&^^r««  (Xaniyes)  nos  mostrasen  el  camino  á  Ichí 

h.  hi?        *  .*  ^*  "^'  *"'«*'^  '«"  "'d-í^da  como  si 
hubiese  «t.do  .1  fuego;  *^ta  agua  también  lente 
m«  que  beber,  visto  que  con  otra  no  contábamos. 
Pero  er.  eos*  como  par,  creer  que  se  trataba  de 
un  agt,.  comente  -   lo  que  no  era  asi.  sino  que 
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por  aquel  tiempo  mismo  había  llovido  tanto  que  la 
tierra  estaba  llena  de  agua,  porque  la  tierra  es  una 
planicie  llana;  con  el  tiempo  quedamos  bien  escar- 
mentados de  la  tal  agua,  como  oiréis  más  tarde. 

Después  de  esto  el  día  9  entre  10  y  1 1  del  día  lle- 
gamos al  pueblo  de  los  Ortiheueser  (Uriueses)  f", 
y  esdique  fueron  ya  las  12  recien  llegamos  á  la 
plaza  en  el  pueblo,  allf  donde  estaba  la  casa  del 
principal  de  los  Ortteuesen. 

Pero  casualmente  por  ese  tiempo  había  una  pes- 
te grande  entre  los  Ortthuessen,  de  pura   liambre, 
porque  notenian  qué  comer;  i  causa  de  que  los 
duckhuss  (Tucus)*"''  ó  langosta  (*i  porsegunda  vez 
y  casi  por  completo  les  había  comido  y  destruido 
el  maíz  y  el  fruto  de  los  árboles.  Cuando  nosotros 
los  Cristianos  tal  cosa  comprendimos  y  vimos  noS 
alarmamos  mucho  y  nos  convencimos  que  no  po- 
díaiTíos  quedar  mucho  tiempo  en  la  tierra,  porque 
nosotros  tampoco  teníamos  mucho  de  comer.   Así 
pues  nuestro   capitán  le  averiguó  al   principal  de 
ellos  acerca  délos  AmosenesíjKm^or\ts),y  é\  le 
contó,  que  necesitábamos  un  mes  entero  hasta  lle- 
gar á  los  Amossenes  (Amazones),  y  más  aun,  que 
toda  la  tierra  estaba  llena  de  agua,  como  que  al  íín 
y  al  cabo  así  se  dejaba  ver. 

Aquí  fué  que  el  principal  de  los  Ortheueses  dio 
Á  nuestro  capitán  4 /;/^;2ir/íf/i  (planchas)de  oro  y 


<1]  Los  Urtatiti  y   Abaraña  de  Hcninndo  de  Ribera-  Dcdandón  dd 
mama  «i  l«  Com.  p,  548.  Ap.  R. 
(2J  TtKU.  vot  Ktunnl. 
(3J  KcytchiKckhenii. 
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4  argollas  de  piala,  que  se  ponen  en  los  brazos  ^"; 
pero  \aspUns¿hFn  (planchas)  ''  las  usan  los  Indios 
en  la  frente  como  adorno,  así  como  en  esU  tierra 
(Aiemania)  los  grandes  señores  usan  ricas  cadenas 
en  los  cuellos.  En  cambio  de  estas  cosas  nuestro 
eaptlin  dio  i  este  Endio  principal  hacha,  cuchillo, 
rosario,  tijera  y  otns  baratijas  más,  de  lasque  se 
fabrican  en  Níremberga;  de  buena  gana  les  hubié- 
semos sacado  más  cos^  pero  no  nos  atrevimos, 
porque  nosotros  los  Cristianos  éramos  muy  pacos, 
y  por  lo  nñino  había  que  desconfiar;  los  Indios 
vnn  muchos,  al  grado  que  yo  jamás  en  todas  las 
Indias  be  visto  pueblo  más  grande  ni  más  gente 
Junta,  y  eso  que  he  andado  la  ceca  y  la  meca.  Esta 
peste  d«  los  Indios,  por  lo  que  tantos  morían  de 
hambre,  fué,  i  no  dudarlo,  nuestra  salvación,  por- 
que de  lo  contrario  lo  probable  es  que  los  Cristia- 
nos no  hubiesen  salido  de  allí  con  vida. 


CAPÍTULO  XXXVIII 

»tt\l«rSO   DC   HERNANDO  DE   RIBERA.   SUBLEVACIÓN 
DE   U  GENTE 


Dttpute  de  esto  contramarchamos  á  los  anledi- 
tkot^/tétí^sy  Sckeraes  (Xarayes).  Nosotros  los 
OMiMiws  también  estábamos  mal  provistos  de  ví- 

i>  ^*<V~ift  XXXVI,  klllK_ 
«K  ISi  HiM  phuKbM  tiBica  ileuiui,  oni  de  ellai  de  oro.  en  U  colce- 
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veres,  no  teníamos  otra  cosa  de  comer  que  una 
pamb  (palma)  llamada  palmides  (palmitos)  y  eardes 
(cardos) '"  y  otras  raíces  del  campo  que  se  crian 
bajo  de  tierra. 

Cuando  llegamos  nosotros  á  los  Scherues  estaba 
nuestra  gente  á  la  muerte  de  enferma  por  causa 
del  agua,  y  de  las  necesidades  que  en  este  viaje 
habíamos  sufrido;  porque  por  30  dias  y  noches 
seguidas  hablamos  estado  en  el  agua,  y  de  la  mis- 
rra  habíamos  bebido.  Así  nos  quedamos  allí  entre 
los  Sckerues,  donde  vive  el  Rey,  unos  4  días;  nos 
trataron™  muy  bien  y  nos  sirvieron  al  pensamien- 
to, y  el  Rey  encargó  á  sus  subditos  que  nos  cuida- 
sen y  nos  diesen  cuanto  nos  hacía  falla. 

Asi  en  este  viaje  cada  uno  de  nosotros  se  había 
ganado  un  valor  como  de  200  ducados  sólo  en 
mantas  '''  de  algodón  de  Indias  y  plata,  que  les  ha- 
bíamos comprado  á  ocultas,  y  sin  que  se  sepa,  por 
cuchillos,  rosarios,  tijeras  y  espejos  '•*K 

Después  de  todo  esto  volvimos  á  navegar  aguas 
abajo  á  juntamos  con  nuestro  capitán  general 
Alwiso  Capessa  de  Bocha  '*'.  [Luego  que  llegamos 
á  los  navios,  ordenó  él,  Albernumo  Capessa  de 
i5orAfl]  queso  pena  de  la  vida  ni  uno  de  nosotros 


(1)  Cardos,  «íes  son  loa  Caragiiald,  npedcde  bromclii. 

(2>  Tra^iH/n. 

(1)  MtaCI.  Ibld.  p.T2. 

[4 1  Según  los  Com.  (Cap,  LXXIl)  H.  de  Rlben  ulí6  (I  30  de  En«rD  At 
1513  error  poi  IH4j,  }  según  d  niiimú  Ribcnii  inrtió  ti  de  Im  Rcya  d 
20  de  Diciembre  de  1543, 

(Si  Ptf  ece  cama  ti  Schmidel  s«  deutio^uí  dándole  i  don  Alvu  Niiiiei  t\ 
trato  de  -Cabeía  de  Vaca;  que  pot  derto  no  tavoiccc  mucho  al  que  lo 
poruu 
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se  moviese  de  los  navios,  y  se  vino  á  vemos,  él 
mismo  ¿n  persona,  é  hizo  prenderá  nuestro  capi- 
tán Ernando  Rieffira  (Hernando  de  Ribera),  y  nos 
quitó  [á  los  soldados  cuanto]  habíamos  traído  de 
tierra  adentro,  y  por  último  y  para  colmo  de  lodo, 
quería  hacer  ahorcar  en  un  árbol  á  nuestro  capitán 
Ernando  fiieff ere '^*K  Mas  nosotros,  que  aun  está- 
bamos en  el  navio  bergent'in  (bergantín)  cuando  su- 
pimos de  la  tal  cosa,  armamos  un  gran  alboroto, 
juntándonos  con  otros  buenos  amigos,  con  que 
■contábamos  en  tierra,  contra  nuestro  capitán  dicho 
general  Albemiso  (Alvar  Núñez)  Capessa  de  Sa- 
cha, es  decir,  para  obligarlo  á  que  soltase  y  dejase 
libre  á  nuestro  capitán  Ernando  Riefjere,  como 
también  que  nos  devolviese  ínlcgramente  lo  nues- 
tro que  nos  había  robado  ^^'  y  quitado,  y  que  si  nó, 
otro  tanto  te  hartamos  á  él 

Cuando  él.  Alutso  Capessa  de  Backa  se  aper- 
cibió del  alboroto  nuestro,  y  se  dio  cuenta  de 
nuestras  malas  intenciones  '^',  tuvo  Á  bien,  por- 
que ello  no  pasase  de  ahí,  poner  en  libertad  A 
nuestro  capitán,  nos  devolvió  también  todo  lo 
queros  había  quitado  y  nos  habló  con  buenas 
palabras,  y  sólo  así  quedamos  satisfechos  '■**.  Mas 
como  le  fué  después  bien  se  enteró  él:  va  en  se- 
guida. 


(1)  Eito  no  la  cuncnn  loa  Camcntartos.  Sipndo  dnlo  «1  incldmlt  «ri  ho 
f  honiMa  fiara  tí  Addínudo.  Ei  jiuíiin  igue  hxi  que  «uluiícer.  El  trínna 
Albeím  lo  c^Ib;  pero  cifo  tutibiénK  cae  de  su  peso. 

(2)  Q/rauM. 

(3)  Zora-ití,  ribla. 

(4J  SCeiiJo  dio  derla  desde  el  ma-nicnto  nUbi  Alvir  Núñez  pmlIJa. 
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*■'  Y  después  de  Iodo  esto,  cuandoya  fodo  había 
sosegado,  pidió  él  á  nuestro  capitán  Ernando  Rief- 
y/rí-^Ribera)  y  á  nosotros  que  le  diésemos  una  rela- 
ción de  la  tierra  y  que  le  contásemos  como  había 
sucedido  que  tanto  nos  habíamos  demorado,  como 
que  en  seguida  le  dimos  una  relación,  con  la  que 
quedó  muy  contento.  Que  él  así  nos  había  recibi- 
do, prendiendo  á  nuestro  tapilán,  y  quitándonos 
lo  nuestro,  sólo  se  díbía  á  que  nosotros  no  había- 
mos obedecido  su  mandato;  porque  él  no  nos  ha- 
bía dado  más  orden,  que  la  de  no  pasar  más  allá 
de  los  ScUeruyes  (Xaraj/es),  y  de  allí  4  días  de  viaje 
la  tierra  adentro;  de  todo  lo  cual  debíamos  traerle 
relación  y  de  allí  volvernos.  En  lugar  de  lo  cual  an- 
duvimos 18 días  de  los  Scheraes  títrra  adentro™. 


CAPITULO  XXXIX 

IMPOPUrj^RIDAD   DE  CAREZA  DE  VACA.   MATANZA  DE 
LOS  SUERUCUESIS 

Pero  ahora  se  le  antojó  al  dicho  nuestro  capi- 
tán general,  por  la  relación  que  le  habíamos  hecho, 
marchar  con  toda  la  gente  á  la  tierra  que  nosotros 

Cl)  Tojo  Ble  epiíodlo  que  uileccdc  falta  en  ta  relación  de  it»  Comcnti- 
I.TlaiCCW'  LJOtlIl.  la  que  J10  quiere  decir  que  nana  cierto.  Taita  quecono- 
fír  \a  (lUcis  del   ¡uicic>    cdtim  Alvtr  Ñúílfz. 

C7)  Torlacbíia  citU  Hemindo  de  mhrta.—Viasf  la  Reladdn  del  mlamo. 
Cain.4  p.  59S.  Se  comprende  que  ion  co«aj  que  na  [>ad[¡in  citar$e  ni  por  Oi- 
brxx  dr  VicB  ni  por  Ribera.  A  Sclimfdcl,  ya  at  AlEnia.nia,  piKD  te  ibi  y  idc- 
nm  1t  impottibi  hablar  clara. 
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■  nosotros  los  soldados  por 
o,  ni  menos  en  esta  esta- 
«b<qiKÍkl|aBCtf  anegada;  por  otra  lado  la 
:  ao  solo  estaba  muy  en- 
elrapoco  tenía  ya  mayor 
•liÜn  AtuisQ  Capcssa  de 
»bien  sabida  entre  el  co- 
que se  trataba  de 
;  hvidahabia  tenido  idea 

(■ásateos  unos  2  meses  <"  en- 
(Sunichakuiss?).  Por 
*"  lo  tomó  al  capitán  gene- 
tAAscfea,  así  quecayógrave- 
m»  no  se  hubiese  perdido  gran 
aMk^ai«*k«ahabJcse  fallecido;  porque  lo  qm; 
«»<ÍÍNp»  ?«»*•■•  P«"i  con  "osolros.    En   esla 
4m«4k  Ib*  ¡TMwMrr/^i's  no  he  visto  Indio  algu- 
%» ,|IM  albiMiBei  los  40  ó  50  años  de  edad,  por- 
1^  o*  ■■  ñii  be  visto  tierra  más  mal  sana,  por 
^^n*  «•  «■•  regida  en  que  et  sol  se  eleva  más; 
«»4KkMK4p«s**d>  conio  Santo  Tomé  ^^J.  Alli  en- 
V^kw.StKMiAftMS  vf  yo  la  constelación  Ursa  Ma- 
(kM;  gQCHt  Knolros  hablamos  echado  menos  Á 

V  M>  WVO  *  !«kNi«M  acvaca  Jc  ■■  •futían  gtBeral  Capessa  lU  B»^ 


.%  u-* 


*•  ó  Icrdino. 
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las  tales  estrellas  en  el  cielo  desde  que  pasa- 
mos la  isla  5fí;ií/1uf  o '",  como  se  dijo  en  la  fo- 
ja 4  ":. 

Pero  en  esto,  nuestro  capitán  general,  con  ser 
que  estaba  tan  enfermo,  mandó  á  150  hombres 
Cristianos  y  á  2,000  Indios  Carias,  á  quienes  en- 
vió con  4  navios  bergentin  (bergantines),  distancia 
de  4  millas  (leguas)  á  la  isla  Sueruekues  y  les  orde- 
nó que  matasen  y  tomasen  prisioneros  á  esta  gente 
Sueruekues,  y  que  cuidasen  de  acabar  con  todo  el 
que  tuviese  50  ó  40  años  de  edad.  De  como  ios 
dichos  Sueruekues  nos  habían  hospedado  antes  de 
esto,  ya  lo  he  contado  en  la  foja  33  '^',  mas  como 
les  correspondimos  nosotros  y  las  gracias  que  les 
dimos  es  lo  que  tengo  que  recordar.  Dios  sabe 
que  les  obramos  injusticia  '*'. 

Y  cuando  llegamos  al  pueblo  de  ellos,  que  no 
sospechaban  tal  cosa,  salieron  de  sus  casas  á  en- 
contrarnos de  paz,  armados  con  sus  armas,  arcos  y 
flecfias;  mas  como  en  seguida  se  armase  un  albo- 
roto entre  los  Carlos  y  los  Sueruekues,  al  punto 
nosotros  los  Cristianos  disparamos  nuestros  arca- 
buces y  volteamos  á  muchos;  también  tomamos 
hasta  unos  2.000  prisioneros,  hombres  y  mujeres, 
chicos  y  chicas,  después  quemamos  sus  pueblos  y 
les  quitamos  cuanto  tenían:  en  esa  vez  se  llevó  á 


n)  Una  de  la<  h\3s  de  Cabo  Verde.  No  las  verla  el  auIcr-,  fiero  abl  ctU- 
bM>.    V¿ue  el  Schmidel  it  Pelltu.  p.  »,  NoU  39. 

[D  Cap.  IV. 

|3)  Csp.  XXXV.  El  MS.  dice  55, 

«J  OUo  IrKi-dcnlc  qm  callan  Im  CDmcatirioa.  SI  atf  a  un  htdiOi  dice 
muy  |>ocd  en  lavar  de  Alvar  Núñei. 
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cabo  el  pillaje  como  suele  ser  de  práctica  en  tajes 
malones  "'. 

En  seguida  volvimos  á  bajar  adonde  estaba  nues- 
tro capitán  Aluiso  Capessa  de  Bacha,  quien  quedó 
muy  contento  con  esto  ijue  habíamos  hecho.  Des- 
pués de  lo  cual,  en  vista  de  que  la  más  de  ta  gente 
nuestra  se  hallaba  enferma,  y  que  le  tenía  poca  Jey 
al   capitán  general,  comprendió  él  con   esto  que 
nó  remediaría  nada  con  ellos;  asi  pues  dispuso,  é 
hizo  que  preparasen  los  navios  y  juntos  navega- 
ron de  allí  aguas  abajo  del  Paraboe  y  llegaron  á  la 
ciudad  Nosira  Singnora  de  Sunsión,  donde  nos- 
otros más  antes  habíamos  dejado  á  los  otros  Cris- 
tianos '*'.  Allí  se  enfermó  nuestro  capitán  general 
de  fiebre  y  se  estuvo  14  días  metido  en  su  casa:  era 
más  por  pretexto,  y  por  darse  importancia,  y  no 
tanto  por  enfermedad,  que  no  se  comunicaba  con 
la  gente,  pero  se  había  portado  con  ella  de  una  ma- 
nera muy  impropia;  porque  un  señor  ó  capitán  que 
pretende  gobernar  un  país  ha  de  dar  buena  salid.! 
i  todos,  á  los  más  chicos  como  á  los  más  grandes, 
y  mostrarse  bien  incJinado  á  todos  los  hombres. 

Iten  mis,  i  l^  persona  le  ha  de  convenir  que  él  se 
porte  y  obre  según  y  como  ha  de  ser  él  acatado  y 
tespetado,  ser  mis  discreto  y  saber  más  que  los 
otne  que  él  manda;  porque  sienta  mal  y  es  bo- 
chornoso que  un  hombre  acredente  honores  y  no 
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también  saber;  tampoco  deberá  andar  pavoneán- 
dose por  su  alto  puesto,  despreciando  á  los  demás, 
como  el  muy  fatuo  y  orgulloso  "J  soldadote  Traso 
en  Terencio  "^.  Porque  cada  capitán  se  nombra 
para  bien  de  sus  lansquenetes  y  no  se  recluta  la 
tropa  para  bien  de  su  capitán. 


CAPÍTULO  XL 

PRISIÓN    DE    CABEZA    DE  VACA. — SU    DEPORTACIÓN 
k  ESPAÑA.— ELECCIÓN  DE  MARTÍNEZ  DE  IRALA 

Mas  en  este  caso  no  se  guardó  respeto  w  alguno 
á  la  persona,  sino  que  este  nuestro  capitán  en  to- 
das las  cosas  quiso  obedecer  á  su  propia  inspi- 
ración lleno  de  humos  y  de  arrogancia  <*'. 

Entonces  resolvió  todo  el  común,  nobles  y  ple- 
beyos, hacer  junta  y  asamblea;  pretendían  prender 
Á  este  capitán  general  Ahiíso  Capessa  de  Baeha  y 
mandárselo  á  la  Cesárea  Majestad,  haciéndole  sa- 
ber á  Su  Majestad  las  bellas  cualidades  de  aquél, 
cómo  se  había  portado  con  nosotros,  y  cómo  ha- 
bía entendido  él  que  debía  gobernar,  con  muchos 
otros  cargos  más.  En  seguida,  según  lo  convenido, 


(11  Kriesgarerl.   Ed.  I88fl,  p.  15. 

(Z)  -El  Eunuco-  de  Tcrcnclo. 

(3)  Resptn.    Ed.  188»,  p.  75. 

(I)  El  juicio  iate  «  duM.  y  taño  -denuxiido:  pero  te  ve  que  el  hombre  en 
dAII.  y  daár  luei;o,  mcapsz  para  el  puesto  qoc  r>c:upa.bL  Iju  «prccíacTaiieí 
hvorabLeí  al  Adelintnda  mpondcn  á  limpatlu  y  no  i  prue1j>  dociuncnlal. 


U-  ;t 


VIAJE  AL  RtO  DE  LA  PLATA 


2» 


gíese  á  Maríhín  Domf'nigo  EyoUa  de  capitán  "', 
en  la  misma  capacidad  con  que  antes  había  go- 
bernado la  tierra,  muy  partícula rm ente  porque  la 
gente  de  pelea  se  llevaba  bien  con  él,  y  los  más 
estaban  contentos  con  él;  esto  no  obstante,  entre 
ellos  había  algunos,  que  habían  sido  amigos  del  ya 
dicho  capitán  general  nuestro  que  fué  Aluiso  Ca- 
pessa  de  Bacha;  á  éstos  no  les  hizo  mucha  gracia 
la  cosa,  mas  no  hicimos  mucho  caso  de  ello. 

Por  este  tiempo  me  sentí  mal  y  enfermo  de  hi- 
dropesía que  yo  y  mis  camaradas  conmigo  había- 
mos sacado  de  los  Ortkueses  ">,  allí  donde  por 
tanto  tiempo  anduvimos  en  el  agua,  como  se  dijo 
ya,  y  fué  tan  grande  la  miseria  porque  pasamos; 
en  esa  ocasión  enfermaron  80  de  los  nuestros  y 
sólo  unos  30  escaparon  con  vida  de  sus  dolencias. 


(i;  Com.,  Cap.  LXXV.  El  inolador  de  In  cdidán  inglaa  (Col.  Kakluyl) 
}  H  aje  Is  etlfcián  castellana  de  1BSI,  «e  permiten  hablnr  de  Obeu  át  Vaca 
cono  *1  toas  un  santo,  y  de  Irain  como  si  no  tucM  mát  que  un  coiuplrndor 
toailín.  A  la  que  se  ve,  uno  y  oiro  sí  Jirian  llewsr  dt  lo  qus  áicm  Pera  Ust- 
núidn  y  el  autor  dt  loí  ComcnUrits,  acmo  el  mismo  Pero  Hernández.  Ln 
tnedidd  del  crlleria  hútórico  con  que  «e  eseribleron  loa  Comenlario^i  le  de- 
ducede]  CapLliilo  «ale  en  que  ic  elogia  i  Franeiaco  RuJ7  en  »los  términos: 
— •Iruen  wnlrale  y  bucTi  gobernador,  y  por  envidia  y  malicia  le  dcpoaeycran 
coaln  todo  dereclio,  e1c.>— Esle  Rali  deso-bedeclúlaarden  deMendciade 
i«ei>i''a  d  Eipañi^  tt  quUa  murpar  «1  nundo  en  U  Asunción,  liendú  causa 
de  demoras  ÍA1aln  para  el  «ocorro  de  Ayolas;  y.  pcir  clltliino,  i  eS  y  tm 
crneldado  y  maltn  manejos  debe  atríbuirae  la  tragedia  de  Corpus  Chrl«ti. 
La  ronquilta  de  la  América  por  los  Eapoñoles  era  un  «allra,  y  nial  podía 
príiane  al  soldado  que  liidera  en  putlmlor  lo  que  el  rey  y  «s  adelaniadcn 
IU£Í:ií1  «n  |i«llefa).  Si  la  AntéríCA  hdbía  ái  ícr  Española,  (enia  que  volene 
de  mi  Marlinei  de  Irjla,  y  no  de  un  Alvnr  NiiSei  Cabru  de  Vaca,  conira 
quien  hay  cargos  graves  que  no  w  han  Icvaniado;  uno  de  lantot,  haberse 
deiado  imponer  por  tu  ^enic  cuando  la  entrada  de  Hcrnuido  de  Ribera. 

(2)  Cora.,  Cap.  LXXVl. 
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CAPÍTULO  XLI 


DISCORDIA  ENTRE  LOS  CRISTIANOS. —AUAMIEWO 
DE  LOS  CAIífOS.-VAPIRÚS  V  BATATÁES  AVLTDAN  A 
LOS  ESPAÑOLES. 


-  "J 


V  cuando  ya  lo  habían  despachado  á  Aiaisff 
Capessa  de  Bacha  á  Hispanmm  nosotros  mismos 
los  ensílanos  entramos  en  tal  discordia  que  ya  no 
podíamos  avenimos,  uno  con  otro  nos  peleábamos 
día  y  noche,  de  suerte  que  parecía  como  si  el  mis- 
mo diablo  metído  entre  nosotros  nos  mandaba  y 
nadie  se  creía  seguro  con  los  demás  f".  La  tal  gue- 
rra entre  nosotros  mismo  duró  dos  años  largos  por 
causa  de  Atuiso  Capessa  de  Bacha;  y  cuando  en 
este  estado  de  cosas  vieron  los  Canos,  nuestros  ami- 
gos de  marras,  que  nosotros  los  mismos  Cristianos 
andábamos  desunidos,  y  cómo  nos  traicionábamos 
y  dividíamos,  no  quedaron  con  muy  buena  idea  de 
nosotros,  sino  que  se  sacaron  la  cuenta  que  lodo 
remo  que  está  dividido  y  se  desune  Wme:  que  per- 
derse. Por  esto  entre  ellos  se  arreglaron  y  convi- 
nieron é  hraeron  reunión  al  objeto  de  matamos  á 
los  Cristianos  y  arrojarnos  de  la  tierfa.  Mas  Dios 
el  Todopoderoso,  ¡loado  sea  siempre  y  eternamen- 
te! no  condescendió  con  estos  Garios  hasta  dejar- 
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los  que  se  saliesen  con  la  suya.    Porque  toda  la 
provincia  <■'  de  los  Garios,  y  otras  naciones  más, 
los  Aigaiss  (Agaces)  [también]  estaban  alzados 
contra  nosotros  los  Cristianos.    Mas  cuando  esto 
comprendimos  tuvimos  que  hacer  las  paces  entre 
nosotros  los  Cristianos  '*';  hicimos  también  alianza 
con  otras  dos  naciones  llamadas,  la  primera  de  los 
Jheperas  (Yapírus) "',  y  la  segunda  de  los  Bata- 
theiss,  cOuatatas)  '*';  entre  las  dos  serian  fuertes 
como  de  5.000  hombres,  no  tienen  más  comida 
que  pescado  y  carne;  es  gente  buena  para  la  pelea 
por  tierra  y  por  agua,  pero  los  más  por  tierra.  Sus 
armas  son  tarden  (dardos)  del  largo  de  media  lan- 
za, sin  ser  tan  gniesos,  y  para  puntas  les  hacen 
unas  como  de  arpón  ó  de  centella  '^'  de  un  peder- 
nal; y  bajo  del  cinto  llevan  una  clava,  de  4  jemes 
de  largo  con  una  porra  en  la  punta.    Cada  indio 
de  éstos  de  pelea  carga  10  ó  12  palillos  [ó  sea.  tan- 
tos] como  quiere,  y  de  un  buen  jeme  de  largo,  y 
adelante  una  punta,  que  es  el  diente  ancho  y  largo 
de  un  pescado,  Elamado  en  español  polmeda  (palo- 
metai,  se  parece  á  una  tenca;  este  diente  corla 
como  una  navaja  de  afeitar.  Pero  ahora  les  contaré 
lo  que  con  los  palillos  hacen  ó  para  qué  les  sirven- 


(I)  Unndl. 

(3)  Los  CoTncnUdos  canHnnan  d  otada  de  anarquía  ^ue  se  produjo  d«- 
pués  de  \n  d«|KHÍciún  de  AJvor  Nün«_ — Caps.  t-7CXV,  nc. 

(3)  yhf/ifrjií.—Baggianl  siKpecIui  que  crsn  los  Lengua.- Mi<:hicn]'s.  Vet 
Príl..Cip.Xl,llft2y6J. 

CO  BátathiU.—Ttí  ve:  los  MnlarÉ  a  MitaeiuytN.  Ltn  ttHiidoa  Qm.  Ba  ñ 
Mi*^  y  Ma  90  confunden. 

:5j  Harpall  odtr  strail.  VcT  Ed.  Al.,  1SS9,  p.  7B,  Ñola  I .  Es  rara  que-  Mv 
se  1c  luy»  ociuTlilo  i[  editor  la  pal&bra  harptme. 
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En  primer  lugar,  pelean  con  los  susodichos  tar. 
des  (dardos),  y  es  así  que  sí  Iríunfan  de  sus  enemi- 
gos, y  éstos  tratan  de  huir,  eptooces«  dejan  de  ios 
tardes  (dardos»  y  corren  en  pos  de  eios,  y  en  se- 
guida arrojan  aquéllos  \as  mtrmas  i  los  píes  de 
éstos,  que  tienen  que  caer  al  svdb;  y  una  vez  que 
los  han  volteado,  poco  caídid»se  les  da.  sí  los  ta- 
les aun  están  medio  vivos  Ó  ^Hito»  dd  todo,  sino 
que  al  instante  les  siegm  h  cakcB  con  el  dicho 
diente  de  pescado;  y  i  h  bl  dh^AMbu  la  hacen 
con  tal  rapidez,  que  ea  oikBKdr  pMde  uno  acá- 
bar  ó  pasar  de  una  ndiÍhoc^:4ei|Riés  meten 
el  diente  bajo  del  cM»  4  te  quesea  coa  que  se 
ciñen. 

Pero  ahora  véase  bqpKidqnifr  tace  él  con  la 
cabeza  del  hombre  jíMi»Wcie«»e.  Pues  es  el 
caso,  silaocasite3c< 
ram  uza  con»  f^M»  ■■ 
desuella,  at^  y  « 
segtad»tom 
refleoaydq 


j  m 


•e  una  esca- 

ktmanay  la 

•^^tlBJiK  arriba,  en 

aiHv«e  ka  dicho,  lo 

¡■ids  toma 

I  pírtiga  y 

recuerdo, 

t  este  país 

•iDiciM^  en  las 

aHUIB^ñictpal,  y 

t»«5W,  Si»e  ejército 

-   '•-•mf,  cQ  número 

caá  esto  nos 
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CAPÍTULO  XL» 

LOS  CRISTIANOS,  CON  AUXILIO  DE  LOS  VEPERÚ  V 
BATATA,  GANAN  IOS  PUEBLOS  D£  LA  FRONTERA  V 
CARAVEEtA. 

En  seguida  salimos  de  la  ciudad  Nosira  Sing- 
ñora  de  Sunssidn.  con  nuestro  capitán  general, 
350  Cristianos  y  estos  l.OOO  Indios,  con  los  que  i 
cada  Cristiano  le  tocaban  de  á  3  Indios  que  le  sir- 
van, como  lo  había  dispuesto  y  ordenado  nuestro 
capitán  ¡  y  después  de  esto  llegamos  á  3  millas 
(leguas)  de  donde  nuestros  enemigos  estaban 
acampados  en  la  pampa  ^''  fuertes  de  unos  15.000 
hombres  de  los  Carlos  y  se  habían  colocado  muy 
bien;  cuando  nosotros  nos  pusimos  como  á  una 
media  legua  de  ellos  no  quisimos  hacer  nada  en 
ese  mismo  día,  porque  estábamos  muy  cansados  y 
también  llovía,  por  eso  hicimos  alto  en  el  bosque, 
adonde  acampamos  esa  misma  noche;  y  al  otro  día 
les  llevamos  el  ataque,  como  á  las  O,  y  como  á  las 
7  nos  encontramos  con  ellos,  los  Caríos  enemi- 
gos, y  nos  batimos  como  hasta  las  10,  hora  en  que 
tuvieron  que  disparar  y  tomaron  hacia  un  pueblo  á 
4  millas  (leguas)  de  distancia  que  ellos  habían  forti- 
ficado y  se  llamea  Frondiere  (Frontera)  '^J;  su  ca- 

•\)  l'ííí— Punp.i  ó  Cluicn. 

(3)  FrvniUere—?run\fm  de  los  Payaguí  y  OiUyínni  del  Briífl.  Víp  edi- 
ción alunmu  de  ISS?,  p,  Tt.  El  MS.  ible  ha.  rcslBiirido  el  verdadero  nombre 
<4tí  puebla.   Al  ngr^c  d;  e^e  punto  ya  no  habla  Carlos  en  cu  parte. 
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ayuda  contra  eilos,  con  la  que  pudimos  más  que 
ellos  '■'K  Con  apuro  fabricamos  unas  grandes  rode- 
las  ó  pavcses  '-■  con  cueros  de  venado  ó  de  annda 
(anta)  -'':  esta  es  una  gran  bestia,  como  muía  de 
Cuenta,  és  obscura,  los  pies  como  de  vaca,  pero 
en  todo  lo  demás  se  parece  á  un  burro;  son  bue- 
nos para  comer,  y  los  hay  en  gran  cantidad  en 
la  tiena;  el  cuero  es  de  medio  dedo  de  grueso. 
Repartimos  nosotros  los  tales  payeses.    Paveses 
como  éstos  dimos  á  cada  un  Indio  de  los  Cebe- 
ras (Vapirií),  y  también  una  buena  hacha  á  cada 
otro  Indio;  para  cada  dos  Indios  se  dispuso  tam- 
bién un  arcabucero;  paveses  como  éstos  se  habían 
preparado  en  número  de  400. 

En  seguida  volvimos  á  atacar  el  pueblo  enemi- 
go por  tres  puntos,  entre  las  2  y  3  del  día;  y  antes 
que  pasasen  3  horas  ya  estaban  las  3  pallasaitenn 
(palizadas)  del  todo  destruidas  y  franqueadas;  des- 
pués de  esto  llegamos  con  toda  la  gente  al  pueblo 
y  dimos  muerte  á  mucha  gente,  hombres,  mujeres 
y  niños,  pero  los  más  de  la  genle  se  escaparon  de 
alli.  porque  huyeron  á  otro  pueblo  que  estaba  á  20 
millas  (leguas)  de  este  pueblo  Froendere (VfonitTa) 
y  se  llamaba  Kho^''oieba  "'.  A  este  pueblo  tam- 
bién lo  habían  fortificado  ellos  en  toda  regla  y  á 


m  Ufli  "leew  frakfófl. 

Cil  Reidelte  aátr  pabessea. 

(1)  VéuF  In  riadui>:lda  cmldluia.  El  cuero  de  'guanaco-  a  como  on  pa- 
pel 4c  dclgkda, 

(I)  Lai  dlstinciu  no  ayudan  mucho  paraubicsTcstoi  pudiloa.  hicetil- 
l«  unRinvKtlijscion  in  sita  conpAp«leidd  títmpa  de  la  canquiíla  en  li 
Auno.  Ver  p.  ISO,  Nota  3. 


más  una  gruesa  sama  t''  de  geníe  reunida  de  tos 
Canos  ¿slos.  V  estaba  este  pueblo  situado  muy 
cerca  de  la  ceja  de  un  espeso  bosque,  al  objeto  de 
que  si  llegase  el  caso  de  que  nosotros  los  Cristia- 
nos ganásemos  también  este  pueblo,  pudiesen  los 
Car/'o^  contar  con  el  bosque  de  amparo,  como  se 
oirá  más  tarde. 

Ahora  después  nosotros  los  Cristianos  con  nues- 
tro capitán  Marthin  Domértigo  Eyolta  (Irala)  y  los 
antedichos  Geberus  y  Baiatheis    alcanzamos    á 
nuestros  enemigos  los  Carlos,  en  este  pueblo  /fa- 
rúieba  á  eso  de  las   5  de  la  tarde,  y  emprendimos 
ef  sitio  para  atacar  por  tres  costados  del  pueblo, 
dejamos  también  un  pelotón  (de  soldados)  escon- 
didos en  el  bosque  esa  noche;  Á  la  noche  también 
nos  llegó  refuerzo  de    la  ciudad  Nostra  Singnora 
de  Sunssión.  200  Cristianos  y  500  Geberus  y   Ba- 
thadeis;  porque  era  el  caso  que  mucha  gente  de  \a 
nuestra,  Cristianos  é  Indios  habían  sido  heridos  de- 
lante del  susodicho  pueblo,  así  que  los  tuvimos 
que   hacer  volver,  por  eso  nos  venía  esta  genle  de 
refresco,  así  que  éramos  nosotros  450  Cristianos  y 
1 .300  Qeberus  y  Bathadeis. 
•Pero  á  esto  nuestros  enemigos  habían  fortifica- 
do y  asegurado  tan  bien  este  su  pueblo  Koraií>a, 
tal  vez  como  jamás  antes  se  había  hecho,  es  decir 
con  palasaiten  (palizadas)  y  muchos  fosos.   ítem 
más,   habían  ellos   preparado  unas  cuevas  '^'  de 

i\]'  Suma  en  rl  arígínal. 

(11  Plorliheiseren.  Li  v-oi   rs  la  misnuí   que  In  inglesa    «bloclilumit» 
loiuda  en  la  gucrr*  d^  TrHHYaAl.    En  tale  cuo  aao  aublcnicKv. 
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maderos  en  forma  de  trampas  de  ratones;  sí  éstas 
hubiesen  salido  al  colmo  desúrdeseos,  cada  una 
de  ellas  nos  hubiese  muerto  hasta  20  ó  30;  de  las 
tales  se  habían  construido  muchas  "  cerca  de 
este  su  pueblo.  Mas  Dios  el  Todopoderoso  na- 
da de  esto  permitió;  ¡sea  El  alabado  y  loado  eler^ 
ñámente! 

Delante  de  este  su  pueblo  Karayeba  estuvimos 
acampados  4  días,  sin  poderles  sacar  ventaja  algu- 
na, y  al  cabo  por  traición,  que  nunca  falta  en  el 
mundo,  allá  vino  un  Indio  de  los  enemigos  Carias 
durante  la  noche  á  nuestro  real  á  ver  á  nuestro  ca- 
pitán Marthin  Doménigo  EyoUa;  era  aquél  un  prin- 
cipal '■--'  de  los  Caños  y  á  él  obedecía  el  pueblo. 
Este  pidió  que  no  le  quemásemos  ni  destruyése- 
mos su  pueblo,  que  él  nos  mostraría  cómo  y  de 
qué  manera  era  de  tomarlo;  así  te  prometió  nues- 
tro capitán  que  no  permitiría  que  le  hiciesen  mal- 
Después  de  lo  cual  este  Carias  nos  mostró  un  ca- 
mino escusado  en  el  bosque  por  el  que  deberíamos 
nosotros  llegar  al  pueblo,  y  dijo  que  él  encendería 
fuego  en  el  dicho  pueblo  cuando  llegase  el  mo- 
mento de  meternos  en  él.  Como  que  todo  suce- 
dió tal  cual  se  había  arreglado  y  mucha  gente  pe- 
reció á  manos  de  nosotros  los  Cristianos  y  fué 
destruida;  y  los  que  á  la  fuga  se  dieron  cayeron  en 
manos  de  sus  enemigos  los  Geberus  (Yapirú)  que 
destruyeron  y  mataron  á  los  más;  pero  á  las  mu- 
jeres y  á  los  niños  no  los  tenían  esta  vez  consigo, 


fu  Selir  vjí¡— iMujr  mudui* 
(2)  ObtrsUr. 
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de  los  Thabere.  Cuando  nosotros  ya  hubimos 
llegado  á  nuestra  ciudad  Nostra  Singnora,  nos 
quedamos  allí  14  días  mientras  nos  proveíamos 
para  el  viaje  de  toda  clase  de  municiones  y  vive-. 
res  '■'.  Así,  pues,  vo3vió  á  tomar  nuestro  capitán 
gente  de  refresco  de  los  Cristianos  y  de  los  Indios, 
porque  muchos  estaban  heridos  y  enfermos,  y  en 
seguida  naveg;ó  aguas  arriba  del  Paraboe  á  |o  de 
nuestros  enemigos  Jiteñch  Sabaoe  '^'  con  9  v\2.- 
\i'\o% pergmiiii  (bergantines)  y  200  canaen  (canoas); 
y  había  los  400  Cristianos  nuestros  y  1.500  Indios 
de  los  Oífifrüs.  Hay  46 /híV/íis  (leguas)  de  la  ciudad 
/Costra  Singnora  de  Sunssíón  á  los  Jeriti'cJi  Saboe 
donde  se  habían  refugiado  nuestros  enemigos  los 
¿(araeba  '*■.  El  mismo  día  nos  salió  al  encuentro 
el  antedicho  principal  i^'  de  los  Caríos.el  que  nos 
había  entregado  el  pueblo  á  traición,  y  se  trajo  con- 
sigo 1-OOQ  Carlos  para  ayudarnos  contra  los  dichos 
Thaberes  (Tabarés). 

Luego  que  nuestro  capitán  hubo  reunido  toda 
esta  gente  por  tierra  y  agua,  y  como  á  2  milias  (le- 
guas) de  distancia  de  los  enemigos ywerícft  Sabie, 
al  punto  envió  nuestro  capitán  Marílñn  Doménigo 
Eyolla  (Irala)  dos  Indios  de  los  Canos  i  sus  ene- 
migos en  el  pueblo  para  anunciarles,  que  estos 
Cristianos  estaban  otra  vez  por  allá,  y  les  hizo  de- 


(1)  Moaiticm  ¡imui  pro/nandt. 

\1¡  Aquí  pirece  que  para  llegir  i  raW  /aerieh  Sabaee  se  natfepbii  ipia 
urlba  del  Piraguiiy.  Ver  Cíp,  IS, 

{1}  Aquj  parece  coTni>  «I  tune  nombre  cl«  naciún, 

;((  Indisllntamentc  nombre  de  pueblo  y  de  pM^Iglidad. 

[5]  Prínctpal. 

10 


cir  que  debían  volverse  á  su  tierra,  cada  cual  á  su 
mujer  y  á  sus  hijos,  y  que  debían  estar  sujetos 
los  Cristianos  y  volverles  á  servir,  como  lo  habían^ 
^  hecho  antes  de  eso;  pero  que  si  ellos  no  queríl 
á  todos  los  arrojaría  de  la  tierra.  A  lo  que  con- 
testó  e]  caudillo  Garios,  el  Tkaberé  (Tabaré),  que 
le  anunciasen  al  capitán  de  los  Cristianos  que  nc 
querían  saber  nada  con  los  Cristianos  y  que  se  atre- 
viese no  más  á  venir  que  ellos  nos  habían  de  dar 
a  muerte  con  huesos  "';  también  castigaron  á 
nuestros  dos  Indios  malamente  con  palos  y  les  di-, 
jeron  que  se  mandasen  mudar  presto  '■^>  del 
de  ellos,  porque  de  nó  los  habían  de  matar. 

Ahora   pues    estos  dos   tnansseschere  (mensa- 
jeros) se  presentaron  á  nuestro  capitán  y  le  dieron 
el  manssaclie  Cniensaje)^  de   cómo  les  había  ido,  I 
con  esto  nuestro  capitán  Marthín  Domeitigo  Eyo-  \ 
lia  (Irala)  se  alzó,  y  nosotros  con  él,  y  marchamos . 
contra  nuestro  enemigo   TV/aéírc  y  los  Canos,  en 
seguida  nos  formamos  y  repartimos  í^>  la  gente  en 
4  divisiones. 

Asi  llegamos  nosotros  á  un  agua  corriente,  que  en 
su  lengua  India  se  llama  Schueschieu  (Xexuy)  '•';  es 
tan  ancha  como  el  Danubio  aquí  en  este  país  (Ba- 
viera),  y  como  hasta  la  cintura  de  un  hombre  de 


(I)  Con  bueíos— m/i  payntrtix.  ¿No  ttít  posible  que  «a  teoH  ¡as  tal- 
lal*? 

í2j  ttgei-  /^eUinn .—ENpraiói]  raujr  IriBlesa— paíí  ijfl'— poner  ¡ila  tu 
potvornai, 

(31  Rt/iartlirun. 

(I )  Rio  conocido,  liluaite  dd  Parigiuv,  bI  que  entr*  dd  Este.  Ver  tbt* 

dejoliii  il  lln, 


VIAJE  AL  nIO  DE  LA  PLATA 


H1 


londura,  ó  más  en  algunas  parles;  pero  la  tal  agua 
ie  aumenta  mucho  en  su  tiempo,  y  causa  grandes 
lerjuicios  efí  la  tierra,  así  que  no  se  puede  viajar 
por  ella. 

Y  como  nosotros  teníamos  que  pasar'"  esta  agua, 
slaba  el  enemigo  con  su  real  del  otro  lado  de  ella 
por  eso  nos  hicieron  gran  resistencia  y  daño  al 
jasar,  asi  que  creo  yo  que  esla  vez,  (el  favor  de 
)ios  mediante,  se  entiende)  á  no  ser  los  arcabuces 
lo  hubiese  escapado  uno  de  nosotros  con  vida  del 
mee.  Y  tanto  nos  favoreció  Dios  el  Todopode- 
3SO  que  nosotros  pasamos  al  otro  lado  del  agua, 
ledlante  su  Divina  bendición  y  pisamos  tierra. 
Cuando  los  enemigos  la  tal  cosa  vieron,  al  punto 
huyeron  ú  su  pueblo,  que  estaba  á  media  milla 
(legua)  del  agua,  Luego  que  nosotros  lo  vimos  los 
perseguimos  con  toda  nuestra  gente  y  llegamos  at 
pueblo  al  mismo  tiempo  que  ellos  y  le  pusimos  cer- 
co, así  que  nadie  podía  salir  ni  entrar,  nos  armamos 
también  despuéssin  perder  un  momento  con  nues- 
tros pawesseii  (paveses)  y  hachas,  tal  y  como  antes 
ree  dijo.  Asf  no  estuvimos  mis  tiempo  acampados 
[delante  del  dicho  pueblo  que  desde  la  mañana 
hasta  la  noche,  en  que  Dios  e!  Todopoderoso  nos 
favoreció,  de  suerte  que  los  derotamos  y  salimos 
vencedores;  tomamos  el  pueblo  y  matamos  mucha 
gente.  Pero  ya  antes  de  entrar  en  pelea  nos  había 
encargado  nuestro  capitán  que  no  matásemos  ni  á 
mujeres  ni  i  niños,  sino  que  los  lomásemos  prisio- 


tl]  ñtu/rea. 
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CAPÍTULO   XLIV 

CrfTRADA  DE  IRALA  AL  CHACO  BOREAL  POR  LOS 
PAVAGUA  V  MBAVX 

Después  de  esto  regresamos  á  h  ciudad  Nostra 
Singtwra  de  Sunsstón  y  permanecimos  dos  aflos 
largos  en  aquella  ciudad  '".  Pero  en  todo  este  tiem- 
po no  había  llegado  ni  navfo  ni  correo  alguno  de 
Mispatuenn;  entonces  í''  nuestra  capitán  Martkin 
Domcnigo  EyoUa  {Irala)  hizo  consultará  la  gente 
á  ver  sí  le  parecía  bien  que  él  con  alguna  parte 
de  ellos  marchase  tierra  adentro  y  averiguase  si 
habla  oro  ó  plata  que  rescatar.  A  ello  le  contestó 
la  gente,  que  marchase  no  más  en  nombre  de 
Dios  "I. 

Así  por  ese  tiempo  hizo  reunir  unos  350  de  los  Es- 
pañoles y  les  preguntó  si  querían  marchar  con  él, 
que  él  les  proporcionaría  todo  lo  necesario  para 
este  viaje,  es  á  saber,  en  Indios,  rocines  '*>  ó  ropa; 
y  ellos  se  prestaron  de  muy  buena  gana  á  marchar 
con  él.  Después  también  hizo  llamar  á  junta  á 
los  principales  ó  caudillos  de  los  Garios  y  pregun- 


n;  Dof  tños  de  ]M5  i  1M7. 

Xi)  Cun  de  Irala— Julio  1547,  Ap,  C.   i>'». 

m  Vlünlla  hacE-  rclcrenda  i  tila  ciilrBda  en  tcnminos  erntrila,— Ver 
M  W-AZ—Inla  ÚKt  que  sntló  de  \¡.  Asunción  en  Noviembre  d(  1H7  con  !5U 
EipaJicita  y  2.000  Indios,  y  que  n  entrada  hw  por«1  punto  de  Sui  Feman- 
do. Ap-  C.  bii. 


M6 


uutJCM  scHMroa 


2oSn  h  K^  '"  acompañarlo  co.  fue^a  de 
2.000  hombres;  y  ellos  conkstamn  que  de  muy 
buenaganayá  su  llamado  marchanan  con  ¿ 

h..  IT"  ""  *'"'"  ^  *'"  '"^'^**'^^  ^<^"^^do  de  am- 
bas partes  se  apresld  dicho  nueslro  capiíán  general 
Mam.,  Do.e.iso  Eyolia  e.  poco  L  /elZt 
es  después,  y  emprendió  la  marcha  con  es(a  «n 
te  el  ano  1548  -^  .guas  arriba  del   Pa^ab^^^l 

genle  que  bo  podía  caberni  en  los  navios  ni  ^ 
l^scanam  (canoas)  caminaron  dea  píe  por"  erra 
con  los  130  caballos.  V  cuando  nois  1^  h? 
b.mos  reumdo  á  ,odos  por  tierra  y  por  Igua  «lea 
de  un  cerro  alto  y  redondo  llamado  S.Terd3 
do  <>..  donde  en  aqueJ  liempo  vivían  ios  an.edthos 

os  5  navios  bergennfín  (bergantines)  y   las  canaen 
(cano^^de  vue,U  .  la  .udad /..../.,„^„.^''- 

A  los  otros  2  navios /,^r^.„/,Vi  (berganhnes)  los 
de)<5  all,  cerca  de  S.  Fcrnan^\J ,,  ^^^.'^ 
'es,  á  qu,enes  nombró  él  un  capitán  JlamadoX/rr 
^/m,PedroDfaz);les  erihegó  .ambién  x^vC'es  ^ 
lo  demás  necesario  para  dos  años,  y  tenían  auHl 
perarallf  hasta  que  él  volviese  de  tierra  aden.m 
porque  no  le  sucediese  .  él  y  á  su  g:n?e  coto  Te 

f>f  Monnáírl.      * 
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habta  sucedido  al  buen  señor Joann  Eyoüas{\yú- 
lasí  y  á  los  compañeros  con  él,  &  quienes  tos  Pyen- 
¿í'í2iSi,Payaguá)  habían  asesinado  lan  cruelmente. 
¡Dios  los  favorezca  á  lodos!  De  ello  se  dijo  ya  en 
la  f.  [22]  ">. 

Después  de  esfo  marchó  adelanle  nuestro  capi- 
tán con  300  Crislianos  y  130  caballos  y  3.000  Ga- 
rios unos  8  días  enteros  sin  que  nosotros  halláse- 
mos nación  alguna.  A  los  9  días  dimos  con  una 
llamada  A!a/íf/-u5'^',  no  tienen  más  de  comer  que 
pescado  y  carne,  es  una  gente  alta  y  fuerte,  sus 
mujeres  andan  con  las  vergüenzas  destapadas  '^'; 
no  son  lindas. 

Del  dicho  cerro  S-  Ferdinanda  hasta  aquí  hay 
38  millas  (leguas)  '*';  allí  nos  quedamos  esa  noche  y 
de  allí  proseguimos  la  marcha,  viaje  de  7  días,  y  lle- 
gamos á  una  nación  llamada  Maieaiess  (Mbayá)  "\ 
es  una  gran  muchedumbre  de  gente;  sus  subdi- 
tos '*'  tienen  que  pescarles  y  cazarles  y  hacer  lo  que 
se  les  ofrece,  tal  y  como  aquí  los  paisanos  se  some- 
ten al  que  es  noble. 


llVer.   Cap.  XXV:  I.   £2  «  del  orígli»). 

'í\  Níjperiis- — EsluT  del  Norlí  pnreccquc  son  lo»  *  Lenguas  MachUuyi* 
iíttay,  Orniniis,  Arcsaitéf^ii,,  AtVio%%iüii,Ot.,  que  hoy  como  en  aquel 
llcmpnirninn  i  Im  Mbayá  jr  Chañe  hscta  la  pane  de  nrrlba.  pero  no  siempre 
iü  rnlsmn- Ikda  del  fin  Piri^iy.     VerPrÓI.  i  6J. 

'Jí  0<ra  vei  'hrdfrkliT  mlt  trer  sthon-.  Ver  C»p».  XVt,  XXIII  ]-  XXXII. 
Tradúicarur  en  todo?  como  aquí.  Ap.  S. 

(*l  38  1tguas;  deSOá  10ueiire>llil4d.  Son  4  erados,  mi»  lai  VHíllas  y  re- 
VBtlUU 

(SI  **ojd.— SiHrepresenWiiIfs  dehoy  !Dn  los  Caduíw»  d«  Bc^eintü. 
tndiosde  li  tiM  Pampsuio-Quaycurú.     PrAI.  XI.  t  6l. 

FS)  Su»  «útHlilcw  hay  como  en  líempo  de  Schmídel  snn  \oi  Qa%nis  d(  Mi- 
randa—nadan  Chiuié— de  la  gram  nw»  Md|e-Ml»Bre-ArHaca.  Ver  Ñola 
uiteriDr. 
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Esta  nacitín  tiene  mucha  provisión  de  trigo  tut' 
co  (maíz),  mandeocfiade  (mandioca)^  matídepoeret 
mándeos  propys,  paduc/es  (batatas),  mannduiss 
(maní),  backak/iue  '\  y  otras  raíces  más,  que  son 
aparentes  para  servir  de  comida.  líen  más  tienen 
venados  ^^>,  ovejas  de  Indias  (guanacos)^',  aves- 
truces ',  ennten  (an(as)  '*',  gansos,  y  muchas  otras 
aves.  También  los  bosques  están  Itenos  de  miel, 
de  la  que  se  hace  vino  y  lo  demás  que  les  hace 
falla;  cuanto  más  adentro  se  busca  en  !a  tierra, 
tanto  más  feraz  se  la  encuentra.  ítem  año  redondo 
cosechan  en  el  campo  trigo  turco  (maíz)  y  las 
demás  plantas  ya  citadas.  Estas  ovejas,  de  las  que 
tienen  mansas  '^'  y  ariscas,  las  usan  como  nos- 
otros aquí  á  los  rocines  ■''  para  los  cargar  y  mon- 
tar; yo  mismo  también  una  vez  en  el  viaje  an- 
duve más  de  40  millas  (leguas)  montado  en  una 
oveja  de  estas  ^\  á  saber  cuando  estuve  enfermo  de 
un  pie;  en  el  Perú  las  cargan  con  mercaderías  co- 
mo si  fuesen  acémilas '''. 

Estos  vWcyea/ffss  (Mbayá)  son  altos,  gallardos  y 


(I)  Ver  PrólOEo-  Cap-  VI,  6t  6-18, 
[3)  Mlrsthtn.—GayiM. 

{31  Ovc|u  de  lu  tl'cnn,  Lai  nianuí  son  lu  llanuu  y  alpacu.  y  bs  ttiteUm 
lai  v<cuñ:is  y  Im  eiianiicoa. 
(O  Ühta  amerlíaita.  fítñáú. 

(S)  AnU,  tapir  6  umn  bolU. 

(b)  Sclinililcl  muchos  \ccts  da  noliclai  fencnileí  i  propósito  de  n>stqiii(r 
d«t9  ij«  7«t(»,  A  luIlBinialu  VGrw«nc1  PcTiiy  I  loieuanacD}  entra  tn 
Mbay*. 

(B)  Víase  la  Uirilna.  Laa  llamu  cargan  por  lo  cotnún  4  arrobaí;  pero  le 
concibe  que  rn  oíd  de  ipura  hayan  lervido  1  Schniiide]  &r  rocin. 

(9}  SamreutK. 
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gente  guerrera,  cuya  única  ocupación  es  la  guerra. 
Las  mujeres  son  lindas  y  no  se  tapan  las  vergüen- 
zas''; ellas  no  trabajan  en  el  campo,  sino  que  el 
hombre  tiene  que  buscarse  la  mantención;  en  la 
casa  no  hacen  ellas  más  que  hilar  y  lejer  cosas  de  al- 
godón; también  preparan  ta  comida  y  cualquier  otra 
cosa  que  se  le  antoja  al  marido  de  ellas,  y  á  otros 
buenos  aparceros  más,  pedirles,  cuando  se  ofrece; 
y  baste  con  lo  dicho  del  asunto.  Quien  verlo  quiera 
que  allá  vaya,  y  si  de  otra  suerte  se  niega  á  creerlo, 
yendo  se  convencerá  que  la  cosa  es  asi  '^\ 

Cuando  llegábamos  á  esta  nación,  como  á  una 
media  milla  (legua)  de  distancia  nos  salieron  á  en- 
contrar en  el  camino,  donde  había  una  pequeña 
aldehuela,  y  dijeron  ellos  á  nuestro  capitán  que  de- 
bíamos nosotros  reposar  "'  esa  noche  allí  en  el  di- 
cho pueblo,  y  que  ellos  nos  traerían  todo  cuanto 
nos  faltaba;  pero  esto  lo  hacían  ellos  con  mala  in- 
tención, y  para  asegurarse  más  en  seguida  manda- 
ron [ellos]  á  nuestro  capitán  4  coronas  de  plata, 
que  se  ponen  en  la  cabeza;  también  le  dieron  O 
pjennschen  iplanchís),  áe  plata,  de  las  que  cada 
una  medía  1  1/2  jemes  de  largo  y  medio  jeme  de 
ancho;  tas  tales  planchas  se  las  alan  á  la  frente  por 
lujo  y  como  adorno,  como  también  ya  se  dijo  antes, 
Iten  más  mandaron  ellos  á  nuestro  capitán  3  lindas 
doncellas,  ó  mujeres,  que  no  eran  viejas. 

flj  Ver  Capa,  XVI,  XXÍH  y  XXXH,  y  p.  217,  nota  3, 

[I]  tsiai  c(Mu  que  Schmldel  cufrii  con  sceutidiil  comí)  dequlm  lu  vfA 
«611  un  hecho.  La  aliinia  de  los  Mbayi  y  Ch^nfs  ha  IterJurida  hdiM  ilU«i- 
ItM  ilias,  y  n(H  ilrve  pan»  ¡jrahar,  si  fuese  necesario,  que  el  lulor  to»  v»<ld  y 
que  cm  un  buen  obsemdor  de  lo  que  veIb.     Prúl.,  C^.  XI,  i  M. 

0)  Ke/Mtirm. 
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Durante  el  tiempo  que  descansamos  "í  en  este 
pueblo,  después  de  la  merienda,  díslribuímos  nos- 
otros la  guardia,  para  que  así  estuviese  la  gente 
preparada  contra  los  enemigos,  y  en  seguida  nos 
acostamos  á  dormir  en  paz,  Más  tarde,  como  á  ia 
media  noche,  sucedió  que  se  le  perdieron  á  nues- 
tro capitán  sus  3  doncellas;  acaso  no  pudo  satisfa- 
cer áfodas  3,  porque  era  un  hombre  de  unos  60 
años:  si  nos  las  hubiese  entregado  á  nosotros  los 
soldados,  ta(  vez  no  hubiesen  disparado;  en  suma 
causa  de  esto  se  armó  gran  alboroto  en  el  real. 

Y  tan  luego  como  amaneció,  nuestro  capitón  hizo 
tocargeneralaymandíí«3)ásaber,  que  cada  cual 
se  estuviese  en  su  puesto  con  sus  amias 


CAPÍTULO  XLV 

VISrTAN  A  LOS  MBAVA,  CHAÑÉ,  THOHANNES,  PAVHO- 
NOS,  MAVEHONAS,   MORRONNOS,  PERRONOSS 

Así  vinieron  los  aníediclios  Majraiess  (Mhayá)  en 
numero  de  20.000  hombres  y  pretendieron  sor- 
prendernos, mas  no  nos  sacaron  mayor  ventaja  si- 
rioque  en  esta  misma  escaramuza  quedaron  unos 
I.OOO  muertos  de  la  gente  de  ellos;  en  seguida  hu- 
yeron ellos  de  allí  y  nosotros  los  perseguimos  hasta 

(11  fíepastrfm. 


-■^^       ■ 
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SU  pueblo,  mas  no  encontramos  nada  alii,  ni  muje- 
res ni  lijjos. 

Entonces  mandó  '"  nuestro  capitán  y  tomó  unos 
150  arcabuceros  y  2.500  Indios  Garios  y  marchó 
en  pos  de  tos  Mayaied^ss  (Mbayá)  3  días  seguidos 
y  2  noches  [á  todo  apurar],  asi  que  no  descansába- 
mos nosotros  sino  sóFo  para  comer  á  medio  día  y 
dormir  4ó5 horas  cada  noche. 

Y  al  tercer  día  dimos  con  los  Mayaeides 
(Mbayá)  todos  juntos,  hombres,  mujeres  y  niños 
en  un  bosque;  mas  no  erafi  ellos  los  Matates 
(Mbayá)  que  buscábamos,  sino  sus  amigos  <*.  Nj 
cuidado  que  se  les  daba  i  ellos  de  nuestra  llega- 
da allí.  Así  tienen  que  pagar  justos  por  pecado- 
res f^^'j  porque  cuando  nosotros  llegamos  á  los 
Mayaiess  (Mbayá)  estos,  matamos  y  apresamos 
hombres,  mujeres  y  niños  en  número  como  de 
3  mil  personas  '*',  y  si  hubiese  sido  de  día,  así  como 
fué  de  noche,  no  se  escapa  uno  de  ellos;  porque 
había  mucha  gente  junta  en  un  cerro,  en  que  ha- 
bía un  bosque  muy  grande.  Yo  saqué  de  esta  es- 
caramuza más  de  IQ  personas,  hombres  y  mujeres, 
que  no  eran  viejas;  porque  siempre  me  ha  gustado 
más  la  gente  moza  que  la  vieja;  también  la  parte 
que  me  tocó  de  las  mantas  de  los  Indios  y  otras 
cosas  más.  Después  de  esto  nos  volvimos  á  nues- 
tro real,  allí  nos  quedamos  8  días,  porque  había 


(IJ  Maadirt. 

{2}  Otra  nsciún  de  U  mami  rúa.— Hoy  lliinil>dii  i<  I»  CadUVcM  en  iR 
rejiárj  íc  Miranda,  Brnsll. 
(])  Non  esta  laúnlu  vezqiw  tal  cota  tocedeitiel  CIucjj, 
ii)  Ptrsonti. 


IS5 


ULRrCM  SCHMtDEl- 


toda  clase  de  buen  baslimento.  A  esta  nación  de 
los  Mayaiess  (Mbayá)  desde  5.  Ferdinando,  donde 
dejamos  los  navios,  hay  70  mutas  (leguas)  de 
camino. 

Después  de  esto  volvimos  á  marchar  hasta  una 
nación   llamada   Zchennte  (Chañé)  '",   son  vasa- 
llos '"  ó  subditos   de   los   antedichos    Mayaiess 
(Mbayá),  como  en  esla  tierra  (Baviera)  los  paisanos 
son  siervos  de  sus  señores,  Nosotros  encontramos 
en  este  camino  muchos  rastrojos  sembradas  con 
trigo  turco  (maíz),  raíces,  y  otras  frutas  ma's,  allí  se 
tiene  esta  comida  ano  redondo;  cuando  se  recoge 
tina  cosecha,  ya  está  la  otra  madura  también,  y 
cuando  esta  misma  también  está  recogida,  ya  tienen 
una  otra  en  berza.  Con  esto  en  todo  tiempo  del 
año  están  en  vísperas  de  la  mies.  Entonces  llega- 
mos ¿  un  pequeño  pueblo  que  pertenecía   á  los 
Zehenne  (Chañé)  y  cuando  nos  vieron  todos  huye- 
ron de  allí.  Así  nos  quedamos  2  días  allá  y  halla 
mos  en  el  tal  pueblo  (que  está  á  4  millas  (legua*) 
delosvMízy¡7/£'(Mbayá)másquede  sobra  de  comer. 

De  allí  marchamos  nosotros  2  días  6  mí/las  (le- 
guas) hasta  una  nación  llamada  de  los  Tohannes  '■''; 


fl)  CAflní.— Ess  naclún  di  rus  tin  dHnndfdn  er  nuBlro  «rnlincn'c.— En- 
tre los  Oribes  aii  rcpretentadi  por  la  nación  Aruica;— aquí  san  lot  ron- 
pañ«i»d«lot  Mbayi.  Pro).  Cap.  XI,  h  4e  |bli>. 

(ZI  BaltaHles. 

(])  77wAo^n«.  ele— Parece  que  aguiícínira  en  I»  reeifin  de  lot  Ch»"'- 
cocQS  y  aiitfluIlM,  mis  (i  menos  por  »1  paralelo  20, 

líala  (Carta  155i|  liabl»  de  la  provincia  de  1w  Tamaeoms  (ChAmicoCí»  T 
en  KKUfdn  de  los  Corocaloiiuís.  Proí.  Cap.  XI.  Sí  65-68.  EJ  editor  di  tBS" 
cree  'que  Sos  Tholioann  pücdcn  ^er  It»  TafiD&.  El  hecho  de  servir  Á  lú^ 
Mbayi  Implica  q^ue  eran  de  raía  Chañé. 
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allf  no  hallamos  gente  alguna,  pero  de  comer  bas- 
tante; están  también  sometidos  á  los  Mayaii's 
(Mbayá). 

De  allí  marchamos  nosotros  6  días  enteros  sin 
encontrar  gente  por  el  camino,  y  al  7°  día  llega- 
mos á  una  nación  llamada  délos  Pati/ítí/íos  ''  don- 
de habia  mucha  Indiada  reunida.  El  caudillo  de 
ellos  satió  á  recibimos  de  paz  con  mucha  gente. 
Este  le  rogó  á  nuestro  capitán  que  no  entrásemos 
á  su  pueblo,  sino  que  nos  quedásemos  allí  afuera 
en  el  mismo  lugar;  mas  nuestro  capitán  no  quiso 
consentir  en  nada  de  eso,  sino  que  se  metió  dere- 
clio  en  el  pueblo  de  ellos,  quieran  que  nó;  allí  hu- 
bimos lo  muy  bastante  que  comer  de  carne,  y 
gallinas,  gansos,  venados  '^',  ovejas  ''',  avestruces, 
papagayos,  conejillos.  Mas  ahora  de]o  yo  de  lado 
lo  de  trigo  turco  (maíz)  y  otras  raíces  y  frutas  [sin 
mencionar],  de  lo  que  hay  una  superabundancia 
en  la  tierra;  pero  agua  no  hay  mucha,  casi  nada 
de  plata  y  oro;  así  que  de  eso  nada  preguntamos 
tampoco,  porque  las  otras  naciones  que  más  ade- 
lante estaban  por  esto  mismo  no  huyesen.  Nos 
quedamos  3  días  enteros  entre  estos  Payhonas; 
allí  se  impuso  nuestro  capitán  por  ellos  de  la  ma- 
nera de  tierra  que  era; y  délos  Tfiohanas  hasta 
eilos  hay  24  millas  (leguas)  de  camino;  y  de  allí 
salimos  y  llevamos  un  «lengua-  '*>  de  los  Payha- 

(1)  E]  mapa  de  JoUi  pont  k  Tunnrkot  y  Panonas  ínlre  lo<  19°  y  W. — Es 
li  reílóii  de  loi  Zajnu-cos  ó  CliamacocüU, 

(2)  /í/rifftin.— Ciífvoi. 

(3)  0»cias.— Ousnacos. 

(O  Spraclt. 
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n«s  '^  que  nos  mostrase  el  camino,   porque  asi  tu- 
vrésemos  agu.  qu.  beber;  desde  que  hay  largos  ta- 
chos en  esta  fierra  sin  agua.  j      e       v 
Asf  negamos   nosotros  á  las  4   m íflas  (kguas)  á 

virnil  .  r       ""'  'I^^d^^'o^  ""  dfa.  y  de  estos  vol- 

cam,no;  estos  se  prestaron  y  nos  dieron  lo  que  ne- 
ces,    bamcs.  Desde  allí  marchamos  nosotros  a ;;,/. 
«ffs  (leguas)  y  llegamos  á  una  nación  llamada  de  tos 
Morroños;  es  una  grar  multitud  de  gente;  nos  re- 
c  b.cron  m.y  bien;  quedamos  2  días  entems  ent^ 
e  los  y  tomamos  relación  de  la  tierra;  de  estos  tam- 
bién sacamos  nosotros  un  -lengua.,  que  nos  en 
señase  el  camino;  en  seguida  marchamos  4  ¿"i 
maTd  "r'^p"'"-'^  "-  P^<í-ña  nación  U^ 

comer;  ^on  fuertes  de  unos  3  6  4.000  hombres  de 
pelea;  quedamos  un  día  entre  ellos 

De  alli  marchamos  nosotros  12  miUas  (leguas)á 
una  nacón  llamada  de  los  Su^rnnos  <';  es  una  San 
muí  ,.d  de  gente  toda  ¡unU.  y  se  hdú  soE/un 
ccrnllo  .itc-  el  pueblo  de  ellos  está  rodeado  de  un 
bosque  espinudo  >-  como  muro;  nos  recibieron 
con  sus  arcos  y  flechas  [y  no,  dieron  dardes  (dt 
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dos)]  de  comer;  mas  no  las  tuvieron  mucho  tiempo 
consigo;  muy  pronto  tuvieron  que  abandonar  el 
pueblo,  pero  primero  lo  incendiaron  al  mismo;  con 
todo  hallamos  nosotros  bastante  que  comer  en  el 
bosque;  quedamos  allí  3  días  y  los  buscamos  en 
los  bosques  y  en  el  campo. 


CAPÍTULO  XLVI 

DE    LOS     BORKENES.    LEICHONOS,    KHARCHKONOS, 
SVEBERtS  V  PEVSSENNOS. 


De  allf  marchamos  en  4  días  24  millas  (leguas) '" 
y  llegamos  á  una  nación  llamada  de  los  Borke- 
nes"';  estos  no  esperaron  nuestra  llegada,  sino  que 
cuandoya  estábamos  nosotros  muy  cerca  de  su  pue- 
blo, con  tiempo  emprendieron  la  fuga,  mas  no  lo- 
graron escapársenos;  les  pedimos,  pues,  de  comer, 
y  nos  llevaron  allá  gallinas,  gansos,  oveias,  avestru- 
ces y  venados,  también  lo  demás  que  habíamos 
menester,  con  lo  que  quedamos  bien  satisfechos; 
permanecimos  4  días  enteros  entre  ellos  y  tomamos 
razón  <^'  de  la  tierra. 

De  allí  marchamos  nosotros  %  días  enteros,  12 
míV/cs  (leguas)  hasta  una  nación  que  se  llama  de 
los  Leichonos  '^K  Estos  no  tenían   mayor  cosa  de 

\i\  CanioMve,  jomfldisiÍEciiDrEnlís  de  6,  debiendo  str  di  4  legiiu. 

l2l  Con  los  íalíM  di  Schmlilel  no  es  posible  idenlUicarlo». 

(Jj  RelaiiÓn. 

I4)  Vír  Nftii  ínlnior  K."  2. 
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<\ue  se  dejasen  estar  en  sus  casas  en  paz  y  toda 
seguridad,  y  tjue  no  habla  por  qué  nos   recelasen. 
Estos   Syeberís   lambién   sufrían  gran  escasez   de 
agua,  y  ni  tenían  otra  cosa  alguna  que  beber;  hacía 
3  meses  que  no  les  llovía,   por  eso  se  hacían   una 
bebida  de  una  raíz  ''  Humada  manndopocre  (man- 
dioca) '^',  á  saber,  se  loma  la  dicha  planta,  la    ma- 
chucan en  un  mortero;  este  ¡ugo  se  parece  á  una 
leche.  Pero  si  hay  agua,  entonces  se  puede  hacer 
también  vino  con  ella.  En  este  pueblo  solo  había 
un  manantía)  único,  y   había  que  ponerte  guardia, 
para  que  se  mirase  por  el  agua  y  se  diese    cuenta 
y  razón  de  ella;  [también  tuvo  á  bien  el  capitán 
encargarme   del   agua   en  ese  tiempo]  para  que 
hasta  el  agua  se  arreglase  y  distribuyese  según  la 
medida  impuesia  por  el  capitán  en  aquel  momento 
y  para  este  fin.   Porque  grande  era   la  escasez  de 
agua,  a]  grado  que  nadie  averiguaba  ni  de  oro,  ni 
de   plata,  de  comer  ni  de  otra  cosa  alguna,  sino 
sólo  de  agua.  Así  me  gané  en  esta  vez  entre  no- 
bles y  plebeyos,  [y]  de  todos  en  general,  la  buena 
voluntad  y  favor,  por<íue  no  les  mezquinaba  en 
esa  ocasión;  al  propio  tiempo  tuve  buen    cuidado, 
que  á  mí  tampoco  me  faltase  agua.  En  todo  el  an- 
cho y  largo  de  esta  tierra  no  se  encuenda  más 
agua  que  la  que  proporcionan   las   represas.   Más, 
los  Syeberís  hacen  la  guerra  é  otros  Indios  por  in- 
terés del  agua. 
Con  esta  nación  nos  quedamos  4   días,  porque 


II)  Prol,  Cip,  VI. 
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^^T^'''''"^'^"''''  '"  qxe  deberíamos  hacera 
icntomos  que  marchar  par.  atrás  tí  para  J^^Z 
^onc«  .ramos  ,  la  suerte  sobr.  los'dos  ^^T^ 
por  «ber  s.  habíamos  de  marchar  para  aTi^ 
Sllí^'lí.'"'  que  tocd  la  suerte  de  m^f^^ 

ZL  J^ííl?*  ^  ''''^^  y  ^^'5"  d^  'oda  elía    e.^ 
ta«»  «atestaron  ellos,  que  teníamos  q^e  ma;char 
6dU»h«tallegwá  una  nación  Han^ada/^'^XÍo 
y  que  en  d  camino  enGonfrariamos  que  bX  de  2 
tm.y«etosy  de  los  antedichos  W« 
Atí  pues  nos  preparamos  para  la  rnarrha  o  „«^ 

el  camino.  Mas  cuando  hub¡mo¡   líegado   á  ^s  ? 
«tías  de  camino  del  pueblo  de  í^iinc    t  f 

dKhos  .>^..s  esa^nocb^e  t  TJ^Z  Z 
v^mis;  de  suerte  que  nosotros  mismos  (^0,^ 

i^^Ho.Pryssrnncs.  que  se  prepararon   á  t  de 
ír..«  y  no  quisieron  ser  nuestms  amigos  pe,o 
JUKO  ué  iogue   nos  sacaron,  antes  bien     onTl 
«  ..r  de  I  -os  los  vencimos  y  les   conquis  ami  ¿ 
Hcbluy  ellas  se  dieron  á  la  fuga;  noobsi.nfe^os 
t'lrm  hicimos  algunos  prisioneros  en  esta  escara- 
im.«.quenos  contaron  como  habían  tenido  en 
.!•  pueblo  i  3  Españoles,  de  los   que  uno    o„  e^ 
..o.«hrc  Uey.A«,^^^  (Gerónimo),  hab^^    sVo 
tMM«,«  de  rtc.™  (don)  Píettrc   Man^;,ossa   ¡^ 
ilM.!-  3  Empanóles  había  dejado  Ja.n  4ou2 
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(Ayolas)  enfermos  entre  los  Peyssennes  de  lo  que 
se  trató  ya  en  la  foja  [22]j  *•'  en  el  tiempo  queJan/i 
£yot¡as  {Ayolas)  marchó  de  regreso  de  esta  nación; 
á  estos  3  Españoles  los  habían  asesinado  los  Pey- 
sf/i/ii7S  4  dias  antes  de  nuestra  llegada,  es  decir, 
después  que  se  anoticiaron  de  nuestro  arribo  por 
los  Syeberis;  por  lo  que  más  tarde  recibieron  buen 
escarmiento  á  manos  nuestras.  Así  nos  acampa- 
mos 14  días  enteros  en  el  pueblo  de  ellos,  y  los 
buscamos  y  hallamos  todos  juntos  cerca  de  un 
bosque,  pero  no  á  todos;  á  aquellos  los  matamos 
y  tomamos  prisioneros;  ellos  nos  avisaran  de  todas 
las  ventajas  de  la  tierra,  sobre  la  que  nuestro  capi- 
tán sacó  muchas  cosas  de  la  relación  '^  de  ellos, 
y  nos  dieron  una  buena  noticia,  á  saber,  que  nos 
faltaban  4  días  de  camino  ó  1[6]  m/V/os  (leguas) 
de  camino  para  llegar  á  una  nación  llamada  Mac- 
genos  '^^ 


flj  Cip.  XXV. 

IT¡    RtlBliBJt. 

(3)  Con  idIo  el  nomhre  no  a  ptnihle  la  IdmHKcacifin,  Siuuirmlo  el  orden 
MTlan  los  CorocD/oiíHíJ  lie  Martin  aoniileí.  Ap.  P.  S  34,  Como  nombre  ae 
panve  ti  de  loi  Mofgiaos,  dd  |  M. 
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CAPÍTULO  XLWI 

DÉLOS   MAVOENNOSVMRCKHOKfESV«EUs' 
SALINAS 

cerrillo  que   estaba  ,nJT  '  '°'"'    "" 

-.Hombre  con  unCdinl?'"  '"  "'^"'^"^'" 

como  es  de  suponer  ^        afeunos, 

y  alzaron  sus  arcos  y  flechas  mar^i,,  ' 

3»«-.M.c,u«,deLJ;r;eT,"atrr„1tf 

ID  «V(tr,  «toiiiit 
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igilívos  Maygennos,  pelearon  estas  2  naciones 
ina  con  otra  allí  con  tal  encarnizamiento  que  de 
[los  Garios  perecieron  más  de  300  hombres,  y  de 
hos  viffKfe/iTios,  sus  enemigos,  innumerables  per- 
sonas, como  para  no  escribirlo;  eran  ellos  tantos 
que  llenaban  una  milla  (legua)  entera  de  camino. 
Entonces  nuestros  Carlos  enviaron  un  correo  á 
nuestro  capitán  en  el  pueblo  y  pidieron  y  suplica- 
ron que  fuésemos  en  su  ayuda,  que  ellos  estaban 
acampados  en  un  bosque,  que  no  podían  moverse 
ni  para  airas  ni  para  adelante,  y  tambíién  que  esta- 
ban rodeados  por  los  Maygennos. 

Cuando  nuestro  capitán  esto  supo  no  perdió  un 
momento  é  hizo  reunir  los  caballos  y  150  Cristia- 
nos y  KOOO  Caríos  de  los  nuestros;  el  resto  de  la 
gente  tenía  que  quedarse  en  el  real  y  defenderlo, 
porque  los  Maygennos  nuestros  enemigos  no  lo 
sorprendiesen  durante  nuestra  ausencia;  en  segui- 
da marchamos  con  los  dichos  caballos,  150  Cris- 
tianos y  1.000  Cortos  ó  Indios  en  auxilio  de  lo$ 
susodichos  Caríos  nuestros.  Después  que  los  Müy- 
gennos  nos  vieron  y  observaron,  abandonaron  ellos. 
su  real  y  huyeron  á  prisa  de  allí;  nosotros  también 
los  perseguimos,  pero  sin  poderlos  alcanzar.  Mas 
como  tes  fué  al  fin  y  al  cabo,  [eso  que]  marchába- 
mos de  regreso  á  nuestra  ciudad,  de  donde  había- 
mos salido,  será  asunto  para  después.  Así  pues 
llegamos  á  los  Caríos  y  dimos  con  muchos  muer- 
tos de  ellos  y  de  los  enemigos  Maygennos,  cosa 
que  nos  causó  admiración;  pero  nuestros  amigos 
los  Caríos,  que  aun  quedaban  con  vida,  se  alegra- 


) 
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ran  mucho  porque  hab(vnos  llegado  nosotros  pa- 
ra ayudarlos.  Después  marchamos  juntos  con  eflos 
de  regreso  á  nuestro  real  y  nos  quedamos  allí  4 
días  largos,  y  teníamos  en  este  pueblo  de  los  May- 
gennos  '  abundancia  de  comida  y  todo  lo  nece- 
sario. 

AlU  nos  pareció  bien  a  todos  juntos  llevar  á 
cabo  nuestro  proyectado  viaje,  ya  que  se  nos  pro- 
porcionaba la  ocasión  de  experímenlar  cómo  era 
la  tierra,  por  eso  también  nos  pusimos  en  camino 
y  marchamos  13  días  largos,  hay  más  ó  menos  á 
nuestro  juicio  72  mUias  Jeguasj  á  una  nactdn  lla- 
mada Kartkhokies,  y  cuando  estábamos  en  lc»s 
primeros  9  días  de  este  viaje  llegamos  á  una  tierra 
que  tenía  de  largo  y  de  anctu)  6  mülas  (leguas)  de 
camino,  en  que  no  habla  otra  cosa  que  pura  sal  de 
buena  calidad,  tan  gruesa  que  parece  que  hubiese 
nevado;  la  tal  sal  se  conserva  invierno  y  verano  '^  . 

En  esta  tíeira  de  salinas  permanecimos  2  días 
de  tiempo,  porque  no  sabíamos  por  donde  salir 
ni  por  qué  camino  (ornar  para  acabar  con  nuestro 


[i:  Na  cowtoct  á  owU  qocrir  IJoMiWcir  i  cMo  Imttiem,  q«c  eran  de  to* 
Tmmarmraj  j  &fw»>if&  ■ii^»*a»por  lr»U,im»  fc  lsB.HHa.— Sa« 
U»  Ztaaca»  de  fafñ.  CktmtiroaM  de  Oag^tai,  Ck^aAM  )  oam  Md»- 
aa  de  en  rqión.  V<bc  U  ora  de  MMtSm  "-— ^— .  Af.P.  j  »  ?71  ]}. 
O  iliniiil»li-i  Ha  dd  «xplM^AT  Qmdo  8a<cl*«i  a  MM.  »>  >*  prtnd» 
deoM  WKra  oportaaiited  de  cdaaccr  ¿  fondo  (M>  nglta  dd  p^No  de  •*«• 
cBHgt^lco.  Por  akora  y-"*—"  en  k>  ckno,  fae  bala  »d«in»  por  tienv 
4e  OMmkdci»,  CUqritiM,  Moim  j  CUícimm,  itatúfun^lá,  fm- 
CMdoCr  Otoranb.  r  kiondo  ilomde  Ui  ce^  ^t  le  tapan  Mnta 
**—*>—.  EVtt  indBpe&able  (MH  d.  oladu  de  li  nArió*  <ie  aue*u 
•Étor.  Ver  Pt«.  Cip.  Xl.  H  M  J  71    Ap.  P. 

.-^  £a  d  iBXtt  M  P.  foUi  lOm  Oiko'  ■■  M.  dd  pvdtto  »*.  y  MOcln 

•Bidüaof  nr*  jF  )ta,  «a  tkm  de  Zwwtm  'Tliwarrrní  «te  ■rmilw 
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ya  emprendido  viaje.  Aquí  nos  favoreció  Dios  el 
Todopoderoso,  así  que  tomamos  el  buen  camino  y 
llegamos,  pasados  4  días  de  viaje,  á  los  Kharckho- 
Ides '";  y  cuando  nosotros  estábamos  como  Í  4 
millas  (leguas)  del  propio  pueblo,  mandó  allá 
50  Cristianos  y  500  Canos,  para  que  preparasen 
íosament  (a)ojamiento}.  Después  que  nosotros  ya 
habíamos  entrado  en  el  pueblo,  encontramos  atlf 
una  gran  nación  reuntda,  como  no  habíamos  visto 
otra  igual  en  este  viaje,  por  lo  que  nos  pusimos  en 
bastante  cuidado.  Pero  en  este  apuro  hicimos  que 
uno  de  los  nuestros  volviese  atrás  é  hicimos  saber 
al  capitán  el  lance  que  nos  esperaba  para  que  vi- 
niese á  socorrernos  lo  más  pronto  posible;  y  tan 
luego  como  nuestro  capitán  recibió  el  tal  mensaje, 
se  apareció  esa  misma  noche  con  toda  la  gente  y 
esa  mañana  entre  3  y  4  estaba  ya  con  nosotros. 
Mas  los  K^rkhokhies  ignoraban  que  tenían  que  ha- 
bérselas con  más  gente  que  nosotros  los  de  antes, 
y  así  no  pensaban  en  otra  cosa  que  en  la  derrota 
segura  que  nos  esperaba.  Pero  después  que  ellos 
comprendieron  y  vieron  que  nuestro  capitán  había 
Degado  con  más  gente  allí,  quedaron  muy  pesaro- 
sos, en  seguida  nos  manifestaron  su  buena  volun- 
tad y  pacifica  intención  en  todo,  porque  otra  cosa 
ya  no  podían  hacer,  sin  exponer  á  sus  mujeres,  e 
hijos  y  á  su  pueblo;  mientras  tanto  nos  traían  carne 
de  venados,  gansos,  gallinas,  ovejas  (guanacos) 
avestruces  ennden  (antas),  conejillos  y  más  otras 

(11  lOtarekJioklts.— Par  Ii  dcscrípcldn  pnedoi  mt  mcIAn  de  lof  CliIríCB*, 
D«t.  p«ro  más  probable  ei  qae  teui  Im  Corocoinqua,  Ap.  P,  ^  34. 
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Pkzas  de  campo  y  aves,  de  que  había  gran  abun- 
^^  dancia  en  fa  tierra. 

V  M       IB  a^n/Tl  'r  '"-'"'í  ''  P**""  ^"«  P*^^^^  redonda  y 

de  ensasd  armas  son  dcraes  (dardos),  arcos  y  fie- 
chas,  y  njás,  pavesa  hechos  de  a.„da  (anfa    ó 

a  egurado  á  los  labios  en  el  que  meten  ellas  una 

»W)  ";.  que  se  teje  de  algodón,  del  tamaño  de 
^na  camisa,  pero  no  Hene  mangas;  y  son  mujeres 
hermosas,  porque  no  hacen  otra  cosa  qtie  co  er^ 
cu>dar  la  casa;  el  hombre  tiene  que  trabajar  en  eí 
campo  y  procurar  todo  lo  necesario. 


CAPÍTULO  XLVIII 

D£  LOS  MACHKAISlES  V  LLEGADA  AL  PERÚ 


De  allr  marchamos  nosotros  á  los  dichos  Mat/,- 
kamrs  y  nos  llevamos  algunos  de  Jos  Korchkay- 
k.ts  para  que  nos  mostrasen  el  camino;  y  cuando 
estábamos  á  3  días  de  viaje  de  este  puebío,  de  a«f 
los  dichos  Karchkokies  nos  dejaron  callados  no 
por  esto  dejamos  de  viajar  y  llegamos  á  un  agua 
corriente   llamada  Mathk^^ysies,  que  tiene  m%a 
(It-Kua.)  y  medja  de  ancho,  y  cuando  llegamos  allá 

I 


VtAIE  AL  Rio  DE  LA  PLATA  IH 

no  dábarnos  nosotros  con  un  vado  seguro  para 
pasarlo;  así  pues,  Dios,  nuestro  Señor,  nos  conce- 
dió su  Divino  íavor,  mediante  el  cual  logramos 
pasar  esta  agua,  es  decir,  en  la  forma  que  sigue : 
hicimos  unas  pequeñas  balsas  para  cada  2,  de 
palos  y  ramas,  y  nos  dejamos  llevar  aguas  abajo, 
esto  medíante  llegamos  á  la  banda  del  agua;  y  en 
el  pasaje  este  se  ahogaron  déla  gente  nuestra  4 
pereonas  de  una  de  las  balsas,  íDÍos  nos  favorez- 
ca [á  ellos  y]  á  nosotros!  Esta  agua  da  buen  pesca- 
do, tfen  fieras  como  tigres  mucfias,  y  está  á  no  más 
de  4  m/Z/as  (leguas)  de  camino  de  los  Machkay- 
sts.  '> 

Después  que  nosotros  ya  nos  acercábamos  á 
algo  más  que  una  milla  (legua)  larga  de  camino  de 
los  dichos  Madzkaj/sis,  allí  nos  salieron  al  encuen- 
tro y  nos  recibieron  muy  bien,  y  en  seguida  nos 
empezaron  á  hablar  en  español;  nos  quedamos 
fríos  donde  estábamos  y  acto  continuo  les  pregun- 
tamos á  quien  estaban  sometidos,  ó  á  quien  tenían 
porseñor;  contestaron  ellos  á  nuestro  capitán  y  á 
nosotros,  que  eran  subditos  de  un  caballero  en  Es- 
paiía,  llamado  Pfíír /Insíí/Ms  (Pedro  Anzures)  '■'^ 
Entramos,  pues,  nosotros  en  el  pueblo  de  ellos  y 
encontramos  que  los  chicos,  como  también  algu- 
nos hombres  y  mujeres,  estaban  todos  comidas  de 
un  insecto,  que  se  parece  á  una  pulga;  éstos,  si  lle- 
gan  á  meterse  entre  los  dedos  de  los  pies  de  la 


(1)  La  noU  á  Ib  edición  di  IBgO  propon-c   idemilkicinn   con  los  Marht- 
cajn.  cMa  imposible    Ver  Pro),  3CI,  ^  73.  al  lin. 

(!)  FBndfcdarde  La  I^ili,  6  Cliiuiulsaca  en  Icx.  Oiircas. 


Itt 


ll 


UtRICM  SCMHrOEL 


gente,  salvándolos  respetos  sea  dicho,  ó  cuaíquier 
otra  parte  del  cuerpo,  allí  comen  y  penetran  hasta 
que  sale  at  fin  un  gusano  allí,  como  los  que  se  ha^ 
lian  en  las  avellanas;  pero  hay  que  sacarlos  opor- 
(unamente,  para  que  no  se  echen  á  perder  las  car- 
nes; pero  si  se  deja  pasar  demasiado  tiempo,  aca- 
ban por  comerse  los  dedos  enteros:  mucho  se, 
podrfa  contar  sobre  esto  <".  De  nuestra  tantas  vc-\ 
ees  ciada  ciudad  /\íasíra  Smgnora  deSunssión  i\ 
este  pueblo  Machkaysies,  por  tierra  hay  377  miUas 
(leguas)  '2'  según  la  a////£^?  (altura)  f". 

Ahora,  pues,  unos  20  días  de  tiempo  estuvimos 
acampados  en  este  pueblo  de  los  Maclikaysfes  Por 
esos  días  nos  llegó  una  carta  de  una  ciudad  llama- 
da Lyeme  (Lima)  en  el  Perú;  allí  en  aquella  sazón 
se  haJIaba  el  gobernador  '•)  principal  por  Ja  Cesá- 
rea Majestad  con  el  nombre  de/)/-«OT/ff  (Presiden- 
te) ó /za^/a/a/í  (Licenciado)  de  CaschaíU  Oascaí 
quien  por  aquel  entonces  había  hecho  cortar  lu' 
cabezas  á  Connsuto  Presero  [Gonzalo  Pizarra)  y 
í  otros  nobles  y  plebeyos  que  hizo  decapitar  jun- 
to con  él,  ó  condenar  á  galeras;  es  decir,  que  así 
o  hrzo.  porque  el  dicho  Cánsalo  Piesiero  (Gonza- 
lo Pizarro),  ya  finado,  no  quiso  sométemele  al  li- 
cenciado de  Cascha  (U  Gasea),  sino  que  se  alztf 

Arii^.*""  ■'''  '^'"" "  "'^  *"  '""*'  ™  "" "'""  ^"'«  '^  ""=«« 

MacMay,it,  no  podi.r,  «(„  „„y  lejo,  de  lo,  jo-  L«.  y  es-  Lon,      Se  « 

rc'::;-;.™-  ti? '-  -■  -">"  -  ""-•»  -  ■^-  ■ 

(1)  AUHtft  por  Attuff.  tontaaiófi  de  ir  por  a. 
(4¡  OlMni«t  SlaflIUlcr. 
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con  la  tierra  contra  la  Cesárea  Majestad;  por  esto 
■d  dicho  presente  de  Cascha  (Presidente  La  Gasea), 
en  nombre  de  la  Cesárea  Majestad,  con  demasia- 
do rigor  le  dio  su  merecido;  porque  muchas  veces 
sucede  que  uno  hace  más  que  lo  que  eJ  mandato 
de  su  superior  te  faculta  i  hacer,  /  que  lo  que 
ie  ha  encargado  su  señor,  como  suele  suceder  en 
el  mundo.  Vo  tengo  para  mí  que  la  Cesárea  Ma- 
jestad le  hubiese  perdonado  la  vida  al  dicho 
Con/isuio  Piesiero  (Gonzalo  Pizarro),  si  él  en  perso- 
na imperial  lo  hubiese  prendido;  esto  le  dolía,  que 
se  le  impusiese  señor  en  lo  que  eran  bienes  suyos; 
porque  esta  tierra  de]  Perú  era  á  todas  luces  de- 
lante de  Dios  y  del  mundo,  de  él  Consato  Picsiro,  f' 
en  razón  de  que  él  junio  con  sus  hermanos 
Margóse  (el  Marqués)  y  Ernando  Piesieron  (Her- 
nando Pizarro).  habían  sido  los  primeros  de  todos 
que  descubrieron  y  conquislaron  la  tierra  del  tal 
reino.  Esta  tierra  con  razón  se  llama  tierra  rica; 
porque  todas  tas  riquezas  que  posee  la  Cesárea 
A^jestad  salen  del  Perú  y  de  Nove  Hispaniam 
(Nueva  España)'^' y  Terra  firma  (J'ktta  Firme)  ^'J. 
Pero  la  envidia  y  el  odio  son  tan  grandes  en  el 
mundo  que  el  uno  al  otro  no  se  quiere  el  bien;  así 
también  le  aconteció  al  pobre  Connsulo  Piesiero, 
que  un  rey  había  sido,  y  después  se  le  había  he- 
cho cortar  la  cabeza.    ¡Dios  lo  favorezca!    Mucho 


(I)  íQut  conialarttn  á  ato  Atia-Uilli»  y  >u  dcmfi  Ticilmu  de  I*  Cod- 

a)  La  emú  bordt  de  la  Arnfríci  iM  Sud. 
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habría  que  escribir  sobre  esto,  pero  el  tiempo  no 
lo  permite. 

Ahora  esto  era  lo  que  la  antedicha  carta  decía, 
que,  en  nombre  de  la  Cesárea  Majestad,  nuestro 
capitán  Maríhin  Dotncnigo  EyoUa  con  su  geníe 
de  guerra  no  se  moviese  de  allí  so  pena  de  cue^M 
y  vida  '",  sino  que  esperase  alJí  entre  los  Maygosis 
hasta  nuevas  órdenes.    Mas  lo  cierto  de)  caso  es 
probable  que  fuese,  que  el  gubernaíor  (Oobema- 
dor)  temía,  que  nosolros  no  hiciésemos  algún  albo- 
roto contra  él  en  la  tierra  juntándonos  con  los  que 
se  habían  escapado  de  allí  y  habían  huido  á  los 
chacos  y  á  los  cerros  "^;  y  eso  es  precisamente  lo 
que  también  hubiese  sucedido  al  habernos  junfado 
los  unos  con  los  otros;  lo  hubiésemos  com'do  de  la 
tierra  nosotros  al  gubernator  (QobemadorJ.  Pero 
el  dicho  gubernator  (Gobernador)  hizo  un  con- 
venio con  nuestro  capitán  y  le  dedicó  un  gran 
regalo,  con  lo  que  él  lo  tranquilizó  y  se  aseguró  la 
vida  de  aquel  lance;  nosotros  la  gente  de  guen^ 
no  sabíamos  nada  de  estas  componendas,  que  de 
de  haberlas  sabido,  lo  habríamos  atado  de  píes  y 
manos  á  nuestro  capitán  y  llevado  al  Perú  'H 

Después  de  lo  cual  nuesho  capitán  envió  al  Perú, 
al  ¿^«érrwfl/orcOobemador),  4  mensajeros,  y  uno 


(t)  Ptf  leib  anitd  ¡iry  Ubtit—so  pena  corporiü  y  capllil.  VíalíllCW»* 
traía.  ISM.    Apénd.  C  bis. 
(2)  Sc  «dvtcnr  U  inarquia  que   rcinabí  en  el  real  de  InJa,  dt  li  que  luno 

•e  queja '£rtc.  Caiia  tbid. 

'})  Inla  le  queja  unargainente  ús  la  Imuljordiiuiciiin  (K  «o  its^H^ 
■nal  ejemplo  de  los  Oficiala  Reales,  pero  en   palab™  nny  itteííllt»  «"• 

Ibid, 
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capitán  llamado  Nuffto  de  Schaifess  (Ñuflo  de 
Chaves)  "',  el  otro  Unngate  (Pedro  de  Oñale),  el 
tercero  Miehel  Pude  (MJgtiel  de  Rulla),  el  cuarto 
Abai  de  Korthua  (Rui  García)  '*'.  Estos  4  compa- 
ñeros llegaron  al  Perú  en  mes  y  medio,  y  primero 
á  una  ciudad  llamada  pQduesies  (Potosí)  ¿'',  en  se- 
guida é  otra  llamada  f(uesken  (Cuzco)  '*',  la  tercera 
Bilfe  de  le  Platte  (Chuquisaca)  y  la  cuarta  capital 
llamada  Líeme  (Lima);  estas  4  son  las  más  principa' 
les  ciudades  y  más  ricas  del  Perú. 

Allá  cuando  estos  4  mensajeros  llegaron  á  la 
primera  ciudad  Poduesis  (Potosí)  ''  en  el  Perú,  allí 
se  quedaron  los  2  llamados  Micheí  Pucdt  {.Miguel 
de  Rutia)  y  Abaie  por  causa  de  debilidad,  porque 
se  hablan  enfermado  en  el  viaje;  y  los  otros  dos 
Nueffle  (Chaves)  y  Ungenade  (Oñate)  siguieron 
viaje  por  la  posta  y  llegaron  á  Lieme  (Lima)  ="'  á  lo 
del  gubernator  (Gobernador);  ios  recibió  pues  muy 
bien  y  les  tomó  relación  '^'  de  lodo,  de  como  se 
habían  arreglado  las  cosas  en  la  tierra  del  Río  de  le 
Platta,  y  mandó  después  que  ios  alojasen  bien  y 


(1)  Inli  dice  que  S  mandó  í  flalio  de  Chavn.  Lot  olm  frlnn  de  puie  dr 
los  tublcvados. — Carta  citidi.  Ruy  Dial  dice  que  Ñuflo  de  Chavet  y  Miguel 
de  Rulla  fueran    de   parte  de   IriMIa,    y    Rui  OíTEfa  de  lo* otrn.— Ed.  1982, 

p.  131. 

(2)  Aia¡  lie  Kerthaa .  Ver  Kte.  at  íupra. 

{%)  Si  «  eictto  qut  Potmi  '69"  ÍO".  por  IS"»'!  luí  la  primera,  dio  preci- 
saba el  punto  de  entrada. 

(4t  Sí  el  Cuíco  (ué  la  wguodn,  mal  pudoMrLi  Plata  (Sucre  hoy)  la  lerctr- 
ra.  ti  mircHutian  camino  de  Linu. 

(51  Aíiiii  reileri  que  entriron  por  Polwl. 

|6J  Etítrar^an  pttt  Poloai  y  el  Cu2cci  á  Lima,  y  volverían  por  el  Cii2Co  y 
Oiuquluca  o  L>  Plata. 

íT)  RtlatiM. 


170 


trtJtlCH  SCHMID-El. 


los  Iratasen  lo  mejjoi  posible,  también  les  regató  i 
cada  uno  2.000  ducados.    Después  de  esto  el  gtt- 
bernator  encargó  á  Naeffle  Schaifies  ffsluflo  de 
Chaves)  que  le  escribiese  á  su  capitán,  para  que  se 
estuviese  él  con  su  genie  allá  entre  los  Müfthkay' 
síes  hasta  nueva  orden,  pero  que  no  les  tomase 
nada  ni  hiciese  mal,  no  siendo  cosa  de  comer  que 
hubiese  allí;  porque  nosotros  sabíamos  muy  bien 
que  había  rescates  de  plata  entre  eWoS;  pero  como 
eran  subditos  y  vasallos  de  un  Español  no  nos  atre- 
víamos ú  perjudicarlos  '". 

Pero  este  correo  i^'  del  gubernator  estando  en 
viaje  fué  descaminado  por  un  Español,  llamado 
Parnau  '^'  que  estaba  en  acecho  por  orden  de 
nuestro  capitán;  porque  éste  desconfiaba  que  es- 
tuviese por  llegar  otro  capitán  del  Perú  á  gobernar 
su  gente,  como  que  también  ya  por  ese  tiempo  se 
había  nombrado  uno  <*';  por  esta  causa  mandó  él, 
nuestro  capitán,  al  dicho  Pernau  al  camino  y  le 
ordenó  que  si  fuese  cosa  que  se  tratase  de  carta, 
la  trajese  él  consigo  á  los  Carias  '*';  lo  que  á  su 
tiempo  se  cumplió. 


{1}  tr  vil^a  !:<  IraiiiquBia. 

C37  r^  chissqai  á  fhmgar  ^f  IfA  Pu-uanca. 

[3)  Nombre  desconocido. 

f4)  Ditgo  Ccnleitos  íon  infiíJictfón  desde  23*  J3'  Lil.  Snc  )*  í"*** 
TMii  íhijo  (17"  33').  y  desde  la  Mnea  del  Cuíco  y  de  los  OiinU  h««  U  úd 
Ürgall,  con  fscultid  de  pobliit  riuilada  toen  de  Qtoj  llnxila.  Mitriá  vt  I* 
íibtrsí.-Vw  Kcrrera.    Año  I4«,  D«.  VI»,  Llb.  V.  Cap.  I. 

(S)  Irala  se  habtA  rdiraiJD  de  Im  donát.  y  anüntii  «ilo.  La  Privldox^' 
piTCcE  que  pretería  r\  •malO'  de  Irila  i  Iw  •bumoa*  q.ue  nioriin  '  ^' 
•Fwrtclih  pan  hacín«  lu^t-. 
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CAPÍTULO   XLIX 

DÉLA  TIERRA  DÉLOS  MAttCMKHAVSfES.— REGRESO  AL 
RÍO  DE  LA  PLATA.— ALZAMIENTO  DE  DIEGO  DE 
ABREU. 


De  tal  modo  se  había  manejado  y  tanto  había 
hecho  nuestro  capitán  allí  con  la  gente,  que  en 
razón  de  víveres  ya  no  podíamos  permanecer  más 
eníre  los  Marchkhaystes;  porque  los  víveres  que 
teníamos  no  alcanzaban  para  un  mes;  mas  si  nos- 
otros hubiésemos  sabido,  que  se  nos  iba  Á  pro- 
veer "'  d  nombrar  un  [nuevo]  gubernaíor,  no  nos 
hubiésemos  movido  de  allí,  hubiésemos  hallado 
haría  comida  y  remedí  (remedio)  (á  la  cosa)  '^^j  pe- 
ro en  el  mundo  todo  es  picardía  '^'.  Después 
marchamos  nosotros  de  regreso  á  los  tfarchkokoes 
(Corocotoquis)  '*\  Debía  "^  yo  haberos  contado 
también,  á  saber,  que  los  dichos  Machkaysts  tie- 
nen una  tierra  tan  férlil  que  no  se  había  visto  otra 
-  igual  hasta  entonces;  por  ejemplo,  cuando  un  Indio 
sale  al  monte  ó  selva,  y  en  el  primer  árbol  que  allí 

(I)  PrabiedB. 

<1J  A  no  dgdarlo,  pero  con  pejuldo.— Ver  Cprtí  de  IraU.   Ap.  C  >>!>■ 

ri)  HuM  el  no  dcjirquc  U.  hitan  con  loi  Indios  de  paginen.  Li  Fran- 
ifiim  del  lotor  rndnla. 

{i)  Donde  dctenninó  Inti  •lenordar-.  Era  -penvíiida  át  lot  CBroeote- 
faii,  K  leEUU  dútanies  dslM  Tamacocu.  is>  por  ni  palabn  coma  por 
la  de  los  DUclalies  de  V.  A.  contra  mi  totantad,  y  dr  hecho,  tialaron  I»  olí- 
tlilct  de  V,  A.  de  dai  vuelli  i  ola  ciudad  de  la  Asuncián  de.-.  Ap.  C  bk. 

15)  EslD  prcixde  rn  la  venián  canellam. 
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encuentra  abre  un  agujero  con  el  hacha,  de  él  sal- 
tan unas  5  ó  6  medidas  de  miel  tan  pura  como 
almíbar;  las  tales  abejas  son  muy  pequeñas  y  no 
pican.  La  tal  miel,  que  [es]  de  la  buena,  se  puede 
comer  con  pan  ó  con  cualquier  otra  comida,  se 
hace  también  de  ella  buen  vino,  como  en  esta  tie- 
rra (Baviera)  hidromiel;  [es]  aun  mejor  y  más  sabro-' 
sa  al  paladar  <'>. 

Cuando  después  de  esto  llegamos  nosotros  á  los 
antedichos  Worckhobosíes  <",  todos  ellos  con  mu- 
jeres é  hijos  habían  huido  de  allí  y  Se  ponían  á  buen 
recaudo  de  miedo  de  nosotros;  pero  mejor  les  hu-_ 
biese  estado  quedarse  en  su  pueblo;  porque  al 
punto  les  envió  nuestro  capitán  otros  Indios  y  les' 
hizo  decir  que  debían  volver  á  sus  pueblos  y  que 
se  dejasen  de  tenernos  miedo,  que  no  se  les  irroga- 
ría perjuicio  alguno;  mas  ellos  no  quisieron  hacer] 
caso  de  ello  sino  que  por  contestación   nos  man-) 
daron  que  despejásemos  el  pueblo,  porque  de  no, 
nos  arrojarían  de  allí  á  la  fuerza. 

Después  que  nosotros  nos  hicimos  cargo  de  la 
tal  cosa,  nos  dispusimos  á  toda  prisa  y  marchamos 
contra  ellos,  no  obstante  que  entre  nosotros  la 
gente  de  pelea  había  algunos  "*  cuyo  parecer  y  de- 
seo era  que  se  mandase  al  capitán  y  se  le  hicíece 
decir,  que  no  debía  marchar  contra  aquellos,  por- 


f1'  L:i  edMón  HokJuyt  Henr  iqul  un^  notA  innipíiublc,  p.  77-  La  nJftl 
ét  Toi  camoatia  una  cota,  lü  miel  df  pato  «  otra,  y  ^e  »C4  cainv  tu  4e*- 
crit>c  Schinldel^  Ion  írboles  de  los  Chacos  están  JlEROs-deati  miel. 

[2)  Cotocolijquii, 

C3)  EjU  rdadúii  é»  tt  fonda  cdtlcuífda  cím  lu  queju  de  Inli  n  iu  cifU 
y%  cttada.  Na  «raya  él  ¡ele  de  la  espedicliin ,  linu  aanialo  de  Mciidoo. 
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^ue  ello  podría  ser  causa  de  una  gran  hambruna 
en  la  tierra,  de  suerte  que  si  se  ofreciere  pasar  del 
Perú  al  Reo  delie  Plata,  no  encontrarían  allí  nada 
de  comer  "-^;  mas  nuestro  capitán  <-'  y  la  íomurii- 
tett  (comunidad)  i^'  no  quisieron  entrar  por  ello, 
sino  que  siguieron  el  antedicho  propósito  y  mar- 
charon contra  los  dichos  Wockhltobosies  (Coroco- 
toquis)  '-"^  y  cuando  ya  estábamos  nosotros  como 
Á  li'2 ;»///«( legua)  de  camino  de  ellos  ya  habían  sen- 
tado sus  reales  al  abrígo  de  2  cerros  y  bosques  á 
los2costados,  porque,  llegado  el  caso  de  que  nos- 
otros los  venciésemos,  pudiesen  ellos  escaparse  de 
nosotros  con  más  facilidad.  Pero  la  cuenta  les  sa- 
lió mal  parada:  aquellos  que  nosotros  alcanzamos 
tuvieron  que  quedar  allí  ó  ser  nuestros  esclavos; 
asi  que  en  la  tal  escaramuza  nos  ganamos  '^'  hasta 
unos  KOOO,  sin  contar  los  que  matamos  hombres, 
mujeres  y  niños  '*'. 

Después  de  estos  nos  quedamos  2  meses  largas 
en  este  pueblo  que  era  tan  grande  como  serían 
cualesquiera  5  ó  6  de  los  otros.  Así,  pues,  mar- 
chamos adelante  hasta  el  pueblo  donde  habíamos 
dejado  los  2  antedichos  navios  deque  se  trató  en 
la  f.  (48)  '"^J  y  estuvimos  en  el  viaje  año  y  medio,  en 
que  nosotros  no  hicimos  masque  guerrear  con  los 

(1)  Pnfiuit. 

(2¡  Cipliín— en  nlc  r»so  yt  ro  eri  IrsJa. 

fS)  Onnanrlelt-bisia  Mis  pilabr»  para  ronipfcnder  el  eaaio  úr  sublevfl- 
Tnl^fito  en  que  st  hqllAbs  la  c)i|»i]Jd¿D. 
;4|  Corta  de  Irnla,  Apend,  C  bit. 
51  InlHloIrilade— •CiHVfwr  fíVríP/W».  Ibid. 
(6y  Ladf  »ieinpre, 
a¡  Cip.  XLIV. 
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demás,  y  en  este  viaje  nos  liicimos  de  hombfes, 
mujeres  y  niños  hasta  el  número  dG\2.0(Xi perso- 
nas '^1  obligados  á  ser  nuestros  esclavos;  tam- 
bién me  tocaron  por  mi  parte  unas  50  personas 
entre  hombres,  mujeres  y  niños. 

V  eso  que  nosotros  llegamos  á  las  naos  <"  nos- 
avisó  la  gente  que  habíamos  dejado  en  estOS  na- 
vios bergentín  (bergantines)  de  como,  en  nuestra 
ausencia,  un  capitán  llamado  Diego  Abñtgeiat 
(Diego  de  Ábrego)  *^'  natural  de  Sievüla  en  Hhpa- 
nia,  por  propia  cuenta,  y  un  capitán  con  el  nombrt 
de  tfionn  Fran.  ManOiossa  (don  Francisco  de 
Mendoza)  "J,  que  nuestro  capitán  general  Domí- 
nigo  Martlún  £ji(j//fl(lraia)  había  nombrado  para 
capitán  de  los  2  navios  y  de  la  gente  misma,  ha- 
bían armado  un  gran  alboroto  entre  ellos,  prelen- 


(!)  EJ  13  [le  MaTíode  IMSfuccIcEltto  Irali  nucvjnicnle  (crütnlc df  Oo- 
bernadar  en  el  pueno  de  San  Firnnndo.— Ver  Probania«  ■  li  Caní  <le  lu- 
la. Ed.  Iggl,  p.  115.  Ruy  Díaz  dice  [|ue  llcg^on  al  puerto  i  linea  Jt  IMf< 
Arg.  p,   132.     Ed  IBG2,  Irolii  dlceque  llegaron  á  principios  de    tAmrto^ 

OJ  o  ica  Diego   ele  Abreu, 

4)  La  mejor  lucnlEque  tencmiH  parn  i~onciccr  aXra  iconiccIiF lento*  n 
k  urli  del  mlimo  Irnla  de  fecha  ISí^.  El  10  de  Noviembre  IS4S  le  •dm*- 
Itfi  del  careo»  tiala.  y  loi  Oficiales  n cimbraron  ■  Oonolci  de  Mei-iilou.  Mi 
cen  de  lu  suyas  ron  les  Indios.  En  Marzo  del  49al  llee-ir  á  San  Ffmittilo 
(aben  que  -Diego  át  \btig!f  I?  hulii*  comdo  |«  M^cxa  í  Frsncl»eo  ií 
MendoEi,  Icnfcnltdc  Irala,  en  la  A*undiin.  EUadeMArxoct  rec[e¡£lrf» 
[rala  por  In  mismiM  Oíiclal«  R«ils  y  marclu  contra  Abreu.  Lo  que  p«Mt 
H  cucnla  en  U  rarta  tenlaa  rcc«  cllüda. 

En  Enero  de  líS3  sale  Irala  de  la  AiuncJán,  rcgisapúr  los  dCaiuosICKo* 
de  Abrní,  vuelve  i  ^ir  ^  ^u  expHlicián,  y  d?  vucUa  ei,  Sept|?ntbrv  de  iV^ 
bolla  qui;  habían  muerla  i  Diego  á(  Atircu.  Eslo  a  ofidal  y  cierto.  No  k 
comprende  como  Herrera  indiryc  el  aliamicnlo  y  muenc  de  «ste  capliAii  b*- 
j<i  lea  iñm  IM?  y  46,  Dec.  Vil.  Ü)i.  X.  Cap.  15  y  Occ.  VIH,  Lib.  11.  O* 
17.  p.  43.  Ed.  Mad.  Si  Herrera  pudo  equivocarle  ul.  hay  que  düoilp" 
inuchoa  errores  de  Sdunidcl. 
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^^H                 ^  que  él  y  no  otro  debería  mandar  y 

^■^                                                        ■ 

^^^^                   i    la    ciudad,    durante    la    ausencia, 

^H^B 

^^^^                     el  dicho  Die^o  de  Abriego  (Diego 

^^^^H 

'^1                        ■ 

^^H                       Vego)  quería  mandar  sólo;  mas  thonn 

^1                        ■ 

^^^                       Uliossa,  como  capitán  delegado  y  lu- 

■                        ■ 

^^^B                       Marthm  Domenigo  Eyolla  (Irala), 

■                        ■ 

^^^^                       --nlirselo  *'>.  A  todo  esto  se  armó  una 

^m                       m 

^^^^^                  igros  '^'  entre  ellos,  hasta  que  por  fin 

^1  ^ 

^^^^^^^    ..t7/-rV^o  quedó  dueño  del  campo,  y  de- 

^H  H 

^^^^^^y  le  cortó  la  cabeza   á  thonn  Fran   Maa- 

^1 1 

^^^Vtossa. 

H                                  CAPÍTULO  L 

H         1 

H       MOTÍN  DE  ABREU. — SCHMIDEL     RECIBE  CARTAS    DE 

^^B!  ^H                   1 

^K                                                                                                                                                                     ^^^^Hl     ^^M                                                                       ^M 

^H         Entonces  sin  perder  un  instante  puso  i  toda  la  tie-                                        ^^^^^^   ^^^                                                       ^| 

^M     rra  en  alarma  y  quiso  marchar  contra  nosotros  aquí, 

^H^^                           ■ 

^M     y  primero  se  fortificó  en  la  ciudad;   mientras  esto 

^BH                     1 

^B     llegamos  nosotros  con  nuestro  capitán   Marthin 

^VH                    1 

^M     Domenigo  Eyaüa   (Irala),  alas  puertas  déla  ciu- 

^H  ■                     m 

H      dad,  mas  ni  así  quiso  él  dejarlo    entrar  á  nuestro 

^K  H                     ■ 

H      capitán,  ni  tampoco  entregarle  la  ciudad,  ni  mucho 

^B'H                  I 

^1      menos  reconocerle  por  señor. 

^H  H                      1 

^K          Después  que  nuestro  capitán  se  apercibió  de  la 

^■-íH                    ■ 

^1     tal  cosa,  le  pusimos  nosotros  cerco  á  la  ciudad 

H  ■               1 

^^1             cu  OnnwitrA'rín.— Ver  nota  anterior. 

^■SH                        ■ 

^^1           <aj  Poatndani. 

1              r» 
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Nostra  Signara  de  Sunssión;  después  de  lo  cual  la 
gente  de  pelea  que  estaba  en  fa  ciudad,  cuando 
vieron  que  la  cosa  era  de  veras  de  parte  nuestta, 
salían  diariamente  adonde  nosotros  estábamos  en 
el  campo  y  le  pedían  perdón  á  nuestro  capilán, 

Cuando  el  dicho  Dipgo  de    Abriego  (Ábrego) 
conoció  cuál  era  la  conduela  de  sugenle.y  que  no 
se  podía  fiar  de   ella,  por  otra  parte  recelaba  que 
cualquier  noche  de  esas  tomásemos  la  ciudad  put 
traición,  que  era  lo  más  probable  que  allí  aconte- 
ciese, se  aconsejó  él  con  sus  mejores  compañe- 
ros y  amigos,  y  averiguó  cuáles  eran  los  que  esta- 
ban dispuestos  á  salir  de  la  ciudad  con    él;  asi  >e 
llevó  consigo  cerca  de  50  hombres;  los  demás,  tan 
luego  como  salieron  de  la  ciudad  los  que  iban  con 
el  Diego,  se  plegaron  á  nuestro  capitán  y  le  entre- 
garon la  ciudad  y  le  pidieron  perdón;  asi  se  los 
prometió  el  capitán  y  entró  en  la  ciudad. 

Mas  el  dicho  Diego  de  Abriego  (Abren)  mero- 
deó con  los  50  Cristianos  en  unas  30  millas  ll^ 
guasj  de  camino  á  la  redonda,  así  que  nosotros  no 
pudimos  vencerlos;  y  estos  dos  caudillos  se  hicie- 
ron la  guerra  el  uno  al  otro  durante  2  años  ente- 
ros, de  suerte  que  el  uno  por  causa  del  otro  no  se 
contaba  seguro;  porque  el  Diego  de  Abriego  (Ábre- 
go) no  se  quedaba  mucho  en  lugar  alguno;  hoy 
allí,  mañana  en  otra  parte,  y  donde  nos  podía  per- 
judicar no  se  descuidaba  él,  porque  hasta  se  pa- 
recía á  un  salteador  de  caminos.  í'J  En  suma  i^.ri 

fi)  Vct  [>  cuia  d<  Imli.  Apead.  C  bis. 
di)  lait  sama. 
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quería  nuestro  capitán  estar  en  tranquilidad  tenía 
que  buscar  areglocon  el  Diego,  y  pactó  un  casa- 
miento con  sus  2  hijas  '"  que  dió  él  á  los  2  pri- 
mos del  Diego  (Abreu),  llamados  el  uno  Aluiso 
Richkelí  (Alonso  Riquelme  de  Ouzmán),  ^"  y  el 
otro  Francisco  [Vergara]  (Francisco  Ortiz  de  Ver- 
gara),  y  recién  cuando  se  concertaron  los  tales  ca- 
samientos conseguimos  estaren  paz  entre  nos- 
otros. 

Por  el  mismo  tiempo  me  llegó  una  carta  de  Mis- 
panto  por  Sevilla  y  del  factor  de  Fackher^  llamado 
Chriestoff  Reysser,  á  saber,  de  como  á  la  misma 
persona  '''  le  había  escrito  Sebastián  Nettharí,  por 
pedido  de  mi  finado  hermano  Tkoma  Sciimid{,por 
si  fuese  posible  que  se  me  ayudase  á  regresar  á  mi 
tierra,  lo  cual  él,  el  dicho  ChriestofJ  Reysser,  con 
toíla  diligencia  de  su  parte  había  solicitado  "^  y 
tratado  de  cumplir,  á  lo  que  se  debió  que  me  llegó 
la  carta,  la  cual  recibí  yo  el  año  1552,  el  día  25 
de  Julio,  ó  sea  el  día  de  Santiago.  '*' 


f  1)  LxH  cuímiíttla»  fueron  ♦,  uno  dt  »ll«  eotí  Oonialo  di  Mendoia. 

CT  Pidre  dcE  hisloriador  Buy  Pim  íe  Ouimíti. 

en  Mann. 

ÍA)  SetltitUrl. 

íS!  L»  .»Iíp*r»  de  SinlioEo  del  dicho  sSo  de  52,  ¡lega  i  «M  ciudiil  Hsr- 
pando  Ae  Saliuir,  ele.-.  Caita  de  Irala,  nss.  Apénd.  C  bis.  Eale  traírín 
Las  «tnu  t  que  W  TCliere  Sclunidcl.  No  puede  dsne  uní  concorduidn  mú 
complrla. 
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CAPÍTULO  Ll 

EL  AUTOR  EMPRENDE   VIAJE   DE    VUELTA-RA|A   POR 
EL  Rio  DE  LA  PLATA  V  SUBE  POR  EL  PARANÁ 


Después  que  Id  yo  la  carta,  sobre  la  marcha 
pedí  licencia  á  nuesiro  capitán  Thomenigo  Marün 
£yolla{\:^]z),  mas  él  al  prfncipio   no  quiso  dárme- 
la; pero  más  tarde  luvo  él  que  reconocer  mí  largo 
servicio  prestado,  desde  que  yo    por  tantos .  años 
había  servido  fielmente  á  la  Cesárea   Majestad  en 
tierra,  y  que  por  él,  capitán  EyoUa  (Irala)  muchas 
veces  había  puesto  en  peligro  cuerpo  y  vida  y  que 
jamás  lo  había  abandonado;  de  esto  debió  acor- 
darse él  y  me  dio  licencia,  me  encomendó  también 
carta  para  la  Cesárea  Majestad,  es  decir,  para  que 
en  ella  hiciese  él  saber  á   Su  Majestad   cómo   se 
estaba  en  la  tierra  Rio  delle  Platta,  y  qué  era  lo 
que  en  ella  había  aconlecido  durante  el  tal  tiempo 
Las  tales  cartas  las  entregué  yo  á   los  Consejeros 
de  la  Casárea  Majestad  en  Sevilla,  á  quienes  yo 
también  de  palabra  hice  refación  y  dí  buena  cuen- 
la  de  la  tierra. 

Y  cuando  yo  ya  tuve  todas  mis  cosas  dispuestas 
para  el  viaje,  fué  que  me  despedí  amistosamente 
del  capitán  Marthin  Domenigo  Eyolta  (Irala)  y  de 
los  demás  buenos  compañerosy  amigos:  me  llevé 
tambi(;n20  Indios  Garios,  que  cargasen  con    lo 
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necesario  para  un  viaje  tan  lejos;  porque  cada  uno 
(¡ene  que  calcular  lo  que  puede  precisar  para  el 
camino. 

Y  8  días  antes  que  yo  debía  partir,  llegó  uno  dd 
Presiel  (Brasil);  trajo  noticia,  de  cómo  precisamen- 
le  debió  haber  llegado  allí  un  navio  de  Liesebonrm 
(Lisboa)  en  Portugal,  el  cual  pertenecía  al  muy  ho- 
norable y  discreto  sQñor  JoJiarin  van  Hielst  alU  en 
Lisabona  (Lisboa),  un  comprador  ó  un  factor  del 
Erasmus  Schezen  en  Amberes. 

Y  cuando  yo  hube  averiguado  cuanto  tenía  que 
decirme  me  puse  en  marcha  en  nombre  de  Dios 
el  Todopoderoso  el  año  1552  á  26  de  Diciembre 
y  día  de  San  Esteban,  y  abandoné  el  Rio  delle 
Platta,  partiendo  de  la  ciudad  Nostra  Singnora 
de  Sunssionn  con  20  Indios  y  2  cananen  (canoas), 
y  primero  llegamos  á  las  26  millas  (leguas)  á  un 
pueblo  llamado  Juegñehsaíbe  (Ycruquihaba)  "'; 
allá  en  ese  pueblo  se  me  juntaron  4  compañeros, 
2  Españoles  y  2  Portugueses,  los  mismos  que  no 
traían  licencia  del  capita'n.  De  allí  marchamos 
juntos  y  llegamos  como  á  las  15  miUm  (leguas)  á 
un  pueblo  grande  llamado  Barey'^^^  de  allí  mar- 
chamos 4  días  de  viaje,  16  millas  (leguas),  hasta 


(1)  VvCap.  XLJII.  Lai  dkUnciiis  no  «mcucrdin  de  los  dos  luearca,  ni 
!■  diraxlon.  Posible  a  que  haya  habida  dns  puebJos  de  Indios  del  misma 
namlirc-  Indios  rncunifndaüm  cambiaban  úe  local  í  llevaban  el  nooibre 
raniigo, 

(3)  Pan  poder  Ideiililliar  «los  lugar»  ^ty  que  conocCr  li  diDcuinchta.ci¿n 
focal  del  PnniGiia_v-  Lu  57  máí  S4  ¡«guu  lu  cuento  yo  hasta  ia  confTuencla 
díl  Paraguay  y  Paranj^  por  las  muchas  vueltas  que  da  vi  vio  y  alg'D  por  error 
de  cilculu.  Aun  nn  falla  un  estudio  de  geogralín  hlslórlcí  del  Paragnay  y 
flrMll,  con  «1  tnlo  del  verdadero  Schmldel  en  la  mano. 
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llegar  a  un  pueblo  liamado  Gebareche:  de  éste 
marchamos  nosotros  Q  días  de  viaje.  54  milim  (le- 
guas), hasta  un  pueblo  Ifamado  Barode  n  Allí  nos 
quedamos  6  días  largos,  porque  buscábamos  vive- 
res  u  y  rannanen  (canoas);  visto  que  teníamos  nos- 
o  os  que  navegar  100  millas  (leguas)  ag«as  arriba 

llamado  O/^^^^  (i)  allí  quedamos  4  días.  Hasta 
Hqu,  err  este  pueblo  todo  obedece  á  ía  Cesárea 
Majestad,  y  es  tierra  de  Carlos  'K 


'(I 


CAPÍTULO  LII 

t 

PASAN  POR    LOS   TUPf.-sU  D ESCR r PC ÍÚN. -LLEGAN 
AL  PUEBLO  DE  JUAN  KAIMUNNELLE  (RAMALLO) 

Ahora  empieza  la  tierra  del  Rey  de  Portueal   á 

dejar  el  P«r/,««  (Paraná)  y  las  ca.nar^on  (canoa" 
y  marchar  por  tierra  á  los  r/wpís  (Tupí)  y  cami' 
narnos  6  semanas  largas  por  íesierto^/ci  oT; 
valles  en  que  [por  miedoj  de  las  fieras  del  campí 
no  pod,amos  dorn.ir  tranquilos ;  y  hay  entre  el  sua^ 
dicho  pueblo  0/./,f.y  los  nopís  125  millas  (Je- 

O)  Pnfaaitt, 

(3)  Mi    S  „^„0,  h„„   d    ,p^^     y^  „^^ 

(4)  Purfftran  jcr  Cilnguib. 

fW  En  Urna  de  Portug»,  y¿  ,„„  ,„d,^  ^^p, 
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guas,  de  camino.  Estas  naciones  Thopis  se  comen 
á  la  gente,  cuando  es  enemiga;  no  hacen  otra  cosa 
que  andar  siempre  en  guerra,  y  cuando  vencen  á 
sus  enemigos,  conducen  ellos  los  prisioneros  á  su 
pueblo  tal  y  como  en  la  tierra  aquí  (Baviera)  se 
dispone  una  boda;  y  cuando  es  llegado  el  tiempo 
en  que  quieren  acabar  con  los  prisioneros  ó  ma- 
tarlos, se  preparan  ellos  una  gran  ceremonia  con 
este  fin;  pero  hasta  tanto  por  lo  que  es  el  hombre 
prisionero,  se  le  da  cuanto  se  le  antoja  ó  que  pue- 
de desear,  como  ser  mujeres  con  quienes  holgar  ó 
cosas  de  comer,  lo  que  el  corazón  le  pida,  hasta 
que  llega  la  hora  en  que  tiene  (de  morir) '".  Su 
gusto  y  su  encanto  está  en  la  guerra  perpetua. 
itm  [ellos]  beben,  y  comen  y  eslán  día  y  noche 
bonachos;  también  son  amigos  del  baiJe,  y  llevan 
Á  tal  extremo  la  vida  de  adulterio,  que  no  es  para 
contada;  es  una  gente  fiera,  ambiciosa  y  soberbia; 
hacen  vino  del  trigo  turco  (maíz)  con  el  que  se  lle- 
nan, tal  como  cualquiera  aquí  se  toma  el  mejor  de 
los  vinos;  tienen  idioma  parecido  [al  de]  ios  Ca- 
ries, con  los  que  bien  poca  es  la  diferencia  que 
hay  ro. 

De  allí  llegamos  nosotros  i  un  pueblo  llamado 
Kfirícseba  "',  son  también  Thopis,  eslán  de  guerra 
con  los  Cristianos,  mas  los  anteriores  son  amigos 
de  [o&  Cristianos;  eso  que  llegamos  el  Domingo 


(I)  ElcaulIveriodcHaní  Sladtde  Wtssr,  2.*  Parle,  Cap,  XXVHt. 
(Ü)  Eirta  obíervíción  de  Schmidfl  boj  prueba  <|U*  m  dabi  cabal  cumia  Je 
lo  que  eran  las  dilercnciaa  cnire  i¡s  Lengua»  t  ¡dionua  de  tu  •itociones-  que 

(3)  Kariessbd.-Coma  A  Fuese  iJeún  puebla  de  CirliH. 


V2 


UUHCH  SCHMiOEL 


de  Palmas  &  4  milias  (leguas)  de  un  pueblo,  nos 

convencimos  que  teníamos  que  guardamos  bien 
de  los  Karieseba;  y  esta  vez,  con  ser  que  estába- 
mos en  tanta  escasez  de  bastimento  "J,  tuvimos  sin 
embarco  que  caminar  un  poco  más  en  busca  de 
comida,  pero  no  pudimos  contener  á  2  de  nues- 
tros compañeros,  que  á  pesar  de  nuestro  buen 
consejo  se  metieron  en  el  pueblo;  les  prometimos 
pues  esperarlos,  lo  que  allí  también  se  cumptkS. 
Pero  ni  bien  entraron  ellos  al  pueblo  fueron  muer- 
tos y  comidos  en  seguida.    ¡Quiera  Dios  apiadarse 
de  ellos!    Amén. 

Después  de  esto  se   nos  presentaron  estos  mis- 
mos Indios  en  número  como  de  50  hombres  i  dis- 
tancia de  30  pasos;  traían  puesta  la  ropa  de   los 
Cristianos  y  se  pararon  y  platicaron  con  nosotros; 
pero  es  costumbre  entre  estos  Indios,  que  sí  algu- 
no se  para  á  pocos  pasos  de  su  enemigo  y  platica 
con  él,  nada  de   bueno   le  está  urdiendo.    A  esto 
cuando  lo  advertimos,  nos   preparamos  lo  mejor 
que  pudimos  con  nuestras  armas  y  les  preguntamos 
adonde  habían  quedado  nuestros  compañeros,  allf 
dijeron  ellos  que  estaban  en  su  pueblo  y  que  nos- 
otros también   deberíamos  pasar  allá;   mas  nos- 
otros no  lo  quisimos  hacer,  porque  bien  les  conoci- 
mos la  mala  intención.     Enseguida  nos  hicieron 
disparos   con  sus    arcos,  pero   no   nos  resistieron 
mucho  tiempo,  sino  que  dispararon  á  su  pueblo  y 
al  punto  trajeron  de  allí  hasta  unos  6.000  contra 


<l)  Pnjanál. 
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nosotros;  pero  nosotros  en  tal  apuro  no  teníamos 
más  amparo  que  un  bosque  grande  y  cuatro  arca- 
buces "'  junto  con  20  (&0}  Indios  de  los  Car/os^ 
que  nos  habíamos  traído  de  la  ciudad  Nostra 
Singnora  df  Sunssión;  asi,  pues,  rtos  sostuvimos 
allí  unos  4  días  con  sus  nocKes,  en  que  nos  hada- 
mos continuas  descargas,  y  en  la  cuarta  noclie 
con  todo  sig'llo  abatidonamos  el  bosque  y  mar- 
chamos de  allí,  porque  no  teníamos  mucho  que 
coftier,  y  los  enemigos  también  empezaban  á  lle- 
vamos ventaja;  como  dice  el  refrán:  porque  son 
muchos  los  perros  muere  la  liebre. 

De  allí  marchamos  nosotros  5  días  seguidos  por 
bosques  desamparados,  como  que  en  mis  días  {y 
eso  que  he  andado  la  seca  y  la  meca)  no  he  visto 
iguales,  ni  he  viajado  por  camino  más  enmaraña- 
do; tampoco  teníamos  que  comer,  y  por  eso  habla 
que  remediarnos  con  miel  y  raicecillas  que  encon- 
trábamos; también  se  apoderó  de  nosotros  descon- 
fianza de  que  el  enemigo  nos  alcanzase,  si  nos 
permitíamos  aunque  no  fuese  más  que  el  tiempo 
para  cazar  alguna  salvagina  del  campo. 

A$!  llegamos  á  una  nación  llamada  Biessaie 
(Mbiagá),  '^'  allí  paramos  4  días  largos  é  hicimos 
bastimento,  mas  no  nos  afrevimos  á  entrar  en  el 
pueblo,  siendo  nosotros  los  pocos  que  éramos. 
Cerca  de  esta  nación  está  \m  agua  (río)  llamado 
Urquaie  (Uruguay)  "';  allí   vimos  víboras  ó  ser- 


(IJ  Ptxtnit. 

í'i)  Provincia  de  Suila  Cttilínl. 

{Si  Urttaait.    Ati  eili. 
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píenles,  llamadas  en  su  lengua  de  Indios  síhae  éyba 
fíuiesdia  ">\  es  de  14  pasos  de  largo  y  2  braza- 
das  de  grueso  en  el  medioj  hacen  mucho  daño, 
por  ejemplo,  cuando  se  baña  la  gente,  é  bebe  una 
fiera  de  la  misma  agua  ó  se  pone  á  nadar  sobre  el 
agua,  asi  se  le  arrima  una  serpiente  de  éstas  deba- 
jo del  agua,  nada  basta  donde  está  el  hombre,  ó  la 
fiera,  y  lo  envuelve  en  la  cota,  zambulle  en  segui- 
da bajo  del  agua  y  se  lo  come;  porque  siempre 
se  mantiene  con  la  cabeza  á  flor  de  agua  y  obser- 
va á  ver  si  se  presenta  atgo  que  sea  hombre  ó  bes- 
tia, que  pueda  matar  y  envolver.  <"' 

De  allí  marchamos  nosotros  adelante  un  mes 
largo  y  seguido,  100  millas  (leguas)  de  camino,  y 
llegamos  i  un  pueblo  grande  llamado  Scherebe- 
thuebá,  <^'  allí  nos  quedamos  3  días  y  estábamos 
muy  rendidos;  no  nos  había  sobrado  de  comer, 
porque  nuestro  principal  alimento  era  mieJ,  con  lo 
que  estábamos  todos  sin  fuerzas;  asi,  pu^s,  cual- 
quiera puede  con  lo  dicho  hacerse  cargo  de  los 
peligros  y  de  la  pobre  y  mala  vida  que  fué  la  nues- 
tra en  tan  dilatado  viaje,  muy  particularmente  en  lo 
tocante  á  la  comida,  bebida  y  dormidas;  la  cama 
que  cada  uno  traía  consigo,  pesaba  4  ó  5  libras,  (y) 
era  de  algodón  *■";  se  hacen  en  forma  de  red,  se 
atan  Á2  árboles,  y  allí  se  echa  encima  cada  uno; 
esto  se  hace  en  el  bosque  bajo  del  azulado  cielo; 


(1)  No  hallo  ¡n'crprFttcidn  Mlisfaclorli  de  ot»  3  paJibru. 

(2)  Ver  Cap.  XVH. 

O)  YiTuballM  en  I*  provfpcl"  del  Jineiro.    Vw  Ed.  al.  tSM,  p.  107, 
Nota  1. 
(4)  Hapura. 
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porqtie  si  no  son  muchos  los  que  junios  marchan 
por  lierra  en  laiiiam  (Indias),  es  más  seguro  sa- 
carla bien  en  el  bosque  que  en  las  casas  ó  pueblos 
de  los  Indios. 

Ahora  marchamos  nosotros  ú  un  pueblo  que 
pertenece  á  los  Cristianos,  en  que  el  principal  se 
llama  Johann  KaimmmeÜe  (Juan  Ramallo)  *'*  y 
por  suerte  nuestra  no  estaba  en  casa,  porque  este 
pueblo  me  pareció  una  cueva  de  ladrones;  fué  que 
el  dicho  principal  estaba  en  casa  de  otro  Cristiano 
en  Vincciido  (San  Vicente)  '^'  y  estos  desde  ya  antes 
estaban  por  entrar  en  un  arreglo  entre  si;  estos  800 
Cristianos,  pues,  en  los  2  pueblos  dependen  del 
rey  de  Portugal,  y  del  dicho  Koinmnnelle  (Ramallo), 
quien  según  él  mismo  lo  asegura  hace  ya  40  años 
laicos  que  ha  vivido,  mandado,  peleado  y  conquís- 
lado  en  tierra  de  Indias,  razón  por  la  que  quiere 
seguir  mandando  en  la  misma  con  preferencia  & 
cualquier  otro,  cosa  que  el  otro  tal  no  se  la  con- 
siente, y  por  lo  tanto  se  hacen  entrambos  la  guerra; 
y  este  más  nombrado  Koimannelte  (Ramallo)  pue- 
de en  un  día  reunir  50.000  Indios,  mientras  que  el 
rey  no  reúne  2.000;  tanto  es  el  poder  y  el  prestigio 
de  que  él  goza  en  la  lierra. 

Pero  sucedió  que  el  hijo  del  tantas  veces  nom- 
brado J^ai/nunnelle  (Ramallo)  había  estado  allí 
cuando  llegamos   nosotros  al  susodicho  pueblo, 


(l^usn  Rimnllo,  fnndidar  de  Plnllnlnga  ó  San  PauJo.    TnJ..    Ing.  Ki- 
IHnyt Sodciy,  p. si.  Noia. 

'2)  Síu  Victnit— Provincii   de   Sin    Paulo— Biwil.    Puebla   hind&do  por 

Mtrtln  MtQwo  <¡t  Sduzi  en  1531. 
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quien  nos  recibió  bien,  aunque  nosolros  Icnfamos 
que  desconfiar  más  de  él  que  de  los  Indios;  mas 
como  aquí  nos  fué  bien, demos  siempre  grtcias,á 
Dios  el  Creador  por  Cristo  Jesús,  su  único  Hijo, 
que  hasta  aquí  tanto  nos  ha  favorectdoy  de  todos 
modos  nos  ha  amparado. 


CAPÍTULO  LUÍ 

LLEGADA  A  SAN  VICENTE. —  VtAJE    Á  ESPAÑA.— 
MARAVILLAS  DEL  MAR 


Ahora  marchamos  afgo  más  adelaníe  á  una  pe- 
queña ciudad  llamada  S.  Vkendo  (San  Vicente)  *", 
20  millas  (leguas)  de  camino;  alia  llegamos  el  año 
I553anfltJ  Do/nwH,  el  13  de  Junio,  en  día  de  San 
Anionio,  y  dimos  con  un  navio  portugués,  que  es- 
tabji  nlK  cargado  con  azúcar,  palo  de  Brasil  y  al- 
jodíín.y  pertfiíecía  al  honorableSchezen;  su  fac- 
tor esm  en  Lisabonna  (Lisboa),  se  llama  Johann 
vann  Haessrn,  quien  á  más  tiene  otro  factor  allí  en 
VimTttiío  (S.  Vicente),  llamado  Peíter  Rosel. 

Hcii  Kw  antedichos  señores  Schezenn  y  Johan 
Vi>n  Hül&ftt  tienen  allá  en  la  tierra  muchos  pueblos 
y  villorrios  JLzucureros,  en  que  se  hace  azúcar  año 
mlondo.  Asi,  pues,  me  recibió  el  susodicho  Petter 
/itísxft  mtiy  «mislüsamente  y  me  trató   muy  en 

|ll  Al  *"' '''  MHM» lunado  o  ISSI  por  Uarifii  Affonzo  de  Sonza. 
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grande;  éi  también  me  recomendó  ala  tripulación 
con  que  tenía  que  navegar,  y  les  pidió  que  se  qui- 
siesen poner  á  mis  órdenes,  lo  que  después  cum- 
plió con  exactitud  el  capitán  este,  y  [yo]  confieso 
que  es  así;  así  nos  quedamos  aún  11  días  en  I2 
ciudad  Vincendo  (S.  Vicente),  para  prepararnos  y 
proveemos  de  todo  lo  necesario  que  puede  á  uno 
haceríe  falta  en  alta  mar.  Iten  echamos  6  meses 
largos,  de  la  ciudad  Nostra  Singnora  de  Siinssi'ón 
hasta  la  ciudad  S.  ViitCÉnndo  en  Presiell  (Brasil]  y 
hay  47Ó  mutas  (leguas)  de  camino. 

Después  nos  hicimos  &  la  vela,  en  seguida  de 
habernos  despachado  de  lo  que  había  que  hacer, 
y  salimos  de  la  ciudad  5.  Vinccnndo  el  año  1553, 
(3fl«í)  DíJ/n//!/,  el  24deJunÍo,  día  de  San  Juan;  así 
mismo  estuvimos  nosotros  1 4  días  largos  en  el  pié- 
lago ó  mar,  sin  alcanzar  un  viento  favorable,  antes 
al  contrarío  tormentas  y  tiempo  horrible  sin  tregua, 
así  que  no  podíamos  atinar  adonde  estábamos;  á 
todo  esto  se  nos  tronchó  el  mástil  del  navio,  que 
empezó  á  hacer  mucha  agua,  así  que  tuvimos  que 
acercarnos  á  tierra  y  llegamos  á  un  puerto  ó  bahía 
llamada  ciudad  Spiritu  Sanntto  (Victoria),  está  en 
/^/■«//(Brasil)  en  fnnd'ia  (Indias)  ",  pertenece  al 
rey  de  Portugal,  hay  Cristianos  en  la  ciudad,  con 
sus  mujeres  é  hijos  hacen  azúcar,  tienen  algodón  y 
palo  de  Brasil  "'  y  de  otras  clases  que  por  allí  se  en- 
cuentran. 

En  estos  lugares  del  mar   entre  S.    Vieenndo  y 


'f 


111  Por  los  30". 
(3)   P»r»  teñir,  ílc. 
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Spiritu  Sanrtto  es  donde  mis  se  encuentra  la  ba- 
llena ó  cetáceo  "';  hacen  mucho  daño,  por  ejemplo, 
cuando  se  quiere  navegar  de  un  puerto  al  oiro  en 
pequeños  navios,  que  al  fiíi^ípn  algo  mayores  que 
los  navios  grandes  de  aquí  en  esta  tierra  (Baviera), 
allí  se  presentan  estas  ballenas  en  mesnada  y  arman 
batalla  entre  sí,  y  si  en  esto  se  encuentran  con  el 
navio,  allí  lo  hacen  zozobrar  con  gente  y  todo.  Es- 
tas ballenas  vomitan  d  arrojan  agua  constantemen- 
te por  la  boca,  y  una  que  otra  vez  tanta  cuanta 
cabe  en  un  buen  tonel  de  Francia;  y  el  tal  golpe 
de  agua  lo  produce  ella  cada  y  cuando  mete  la 
cabeza  bajo  del  agua  y  la  vuelve  asacar;  esto  ha- 
ce ella  día  y  noche  y  quien  por  primera  vez  lo  ve 
se  hace  de  cuenta  que  tiene  un  peñasco  ala  par. 
Mucho  habria  que  escribir  del  pez  este. 

Iten  hay  también  cantidad  de  otros  peces  raros 
y  maravillas  del  mar,  de  lasque  todo  lo  que  se 
puede  decir  y  contar,  por  más  detallado  que  fuesí, 
sería  poco.  Hay  otro  pez  muy  grande,  se  llama  en 
español  sumere  ^',  esto  es  en  alemán  schnub-huet 
vischs  (pez  sombrerero  de  paja);  es  este  un  pez 
del  que  todo  lo  que  se  diga  y  escriba  es  poco;  tal 
es  de  grande,  de  fuerte  y  de  poderoso  el  tal  pez; 
en  algunas  partes  perjudica  mucho  á  los  navios; 
porque  siendo  que  no  corra  viento,  y  que  por  ello 
están  los  navios  encalmados  sin  poder  marchar  ni 
para  atris  ni  para  adelante;  cuando  el  pez  embiste 

(11  Welfiselfts 

(21  Suinfí— sin  duda  por-tonibrero',  EJ  autor  aqu<  nos  npiíe  \os  cucnloa 
que  le  malcrían  lotí  marineros,  laincnot  par  sus  exaseinciono  i  Invcncíanes 
acerca  de  lu  maravillas  qus  conlitne  el  inir. 
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a  navio  con  un  golpe  tan  recio,  que  todo  él  tiem- 
blayse  estremece,  «ntonces  al  punto  hay  que  arro- 
jarle del  navio  una  ó  dos  grandes  pipas;  y  así  el  di- 
cho pez  se  apodera  de  las  barricas,  deja  al  navio  y 
juega  con  ellas. 

Iten  más  otro  pez  muy  grande,  llamado  pesche 
spaid£  (pez  espada),  esfo  es  en  alemán  vischsme- 
sser  ó  schwertmesser,  hace  gran  daño  á  los  demás 
peces,  y  cuando  aquellos  se  pelean  entre  si,  es  la 
cosa  como  cuando  en  tierra  se  juntan  2  caballos 
bellacos  y  se  acometen  uno  al  otro:  lo  cual  es  di- 
vertido ver  en  la  mar;  mas  cuando  los  peces  pe- 
lean entre  sí,  por  lo  general  sobreviene  mal  tiempo 
en  la  mar.  lien  más  hay  otro  pez  grande  y  malo, 
que  supera  á  todos  en  aquello  de  pelear  ó  batirse; 
se  llama  en  español  serré  pesclie  (pez  sierra),  en 
alemán  ságviscks  '".  Hay  oíros  peces  más  cuyos 
nombres  no  fos  sé.  Iten  peces  voladores  y  otros 
peces  grandes  llamados  doninnen  (toninas). 


CAPÍTULO  LIV 

LLEGADA  A  LíSBOA  V  SEVILLA.    PASA  k  CÁDIZ.     ESCA- 
PADA DE   UN  NAUFRAGIO 


Así  pues  navegamos  4  meses  largos  seguidos  en 
la  mar,  sín  que  viésemos  tierra  alguna,  y  conducía- 
mos mercaderías  del  dicho  puerto  Spiritu  Saacto. 


(I)  V£aavcl  Cap,  IV. 


19 


3M 


ULRíCH  SCHMIDEL 


Después  llegarnos  á  una  isla  IJamada  Irsle  de  Ter- 
zero  (Isla  Terceíra)  !'\  allí  voVimos  á  íomarvívms, 
pan,  came  y  aguaylo  demás  que  nos  faltaba  y  nos 
quedamos  alK  2  días  enteros;  perienece  al  rey  de 
Portugal. 

De  allí  navegamos  á  Lisebortna  (Lisboa)  á  los  U 
dias,  año  1553.  an/rí7  rf£7mí/ií.   Setiembre  30;  eidla 
de  Sannt  Jerónimo  arribamos  alli  yncs  quedamos 
14  días  largos  en  la  dudad  de  Liseboana.  Allí  se 
me  murieron  2  Indios  que  traía  yo  conmigo  de  li 
tierra  (el  Paraguay).  De  allí  viajé /7er/J05/a/rHporU 
posta)  á  Sevilla  en  6  días— son  12  millas  (leguas);  y 
me  quedé  unas  4  semanas  largas  hasta  que  estuvie- 
sen listos  los  navios;  después  salí  de  Sevilla  por  agua 
y  llegué  en  2  días  á  la  ciudad  de  5.  Lucas  (San  Lúcar 
de  Barrameda)  donde  me  quedé  hasta  el  otro  día. 
De  allí  viajé  yo  un  día  de  camino  por  tierra  y  llegué 
á  una  ciudad  llamada  Portta   S.  Marie  (Puerto  de 
Santa  Mana),  de  donde  anduve  8  millas  (leguas)  de 
camino  por  agua  y  llegué  á  Ea   ciudad  Calles  (Cá- 
diz), 1='  allí  á  la  sazón  estaban  los  navios  holandeses, 
que  debían  partir  para  los  Países  Bajos;  los  mismos 
que  eran  unos  25,  lodos   navios  grandes,  que  se 
llaman  hulckhenn  (urcas). 

Entre  estos  25  navios  había  uno  nuevo,  grande 
y  muy  lindo,  que  súlo  había  hecho  un  viaje  de 
Andorff  (Amberes)  á  Hispaniam;a?,\  pues  meacor 
sejarotí  los  comerciantes  que  debía  yo  embarcarmí 


(l)En  las  Azore*. 

13)  MadoajiiiEua  de  pTonusclir  el  nombre  legilD  Moni  nú,  DIf.  EUm. 
Al.de  1889,  ;j.  112,  Noli. 
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en  este  navfo  nuevo;  y  el  patrón  ("'  se  llamaba 
tieinrick  Ses:  era  un  hombre  honorable  y  capaz,  con 
él  traté  ''*  yo  y  arreglé  mi  pasage,  también  la  comida 
y  las  demás  cosas  que  faltaban  para  este  viaje,  por 
todo  esto  cerré  yo  trato  con  él.  Esa  misma  noche 
acabé  yo  de  aprestarme  de  todo,  é  hice  llevar  mi 
botín,  vino,  pan  y  cosas  por  el  estilo,  también  los  pa- 
pagayos que  había  yo  traído  de  //íí/ío(Indias),  lodo 
al  navfo;  y  por  úFlimo  convine  con  el  patrón  '" 
que  para  complacerme  me  haría  anunciar  la  hora 
de  partir,  lo  que  él  patrón  me  prometió,  y  que  no 
se  iría  sin  mí,  sino  que  con  toda  seguridad  me  haría 
avisar.  Ahora  sucedió  que  el  dicho  patrón  '■*>  esa 
misma  noche  tomó  algo  de  más,  así  que  (por  suer- 
te mía)  se  olvidó  y  me  dejó  en  la  posada,  sucedió 
que  2  horas  antes  de  amanecer,  el  timonel,  que  era 
quien  manejaba  el  navio,  hizo  que  se  levase  el  an- 
cla, y  allí  se  hizo  á  la  vela.  Y  cuando  yo  de  mañana 
fui  á  buscar  el  navio,  ya  estaba  este  una  mÜía  (le> 
g^a)  lai^a  de  camino  distante  de  tierra;  en  seguida 
tuve  que  buscarme  otro  navio  y  cerrar  trato  con 
otro  capitán,  al  que  tuve  que  darle  lo  mismo  que  al 
anterior;  así  partimos  al  punto  de  allí  con  los  otros 
24  navios  y  tuvimos  viento  favorable  los  primeros 
3  días,  mas  después  nos  vino  un  viento  fuerte  y 
contrario  ^^>,  de  suerte  que  no  podíamos  seguir  na- 
vegando; estuvimos,  pues,  5  días  largos  siempre  eti 


(1)  B  Schíeffir. 
(3)  Paetírte. 

(3]  Schiíjftr,  d  *skJpp/r»,  como  «llHaa  los  ln|£Jocs. 

{4J  SchítJ/er,  porque  era  cjkpirln  úv  biique  mcrcantc- 

(5;  Connlrarf.—Lí  propia  palabra  ispnilolj,  porq  uc  al  emana  no  ts. 
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gran  peligro  esperando  bonanza;  pero  cuanlo  más 
nos  demorábamos  más  brava  se  ponía  la  mar,  has- 
ta que  ya  no  nos  fué  posible  esperar  más  mar  afu^ 
ra,  sino  que  tuvimos  que  regresar  para  atrás  por  el 
camino  que  habíamos  traído. 

Ahora  es  costumbre  en  práctica  de  la  mar,  que 
los  marineros  y  patrones  i''  hagan  un  capitán  ge- 
neral L-ntre  ellos,  que  en  español  se  llama  almeran- 
do  (almirante);  este  manda  á  todos  los  navios,  ylo 
que  él  quiere  eso  se  ha  de  hacer,  eso  se  ha  de  cum- 
plir, en  alia  mar;  y  ellos,  los  marineros  y  patrones, 
tienen  que  jurarle  que  ninguno  de  ellos  se  ha  de 
querer  separar  de  los  demás;  porque  la  Cesárea 
Majestad  había  ordenado  y  mandado  que  menosde 
20  navios  no    deben'an  emprenderviaje  de  España 
á  los  Países  Bajos,  por  causa  del  Rey  de  Francia, 
mientras   duraba  la  guerra   entre  ellos.   Fuera  de 
esta  hay  otra  costumbre  más  en  alta  mar,  que  un 
navio  no  ha  de  navegar  á  más  de  una  muta  (legua} 
de  distancia  del  otro,  y  cuando  se  pone  á  entra  el 
sol,  también  los  navios  tienen  de  juntarse  y  los 
patrones  han  de  saludar  zl  miranndo  (almirante) 
con  3  ó  4  tiros,  y  Iodos  los  días  2  veces;  tambiéi\ 
por  la  otra  parte  el  rniranndi  (almirante)  ha  de  col- 
gar del  navio  suyo  2  linternas  hechas   de   hieno, 
que  se  llaman /arn//  (faroles) ''',  (y]  las  ha  de  dejar 
prendidas  toda  la  noche,  así  los  demás  ftan  dese-j 
guir  at  navio,  en  que  está  la  luz,  y  no  se  han  de  se-^ 
parar  por  nada. 

{\)SMgfftr. 

O)  ParaUctietMS. 
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hen  más  el  mirando  (almíranle)  les  avisa  cada 
noche  á  los  navegantes  el  rumbo  que  piensa  lomar, 
porque  si  llega  el  caso  de  sobrevenir  un  temporal 
en  alta  mar  puedan  ellos  saher  el  rumbo  ó  viento 
que  ha  seguido  [el]  /ni>a/í«£Í  (almirante),  y  así  no 
se  aparten  los  unos  de  los  otros. 

V  eso  que  tuvimos  que  regresar  y  volvemos 
atrás,  como  se  dijo,  allí  estaba  el  navio  del  suso- 
dicho ha\r\nrich  Sc/iezcn,  en  que  lenía  yo  todo 
mi  botin,  el  mismo  me  había  dejado  en  Calless 
(Cádiz),  el  postrero  de  los  demás  navios,  y  cuan- 
do ya  nos  aproximamos  comoá  una  milJa  (legua) 
de  camino  de  la  ciudad  de  Calless  (Cádiz)  allfse 
nos  hizo  obscuro  y  anocheció;  así  que  el  almiran- 
dos  (almiranle)tuvO  que  mostrar  un  farol,  mediante 
el  cual  se  !e  arrimasen  los  navios.  V  cuando  ya 
hubimos  llegado  Á  la  ciudad  Calless  (Cádiz),  cada 
patrón  largó  su  ancla  al  agua  y  el  mirando  (almi- 
rante) también  retiró  su  farol.  Mientras  esto  se 
hizo  una  lumbre  en  tierra  sin  dañada  intención, 
mas  le  fué  funesta  para  (a  suerte  de  Hainrich  Sche- 
¿ínysu  navio;  ahora  la  lumbre  procedía  de  cerca 
de  un  molino,  como  á  un  tiro  de  arcabuz  déla 
ciudad  de  Calless  (Cádiz),  y  así  el  antedicho  Hain- 
rich Scke2  se  encaminó  dereciio  á  ella,  porque  se 
le  puso  que  era  el  farol  del  miranndo  (almirante)  '■', 
y  cuando  él  con  su  navio  estaban  ya  muy  cerca  de 
la  luz,  dio  con  toda  fuerza  sobre  un  peñasco,  que 
estaba  allí  dentro  del  agua,  y  su  navio  se  hizo  cien 


rij  Esiarla  un  poco  alumbndo,  como  ciuniEa  se  olvldd  y  dejú  en  tierrn  f 
Schinídcl. 
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mil  pedazos  y  se  fueron  á  pique  gente  y  carga, 
en  menos  de  un  medio  cuarlo  de  hora,  y  no  quedó 
un  palo  sobre  otro;  también  de  22  almas  '"  solo  se 
salvaron  el  patrón  y  el  timonel,  que  escaparon 
sobre  un  madero  grueso;  también  se  perdieron 
6  baúles  con  oro  y  plata  perteneciente  á  la  Ce- 
sárea Majestad  y  gran  cantidad  de  mercancías 
más  de  propiedad  de  los  comerciantes.  Por  ío 
cual  doy  yo  á  Dios  mi  Redentor  y  Salvador  por 
Cristo  Jesús  alabanzas,  honor,  loas  y  gracias  por 
siempre,  porque  esta  vez  más  tan  misericor- 
diosamente me  dirigió,  defendió  y  amparó  por 
cuanto  yo  en  la  primera  vez  no  alcancé  el 
navio. 


CAPITULO  LV 

VUELVE    A     EMBARCARSE    EL    ALTTOR     EN    CAdIZ. 

LLEGAN  A  INGLATERRA  Y  DE  ALLÍ  A  AMBERES 

Después  de  esto  paramos  2  días  quietos  en 
Khatliss  (Cádiz),  y  el  día  de  San  Andrés  volvi- 
mos á  emprender  viaje  para  Anntorf/  (Amberes), 
tuvimos  en  este  viaje  tan  mal  tiempo  y  tan  terribles 
vendábales,  que  los  mismos  patrones  decían  que 
en  20  anos,  ó  sea  en  todo  el  tiempo  que  habían 
navegado  por  los  mares,  no  habían  visto  ní  oído 


(1)  Ptrsemri. 


VIAJE  AL  Rio  DE  LA  PLATA 


99$ 


decir  de  tormenta  tan  horrible  ni  que  dure  tanto 
tiempo. 

Así  ahora  arribamos  á  Inglaterra,  i  un  puerto 
Jlamado  Viedt{\%\a  de  Wtght)>'>,  no  nos  quedaba 
en  nuestros  navios  una  sola  Wetle  Cvela),  esto  es, 
una  lona  que  se  extiende  en  el  palo,  ni  tampoco 
velamen,"*  ní  aparejo,  ni  la  menor  cosa  abordo 
délos  navios;  ysi  el  tal  viaje  hubiese  durado  un 
poco  más,  no  se  hubiese  salvado  uno  de  estos  24 
navios;  sólo  Dios  el  Señor  nos  sacó  bien  por  otro 
lado. 

Ahora  para  colmo  de  todo  lo  demás,  siendo  ya 
el  día  de  año  nuevo  del  año  1554,  el  día  de  los 
3  Santos  Reyes,  8  navios  se  perdieron  desgraciada- 
mente con  vidas  y  haciendas,  cosa  que  daba  pena 
de  ver;  porque  lo  cierto  es  que  no  salvó  uno  solo 
de  allf. 

Esto  aconteció  entre  Francia  é  Inglaterra,  Dios 
el  Todopoderoso  quiera  favorecerlos  y  á  nos- 
otros con  su  misericordia,  por  Cristo  su  único 
Hijo.     Amen. 

Así  nos  quedamos  4  dias  en  el  dicho  puerto 
V7írf/(Wight)  en  Inglaterra  y  de  allí  navegamos  á 
Probannt  (Brabante),  y  á  los  4  dias  arribamos  á 
Arnmu\\á]a  que  es  una  ciudad  en  Sehdandt'^\ 
adonde  están  surtos  los  navios  grandes;  está  á  74 
millas  (leguas)  de  camino  de  Vtede  (Wight),  y  de 
allf  navegamos  á  /l/7/¡/tííJoír(Amberes),  que  está  á 


(1}  Itll  -de  Wiirhl,  al  nir   del  pueiio  de  South impUan. 

(2¡  Salí  pur  Segel.  Muchu  palabras  acribe  Sdtmldd  t  la  inglesB, 

O)  AriiemA¡ittn,—E¿.  Al.  1S8Q,  p.  1 15,  NoU  3. 
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Se  ha  llegado  a!  fin  de  la  tarea.  Se  ha  fratado  de 
conservar  algo   det    colorido   y  sabor  acríollado 
del  orí^na),  sin   cargar  demasiado  la  mano  en  ios 
^-idiotismos  del  dialecto  de  la  época  y  del  autor,  y  se 
ha  dejado  para  otros,  que  puedan  hacer  investiga- 
'•  dones  ¿a  sita,  la  tarea  de  identificar  naciones  y  luga- 
i-res  en  Botivia,  Paraguay  y  Brasil.  El  lector  nos  dirá 
i  hasta  qué  punto  el  éxito  ha  correspondido  á  la  bue- 
na intención.  Una  cosa  habrá  que  conceder,  que 
li  se  ha  aceptado  la  relación  de  Ufz  Sclimídl  sin 
beneficio  de  inventarío,  ni  se  le  ha  sacado  como  el 
más  mentiroso  de  todos  los  viajeros  que  nos  pue- 
den servir  para  la  historia  del  descubrimiento  y  de 
conquista  del  Río  de  la  Plata.  Sea  por  la  razón 
'que  se  fuere,  ha  embrollado  los  nombres  de  los 
|-protagonislas  en  este  famoso  drama,  al  grado  de 
[hacerse  el  blanco  de  tiros  certeros  asestados  por 
los  que  conocen  la  documentación  de  la  época  al 
!  dedillo;  pero  con  esto  y  todo,  si  nos  faltase  nuestro 
Ulrico   Fabro,   ello   dejaría    un   vacío  irreparable 
entre  las  crónicas  de  su  época. 

Hoy  ofrecemos  al  estudiante  de  la  materia  un 


300 


ULIttCH  SCHMiOEL 


Schmídel  que  podrá  utilizarse  con  lodos  los  res- 
guardos del  caso,  y  se  facilita  la  tarea  para  el  que 
quiera  mejorar  la  edición. 

Tengo  que  agradecer  al  Doctor  Manuel  Domín- 
guez, del  Paraguay,  muchas  y  valiosísimas  adver- 
tencias y  correcciones,  y  sin  el  giro  que  él  dio  á 
este  estudio,  acaso  no  hubiese  salido  yo  del  camino 
trillado  por  los  historiadores  del  siglo  XIX. 

Y  si  agradezco  á  un  amigo  su  eficaz  cooperación, 
tengo  que  lamentar  el  malogrado  fin  de  otro  ami- 
go, el  artista  explorador  Guido  Boggiani.  con  quien 
contaba  para  comentar  con  pleno  conocimiento  de 
causa  la  entrada  de  Irala  al  país  de  los  Chamacocos. 
Otra  vez  más  el  Chaco  Boreal  ha  sido  la  tumba 
sin  nombre  de  otro  mártir  de  la  ciencia.  La  tierra  le 
sea  Jeve,  y  no  nos  olvidemos  nunca  de  ese  hombre 
humanitario  que  no  veía  en  el  Indio  una  salvagina 
más  á  quien  privar  de  su  libertad,  de  su  hogar  y  de 
su  vida- 
Si  el  trabajo  no  ha  resultado  más  pulido  y  más 
perfecto,  concédaseme  siquiera  que  el  original  está 
escrito  en  estilo  casero,  que  era  tanto  lo  que  había 
que  enderezar,  que  algo  debía  quedar  para  otros. 
Hoy  Buenos  Ayres  poseerá  el  Schmídel   de  las 
ediciones  y  MSS.  originales  y  no  el  Schmídel  de  las 
glosas  y  traducciones.   Como  tal  y  como  primicias 
de  nuestra  Junta  de  Historia  y  Numismática  Ame- 
ricana lo  ofrezco  á  los  estudiantes  del  siglo  XX. 


APÉNDICE  A 


CARTA  DE  FRANCISCO  DE  VILLALTA 


[Importante   documento    inédito    utilizado   por 
Herrera  en  su  Historia.  (Ver  Dec.  V.  Lib.  9.  Cap.  X 
•f  Lib,  X,  Cap.   XV.  Madero  también  lo  cita  sin 
jublicarlo).    Hasta  aquí  puede  llamarse  único,  por 
o  que  respecta  á  la  última  expedición  de  Ayolas. 
ja  copia  de  que  me  he  servido  la  debo  á  la  amabi- 
lidad del  señor  Enrique  Peña.] 


Biblioteca  lie  la  Red  AmieinJB 

de  ta  Hislori» 
Colecci'i"  de  MuSoí.— Tomo  SO 
Folio  331  i  141.— 1536- », 


Rio  DE  LA   PLATA 

SiHA.NC«s.— OnniNANUS.-  EMüRirunu 
otí  Rio  De  u  Plat«. 


1.  iMuy  lllusfrísimo  Señor:  Por  otras  que  V.  S.  é 
escrito  é  dado  cuenta  de  lo  succedido  hasta  la  data 
dellas  pero  i  por  que  no  me  acuerdo  haver  dicho 
ni  informado  de  los  travajos  que  en  esta  Tierra  se 
han  pasado  después  que  en  esta  Tierra  se  conquis- 
tó y  gano  por  esta  sabrá  V.  S.  que  partió  Don  Pe- 
dro de  Mendoza  Gobernador  desfa  Probincía  por 
el  año  de  35  i  llegó  á  ía  Isla  de  San  Gabriel  entrante 
año  de  53D. 

2.  Llegado  á  la  Isla  que  arriba  digo  el  Gobema- 
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de  l^nTrf  P^^'^L^I  ^^^^^°  *^^  ^"«"«s  Aires  qucs 
de  la  otra  vanda  del  R  o  que  dicen  el  Paraná  <s^ 

«.erra  se  llama  Cabo  Blanco  es  fierra   d"p„blSí 

ZTnl  '"  ""''  "^^  ^  '^^"^^  "«  af  rndios  qSe  sean 
amgos  smoson  unos  que  llaman  en  otras  lndi¿ 

de  Cristianos  i  lo  han  sido  todos  de  la  parte 

n,.ehin''f  T  ^  ''^í^'  P"**'^''"  ^'  Gobernador  el 
pueblo  de  Buenos  Aires  con  1800  hombres  oue 
íraia  en  armada  mandó  se  diese  de  ración  6  onzas 

dos  que  de  los  can  pos  traían  se  sustentaban  ¡ 
pasaban  como  la  Ración  que  les  dabarfuie  tan 
poca  y  los  trabajos  Centinelas  y  GuardTasy^aSS 
(ratamientos  juntamente  con  el  Inbiemo  que  Sfbre 
bema  comenzó  la  gente  á  la  flaqueza  i  morir  ' 
QentP  S  ''■'  ^'  Gobernador  Ta  necesidad  que  la 

^losabian  dado  vista  al  pueblo  i  entrado  en    é)    i 
5.  Topado  corr  ellos  Don  Dieeo  de  MenH^,» 


APÉNDICE  A 


JOS 


fieran  los  Indios  (an  ligeros  i  fan  diestros  en  atar 
Jos  caballos  con  bolas  que  traían. 

0.  Buelta  la  Gente  desta  Ida  á  buscar  estos  In- 
dios que  he  dicho  mandó  el  Gobernador  á  un  Ca- 
ballero deudo  suyo  fuese  con  ciertos  Navios  á  des- 
cubrir ciertas  Islas  en  las  quales  le  hablan  dado 
noticia  avía  Indios  en  esta  Armada  fui  ¡o,  idos  i 
partidos  los  Nabios,  y  Gente  el  camino  fué  tan  lar- 
go de  causa  de  andar  buscando  las  Islas  de  Río  en 
Rio,  i  la  comida  tan  poca,  que  no  se  nos  daba  de 
Ración  más  de  3  honzas  de  Víscocho,  de  cuia  cau- 
sa murió  la  tercia  parle  de  la  Gente  que  en  los 
Nabios  iba  que  serian  hasta  200  hombres  lodos  los 
que  en  los  Nabios  iban,  por  cuia  necesidad  nos 
fué  forzado  dar  bueita  i  sino  fuera  por  unas  Rosas 
de  indios  que  atlamos,  las  quales  ia  estaban  cojidas 
¡algunos  aliaban  algún  maíz  i  con  él  se  sustenta- 
ban, antes  que  llegáramos  al  Pueblo  de  Vuenos  Ai- 
res todos  acabáramos,  dejo  (digo)  tos  soldados, 
porque  los  Capitanes  i  allegados  á  ellos  estos  nun- 
ca pasaron  necesidad. 

7.  Llegados  al  Pueblo  los  Bergantines  i  poca 
Gente  que  beniamos  hallamos  que  hera  tanta  la 
necesidad  i  hambre  que  pasaban  que  hera  espanto, 
pues  unos  tenían  ásu  Compañero  muerto  3  i 4  días 
I  tomaban  la  ración  por  poderse  pasar  la  vida  con 
ella,  otros  de  berse  tan  Ambrientos  les  aconteció 
comer  carne  humana,  i  así  se  bido  que  asta  2  om- 
hres  que  hicieron  justicia  se  comieron  de  la  cintu- 
ra para  abaxo. 

8.  Vista  la  necesidad  que  tenían  y  la  Gente  que 
habíamos  venido  de  causa  que  todos  no  se  acaba- 
sen mandó  el  Gobernador  ájuan  de  Alelas  con  3 
nabios  fuese  á  buscar  Indios  á  Santispiritus,  ó  de 
las  Hullas  (lslas\  con  los  quales  llebó  QO  Cristianos 
en  cada  uno. 

Q.  E^n  este   camino  fué  tanta  la  necesidad  que 
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pasamos  por  no  llebar  mas  de  una  Pipa  de  Harina 
en  cada  Nabioque  certifico  á  V.  S.  que  muñeron 
casi  100  hombres  de  pura  hambre,  por  que  no  les 
daban  sino  &  onzas  de  Viscochos  y  algunos  cardos 
ierbas  que  algunos  de  los  campos  traian. 

10.  En  este  camino  se  pasaron  ecesivos  trabaíos 
y  hambres  por  Ser  como  hera  en  la  miUd  del  Inbier- 
no  i  ir  la  Gente  flaca  bogando  y  toando  por  el  Rio 
sin  tener  otro  refresco  más  del  que  he  dicho  á  V.  S. 
i  algunas  Culebras,  lagartos.  Ratones  y  otras  Sa- 
bandijas que  á  dicha  por  los  campos  se  topaban. 

11.  Con  estos  trabajos  i  afanes  llegamos  á  una 
laguna  enlaqual  aliamos  i  salieron  con  Nosotros 
en  canoas  unos  Indios  los  quales  se  llaman  Tam- 
bus  en  este  camino  estábamos  i  tardamos  50  días 
en  los  quales  certifico  á  V.  S.  que  no  se  probó  nin- 
guno de  toda  la  Gente  probar  una  gota  de  Agua  ni 
beber  sino  fueron  los  Capitanes  que  estos  como 
dicho  tengo  lo  pasaban  mui  bien. 

12.  Llegados  los  Indios  á  nosotros  estaba  la  gen- 
1e  tan  flaca  y  tan  debüílada  que  apenas  se  podía 
tener  en  [os  pies,  por  lo  qual  fué  mandado  que  to- 
dos eslobiesen  en  sus  Ranchos  asentados  con  sus 
Armas  en  las  manos  i  los  akabuceros  las  mechas 
encendidas,  porque  los  Indios  no  biesen  la  necesi- 
dad y  flaqueza  de  la  Gente,  lüS  quafes  traxeron  al- 
gún Pescado  i  Maiz  con  lo  qual  comenzó  la  pobre 
Gente  alegrarse,  i  así  fuimos  á  sus  casas  aunque 
con  arlo  trabajo,  porque  certifico  á  V.  S.  que  hera 
tanto  i  tanta  flaqueza  tenían  que  apenas  la  gente 
se  podia  valer  ni  llegar  del  Rio  á  sus  casas  aunque 
estaban  mui  cerca  de  la  Plaia. 

13.  Llegados  á  las  casas  de  los  Timbúes  i  Car- 
earás que  juntos  estaban  Juan  de  Aiolas,  que  por 
jeneral  avía  ido,  hizo  con  tos  Indios  que  le  diesen 
la  mitad  de  una  casa  que  tenia  en  la  qual  cupieron 
todos,  porque  estábamos  tales  que  en  poco  espa- 
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Cío  podíamos  muy  bien  caber;  puestos  alliTimbúes 
i  Carearás  nos  probeían  no  tan  solamente  á  noso- 
tros pero  proveieron  á  Juan  de  Aiolas  de  mucha 
comida  con  la  qual  decendió  el  pueblo  de  Vuenos 
Aires  por  Don  Pedro  de  Mendoza  que  halla  abia 
quedado. 

14^  Hidojuan  de  Aiolas  porDon  Pedro  de  Men- 
doza como  he  dicho  á  V.  S.  los  Capitanes  y  perso- 
nas que  mandaban  heran  tan  plátícos  que  luego 
mandaron  que  toda  la  Gente  saliese  de  casa  de  Eos 
Indios  i  fuésemos  á  hacer  un  asiento  i  pueblo  des- 
viado de  Eos  Indios  do  luego  se  hizo  con  belasy 
algunas  Esteras  de  Junco  Marino  que  los  Indios 
hacen;  en  este  asiento  i  pueblo  se  pasó  artos  traba- 
jos i  necesidades  porque  de  causa  destar  algo  des- 
viados de  los  Indios  i  vivir  por  Rescate  muchas 
veces  no  hiban  á  pescar,  porque  desto  viven,  i  co- 
mo no  mataban  pescado  no  lo  comiamos.  Otras 
veces  de  ser  mal  hablados  nos  lo  daban. 

15.  Con  estos  trabajos  y  otros  maiores  pasamos 
40diasen  los  quaies  Juan  de  Aiolas  quedo  de  dar 
buelta  de  pueblo  de  Vuenos  Aires  á  do  estábamos 
i  simo  hiriese  que  entrásemos  la  Tierra  adentro  do 
quisiésemos.  Estando  en  esto  vino  á  nosotros  un 
Cristiano  el  qual  hera  y  havia  quedado  que  en 
aquella  Tierra  de  la  Armada  de  Sebastian  Gaboto 
Piloto  Maior  de  S.  M. 

IC-  Llegado  el  Cristiano,  el  qual  se  decía  Geró- 
nimo Romero,  fué  hablado  i  preguntado  por  el  Ca- 
pitán i  algunos  soldados  de  las  poblaciones  y  tierra 
adentro  el  qual  dió  muí  larga  i  copiosa  relación  así 
de  vista  como  de  oidas  de  Indios  de  la  riqueza 
della,  la  qual  ha  parescído  ser  verdad  por  lo  que 
acá  nos  han  dicho  de  la  riqueza  que  se  ha  llevado 
á  estos  Reinos  de  Chile. 

17.  Con  esta  relación  y  noticia  que  feniamos  de 
la  tierra  adentro  fué  determinado,    visto  que  el  tér- 
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mino  ()uejuan  d«  Aiolas  á  grandado  hera  pasado 
días  abia  y  estaba  atgo  conbaledda  la  gente,  de 
entrar  en  demanda  de  la  noticia  i  tierra  tan  térll 
como  por  noticia  de  Oerónimo  se  tenia  y  abia  daáo. 

18.  Puestos  casi  en  camrtio  llegó  Don  Pedro  de 
Mendoza  con  azás  Iravajos  y  hambres  que  en  d 
viaje  avia  tenido,  que  fueron  tantos  que  ceitifico  i 
V.  S.  que  hecho  á  Ea  mar  en  término  de  60  leguas 
más  de  200  hombres  los  qiiales  lodos  abian  muerto 
de  pura  hambre. 

IQ.  Llegado  Don  Pedro  y  gente  fue  forzado  Re- 
medtaUa  en  tal  manera  que  fué  forzoso  no  tan  sola- 
menle  pescar  los  Indios  para  nuestra  suslentacioD 
pero  aun  Cristianos  y  lodo  porque  con  lodo  ape- 
nas tíos  podíamos  baíer  y  visto  que  los  Cristianos 
tomavan  la  e)  modo  i  vivir  de  la  tierra  por  los  Capi- 
tanes acordaron  de  aconsejar  á  Don  Pedro  hiciese 
otro  pueblo  más  abajo  de  do  estaba  este,  que  po- 
drá haver  4  leguas  más  aba|o,  en  una  tierra  caba  i 
empantanada  que  certifico  á  V.  S.,  i  de  Mosquitos 
apenas  dexaban  reposar  a  nadie  dexaban. 

20.  Como  e]  pueblo  estubiese  lejos  del  asimto 
de  los  Indios  i  los  indios  aian  sido  y  fuesen  mal  óo- 
mados  i  perecosos  muchas  veces  no  traian  la  pro- 
btsión  pa  la  gente  que  hera  necesario  de  cuia  causa 
se  pasaba  aquella  sazón  tanto  trabajo  que  vino  á 
dar  de  dos  á  dos  días  un  pescado  que  hapenas 
podia  tener  una  libra  el  qual  estaba  tan  molido  que 
quando  se  pensaba  que  teníamos  aJgo  se  nos  ha- 
bía lomado  todo  en  agua. 

21.  Con  estas  i  con  Cardos,  ierbas  que  de  los 
Campos  traian,  i  aun  algunas  Sabandijas  que  la 
probé  gente  buscaba  se  Remediaba  y  pasiuu  la 
vida  aunque  trabajosamente. 

22.  r^iestos  en  estos  trabajos  y  necesidades  los. 
Capitanes,  que  conformes  nunca  estaban,  determi- 
naron de  dtfirir  en  la  entrada  porque  unos  querían 
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ir  á  descubrir  por  dó  Oerónimo  Romero  abia  dicho 
i  otros  á  descubrir  esfe  Rio  del  Paraguay  dó  al  pre- 
sente estamos. 

23.  Puestos  en  esta  confusión  Don  Pedro  de 
Mendoza  que  todavía  su  enfermedad  le  fatigaba 
determinó  de  desandarse  al  Pueblo  de  Vuenos  Aires 
para  irse  en  España  llebando  consigo  los  Enfermos 
¡gente  más  flaca  que  en  el  Pueblo  de  [Buena  Ejes- 
pe  [ranza]  ■"'  estaba,  dejando  allí  mando  al  thesore- 
ro  Albarado,  porque  antes  quél  partiese  Juan  de 
Atólas,  que  su  lugar  theníente  que  hera,  se  havta 
partido  antes  i^'  Nabios  é  ciento  e  sesenta  hombres 
en  ellos  en  demanda  de  su  Rio  del  Para  Guay. 

24.  Que  Ido  Juan  de  Alelas  i  Don  Pedro  de 
Mendoza  como  ya  he  contado  á  V.  S.  quedó  elthe- 
sorero  Alvarado  mando  en  Vuena  Esperanza  i  para 
haver  de  quedar  obo  de  ser  de  tal  manera  que  Don 
Pedro  de  Mendoza  me  obo  de  mandar  quedase 
con  él  en  el  dicho  pueblo  do  pasamos  tantas  nece- 
sidades que  por  esta  no  lo  se  contar  hasta  tanto 
que  obimos  de  mudar  el  Pueblo  otra  vez  al  asiento 
i  tierra  de  los  Timbúes. 

25.  EJ  viaje  i  camino  que  Juan  de  lolas  llebó 
certifico  á  V.  S.  que  se  pasaron  muchas  necesida- 
des porque  el  camino  fué  largo  ísin  guía  teniendo 
poca  comida  de  causa  que  la  tierra  por  do  pasaban 
hera  poco  poblada!  los  Indios  huian  en  ver  gente 
nueba  i  que  nunca  hablan  visto,  y  de  causa  de  ser 
como  sartehadores  i  sus  nabios  muí  pequeños  i  U- 
bianos  y  tos  nuestros  grandes  i  pesados  no  nos 
podía  unos  (s/í")ansi  á  probeder  dellos. 

26.  Con  estos  trabajos  i  algunos  malos  tiempos 
que  lubieron  porque  á  esta  sazón  heran  tan  abo- 
minables i  malos  los  tiempos  que  en  esta  tierra 
hacia  que  visiblemente  parecia  que  en  los  aires  ha- 

0)  Lo  qa(«sti  (itcluída  fulla  tn  el  original  poi  rotura. 
Q}  «En  nxs»  A  ic^n  lrci>. 
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biaban  los  Demonios,  i  con  estos  trabajos  subieron 
hasta  casi  el  ParaGuay  do  perdió  un  nabío  de  los 
3  que  llebaba  con  un  temporal  el  qual  fué  lan  recio 
que  hapenas  pudieron  escapar  los  demás  nabios, 
sino  fuera  Dios  serbido  que  tomaron  un  Rio  ó  lagu- 
na do  los  dos  se  repararon  hasta  otro  día  que  abo- 
nando el  tiempo  i  recojió  ta  gente  del  nabio  >que 
se  le  perdió. 

27.  Perdido  el  nabio  y  recojida  la  gente  en  los 
olrOs  como  he  dicho  á  V.  S.  no  podían  navega* 
seguros  de  causa  que  se  (enian  la  gente  man'Hma 
de  las  hirbunadas  y  furacanes  que  avia  y  visto  esto 
por  Juan  de  Aiolas  hecho  la  gente  de  la  Carabela 
perdida  en  una  Isla  hasta  poder  tomar  tierra  firme 
ta  qual  alio  á  una  jornada. 

28.  Hallada  la  tierra  i  legado  á  ella  dejó  la  gente 
de  su  Nabío  en  tierra  firme  i  díó  buelta  á  tomar  la 
otra  que  en  la  Isla  havía  quedado,  y  dio  bueita  á 
dó  la  demás  estaba  en  tierra  firme,  y  puestos  todos 
juntos  se  determinó  que  unos  fuesen  por  tierra  y 
otros  á  por  el  Rio  en  el  qual  viaje  según  me  certifi- 
caron algunos  que  en  él  se  hallaron  fue  tal  y  tan 
trabajoso  i  peligroso  qual  nunca  hombres  pasaron, 
i  así  llegaron  hasta  la  boca  del  Paraguai  que  podria 
haber  camino  de  30  á  40  leguas. 

20.  Llegados  á  la  boca  del  Paraguay  fué  menes- 
ter atrabesar  el  Rio  ala  banda  del  Sol  Poniente  i 
allí  dejaron  parle  de  la  gente  como  ia  á  V.  S.  he 
recontado  i  dieron  buelta  por  la  demás  para  la 
traer  de  la  otra  do  estaba. 

30.  Juntos  toda  lagente  fueron  caminandocomo 
he  dicho  unos  por  tierra  pasando  muchas  lagunas 
i  ciénegas  en  cantidad  i  los  del  Rio  atoando  i  Re- 
mando en  tal  manera  que  heran  los  trabajos  que  se 
pasaban  insoportables,  porque  la  necesidad  i  falla 
de  comida  los  apretava  en  tal  manera  que  casi 
apenas  me  parece  que  si  mucho  se  tardaran  de 


APÉNDICE  A 


311 


topar  Indios  ninguno  de  lodos  los  que  fueron  en 
el  dicho  viaje  podian  escapar. 

31.  Llegado  á  ios  Indios  que  se  dicen  Cíname- 
caes  los  quales  viben  de  Pesquería  les  dieron  en 
canlidad  pescado  con  que  se  probeieron  todos  los 
que  con  Juan  de  Aiolas  iban  i  ansi  mesmo  obieron 
destos  Indios  algunas  Canoas  en  las  quales  lleva- 
ron la  Oente  que  por  tierra  benia  de  causa  de  no 
caber  en  los  Bergantines  ¡  así  fueron  caminando 
con  barios  trabajos  hasta  que  llegaron  á  esía  Tierra 
do  al  presente  estamos,  ques  tierra  de  los  Indios 
Caribes  C'  que  en  otras  Indias  se  llaman  Caribes. 

32.  Estos  Indios  Caribes  salieron  á  los  Cristia- 
nos de  paz  y  les  dieron  mucha  comida  de  maíz  i 
batatas  y  algunas  abas  por  sus  Rescates  porqués 
gente  labradora  í  acostumbran  á  labrar  i  criar  i 
desto  vibe  esta  gente. 

33.  Con  esta  comida  questos  Indios  dieron  i 
Juan  de  Aiolas  íá  los  que  con  el  Iban  caminaron 
por  este  Río  arriba  hasta  los  Paiajuaes,  ques  cami- 
no de  100  leguas,  los  quales  los  recibieron  de  paz  í 
hicieron  algún  buen  tratamiento. 

34.  Llegado  á  estos  Indios  i  tierra  determinó  Juan 
de  Aiolas  de  entrar  la  tierra  adentro  en  demanda  i 
descubrimiento  de  la  noticia  de  metal  que  Se  tenía 
con  hasta  ciento  i  treinta  cristianos  i  algunos  indios 
Paiajuaes  quel  Prencipal  dellosle  Dio. 

35.  Llegado  Juan  de  Aiolas  dejó  mandando  al 
Capitán  Domingo  Martínez  de  Irala  en  los  Bergan- 
tines i  con  30  hombres  mandó  que  de  allí  no  se 
partiese  i  le  esperase  sino  fuese  que  los  Indios  ami- 
gos que  le  dejaba  se  le  lebantasen  i  ledexasen  de 
probeher  i  que  en  tal  caso  pudiese  des[cender]  á 
los  Indios  Caribes  á  probeerse  de  basrimento  i  luego 
tomarse  á  lo  esperar  do  lo  dexó,  por  quel  abía  de 
acudir  allí. 
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36.  Entrado  Juan  de  Aiolas  la  tierra  adenJro  i 
Dott  Pedro  de  Mendoza  a  llegado  al  Puerto  de 
Vuenos  Aires  visto  que  la  venida  de  Juan  de  Aiolas. 
se  tardaba  determinó  de  inbiaren  su  seguimiento 
al  Capitán  Juan  de  Salazar  despachó  con  2  Nabios 
é  60  ó  80  hombres  en  ellos  los  quales  con  muy 
grandes  trabajos  llegaron  al  Puerto  do  abia  quedado 
el  Capitán  Vareara  "■  con  los  Nabios  i  Gente  que 
Juan  deAioIasle  habia  dexado,  é  Don  Pedro  par- 
tió 1537  para  esa  probincia  dejando  mando  en  el 
Puerto  de  Vuenos  Aires  á  Francisco  Ramírez  "'  Ga- 
lán el  qual  mandó  i  mandaba  ansí  el  dicho  Puerto 
como  en  la  gente  questaba  en  Buena  Esperanza  do 
io  á  la  sazón  estaba. 

37.  Llegado  el  Capitán  Salazar  como  tengo  re- 
contado é  dicho  arriba  é  junto  con  el  Capitán  Va- 
gara de  quien  supo  i  se  informó  de  la  entrada  de 
Juan  de  Aiolas  i  bista  é  sabida  su  entrada  determi- 
naron de  entrar  en  su  seguimiento  estando  á  pique 
para  hacer  su  biaje  queriéndose  aprobechar  de 
los  Indios  que  Juan  de  Aiolas  abia  quedado  en 
el  Capitán  Vergara  poramigos  aliaron  que  estaban 
de  no  buen  propósito  de  serbir  á  los  Cristianos 
é  lebantados  cansi  mesmo  aquella  sazón  esta- 
ban las  aguas  muí  llenas  é  desta  causa  se  dejo 
de  hacer  la  jornada  é  su  gozo  que  tenían  con- 
certado he  obleron  de  se  decender  á  esta  tierra  de 
los  Indios  Carios  que  en  otras  tierras  llaman  Ca- 
ribes. 

38.  Llegados  á  esta  tierra  determinaron  de  hacer 
una  casa  fuerte  do  todos  se  metieron  é  luego  deter- 
minaron de  buscar  comida  entre  los  Indios  los 
quales  no  laquerian  dar  sino  hera  por  puro  Res- 
cate ni  hacer  ninguna  cosa  de  Serbicio  á  los  Cris- 
tianen de  cuia  causa  con  muy  gran  trabajo  é  necesí- 

li)  Vaeim  i.  t.  InU. 
(I)  RuU. 
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dad  traiéndolos  palos  acuestan  los  Cristianos  hacían 
la  casa  que  dicho  tengo. 

3Q.  Luego  que  obo  alguna  Comida  etubo  Repa- 
rado é  heclío do  dejase  20  Cliristianos  determinó  de 
ír  la  buelta  de  Vuenos  Aires  á  dar  quentaá  Francis- 
co Ruiz  de  lo  que  en  la  tierra  abía  aliado  é  de|aba 
el  qual  llegó  á  Buen  Esperanza  con  harto  trabajo  é 
necesidad  de  comida  é  allí  se  reparó  de  pescado 
seco  por  que  otra  cosa  al  presente  no  habia  ni  los 
Cristianos  tenian  más  que  le  dar  el  qual  se  supo  (o- 
das  las  cosas  arriba  contadas. 

40.  Obrada  esta  Comida  se  descendió  al  Pueblo 
de  Buenos  Aires  el  qual  dio  á  Francisco  Rui^z  que 
allí  mandaba  como  dicho  tengo  quenta  i  Razón  de 
todo  lo  sucedido  y  sabida  por  Francisco  Ruiz  con 
mui  gran  brevedad  determinó  de  subir  arriba  en  so- 
corro é  vusca  de  Juan  de  Aiolas  con  6  Nabios  é  200 
hombres  de  todos  que  en  estos  entraran  los  que 
en  Buena  Esperanza  estábamos. 

41.  En  este  biaje  éCaininose  pasaron  mu¡  gran- 
des necesidades  porque  no  se  daba  mas  de  á  6 
onzas  de  Ración  é  cada  uno  é  llegadosá  esta  Tierra 
é  casa  de  la  Asunción  abia  tanta  necesidad  en  la 
Tierra  de  Comida  entre  los  naturales  é  Cristianos 
que  apenas  se  hallaba  i  era  tanta  que  de  hambre  se 
morían  los  naturales  por  los  caminos  de  cuia  causa 
fue  forzoso  andalla  á  buscar  por  la  Tierra  adentro 
en  algunas  partes  que  la  había  é  con  estos  trabajos 
andubimos  quitando  la  comida  i  quitándola  por 
fuerza  é  peleando  con  los  naturales  de  la  Tien-a 
adentro  porque  no  nos  querían  darla  por  nin^na 
cosa. 

42.  Como  la  necesidad  fuese  tanta  en  la  Tierra 
en  aquel  tiempo  que  apenas  los  naturales  se  podían 
sustentar  que  no  se  acabase  toda  la  gente  de  per- 
der determinó  Francisco  Ruiz  de  bolberse  á  los 
Timbús  i  asi  lo  hizo  dejando  algún  bastimento  á 
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la  gente  que  quedó  en  la  casa  en  este  camino  nos 
daban  4  onzas  de  maiz  tan  solamente  por  la  gran 
necesidad  de  comida  que  llebabamos. 

43.  Llegados  á  los  Timbúes  i  hecho  al  asiento  c 
Pueblo  por  algunas  cosas  que  le  mobieron  á  Fran- 
cisco Ruiz  contra  los  Indios  ó  naturales  mando  ma- 
tasen á  cierta  cantidad  dellos  i  ansi  los  cercaron 
secretamente  estando  en  sus  casas  é  mataron  que 
mucha  cantidad  de  Indios;  muertos  estos  Indios 
Franí"  Ruír  sedescendió  ai  Puerto  de  Vuenos  Aires 
dexando  100  hombres  en  el  Pueblo  i  palizada 
questaba  en  los  Tínbues. 

44.  Bisto  por  los  Timbiíes  los  pocos  Cristianos 
que  allí  quedamos  doliéndose  de  la  gente  que  les 
habian  muerto  i  queriendo  bengar  la  muerte  de  sus 
Parientes  determinaron  de  hacer  gran  junta  de 
gente  é  pidiendo  socorro  al  que  allí  mandaba  para 
contra  otros  Indios  contrarios  no  recelándose  de  lo 
que  les  podian  benir  les  dio  50  hombres  á  los  qua- 
les  como  salieron  ai  Campo  mataron  é  muertos  vi- 
nieron con  mui  gran  alarido  ú  queremos  acabar  t 
así  estubimos  algunos  días  cercados  defendiéndo- 
nos é  peleando  con  ellos  en  la  quai  Refriega  mu- 
rieron de  nuestra  barda  el  Capitán  é  irieron  á  todos 
los  más  i  dellos  murieron  muchos  i  muchos  eridos. 

45.  Desta  manera  que  tengo  cantado  estába- 
mos quando  llegaron  2  Bergantines  queJ  Capitán 
Francisco  Ruiz  del  Puerto  de  Vuenos  Aires  enbia- 
ba  á  ver  la  gente  que  habia  dejado  en  los  Timbúes, 
llegados  é  bísto  el  desmanque  que  habia  sucedido 
nos  obimos  de  embarcar  en  los  nabios,  do  como 
llegamos  aliamos  un  nabio  que  había  arribado  al 
puerto  de  Buenos  Aires  con  tormenta  que  ía  el 
estrecho  para  pasarálos  Reinos  del  Peni  i  no  pudo, 
é  dé  á  pocos  dias  que  obo  entrado  llegó  Alonso 
Cabrera  Vehedor  de  Su  Magestad  el  qual  lu^o 
como  llegó  comensó  á  tencT   pasiones  ¡  Rebudias 
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con  Francisco  Ruiz  que  en  el  Pueblo  estaba  tnan- 
dando  i  fueron  tales  que  obierotí  de  mandar  ambos 
i2  porque  sobresto  heran  las  pendencias  cuando 
obieron  de  partir  del  Puerto  pa  sobir  á  heata  Ciu- 
dad de  la  Asunción  que  ia  dicho  tengo  en  la  cual 
estaba  el  Capitán  Salasar;  y  salió  con  250  hombres 
ansí  de  los  de  Alonso  Cabrera  como  de  los  que 
Pan  Caldo  que  hera  la  nao  que  he  conlado  que 
entró  antes  que  Alonso  Cabrera  viniese  é  de  los 
que  acá  estaban. 

46.  Llegados  á  esta  Ciudad  á  pocos  días  que 
llegaron  ansí  Alonso  de  Cabrera  como  los  demás 
oficiales  de  Su  Magestad  derrocaron  é  descoapu- 
sieron  á  Francisco  Ruiz  del  mando  que  teniayeli- 
geron  é  nombraron  al  Capitán  Vergara  por  un 
Capitulo  de  una  instrucción  que  Juan  de  Aiolas 
teniente  general  le  dexó  al  tiempo  qUe  entró  la  tie- 
rra adentro. 

47.  Derrocado  Francisco  Ruiz  é  puesto  en  el 
mando  el  Capitán  Vergara  determinó  de  hacer 
entrada  i  hizola  por  más  abaxo  de  do  Juan  de  Aiolas 
entro  en  la  qual  entrada  se  hallaron  tantas  aguas  y 
Pantanos  que  de  ber  quan  crecidos  estaban  y  no 
se  poder  la  tierra  badear  porque  apenas  se  hallaba 
tierra  enxuta  pa  dormir  ni  hacer  Candela  obieron 
de  dar  buelta  i  nos  bolbinos  tardando  en  el  camino 
27  dias  la  qual  bue!ta  fué  de  causa  de  la  tierra  es- 
tar empantanada  i  de  la  poca  comida  que  teníamos; 
ilegamos  al  Rio  fué  acordado  que  pasásemos  de  la 
otra  banda  y  llegados  á  la  tierra  se  oieron  voces  i 
vieron  venir  nadando  una  persona  la  qual  fué  soco- 
rrida i  puesta  ante  el  Capitán  Vergara  comenzó  de 
ablar  en  nuestra  lengua  ciertas  cosas  por  las  quales 
di6  á  entender  como  hera  de  la  tierra  adentro  ■ 
habia  venido  con  Juan  de  Ayolas  al  tiempo  que  de 
su  tierra  vino  i  que  los  Paiaguás  lo  habian  muerto 
por  no  hallar  los  Vergantines  do  mandó  estubiesen. 
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48  Con  estas  nuebas  i  enformacion  nos  decen- 
dimos  20  leguas  mas  abajo  do  hallamos  un  Indio 
interprete  i  lengua  de  los  Paiaguás,  el  qual  pregun- 
to é  ablo  á  4  indios  Paiaguás  que  traíamos  presos 
los  quales  obimos  tomado  al  tiempo  que  subimos 
por  este  Rio  apretados  los  Paiaguás  de  la  engua  í 
puesto  delante  el  Indio  Chañé  confesaron  la  muer- 
to de  luán  de  Aiolas  i  Cristianos  que  con  el  abian 
venido,  que  serian  hasta  120  hombres  y  la  causa 
de  su  muerte  fué  no  hallar  nabios  en  el  Puerto 

49  Con  esta  Información  nos  decendimos  á  esU 
Ciudad  i  puerto  do  luego  mandó  el  Capitán  Ver- 
trara  fuesen  á  Rescatar  comida  3berganlines  en  los 
quales  no  embió  sino  á  los  que  más  flacos  estaban 
i  malos,  los  quales  de  los  trabajos  que  liabian  pa- 
sado i  como  el  Inbiemo  venia  i  estaban  desarro- 
pados al  tiempo  que  los  embió  á  Rescatar  muñe- 
ron casi  50  hombres  de  todos  los  unos  i  los  Otros. 

50  Buellos  los  nabios  i  gente  de  Restacar  enbiO 
2  nabios  que  fuesen  adelante  del  al  Puerto  de  Bue- 
nos Aires  i  poblado  quedaba  al  tiempo  que  Irancis- 
co  Ruiz  del  partió  i  después  fué  el  Capitán  Vergara  é 
lo  deshiso  i  truxo  toda  la  gente  que  en  el  estaba  é 
los  subió  á  esta  Ciudad  de  la  Asunción  dexando  cl 
pueblo  de  Vuenos  Aires  despoblado.     ^ 

51  Sobido  á  esta  Ciudad  determino  de  hacer 
entrada  por  el  rio  arriba  i  estando  á  pique  para  la 
hacer  llegó  á  esta  Ciudad  Albar  Nuñez  Cabeza  de 
Vaca  con  Provisiones  de  Su  Magestad  por  as  qua- 
les lo  hacía  Gobernador  en  caso  que  Juan  deAioias 
fuese  muerto,  que  fué  por  el  año  de  542 

52  Uegado  que  llegó  el  Gobernador  Cabeza  de 
Vaca  fué  recebido,  como  Su  Magestad  lo  mandabí 
i  los  conquistadores  que  en  esta  tierra  estaban  os 
adbergaron  en  sus  casas  i  dieron  de  comer  i  los 
fueron  á  Recibir  i  traer  á  esta  Ciudad  cierta  gente 
quel  Gobernador  abia  enbiado  en  2  balsas  el  Pa- 
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rana  abaxo  i  sino  fueran  socariidos  ninguno  bj- 
níera. 

53.  V  luego  de  á  pocos  días  que  llegó  embió  á 
descubrir  este  Rio  3  Bergantines  i  200  hombres  de 
los  unos  y  de  los  otros  i  fueron  asta  el  Pueblo  de 
tos  Reies  i  de  allí  dieron  buelta  en  la  Relación  que 
se  halló. 

54.  Sueltos  los  nabios  i  gente  determinó  de  ha- 
cer entrada  i  quasi  la  hizo  llevando  300  hombres  i 
20  Caballos  i  Indios  amigos  en  harta  cantidad  i 
partió  desta  Ciudad  de  La  Assuncíon  el  dia  de 
Nuestra  Señora  de  Setiembre  del  año  de  43  partió 
desta  Ciudad  i  llegado  al  í^uerto  de  los  Reíes  entró 
la  tierra  adentro  para  Calalia  i  descubrilla  i  dé  á 
pocos  días  que  obo  caminado  obo  de  dar  buelta 
de  causa  de  la  poca  comida  que  había  sacado  del 
Puerto  i  aliar  la  Tierra  despoblada. 

55.  Vueltos  otra  vez  al  Puerto  determinó  de 
embiar  á  descubrir  má^  adelante  i  ansí  fueron  has- 
ta una  Nación  que  se  dizen  ¡os  Xaries  é  de  allí  tru- 
xeron  comida  i  mui gran  noticia  de  la  Tierra  adentro. 

56.  En  este  medio  tiempo  questa  gente  abía 
ido  á  descubrir  adoleció  el  Gobernador  é  mucha 
parte  de  la  gente  i  visto  su  Enfermedad  dado  caso 
que  aunque  malo  quería  hir  á  ios  Xaries  se  obo  de 
bolber  á  esta  Ciudad  de  causa  de  un  Requerimiento 
que  los  Oficiales  de  Su  Magesfad  le  hicieron. 

57.  Llegado  á  esta  Ciudad  que  fué  por  en  fin  de 
Quaresma  del  año  544  á  pocos  días  de  que  obo 
llegado  estando  malo  en  su  cama  los  Oficiales  de 
Su  Magestad  le  prendieron  según  ia  V.  S.  tenia 
mui  entera  noticia  de  todo  esto. 

58.  Preso  el  Gobernador  determinaron  de  le 
embiar  á  Su  Magestad  como  lo  llebaron  ansí  á  el 
como  al  Capitán  Salasar  su  teniente  que  por  haber 
estado  en  estas  partes  ante  Su  Magestad  á  V.  S.  no 
mé  alargaré  en  quanlo  á  esto  á  decir  más, 


ÍIS 


ÜLRrCIl  SOtMlOEt, 


5Q.  Idos  de  la  tierra  como  dicho  tengo  sucedie- 
ron muchas  pasiones  entre  los  oficiales  de  Su  Ma- 
gestad  i  el  que  aora  manda,  las  quales  queriendo 
serV,  S.  abisado  é  informado  lo  podrá  saber  de 
Pedro  Vergara  i  Diego  Rodríguez  i  de  otros  que 
allá  ban  i  de  Diego  Tellez  dEscobar. 

60.  Pasadas  estas  pasiones  vinieron  á  ser  amigos 
i  conformarse  i  conformados  fueron  de  parezcer  de 
hacer  entrada  la  qual  hicieron  por  el  Puerto  de 
San  Fernando  i  por  allí  calaron  f  descubrieron  has- 
ta los  confines  del  Perú  como  la  es  á  V.  S.  notorio. 

61.  Puestos  en  los  confines  del  Perú  por  ciertas 
Diferencias  que  allí  tubieron  obieron  de  dar  buelta 
y  ansi  bolbieron  traiendo  hartos  Indios  naturales  de 
aquella  tierral  Probincia  á  esta  Ciudad. 

62.  De  las  Pasiones  i  después  obieron  i  an  pasa- 
do no  escribo  á  V.  S.  porque  alia  ban  presonas 
que  darán  larga  quenta  las  quales  pasiones  fueron 
entre  Diego  de  Abreg  i  el  que  aora  manda. 

03,  Después  destodeterminó  de  ir  otra  vez  hacer 
otra  entrada  á  la  qual  llebaba  100  Cristianos  de  pié 
e  de  Caballo  íaió  hasta  los  Maiaes  i  allí  se  obo  de 
bolber  de  causa  de  la  tierra  hallar  despoblada,  en 
este  biage  perdió  mucha  copia  de  Indios  Naturales 
de  la  Tierra  de  Hambre  y  Frío. 

64.  Bueltos  á  esta  Ciudad  y  Reformados  tornaron 
á  querer  hacer  entrada  i  estando  pa  salir 

tanto  este  frió  que  empantanó  mucha  Gen- 
te de  la  tierra  por  do  abía  de  caminar,  í  bisto  que 
el  Inbiemo  sobrebenia  i  las  aguas  no  abajaban  de- 
terminaron de  dejar  el  biaje  i  á  pocos  dias  vinieron 
nuebascomosu  Alteza  hacia  Gobemadory  Capitán 
General  desta  probincia  al  Capitán  Domingo  Mar- 
tínez de  Irala  benidas  estas  nuebas  desde  ha  poco 
tiempo  vino  á  esta  Ciudad  Bartolomé  Justiniano  el 
qual  traia  las  probisiones  que  Su  Alteza  por  ellas  lo 
mandaba. 
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65.  Obedecido  y  puesto  en  el  mando,  mando 
fuesen  á  empadronarla  tierra  para  la  Repartir  lo 
qual  hizo  por  una  carta  que  de  esos  Reinos  vino  la 
qual  quieren  dezir  habei  escritos  por  la 
qual  le  abisaban  que  si  la  Tierra  no  estaba  Repar- 
tida la  Repartiese. 

66.  Venidos  los  Empadronadores  ¡  todo  junto  la 
Repartió  entre  muchas  personas  que  no  se  hallaron 
ala  ganar^  quitándola  aquellos  que  la  conquistaron 
í  derramaron  su  sangre  por  ganalla  porque  certifico 
á  V.  S.  que  al  que  más  destos  dió  daria  hasta  50 
Indios  porque  á  otros  daría  á  30,  i  i  20,  i  á  15,  hes- 
los  licran  los  que  el  Gobernador  no  nj  á 
por  amigos  i  aliados,  porque  estos  3  100  i  á  200y 
dende  arriba  no  dice  los  que  dJó  á  los  oficiales  de 
Su  Magestad  i  puso  en  su  Cabeza  i  otros  que  dió  á 
franceses  i  á  ingleses  y  estrangeros  y  portugueses  i 
á  otros  que  del  Perú  binieron  que  se  hallaron  con 
Gregorio"' Pisarro según  es  fama  i  así  mesmo  á 
otros  que  nuevamente  an  benido. 

67.  Oesta  manera  se  á  repartido  en  esta  Probín- 
cia  la  tierra  como  á  V.  S.  he  contado  lo  qual  me 
paresce  que  Fué  mas  para  acabarlos  del  todo  los 
naturales  ques  para  Reformallos  porque  están  tan 
esquilmados  i  tan  probes  ansí  los  naturales  como 
los  Señores  dellos  que  me  parece  que  si  no  pasa- 
sen  los  repartimientos  de  400  á  500  Indios  por  con- 
quistador no  podrían  reacerse  según  la  gran  Falta 
de  Indios  que  en  la  tierra  ai. 

68.  Querer  abisar  á  V.  S.  de  ¡ajusticia  i  como 
se  hace  abia  menester  aberlo  estudiado  para,  en- 
tenderlo pero  diré  á  V.  S.  que!  Gobernador  puso 
por  su  teniente  i  Alcalde  maíor  á  un  Caballero 
iemo  suyo  el  qua!  se  dise  el  Capitán  Gonzalo  de 
Mendoza  i  su  Alguasil  maioresotro  Yerno   suio  el 
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qual  tiene  5  Alguaciles  menores  que  traen  baras 
e  otro  Alcalde  Verno  suÍo  el  qual  se  nombró  cofi 
otro  por  una  provisión   que  su  Alteza  mandó  para 
que  se  eligiesen  2  Alcaldes  ordinarios  el    uno  de 
esloses  Yemo  del  Gobernador  como  dicho  tengo. 
Vera  V.  S.  sí  ai  harta  Justicia  para  tan  poca  gente 
como  en  este  Pueblo  ai  porque  al  Presente  no  ai 
otro  en  esta  Probincia  no  digo  tanto  esto  por  las  ba- 
ras que  ai  quanto  por  lajuslicia  que  seadminísirade 
lo  qual  V.  S.  se  puede  informar  de  los  que  atla  ban. 
69-  Decir  á  V,  S.  del  Regimiento  y  como  se  ri- 
ge esta  Ciudad  es  antes  tenemos  en  poco  que  no 
lo  acemos  de  vuena  Policía  del  Pueblo  pero    diré 
queSuMagestad  mandó  que  en  esta  tierra  aia  tan 
solamente  12  regidores  i  al  presente  no  ai  mas  que 
6  i  destos  son  los  dos  oficiales  de  Su  Magestad  í 
los  4  amigos  i  allegados  del  Gobernador  por  ma- 
nera que  lo  que  hel  quiere  eso  se  hace  en  cabil- 
do í  no  otra  cosa. 

70.  Seis  Regimientos  saltan  liasta  ahora  de  la 
tasa  que  Su  Magestad  tiene  mandado  suplico  á  V.  S. 
si  en  algunas  personas  se  obiere  de  probeher  aca- 
tando los  trabajos  que  en  esta  tierra  los  Conquista- 
dores Viejos  han  pasado  tenga  V.  S.  por  bien  que 
en  ellos  i  no  en  otros  se  provea  por  que  cntrellos  ai 
Caballeros  Hijos  de  Algo  que  harán  y  cumplirán  al 
Servicio  de  su  Magestad  i  al  bien  de  la  República. 

71 .  Después  de  todo  esto  llegó  á  esta  Ciudad  por 
quaresma  desde  presente  año  el  Obispo  Don  Frai 
Pedro  de  la  Torre  y  llegado  fué  recibido  como  co- 
sa que  todos  deseábamos,  i  dé  á  pocos  días  de  su 
llegada  se  leieron  ciertas  probisiones  que  Martín 
de  Vre  truxo. 

72.  Destos  que  an  benido  en  la  Armada  que  Su 
Alteza  á  esta  Probincia  enbió  an  dicho  como  traiaii 
probision  para  el  Gobernador  i  oficiales  de  Su  Ma- 
gestad no  tobiesen  Indios  en  encomienda  esta    no 
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se  á  bísto  por  que  los  que  mis  Indios  tienen  son 
ellos  i  sus  amigos  i  allegados  como  la  á  V.  S.  ten- 
go dicho. 

73.  Al  tiempo  que  Don  Pedro  de  Mendoza  á 
esta  Probincía  bino  por  l&truciones  que  Su  Ma- 
gestad  dio  ansi  á  el  como  á  sus  otíciales  les  man- 
do cobrasen  los  Diesmos  como  se  cobran  en  la 
Isla  Española,  Cuba  y  Oamaícay  que  llebasen  la 
declaración  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  Sebi- 
lla,  i  ellos  por  Lo  que  les  podría  benir  entra  ella  ó  no 
no  ia  an  querido  traer  puesto  que  Á  seis  partes 
cuido  i  aora  emos  visto  como  Marlm  de  Vre  pidió 
en  nombre  dealgunosdesla  Probincía  que  ie  dieron 
poder  su  Alteza  les  hiciese  alguna  gracia  en  lo  que 
tocaba  á  los  diesmos  como  se  ha  hecho  en  otras 
partes,  lo  qual  fué  por  no  sacar  á  sus  oficiales  des- 
ta  causa  á  estado  este  Pueblo  mui  desasosegado 
por  que  les  piden  los  diesmos  conforme  á  España 
haciendo  suscomidasy  labores  con  mugeres  Na- 
turales desfa  tierra,  i  ansi  mesmo  por  la  merced 
que  Su  Magestad  les  tiene  hecha  y  concedida  an- 
tes que  en  esta  tierra  entrasen  suplico  á  V.  S.  sea 
serbido  de  mandar  que  esta  istrucion  y  declaración 
se  traiga  y  sobreila  probision  y  sobre  carta  para 
que  se  Guarde  según  i  como  Su  Magestad  lo  tie- 
ne mandado  porque  reabitan  los  Conquistadores 
mui  gran  Merced  i  cobran  ánimo  para  poder  la- 
brar las  tierras  en  lo  qual  esta  Probíncia  de  cada 
día  será  más  ennoblecida  í  las  rentas  de  Su  Ma- 
gestad aumentadas. 

74.  En  lo  que  toca  á  las  minas  del  Metal  del  Oro 
¡  Plata  no  digo  ninguna  cosa,  porque  el  Obispo 
más  largamente  abísará  á  Su  Magestad  i  á  V.  S. 
de  lo  que  ai  en  ia  tierra. 

75.  En  esta  tierra  se  hacen  muchos  agrabiosá 
los  Conquistadores  Bíejos  que  en  esta  tierra  fueron 
los  primeros  que  entraron,  en  no  oslante  los  tra- 


bajos  que  an  pasado  de  nuebo  tomanlos  apercibir 
para  viajes  i  los  hacen  ir  á  ellos  por  fuerza  i  con- 
tra su  voluntad  ¡dado  caso  que  ala  alguna  suelta 
es  dando  un  ombre  que  á  su  costa  baia  en  lo  qua) 
me  parecía  que  Dios  ni  Su  Magestad  es  dcllo  ser- 
bido,   suplico  á  V.  S.  que  pues  Nuestro  Señor 
le  puso  la  paz  tan  preminente   para  ampararlos 
suditos  y  basallos  de  Su  Magestad  í  deshacer  la; 
fuerzas  i  agrabiosque  sus  suditos  i  naturales  reciben 
sea  serbido  deprober  y  mandar  sobresto  en  tal  ma- 
nera que  ninguno  de  los  que  mandaren,  Goberna- 
dor ó  otra  persona  por  su  Magestad,  no  los  pueda 
hacer  ir  á  ninguno  de  los  Conquistadores  viejos 
acatando  los  trabajos  tan  ececibos   que  an  pasado 
por  que  en  esto  Dios  " 
serbidos. 

7Ó.  Sabrá  V.S.  que  de  las  entradas  que  se  han 
hecho  se  ha  abido  noticia  de  la  Sierra  i  Cordillera 
de  los  confines  del  Perú.  Ase  sabido  que  ai  alguna 
Cosa  en  aquella  tierra  ¡  por  ser  Indios  veücosos  no 
aj  nadie  que  ose  hir  entre  ellos,  por  comer  como 
comen  carne  humana  é  ser  indómitos  ¡  porque  en- 
tre estos  ques  de  su  nación  mentado,  i  sé  ia  las 
cosiumbres  dellos  por  el  largo  tiempo  que  en  esta 
tierra  estado,  i  por  tener  Hijos  é  Indias  su  Gene- 
ración, me  atrebo  á  suplicar  á  V.  S.  tenga  por  vien 
de  mandar  la  Tierra  para  ir  á  pobialla  llebando 
desta  tierra  i  ProbincJa  100  hombres  de  los  que 
quisieren  ir  i  algunas  lenguas  i  para  esto  por  V.  S, 
me  será  mandado  con  probision  que  ninguna  per- 
sona ansi  el  Gobernador  como  otro  ó  otros  que 
en  esta  tierra  i  provincia  mandaron  no  me  lo  pue- 
dan impedir  á  mi  ni  á  ellos  con  grabes  penas,  por 
que  en  ello  aliende  de  ser  las  Rentas  de  Su  Ma- 
gestad acrecentadas  los  vecinos  i  naturales  de  los 
Reinos  de  Perú  Recibirán  mui  gran  merced  en  tener 
seguros  sus  Repartimeníos  i  Gentes.  De  la  Guerra 
questos  Indios  les  hacen. 
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77.  S.  á  V.  S.  é  hescrito  por  2  beces  acerca  de 
Jos  malos  tratamientos  han  hecho  y  hacen  á 
los  Indios  desta  tierra  i  por  parescerme  que 

las  abra  ¡  á  abido  no  me  alargo  en  esta  á  contallo  i 
poriiue  de  lo  que  van  será  Informado. 

78.  Por  otras  que  á  V.  S.  é  escrito  he  suplicado 
á  V.  S.  me  hiciese  merced  de  la  Alcaldía  de  minas 
para  Antonio  Martin  es  caso  ques  uno  de  los  Con- 
quistadores bíejos  iá  pasado  en  esta  Tierra  muchos 
trabajos;  suplico  á  V.  S.  la  reciba  en  me  hacer  mer- 
ced por  que  todo  es  para  serbir  á  V.  S.  Nuestro 
Señoría  mui  lluslrísima Persona  deV. S.  guarde  i 
en  vida  acrecenté  como  por  sus  serbidores  é  cria- 
dos es  deseado  desta  Ciudad  de  la  Asunción  á  22 
días  del  mes  de  Junio  de  1556  años. 

Muí  lllustrísimo  Señor 

El  Serbidor  i  criado  que  sus  llustrisimas  manos 
vesa. 


Francisco  de  Villalta. 
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ALVAR  NUNEZ  CABEZA  DE  VACA 


»  d«  Ebva  de  IMS 

íDocumento  importantísimo  para  la  mejor  inter- 
pretación del  viajede  Schmidel  en  el  Río  de  la  Plata 
1535  á  1354.  El  autor  tuvo  por  principal  objeto  en- 
salzar los  méritos  de  Alvar  Niiñez  Cabeza  de  Vaca 
y  deprimir  á  Domingo  de  Irala.  En  mucha  parte  no 
es  más  que  la  crónica  escandalosa  de  la  época.  No 
obstante  lo  que  dice  Pero  Hernández  en  el  §  113, 
puede  asegurarse  que  lo  inspiró  algo  más  que 
■Zelo  de  Cristiano  é  lealtad  a.]  servicio*  déla  Sa- 
cra Cesárea  Católica  Majestad.  Buen  cuidado  tuvo 
él  de  callar  todo  el  episodio  de  la  matanza  de  Indios 
en  Corpus  Ctiristi  y  subsiguiente  desastre  en  los 
Timbú.en  que,según  Schmidel,  tanta  parte  tuvieron 
él,  (Hernández),  Ruíz  Galán,  Juan  Pavón  y  irn  sa- 
cerdote. Tan  ruidoso  acontecimiento  no  pudo  ser 
callado  por  el  escribano  en  su  relación,  y  su  mismo 
silencio  confirma  nuestra  sospecha,  de  que  la  acu- 
sación de  Schmíde]  es  justa,  y  que  por  no  confe- 
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íirserajisa  effkieiisd\6  por  no  exislenle  uno  de 
los  hechos  más  Irascendentales  de  la  entrada  de 
don  Pedro  de  Mendoza.  Con  ello  y  todo  queda 
la  Memoria  de  Pero  Hernández  uno  de  los  mejo- 
res comprobantes  para  la  Historia  de  la  Conquista 
del  Rfo  de  la  Plata. 

Mariano  A,  Pelliza  incluyó  esta  pieza  justificativa 
en  su  edición  de  Schmídel  publicada  el  año  1381 
por  Casavalle,  pero  sin  duda  el  MS.  que  le  sirvió  de 
original  era  incompleto.  La  transcripción  que  ahora 
publicarnos  procede  del  MS.  que  el  General  Mitre 
conserva  en  su  colección  de  documentos  y  nos  fa- 
cilitó al  objeto  de  enriquecer  esta  nueva  edición  de 
nuestro  autor.  Muchas  de  las  lagunas  del  MS.  del 
doctor  Lamas,  utilizado  por  Pelliza,  desaparecen  en 
el  leslimonio  que  nos  ha  servido  de  base]. 

S.  C.  C.  M. 


1 .  No  he  avisado  antes  á  V.  M.  porque  no  he  te- 
nido oportunidad,  mayormente  teniendo  tanta  obli- 
gación, lo  uno  por  ser  vasallo  é  criado  de  V,  M.,  lo 
otro  por  ser  su  Escribano  en  esta  provincia  del  Rio 
de  la  Plata,  á  V.  M.  suplico,  quando  desocupado  de 
cosas  mayores  se  hallare,  mande  leer  este  abiso, 
del  cual  resulta  que  Dios  Nuestro  Señor  será  onrra- 
do  é  V.  M.  servido. 

2.  La  perdición  de  Don  Pedro  de  Mendoza  fué 
porvenir  descuidado  é  mal  probeido  de  las  cosas 
necesarias  é  que  mas  convenia  é  por  no  querer 
tomar  consejo  de  los  que  tenian  esperiencia  de 
la  tierra  que  abiaii  venido  en  tiempo  de  Sebas- 
tian Oaboto,  en  eslo  y  en  la  mayor  parte  de  lo  que 
adelante  dijere  á  V.  M,  hablo  como  testigo  de 
vista. 

3.  Dende  há  siete  meses  que  Don  Pedro  obo 
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llegado  á  esta  provincia  enbió  á  Juan  de  Ayolas 
por  su  teniente  de  capitán  general  con  ciento  é  se- 
senta onbres,  en  tres  nabios  á  descubrir  esta  tierra, 
y  en  cabo  de  otros  tres  meses  enbió  en  su  deman- 
da en  seguimiento  del  capitán  Juan  de  Salazar  con 
dos  bergantines  é  sesenta  onbres,  e!  cual  partió 
del  puerto  de  Buenos  Ayres  á  quince  dias  del  mes 
de  Enero  del  ano  de  quinientos  é  treinta  é  siete 
años;  esperóle  Don  Pedro  quatromeses  é  por  la 
enfermedad  que  le  agrabava  determino  volverse  á 
estos  reinóse  dejó  el  puerto  mal  proveído  de  bas- 
timienfos  porque  no  los  abia,  é  dejó  por  su  Tenien- 
te general  al  dicho  Juan  de  Ayolas  é  fasta  que  este 
viniese  ó  enviase  al  capitán  Franco  Ruíz  Galán. 

4.  En  su  compañía  de  Don  Pedro  fueron  Gonza- 
lo de  Alvarado,  tesorero,  é  Juan  de  Cáceres,  conla- 
dor.  y  dejaron  por  su  teniente  en  tos  oficios  á  un 
García  Benegas,  vecino  de  Córdoba,  é  á  Felipe  de 
Cáceres;  el  capitán  que  Don  Pedro  dejó,  fortaleció 
su  Real  é  con  buena  diligencia  hizo  Iglesia  é  sem- 
bró rniiclio  maiz.  é  por  que  la  gente  era  poca,  man- 
dó á  estos  que  quedaron  por  tenientes  de  oficiales, 
!e  alindasen  á  los  trabajos,  los  cuales  se  escusaron 
diciendo  que  eran  oficiales  de  V.  M.  é  ansí  se  es- 
tuvieron en  sus  casas  sin  cuidado  de  lo  que  se  de- 
bía facer. 

5,  Pasado  seis  meses  después  de  la  partida  de 
Dori  Pedro,  bino  el  capitán  Juan  de  Salazar  Despí- 
nosa,  é  dijo  como  habia  hallado  que  Juan  de  Ayo- 
las  se  habia  entrado  por  la  tierra  adentro  é  habia 
dejado  los  nabios  en  el  puerto  que  dicen  de  la  Can- 
delaria, que  es  en  el  Rio  de  Paraguay,  donde  btben 
unos  Indios  que  se  llaman  Payaguás,  biben  del  pes- 
cado é  caza;  dejó  por  capitán  de  los  nabios  con 
treinta  onbres  á  un  Domingo  de  Irala  Vizcaíno  y 
entró  á  doce  de  Febrero  del  año  de  quinientos  é 
treinta  é  siete  años,  é  que  por  le  faltar   entrado  se 
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abia  abajado  por  este  Rio  del  Paraguay  abajo  y  en 
su  ribera  abia  asentado  un  pueblo  en  concordia  de 
los  naturales  de  generación  Garios,  gente  labrado- 
ra é  que  cria  gallinas  é  patos  en  muy  gran  cantidad, 
donde  dejaba  treinta  cristianos,  dende  el  Rio  de 
Paraná  hasta  llegar  á  este  puerto  hay  trescientas 
leguas. 

0.  Por  el  mes  de  Abrit  delaño  pasado  de  mil  é 
quinientos  é  treinta  é  ocho  arios,  bino  al  puerto  de 
Buenos  Ayres  una  nao  cargada  de  mercaderías  é 
muchos  vinos,  é  algunos  bastimentos,  con  lo  cual 
se  reformó  ta  gente  que  allí  residía:  esta  nao  yba  al 
estrecho  y  no  pudo  pasar  y  entró  en  el  rio:  venia 
por  piloto  León  Pancaldo  saones  de  estas  merca- 
derias  cobraron  los  Tenientes  de  Thesorero  é  con- 
tador derechos  de  almojarifazgo  en  sedas,  paños, 
liensos,  y  estando  la  Iglesia  muy  pobre,  no  quisie- 
ron proveerla  deco«a  alguna,  lodo  lo  gastaron  en 
sus  casas. 

7.  Por  el  mes  de  Octubre  deste  año  de  treinta  y 
ocho  años,  vino  con  una  nao  é  cierta  gente  al  puer- 
to de  Buenos  Ayres  Alonso  Cabrera,  vee<lor,y  tubo 
muchas  pasiones  'é  contenciones  con  el  capitán 
Francisco  Ruiz,  hasta  entanlo  que  le  dw  parte  de 
la  gobernación  é  ambos  juzgaban  é  delerminabaii 
los  pleitos  cibtles  é  criminales  é  por  atraer  asi  i  la 
gente,  traia  una  cédula  femada  de  la  real   mano. 

Kra  que  pudiese  facer  gente  en  Canaria ,  y  ensena- 
la  cabe2a  é  ñmu  á  muchas  personas  é  decíale 
debajo  de  esta  firma  está  lo  que  en  su  tiempo  veréis 
é  dc¿a  manera  todos  le  s^uían  creyendo  que  ha- 
bía de  ser  gr^mador. 

8s  Con  siete  vergantines  é  doskntos  ombres, 
partieron  Alonso  Cabrera  é  Francisco  Ruiz  para  el 
Rio  de)  Paraguay,  donde  residía  el  capitán  Juan  de 
SaUz4r  para  dar  socono  i  Juan  de  Ayolas  é  llega- 
dos al  puerto  haUaron  all  á  Ooniingo  de  bala,  vis- 
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caino,  capitán  de  los  dos  vergantlnes  que  Juan  de 
Ayolas  le  dejó,  que  se  habia  abajado  del  puerto 
con  el  cual  se  consertó  Alonso  Cabrera,  é  por  vir- 
tud de  una  instrucción  que  Juan  de  Ayolas  le  dejó 
al  tiempo  de  sit  entrada,  dio  ovidiencia  de  teniente 
de  gobernador  é  desapoderó  á  Francisco  Ruiz;  so- 
bre esa  razón,  obo  pasiones  é  escándalos  entre 
ellos. 

Q.  Luego  como  fué  recibido  Domingo  de  IraJa 
con  parecer  de  Alonso  Cabrera  é  García  Venegas 
fuéá  las  casas  é  pueblo  de  una  generación  de  indios 
que  se  llaman  Agaces,  llevando  en  %u  compañía  á 
los  indios  Garios,  é  dio  de  noche  en  ellos,  é  mató 
muchos  de  ellos,  é  los  Canos  comieron  muchos 
de  ellos  en  servicio  (presencia  "}  del  capitán  é 
oficiales. 

10'.  Por  el  mes  de  Noviembre  del  año  de  treinta 
y  nueve  anos,  se  partió  Domingo  de  Irala  con  nue- 
ve nabios  é  trescientos  ombres  á  dar  socorro  á  Juan 
de  Ayolas.  é  por  las  muchas  aguas  no  pudieron 
pasar  é  se  volvieron.  Ante  de  la  entrada  prendió 
en  eí  Rio  seis  Indios  de  los  Payaguás,  los  dos  dellos 
fueron  conocidos,  que  eran  de  los  que  fueron  en- 
viados en  compañía  de  Juan  de  Ayolas  para  llevarle 
el  camiage  cuando  fué  á  facer  la  entrada.  Vuelto 
Domingo  de  Irala  de  la  entrada  estando  en  los 
vergantines  se  vino  á  nado  de  poder  de  los  Paya- 
guás un  Indio  mancebo  de  fasta  diez  e  seis  años  el 
cual  venido  ante  Domingo  de  Irala,  dijo  que  era  de 
la  generación  de  los  Chaneses  de  la  tierra  adentro, 
é  que  Juan  de  Ayolas  é  los  otros  cristianos  abian 
llegado  á  su  tierra  é  alli  le  abian  dado  mucho  oro, 
é  plata  é  Indios  é  Indias,  de  su  generación,  que  se 
lo  trujesen,  é  que  este  Indio  abia  sido  uno  délos 
que  con  él  volvieron  é  llegados  al  Paraguay  los  In- 
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diosPayaguásdc  bajo  de  amistad,  abiendo  esladn 

a7oStaTor?r.?r" '"  ^^f  •  '*^^  ^"'- "-'' 

tnMíí^  i-    E  u   '  ^  '^^  tomaron  el  metal,  é  soío  este 
Indio  d,,o  haber  quedado  vivo  porqué  si  «condó 

rayaguas,  luego  se  le  tomó  su  conficioñ  é  d¡Wn« 
LTdri  '  ,^"^' ^^'^«mprovola  m  ertedete 
Juan  de  Ayolas  é  cristianos,  por  les  rohar  ^i  ^r^^ 
plata  que  traían  i  causa  de  nC  ilár/n  d  ¿uéfloíoí 
dichos  vergantines que  dejó  PUertolos 

orera  é  Ciarca  Venegas  majaron  é   desneda^^ir^n 
pa  a  comérselos  eji  sus  casas  no  se  lo  es^orva^r 
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vej^antines  é  cieria  gente  al  puerto  de  Buenos 
Ayres  para  que  tomase  !a  posecion  é  se  hiciese 
obedecer  en  su  nombre,  é  ansí  lo  hizo  é  aliando 
muerlo  á  León  Pancaldo,  mercader,  depositó  las 
mercaderías  en  un  Pero  Diaz  del  Valle  vecino  de 
Tarifa  el  cual  dló  por  su  fiador  á  un  Martín  Canos, 
alambor  é  á  otro  siendo  de  tanto  valor  que  pasa- 
ban de  diez  mil  ducados  y  estando  en  el  dicho 
puerto  el  dicho  Juan  de  Ortega  quiso  abiar  el  pue- 
blo é  pasarlo  á  otra  parte  é  no  se  lo  consintieron  los 
pobladores. 

14.  Estando  Juan  de  Ortega  en  este  puerto  go- 
bernando por  Domingo  de  Irala,  hizo  á  la  gente 
malos  tratamientos  de  cuya  causa  se  fueron  huyen- 
do en  un  batel  honze  cristianos,  y  por  celos  de  una 
India  suya  dio  despaldarazos  á  un  Rodrigo  Qomez, 
é  lo  injurió  de  palabras  é  Juan  de  Burgos  por  ser  su 
amigo  dio  despaldarazos  á  un  Clérigo  de  misa 
é  no  lo  mandó  castigar,  antes  lo  hizo  alguacil  del 
pueblo. 

15.  Por  el  mes  de  Marzo  del  ano  de  quinientos 
é  cuarenta  é  un  años  Domingo  de  Irala  se  partió 
con  dos  vergantines  al  puerto  de  Buenos  Ayres. 
donde  estaba  Juan  de  Ortega,  é  porqué  se  publicó 
antes  que  partiese  que  lo  yba  á  despoblar,  fué  Re- 
querido ante  Escribano  que  no  lo  hiciese  por  el 
gran  daño  é  pérdida  que  dello  resultaría,  maltrató 
de  palabra  al  que  le  requería;  llegado  al  puerto 
Alonso  Cabrera  beedor,  que  fué  en  su  compañía, 
comensó  luego  á  dar  orden  como  fuese  despobla- 
do el  puerto,  diciendo  que  no  se  podía  sustentar,  é 
que  nunca  aviamos  de  ser  por  V.  M.  socorridos,  é 
anduvo  induciendo  é  invocando  las  personas  mas 
principales  é  hicieron  favor  al  capitán  Dubrin  é  las 
mercaderías  é  hacienda  que  estaban  depositadas 
en  Pero  Diaz  del  Valle  las  repartieron  entre  sié  sus 
amigos,  é  luego  despoblaron  el  puerto  estando  tan 
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reformado  de  bastimentos  é  ganados  ébien  fortale- 
cido, é  para  ello  quemáronla  nao  que  estaba  en 
tierra  por  [ortalesa,  é  la  Iglesia,  é  casas  de  madera 
sin  embargo  del  clamor  de  querellas  de  los  pobla- 
dores; los  Indios  comarcanos  les  dijeron  que  no 
despoblasen  el  puerto  porque  venían  presto  mu- 
chos cristianos  en  cuatro  navios  que  estaban  en  el 
Brasil. 

16.  Despoblado  el  puerto  de  Buenos  Ayres,  Do- 
mingo de  Irala  hizo  alguacil  mayor  de  esta  provirt- 
cia  á  Juan  de  Ortega,  é  Alcalde  mayor  á  Pero  Díaz 
del  Valle,  é  hizo  regidores  él  é  Alonso  Cabrera  é 
García  Venegas,  Pero  Dia^,  ó  ya  libraba  ó  deter- 
minaba los  pleitos  é  cabsas  haciendo  agravios  á  la 
gente  é  malos  tratamientos,  llevándoles  derechos 
esesivos,  sacándoles  prendas  por  ellos,  é  por  que 
tuvo  celos  de  un  Gonzalo  Rodriguez  por  una  India 
suya  fué  una  noche  á  las  casas  de  su  morada  don- 
de en  carnes  llamándole  de  bellaco,  traydor,  le 
hechtí  mano  de  las  barbase  petándoselas  lo  trujo 
á  la  cárcel  é  lo  echó  de  cabeza  en  el  cepo,  é  por- 
que otro  su  compañero  le  trujo  su  ropa  lo  echó  en 
el  cepo  donde  los  |uvo  aquella  noche, 

17.  Cuando  Domingo  de  Irala  fué  á  despoblar  á 
Buenos  Ayres,  dejó  por  su  teniente  en  el  Paraguay 
á  Oarcia  Venegas  teniente  de  Thesorero,  el  cual 
hizo  muchos  agravios  á  la  gente  é  á  los  naturales, 
mandándolos  matar  é  quitar  sus  mugeres,  especial- 
mente mandó  á  Pedro  de  Mendoza  Indio,  que 
ahorcase  dos  Indios  los  cuales  ahorcó  junto  al  pue* 
blo  y  á  otro  Indio  casa  de  Lorenzo  Moquirára. 
principal. fe  tomó  su  muger,  é  la  dio  á  Andrés  Her- 
nández el  romo  vecino  de  Córdoba,  y  el  dicho  In- 
dio hizo  á  rrogar  á  las  lenguas  que  rogasen  del  di- 
cho Ciarcia  Venegas  que  le  diesen  su  muger  e  que 
le  daría  una  hija  suya  que  trujo  consigo  de  hasta 
doce  años,  lo  qual  decía  llorando  é  el  dicho  García 
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Venegas  no  quiso,  antes  porque  el  Indio  anduvo 
importunando  sobretlo  é  quejándose  á  Francisco 
de  Andrada  clérígo,  fué  publico  que  lo  mandó  ma- 
tar á  palos  á  Lorenzo  Moquírara  que  era  suegro  de 
Oarcia  Venegas  é  el  Indio  nunca  mas  pareció. 

18.  Domingo  de  Irala  vendió  á  Tristan  de  Ba- 
Hartas  antes  que  despoblase  á  Buenos  Ayres  una 
India  libre  Cario  por  una  capa  de  grana  é  un  sayo 
de  terziopelo,  é  otorgóle  cana  venta  ante  Baldes, 
escribano  difunto,  sus  parientes  de  la  India  reci- 
bieron grande  enojo  por  ello,,  en  la  cual  el  dicho 
Tristan  de  Bailarlas  tiene  dos  ó  tres  fijos,  olro  sí 
vendió  un  Indio  é  una  India  de  la  generación  de 
los  Agases,  por  una  capa  de  grana  é  una  colciía,  á 
un  fraile  de  la  orden  de  la  Merced;  é  otro  sí  ha  ven- 
dido é  dado  consenlimiento  que  se  vendiesen  muy 
gran  número  de  Indias  libres,  siendo  cristianas,  ba- 
salios  de  V.  M.  á  trueque  decapase  otras  ropas. 

19.  Otro  si  porque  un  Francisco  de  Ontlveros  é 
Francisco  de  Zamora  se  quejaron  que  un  Indio  de 
los  naturales  habia  pasado  por  su  roza  é  que  liacía 
por  ella  camino  mandó  el  dicho  Domingo  de  Irala, 
traer  ante  sí  el  Indio,  é  traído,  lo  entregó  maniata- 
do á  los  susodichos  é  les  dijo:  tomadlo  y  en  vues- 
tra rosa  corialde  los  brazos;  los  cuales  le  dieron 
grandes  heridas;  creyóse  que  lo  dejaron  muerto, 
porque  nunca  mas  pareció,  y  estos  mismos  se  le 
quejaron  que  una  India  les  abia  hurtado  ciertos 
bastimentos,  é  les  dijo:  pues  tomar  esa  India  y  ca- 
balgedla tantas  veces  hasta  que  seáis  pagado. 

20.  Otro  si,  el  dicho  Domingo  de  Irala  por  celos 
que  tuvo  de  Diego  portugués  lo  colgó  de  su  natu- 
ra, de  lo  cual  quedó  muy  malo  é  lastimado. 

21-  E  otro  si,  Juan  Pérez  lengua  cortó  lo  suyo  aun 
Indio  cristiano  de  Moquirara  por  celos  que  tuvo  del. 

22.  Otro  si,  Antonio  Pineda  cerrajero  mató  á 
traición  á  Valle  su  compañero  vecino  de  Madrid 
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por  celos  de  una  India  suya,  é  nunca,  fué  por  eÜo 

castigado. 

23.  El  dicho  Domingo  de  Irala  en  e!  liempo  que 
gobemó  disimuló  muy  feos  é  graves  delitos  é  no 
los  castigó  especialmente  un  Francisco  Palomino, 
rompió  á  una  muchacha  que  tenia  en  su  casa 
de  hedad  de  seis  ó  siete  anos,  hija  de  su  manceba 
estando  en  el  campo,  é  la  madre  la  trujo  al  pueblo 
corriendo  sangre  é  llorando,  platicando  lo  que  abia 
fecho  el  dicho  PaEomino,  y  toda  la  mayor  parte  de 
la  gente  bieron  lo  susodicho  é  no  fué  castigado  por 
ser  pariente  de  Alonso  Cabrera  é  García  Venegas. 

24.  Otro  si,  un  López  de  Jos  Rios,  vecino  de  Cór- 
dova,  siendo  una  noche  centinela  en  un  vergranlin 
deserrajó  é  abrió  una  caja  de  ropa  que  alli  estaba 
de  un  Jacomé  Luis  piloto  é  la  robó  é  jugó  todo  lo 
que  en  ella  estaba,  é  el  dicho  Jacomé  Luis  se  fuéá 
querellar  al  dicho  Domingo  deJrala  é  no  le  admi- 
tió la  querella,  é  Garcia  Venegas  le  amenasó  sobre 
ello  é  por  temor  no  cobró  su  hazienda  ni  fué  casti- 
gado el  delito,  é  dende  á  cierto  tiempo  le  dieron  al 
dicho  Garcia  Venegas  porque  en  ningún  tiempo 
demandase  al  dicho  López  délos  Ríos  una  India 
libre  é  cristiana. 

25.  Otro  si,  el  dicho  Domingo  de  Irala  tenia  mu- 
chas mugeres  de  la  dicha  generación,  hermanase 
primas  hermanase  otras  paríentas,  teniendo  acaso 
carnal  con  ellas,  celándolas  como  si  fueran  sus  mu- 
geres ligítímas.  por  cuya  cabsa  hizo  malos  (rata- 
mienlosá  muchas  personas  y  especialmente á  Fran- 
cisco Pérez  que  fué  una  noche  á  su  casa  disfrasado 
y  lo  molió  á  palos,  é  ansí  mesmo  á  Juan  de  Santiago 
é  á  Gonsalo  Chave,  Indio  de  la  tierraadentro  que 
trujo  Juan  de  Ayoias  cuando  volvió,  é  ansí  mandó 
pregonar  que  ninguno  fuese  osado  de  hecharse 
con  India  agena  so  graves  penas. 

20.  Porque  Gregorio  ....  en  una  farsa,  le  re- 
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prehendió  el  dicho  vicio  á  él  é  Alonso  Cabrera  é 
García  Venegas  estando  haciendo  centinela  junto 
á  su  casa,  le  matidó  dar  de  palos  é  se  los  dieron 
Estevan  de  Vatiejos  é  Pero  Méndez. 

27.  El  principal  de  los  Agaces  que  se  dice  Aba- 
cote  le  dió  una  hija  suya  con  la  cual  se  echó  car- 
nalmente  porque  ansífué  muy  notorio  é  dende  i 
pocos  días  vinieron  mas  de  ochenta  Indios  Agaces 
con  un  tambor  adelante  dflas  casas  de  la  morada 
del  dicho  Domingo  de  Irala,  en  su  presencia  é  de 
todo  el  pueblo  hicieron  gran  regocijo  é  dijeron  las 
lenguas  que  hacían  las  fiestas  del  virgo  que  había 
sacado  Domingo  de  Irala  á  la  hija  de  Abacote. 

28.  Otro  sí.  una  India  cristiana  mató  con  yerbas 
á  Ñuño  Cabrera  su  amo,  vecino  de  Ca2alla  é  Pero 
Díaz  su  alcalde  la  prendió  é  procedió;  la  India  con- 
fesó el  delito,  é  á  ruego  de  Sancho  de  Salinas,  pri- 
mo del  muerto,  fizieron  solladisa  la  India,  é  se  fué 
sin  castigo.  En  tiempo  que  governó  Domingo  de 
Irala  mataron  dos  ombres.  é  nunca  castigó  á  Pero 
Bocanegra  que  mató  el  uno  dellos,  ni  á  Juan  Ruiz 
que  mató  el  otro.  Una  Iglesia  que  hizo  de  madera 
en  el  RÍO  del  Paraguay  Francisco  Ruiz  Galán,  Do- 
mingo de  Irala  la  vendió  á  los  oficíales  Cabrera  é 
Oarcia  Venegas  por  cierto  precio  é  otorgóle  carta 
de  venta  de  ella, 

29.  Los  pregones  é  ordenansas  quemando  guar- 
daren sus  amigos  é  paniaguados  é  de  los  oficiales, 
no  se  esecutaban  salvo  en  los  pobres  é  en  los  que 
tenía  por  enemigos, 

30.  Domingo  de  Irala  tubo  muchas  pasiones  con 
personas  particulares  por  celos  de  Indias  con  quien 
se  echaba  especialmente  un  Francisco  Gímenes, 
porque  se  hecho  con  una  India  suya,  lo  desafió  é 
sacó  al  campo;  otro  sí  se  echó  con  una  esclava  de 
Juan  Pérez  lengua,  por  lo  cual  echó  mano  á  la 
espada  contra  el  dicho  Juan  Pérez,  tomó  á  la  es- 
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clava  y  en  su  presencia,  la  colgtí  de  los  pies  en  un 
árbol  \a  cabesa  abajo  dend?  ta  mañana  asta  la  no- 
che, y  por  ser  tan  amigo  deste  vicio  desamparaba 
el  puerto  donde  lo  dejó  á  esperar  au  venida  Juan 
de  Ayolas  é  veníase  á  tierra  de  los  Canos  óchenla 
leguas  el  Rio  abajo  á  un  puerto  que  se  dice  Tapara 
donde  tenia  una  fija  de  un  principal  de aJlí,é  eslava 
allí  quince  ó  veinte  días,  é  los  que  con  él  andaban 
k  llamaban  al  puerto,  el  puerto  de  la  hodienda;  otra 
cabsa  muy  grande  dio  para  que  los  Payaguás  se 
alzacen  é  no  le  diesen  de  comer  é  después  mata- 
ron los  cristianos.  Al  tiempo  que  Juan  de  Ayolas 
asentó  pases  con  el  principal,  le  dio  una  hija  suya, 
la  cual  dejó  en  guarda  de  Domingo  de  Irala  hasta 
que  él  volviese,  é  ídose  se  hecho  con  ella  é  se 
estaba  toda  el  día  con  ella  en  la  cámara  del  Ver- 
ganíin  de  que  se  alborotaron  mucho  los  Payaguás 
é  se  la  quitaron, 

31.  Alonso  Cabrera  é  García  Venegas  cobraron 
dos  veces  deudas  de  vidas  á  S.  M.  de  los  bienes  de 
Hernando  Barrio  Nuevo  vecino  de  Granada  y  de 
Agustín  de  Madrid  difuntos  daban  á  ejecutar  de  su 
propia  autoridad. 

32.  Pusieron  impusiciones  nuevas  sobre  la  gen- 
te, cobrando  quinto  del  pescado,  manteca,  pellejos, 
cueros,  maíz,  gallinas,  miel  y  otras  cosas,  que  com- 
praban de  los  Indios  para  se  mantener  é  alimentar 
sobre  lo  qual  les  hicieron  ejecuciones  é  molestias. 

33.  Por  el  mes  de  Noviembre  del  año  dequinicn* 
los  é  cuarenta  é  un  año,  Domingo  de  Irala  mand6 
poner  una  vandera  é  pregonar  que  todos  les  que 
quisiesen  entrar  por  la  tierra  adentro  se  fuesen  i  es- 
crebir,  é  mandó  aderezar  los  vergantines  para  partít 
por  el  mes  de  Marso  é  Abril,  luego  siguiente. 

34.  Por  el  mes  de  Febrero  del  año  de  mil  é  qui- 
nientos é  quarenla  é  dos  años,  recibió  una  carta 
Domingo  de  Irala  de  AlbárNuñez  Cabeza  de  Vaca, 
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por  la  qual  decía  que  venta  por  tierra  con  cierta 
gente  é  caballos  i  socorrer  esta  provincia  por 
mandato  de  V.  M. 

35.  A  honzediasdel  mes  de  Marso  luego  siguien- 
te á  las  nueve  de  la  mañana  eniró  Albár  Nuñez  Ca- 
beza de  Vaca  en  esta  ciudad  de  la  Asunción,  donde 
fué  recibido  é  obedecido  por  los  capilancs  é  ofi- 
ciales de  V.  M.  é  por  toda  la  gente  por  Goberna- 
dor é  Capitán  General  en  nombre  de  V.  M. 

36.  Luego  que  fué  obedecido  el  dicho  Albár 
Nunez  Cabeza  de  Vaca,  comenzó  á  entender  en 
las  cosas  que  conbenian  para  la  buena  Goberna- 
ción, é  por  se  haber  despoblado  el  puerto  de  Bue- 
nos Ayres,  recibió  congoja  y  embió  luego  á  socor- 
rer con  navios  gentes  é  bastimentos  la  gente  que  en 
su  nao  había  enviado  á  confianza  del  dicho  puerto, 
é  mandó  que  lo  tomasen  á  fundar  é  asentar  nueva- 
mente por  que  no  se  perdiesen  los  nabioségenle 
que  al  socorro  de  esta  provincia  viniesen. 

37.  A  toda  la  gente  que  el  Gobernador  halló  en 
esta  provincia  ansi  capitanes  como  otros  oficiales  é 
personas  hizo  buenos  tratamientos  é  dejó  á  cada 
uno  en  el  oficio  é  cargo  que  le  halló  encargándoles 
sirbiesen  á  V.  M.  lealmente. 

38.  Al  tiempo  que  el  Cobemador  vino  á  esta 
provincia  hallóla  gente  en  malos  usos  y  costum- 
bres é  dende  luego  comenzó  á  quitar  las  costum- 
bres é  vicios  malos  quitándoles  las  parientas,  é 
ansí  se  quitaron  é  apartaron  muy  muchas  Indias 
á  muchas  personas  de  lo  qual  se  agraviaron  mu- 
cho. 

3Q.  Otro  sí,  mandó  juntar  todos  los  Indios  prin- 
cipales de  esta  tierra  y  estando  presentes  los  Ofi- 
ciales de  V.  M.  é  los  Religiosos  é  clérigos  con  in- 
terpretes ábíles  é  suficientes,  les  mandó  é  aperci- 
bió se  apartasen  de  comer  carne  humana,  abisan- 
doles  é  haciéndoles  las  protestaciones   necesañas 
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según  se  contiene  en  los  aclos  que  sobre  ello«  pa- 
saron ante  mí  como  escribano. 

40.  Otro  sí,  mandó  leer  é  notificar  á  los  Religo- 
sos  é  clérigos  ciertos  capítulos  que  están  en  uní 
carta  é  Real  mandamiento  de  V.  M.  que  habla  con 
los  dichos  cleriíjos  Religiosos  para  que  tengan  en 
encomienda  alus  dichos  Indios  para  que  nu  coti- 
sientan  que  sean  maltratados  é  les  requirió  é  aper- 
cibió cumpliesen  lo  que  V.  M.  por  ellos  les  manda 
é  mandóles  dar  un  traslado  de  los  dichos  capítulos. 

41.  Por  el  mes  de  Mayo  del  año  pasado  de  mil 
é  quinientos  é  cuarenta  é  tres  años  un  Bernardo 
de  Castañeda  fué  ú  un  lugar  de  Indios  é  entró  en 
la  casa  de  uno  de  ellos  á  media  noche  é  por  fuerza 
delante  del  propio  Indio  anduvo  á  tos  brazos  con 
su  muger  para  hecharse  con  ella,  el  indio  se  vino 
á  quejarse  el  alcalde  procedió  é  lo  condenó  en  cíen 
azotes  los  cuales  se  le  dieron. 

42.  La  probanza  que  Domingo  de  Iralahizo  de 
la  muerte  de  Juan  de  Ayolas,  el  Gobernador  la 
mandó  parecer  ante  sí  é  no  pudo  ser  abída  ni  se 
halló  entre  las  escrituras  de  un  Antonio  de  Ayala 
escribano  ante  quien  abia  pasado  difunto,  por  lo 
qual  mandó  tomarla  á  facer,  é  se  hizo  ante  mi  co- 
mo escribano. 

43.  Luego  el  Gobernador  comenzó  á  buscar 
lumbre  é  caminó  para  ¡r  conquistar  esta  provincia 
é  embió  por  dos  partes  ciertos  cristianos  é  Indios 
que  descubriesen  por  tierra  é  por  el  Rio  embió  á 
Domingo  de  Irala  con  tres  verganlines  é  noventa 
ombres,  los  que  fueron  por  tierra  se  volvieron  den- 
de  á  dos  meses  sin  poder  descubrir  camino,  Do- 
mingo de  Irala  subió  doscientas  é  cincuenta  leguas 
por  el  rio  arriba  hasta  llegar  á  tierra  poblada,  don - 
le  dieron  aviso  é  trujo  relación  del  camino  é  po- 
blaciones de  la  tierra  adentro  é  volvió  á  dar  cuenta 
al  Gobernador  de  su  descubrimiento. 
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44.  Los  pobladores  é  conquistadores  que  en  es- 
la  provincia  residían  antes  quel  Gobernador  á  día 
viniese  se  Je  querellaron   de  los  Oficíales  de  V  M 
acerca  de   la   cobranza  del  quinto  del  pescado  é 
otros  mantenimientos  é  pellejos  é  cueros  que  abian 
de  los  Indius  é  cobranza  de  debdas  é  otros  agra- 
vios para  que  lo  Impidiese  y  no    diese  lugar  á  ello 
lo  qual  el  Gobernador  les  mandó  que  no  cobrasen 
hasta  en  tanto  que  V.  M.   fuese  abisado  é  que  si 
mandase  que  se  cobrase  que  todo  lo  que  hasta  en 
aquel  punto  obiesen  dejado  de  cobrar  lo  asentasen 
á  su  cuenta  para  lo  pagar  de  sus  salarios  y  en  lo 
que  tocaba  á  la  cobranza  de  las  debdas  cesasen 
hasta  que  óbrese   oro  é  plata   en  la   provincia,  lo 
qual  no  quisieron  hacer  antes   se  pusieron  en  dar 
ellos   mandamientos  por  su  abtoridad  para  facer 
ezenciones  en  los  pobladores  é  conquistadores  y  el 
Gobernador  Íes  fué  á  la  mano  é  no  se  lo  consintió 
éansi  por  esto  como  por  les  impedir  la   cobranza 
del  quinto  le  hisieron  muchos  requirimientos  desa- 
catados donde  el  Gobernador  respondió  é  no  dio 
lugar  á  la  cobranza  del  quinto  y  en   lo  que  toca  á 
las  ejecuciones  que  las  pidiesen  ante  éléporvirtud 
de  sus  mandamientos  se  executaria  é  cobraria. 

45.  El  Gobernador  prosedió  de  oficio  contraía 
india  que  mató  á  su  amo  con  yerbas  é  la  mandó 
prender  é  fué  presa  é  por  virtud  de  su  confision  é 
de  lo  contenido  en  el  primero  proceso  que  fué 
acomulado  con  el  segundo  fué  sentenciada  á  pena 
de  muerte  é  fué  hecha  cuarios. 

46.  Pasados  los  requerimientos  de  los  Oficiales 
sobre  la  cobranza  de  los  quintos  á  veinte  é  cuatro 
días  del  mes  de  Mayo  de  mil  é  quinientos  é  cua- 
renta é  tres  años  mandó  juntar  los  Religiosos  é 
clérigos  é  á  los  oficiales  de  V.  JVl.  é  les  mandó  leer 
la  Relación  que  Domingo  de  Irala  habla  traído  de 
latierra  adentro  é  del  camino  que  halló  para  con- 
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quistar  é  obo  con  ellos  acuerdo  é  les  pidió  parecer, 
los  cuales  dieron  sus  pareceres  que  debía  entrar 
con  brevedad  á  conquistar  la  tierra  según  pot  los 
dichos  pareceres  que  presentaron  anie  mi   parecet. 

47.  Para  hacer  la  entrada  é  descubrimiento  de 
esta  provincia  el  Gobernador  mandó  hacer  con  toda 
diligencia  diez  vergantínes  é  ansi  mesmo  mandó 
traer  tablazón  é  ligazón  para  facer  una  carabela  en 
que  pudiese  enviar  á  dar  aviso  á  V.  M.  luego  como 
volviese  de  la  conquista  de  todo  lo  que  sucediese. 

48.  A  pedimento  de  los  naturales  Indios  vasallos 
de  V.  M.  é  con  el  parecer  de  los  Religiosos  fué  i 
hacer  guerra  á  una  generación  de  Indios  que  se 
llaman  Gnaycarias  <"'  é  los  desbarató  é  se  trujeron 
muchos  dellos  cablivos,  y  el  Gobernador  soltó  un 
prisionero  para  que  fuese  á  llamar  su  principal  por- 
que quería  hacer  paces  con  él  é  ansí  fué  é  le  vino  el 
principa!  é  asentó  pazescon  él  é  le  volvió  libremen- 
te los  prisioneros  todos  que  se  abían  traído  conque 
fué  contento  é  fueron  amigos. 

49.  A  todos  los  Indios  naturales  basallos  de  V.  M. 
el  Gobernador  les  hizo  é  mandó  hacer  buenos  tra- 
famíentos  dándoles  dadíbas  pagándoles  é  ansi  man- 
dó que  todos  les  pagasen  sus  trabajos  é  persuadió 
é  eforzóá  los  Religiosos  clérigos  tuviesen  especial 
cuidado  en  su  doctrina  é  enseñamiento. 

50.  Al  tiempo  que  el  Gobernador  llegó  i  la  costa ' 
del  Brasil,  halló  allí  dos  Frailes  Franciscanos  que  se 
dicee  fray  Bernardo  de  Armenia  é  fray  Alonso, 
los  cuales  trujo  en  su  compañía  á  esta  Provincia 
é  parece  que  en  el  camino  se  le  desmandaron  é  de- 
sordenaron con  los  Indios  é  el  Gobernador  les  fué 
ala  mano,  de  cuya  cabsa  los  dichos  frayles  víníe- 
rnn  mal  con  el  Gobernador,  é  decían  que  les  ha- 
bía fecho  agravios  en  el  camino,  estos  frayles  soi 
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ombres  de  mal  vivir  porque  tienen  mas  de  tfeínla 
mancebas  "'. 

51.  Como  los  oficiales  de  V.  M.  vieron  que  el  Go- 
bernador no  les  daba  lugar  á  que  ffsíesen  agravios 
é  mandase  como  antes  quel  viniese  lo  asían  se  con- 
federaron con  los  dichos  fray  Bernardo  de  Armen- 
la  é  fray  Alonso  para  hacer  todo  mal  é  daño  al  Qo- 
bemador  é  para  ello  ansí  mesmo  sejuntó  con  ellos 
Domingo  de  Irala  vizcaino  debajo  de  juramento 
quel  dicho  Fray  Bernardo  lestomó  en  un  libro  mi- 
sal para  que  callada  é  encubierta  mente  siti  lo  descu- 
brir á  ninguna  persona  los  dichos  frayles  con  cier- 
tos cristianos  amigos  suyos  se  fueron  á  la  costa  del 
Brasil  por  tierra  de  donde  el  Gobernador  los  abia 
(raido  diciendo  quan  perjudicial  era  y  en  deservicio 
de  Dios  é  de  V.  M.  que  Albar  Nuñez  Cabesa  de 
Vaca  fuese  Gobernador,  e  quan  necesario  era  que 
lo  fuese  el  dicho  Domingo  de  IraEa  é  que  el  dicho 
Fray  Bernardo  lo  escribiese  á  V.  M.  porque  siendo 
la  persona  que  era  se  le  darla  crédito  á  sus  cartas 
é  que  para  ello  embiase  á  fray  Alonso  su  compa- 
ñero á  España  é  que  eElos  lo  embiahati  á  pedir  por 
obispo  desla  provincia,  como  oficiales  de  V.  M.  lo 
cual  pusieron  en  efecto  é  combocaron  á  ciertos  In- 
dios de  la  costa  del  Brasil  para  que  fuesen  con  ellos, 
que  heran  muy  necesarios  en  esta  provincia,  é  lle- 
vando cinco  cristianos  en  su  compañía  é  mas  can- 
tidad de  treinta  Indias  cristianas,  fijas  é  parientas 
de  Indios  principales  desta  tierra  sin  licencia  de 
sus  padres  escondidamente  se  partieron  al  tiempo 
é  sazón  que  todos  en  conformidad  le  habian  dado 
sus  pareceres  para  que  fuese  á  facer  la  entrada  é 
descubrimiento  desta  fierra  é  teniendo  todos  los 
nabios  bastimentos  é  municiones  lodo  á  punto 
para  partir  y  el  propio  día  de  su  partida  el  Ooberna- 
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dorio  supo  é  mandó  ir  en  su  seguímíerilo,  é  fueron 
vueltos  de  la  ida  destos  frayles,  resultó  grandes  es- 
cándalos así  entre  los  cristianos  como  entre  las 
naturales  por  les  llevar  sus  hijas,  de  lo  cual  mostra- 
ron muy  gran  sentimiento  y  él  Gobernador  les  so- 
segó é  les  dijo  que  no  consentiría  se  las  llevasen  é 
que  esluviesen  seguros. 

52.  El  Gobernador  mandó  proceder  contra  ios  di- 
chos oficiales  é  mandó  á  Pedro  Estopiña  Cabeza 
de  Vaca  á  quien  cometió  la  causa,  no  procediese 
contra  Domingo  delrala  por  apartar  alteración  é 
desociego  é  con  buenos  tratamientos  tomarlo  al 
servicio  de  V.  M.  Contra  los  oficíales  se  procedió  é 
fueron  presos  é  encarcelados  é  suspendidos  de  los 
oficios,  é  remitidos  á  V.  M.  según  que  por  los  di- 
chos procesos  parecerá. 

53.  Por  el  mes  de  Setiembre  del  dicho  año  de 
cuarenta  é  tres  años  el  Gobernador  partió  con  diez 
vergantines  con  muelles  bastimentos,  municiones, 
diez  caballos  é  cuatrocientos  ombres,  mil  Indios  é 
cien  canoas  que  se  ofrecieron  de  su  voluntad  para 
ir  ¿conquistar  esta  provincia  por  el  puerto  de  los 
Reyes,  y  en  su  lugar  en  nombre  de  V.  M.  nombró 
por  su  Teniente  á  Juan  de  Salazar  de  Espinosa  el 
qual  quedó  en  el  puerto  del  Paraguay  con  doscien- 
tos ombres  el  qual  mandó  con  toda  diligencia  hi- 
ciese la  carabela  para  que  cuando  volviese  la  altase 
feclia  para  avisar  á  V.  M.  de  lodo  losubsedido. 

54.  Llegado  el  Gobernador  al  puerto  de  los 
Reyes  en  concordia  de  los  naturales  la  tierra,  como 
tierra  que  nuevamente  descubría  en  nombre  de 
V.M.  tomóla  posesión  é  hizo  buenos  tralamíenfos  é 
dio  dadivas  á  los  naturales  é  mandó  que  no  les 
fuesen  fechos  malos  tratamientos,  é  nombró  por  su 
Macse  de  campo  al  dicho  Domingo  de  Irala  al 
cual  encargó  el  buen  tratamiento  délos  Indios  asi 
los  que  con    el  venían  como  los  del  dicho  puerto 
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é  que  mirase  lo  que    convenia  al  servicio  de  V.  M. 

55.  A  veinte  é  seis  días  de  Noviembre  del  dicho 
año  el  Gobernador  partió  del  dicho  puerto  á  des- 
cubrir é  conquistar  la  tierra  con  trescientos  ombres 
é  ochocientos  Indios  é  diez  caballos,  llevando  con- 
sigo por  guia  Un  Indio  de  aquella  tierra  que  dijo 
en  cinco  jornadas  llegarian  á  las  primeras  poblacio- 
nes de  ia  tierra  adentro  en  el  puerto  dejó  en  guarda 
de  los  Vergantines  noventa  ombres  con  un  capitán. 

>6.  A  las  nueve  jomadas  quel  Gobernador  obo 
entrado  por  la  tierra  sin  fallar  poblado  alguno,  falló 
tina  casa  donde  vivían  fasta  catorce  Indios  con 
sus  mugeres  de  la  generación  de  los  Garios  los 
cuales  informaron  é  dijeron  que  dende  alli  fasta 
Tapúa  donde  comienzan  las  poblaciones  abia  diez 
é  seis  jornadas,  lo  qual  visto  por  el  Gobernador 
mandó  juntar  los  oficiales  de  V.  M.  é  capitanes  é 
obo  con  ellos  acuerdo  si  debia  pasar  adelante  é 
con  su  parecer  se  retiró  é  dende  alli  embió  á  Don 
Francisco  Ribera  con  otros  cristianos  que  fueron 
seis  é  la  guia  que  alli  lomó  para  que  pasase  ade- 
lante á  descubrir  aquel  camino  hasta  llegar  á  la 
primera  población,  en  el  entretanto  que  iba  al 
puerto  de  los  Reyes  á  forneserse  de  bastimentos 
para  tornará  entrar  descubierto  el  camino. 

57.  En  ef  puerto  de  los  Reyes  alió  el  Gobernador 
atemorizada  la  gente  porque  los  naturales  asian 
llamamiento  para  venidos  á  matar,  especialmente 
los  Indios  de  la  Isla  que  se  dicen  Xaquetes  é  los 
Guajarapos  é  los  de  un  pueblo  pequeño  del  dicho 
puerto,  el  Gobernador  procuró  de  los  sosegar  pero 
todavía  le  mataron  cinco  cristianos  é  se  los  comie- 
ron, por  lo  qual  el  Gobernador  procedió  contra 
ellos  é  con  el  parecer  de  los  clérigos  los  pronunció 
por  esclavos  y  que  se  les  hiciese  la  guerra,  é  los  que 
fuesen  lomados  fuesen  esclavos  según  que  mas 
laicamente  con  el  proceso  é  sentencia  se  contiene 
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á  que  me  refiero  donde  mataron  é  fueron  cablivc» 
cierta  cantidad  de  los  que  residían  en  la  Isfa. 

58.  A  veinte  dias  del  mes  de  Diciembre  deste 
año,  embió  el  Gobernador  un  Hernando  de  Ribera 
con  un  vergantin  é  cincuenta  é  dos  fiombres  á 
descubrir  el  Rio  que  llaman  Igatu,  que  pasa  por 
el  puerto  de  los  Reyes  por  que  los  naturales  le  in- 
formaron que  por  el  bivian  é  estaban  grandes  pue- 
blos de  Indios  con  grandes  mantenimientos  é  me- 
tal. 

59.  A  dose  dias  del  mes  de  Enero  del  año  pasado 
de  quinientos  é  cuarenta  é  cuatro  a ií os  bino  alpuei- 
lo  de  los  Reyes  Francisco  de  Rivera  con  los  seis 
cristianos  con  quien  fué  á  descubrir,  los  cuales  lle- 
garon todos  heridos,  Francisco  de  Ribera  informó 
aJ  Gobernador  que  abia  ido  caminando  por  tierra 
de  buenas  arboledas  é  aguas  é  de  mucha  caza 
puercos,  venados,  é  frutas,  miel  y  en  cabo  de  vein- 
te días  llegó  á  las  poblaciones  de  Tapua  Quaca 
donde  en  un  lugar  de  unos  indios  que  se  llaman 
Tarapecoas  vido  oro  é  plata  é  grandes  bastimentos 
é  questando  en  sus  casas  sintió  que  los  querían 
matar  é  salieron  todos  juntos  para  volverse  por 
donde  abian  venido  é  salieron  á  ellos  hasta  docim- 
tos  Indios  é  los  flecharon  ési  no  se  metieran  en  el 
bosque  que  los  mataran  á  todos  é  que  abia  quince 
dias  que  abian  partido  é  que  dende  allí  hasta  este 
puerto  le  parece  que  tiabrá  setenta  leguas  poco 
mas  ó  menos  é  que  á  laida  tardaron  mucho  en 
descubrir  el  dicho  camino,  porque  e)  camino  yba 
muy  cercado  de  monte  é  lo  fueron  abriendo  éque 
un  Indio  orejón  que  les  dio  de  beber  como  llega- 
ron al  pueblo  de  los  Tarapecoas  le  dijo  que  era 
paisano  é  questaria  de  allí  su  tierra  dos  jomadas  é 
le  nombró  otras  generaciones  de  Indios  conocidas 
donde  dijo  que  poseían  metal. 

GO.  Con  estas  nuevas  é  descubrimiento,  el  Oo- 
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bemador  quisiera  luego  partirse  á  proseguirla  con- 
quista pero  no  lo  pudo  hacer  porque  Francisco  de 
Ribera  le  dijo  que  una  laguna  questaba  á  diez  le- 
guas de  allí  por  donde  forzosamente  abía  de  pasar 
estaba  rnuy  crecida  que  tenia  ocupadas  mas  de  dos 
leguas  de  tierra  y  hera  necesario  esperar  que  abafa- 
se;  tos  naturales  dijeron  que  hasta  en  fin  del  mes 
de  Febrero  no  abajada  porque  lodos  los  años 
cresia  é  abajaba  por  el  dicho  tiempo. 

61.  Hernando  de  Ribera  que  fuéá  descubrir  con 
el  vergantin  el  río  de  Igatu,  escribió  al  Gobernador 
aciendole  saber  como  liabia  llegado  á  unos  pue- 
blos de  Indios  que  se  dicen  Xaralles  é  que  por  la 
Relación  que  de  ellos  abia  abido,  se  abia  determi- 
nado entrar  por  la  tierra  adentro  é  ansi  lo  abia  fe- 
cho con  cuarenta  hombres  é  abia  dejado  el  ver- 
gantin. El  Gobernador  embió  á  mandarle  con  gran 
diligencia  que  luego  se  volviese  é  que  no  pasace. 
adelante  porque  no  le  matasen  é  porque  no  le  abia 
enviado  á  descubrir  portierra. 

62.  A  treinta  dias  del  mes  de  Enero  vino  Her- 
nando de  Ribera  al  puerto  de  los  Reyes  con  el 
Vergantin  é  gente  que  llevó,  al  tiempo  que  vino 
falló  al  Gobernador  mal  dispuesto  é  la  mayor  parte 
de  la  gente  é  de  los  Indios  naturales,  el  Goberna- 
dor le  reprendió  el  atrevimiento  que  abia  tenido 
en  fio  proseguir  la  navegación  é  descubrimiento 
del  no  Igatu  é  entrarse  por  la  tierra  adentro^  no  dio 
Relación  de  í"j  descubrimiento, 

63.  Estando  el  Gobernador  en  este  puerto  de  los 
Reyes  esperando  que  las  aguas  abajasen  para  po- 
der caminar  á  hacer  su  entrada  é  conquista  toda  la 
gente  se  adoleció  de  calentura  en  tal  manera  que 
se  hallaban  diez  ombres  sanos  que  guardasen  el 
Real. 

Ó4.  Por  los  agravios  que  aquí  se  hacían  á  los 
naturales  de  que  se  venían  á  quejar  cada   día  que 
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los  cristianos  les  hazian  muchos  daños  en  sus  ca- 
sas, lomándoles  por  fuerza  sus  hazíendas,  mandó 
pregonar  so  ciertas  penas  que  ninguno  fuese  á  sus 
casas,  é  que  porque  sin  embargo  desto  todavía 
iban,  puso  guarda  eti  los  caminos  y  en  sus  casas 
para  que  no  los  consintiesen  hacer  agravios  é  lo 
denunciasen,  é  mandó  pregonar  ansí  mismo  que  liO 
se  vendiesen  ni  contratasen  las  Indias  libres  ni  las 
trocasen  por  esclavos  ni  esclavas. 

65.  Por  inducimiento  de  los  interpretes  é  Capi- 
tanes los  Indios  naturales  desde  puerto  de  los 
Reyes,  comenzaron  á  dades  sus  hijas  é  al  Gober- 
nador le  trajeron  algunas  é  como  el  Gobernador 
fué  avisado  mandó  que  no  se  sacasen  de  sus  casas 
porque  no  se  alborotasen  é  recibiesen  alteración 
de  verlas  tratar  mal  por  esta  razón  é  porque  no 
dejarlos  andar  é  embiar  por  los  lugares  de  los  In- 
jjios  los  oficiales  é  capitanes  tomaron  mucho  odio 
contra  el  Gobernador  é  comenzaron  á  inducir  é 
predicar  entre  la  gente  que  no  era  bien  hacer  en- 
trada á  fin  de  impediré  estorbar  al  Gobernador 
que  no  sacase  oro  é  plata,  viendo  que  la  tierra  era 
buena  é  abia  tanto  oro  é  plata  comunicaron  entre 
si  é  dijeron  si  el  Gobernador  entra  a  de  traer  oro  é 
plata  é  perpetuará  su  gobernación  é  después  no 
seremos  parte  en  la  tierra  contra  el  lo  qual  platica- 
ron é  dijeron  con  muchas  personas  para  matarlo  é 
aquí  lo  quisieron  matar  é  pegarle  fuego  á  la  casa  lo 
qual  dejaron  de  hacer  por  que  á  esla  sazón  adole- 
ció Domingo  de  Irala  é  Juan  de  Ortega  el  contador 
Felipe  de  Caceres:  á  noticia  del  Gobernador  vino 
este  motín  i  cabsa  de  su  enfermedad  no  hizo  cas- 
tigo, pero  dicernió  un  mandamiento  en  que  man- 
daba que  ninguno  fuese  osado  de  contradecir  la 
entrada  según  parece  por  el  dicho  mandamiento 
al  oue  me  refiero  é  comensó  á  hacer  proceso  con- 
tra Domingo  de  Irala,  como  principal  amotinador 
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é  ít\  primer  testigo  que  se  tomó  yo  que  era  el  Es- 
cribano adolecí  de  calenturas  é  no  se  pudo  ir  ade- 
lante é  ansi  mesmo  el  Gobernador  adoleció. 

M.  A  diez  é  ocho  dias  del  mes  de  Marzo  deste 
año  de  cuarenta  é  cuatro  ya  que  las  aguas  eran 
bajas  para  poder  caminar,  el  contador  Felipe  de 
Caceres  procuró  impedir  é  estorbar  la  dicha  entra- 
da é  conquista  é  que  el  Gobernador  se  Retirase  é 
volviese  é  no  esperase  quél  é  la  gente  se  reforma- 
se alli  porque  no  viniese  en  efeto  e  para  etlo  requi- 
rió al  Gobernador  se  abajase  al  Paraguay  de  don- 
de abia  salido,  lo  cual  el  Gobernador  hizo  contra 

su  voluntad 

nada  é  demás  de  esto  él  flaco  é  enfermo 

¿  ansí  le  fué  forzado  volverse  por  que  fué  abísado 
que  sino  se  volvía  le  abían  de  matar,  é  recibió  mu- 
cha pena  de  no  poder  castigar  tan  gran  daño  é 
deservicio  de  Dios  é  de  V.  M.  ympedirle  la  entrada 
estando  ya  descubiertos  los  caminos  é  poblaciones 
de  la  tierra  é  sabia  é  beía  lo  que  en  ella  abia  é  que 
los  Indios  traían  oro  é  plata  en  orejeras,  planchas  é 
barvotes,  aqui  oboel  Gobernador  en  este  puerto 
de  los  Reyes  media  hacha  de  plata  é  algunas  cuen- 
tas de  oro  é  plata,  los  Indios  todos  desian  que  los 
déla  tierra  adentro  tenían  mucho  del  dicho  metal 
en  basijas  de  que  se  servían:  á  veinte  é  tres  deste 
dicho  mes  se  partió  el  Gobernador  con  los  nabios 
é  gente  muy  flaco  de  la  dicha  enfermedad. 

67.  Llegado  el  Gobernador  con  sus  nabios  é 
gente  al  Paraguay  y  enfermo  de  sus  calenturas 
halló  puesto  en  astillero  el  navio  que  dejó  manda- 
do hacer  para  enviar  é  esos  Reinos  á  dar  .cuenta 
á  V.  M.  é  mandó  se  acabase  con  diligencia. 

68.  Domingo  de  Iraia  tuvo  manera  de  dañarlas 
voluntades  de  la  gente  contra  el  Gobernador  é  ga- 
narlas en  su  favor,  é  para  ello  tuvo  grande  aparejo 
porque  el  Gobernador  le   tuvo  siempre  en  mucho 
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é  le  hizo  Maese  de  campo  y  la  manera  que  tuvo 
fué  esta,  llamava  á  los  hombres,  é  debajo  de  jura- 
mentó  que  no  descubriesen  nada  les  decía,  el  Go- 
bernador, dice  que  os  lia  de  horcar  porque  sois  un 
vellaco  lactron  é  quel  se  avia  hallado  presente,  é  le 
abía  dicho  que  estaba  mal  informado  é  que  era 
ombre  de  honrra  por  tanto  que  no  le  descubrie- 
sen, éluego  á  estos  mesmos  los  emviava  desu  casa 
dádivas  con  que  los  atrajo  á  su  voluntad,  é  desU 
forma  daño  á  muchos  las  voluntades,  alguno  ovo 
que  le  dijeron  al  Gobernador  porque  los  quería 
mal,  é  el  Gobernador  como  estaba  inocente  de  td 
caso  decía  que  no  abía  tal  cosa  é  les  piegunló 
quien  se  lo  avia  dicho  ¿no  lo  quisieron  decir  aun- 
que trabajó  en  ello  por  saber  pero  como  estaban  ju- 
ramentados, é  Domingo  de  Irala  favorecido  noto 
quisieron  descubrir  el  Gobernador  no  sabia  la  trai- 
ción queste  urdía. 

69,  Dende  á  quince  dias  que  el  Gobernador 
ovo  llegado  al  Paraguay,  estando  flaco,  enfermo, 
una  noche  del  día  de  San  Marcos  los  oficiales  de 
V.  M.  con  favor  é  ayuda  de  Domingo  de  Irala  con 
todos  los  vizcaínos  é  cordobeses  que  por  ello  fue* 
ron  llamados,  con  las  ballestas  armadas  é  losarca- 
buses  las  mechas  encendidas  é  con  otras  armase 
con  grande  alboroto  é  escándalo  entraron  en  las 
casas  de  su  morada  haciendo  muestras  é  acomeii- 
mienlo  de  lo  malar,  se  abrazaron  con  él  en  la  cama 
donde  estaba  enfermo  diciendole,  libertad,  libertad, 
y  lo  sacaron  por  fuerza  é  contra  su  voluntad  de  su 
casa  é  cama  donde  le  Iiallaron  con  un  criado  que 
se  dice  Pedro  Dónate  Vizcaíno  el  cual  fué  el  mis- 
mo que  lo  espió  cuando  estuviese  solo,  é  trató  la 
traición,  é  lo  llevaron  con  muchas  voces  diciendo 
libertad,  libertad.,  á  las  casas  de  la  morada  de  los 
dichos  García  Venegas  é  Alonso  Cabrera,  dicien- 
dole palabras  feas,  representándole  como  los  abía 
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tenido  presos  tratándolos  njal  é  ansimesmo  un 
Don  Francisco  de  Mendoza  é  Alonso  de  Ángulo 
vecino  de  Córdoba  é  Fernán  Arias  de  Mansjlla 
vecino  de  Granada  é  Qaliano  de  Neyra  barbero  é 
JuanXyares  tejedor  é  Francisco  Romero  zapatero 
é  Jaime  Rasquíri  valenciano  le  dijeron:  agora  veréis 
Cabeza  de  Vaca  como  tratavades  los  caballeros, 
metiéronlo  en  una  cámara  é  hecharonle  unos  gri- 
llos, pusiéronle  gente  armada  que  lo  guardasen 
de  los  mesmos  comuneros,  al  tiempo  que  lo  saca- 
ron de  su  casa  los  oficiales  dijeron  á  muchas  per- 
sonas que  vinieron  é  acudieron  al  alboroto.  Seño- 
res este  ombre  avernos  preso  por  libertaros  porque 
os  quería  tomar  las  haciendas  á  todos  y  teneros 
por  esclavos  é  luego  Bartoiomé  González  escriba- 
no é  Hernando  de  Sosa  les  dijeron:  Señores,  todos 
á  una  voz  decir  libertad,  libertad  é  ansi  todos  á 
voces  como  gente  de  pueblo  decian  libertad  liber- 
tad. Luego  Domingo  de  Irala  envió  á  decir  á  los 
dichos  oficiales  que  enviasen  á  prender  al  Alcalde 
mayor  é  alguaciles  los  quales  enviaron  á  muchos 
de  los  comuneros,  é  hallando  al  dicho  Alcalde 
mayor  Juan  Xuares  Tejedor  les  hecho  manos  de 
las  barbas  é  otros  le  dieron  de  puñadas  é  bofeto- 
nes [é  lo  llevaron  arrastrando]  '"  díciendole  de  ve- 
Üacon  traidor  é  le  quitaron  la  vara  á  pasándole  por 
las  puertas  de  la  casa  de  Gonzalo  Mendoza  de 
Baeza  donde  él  á  la  sazón  se  halló,  el  dicho  Alcal- 
de mayor  le  dijo,  señor  Gonzalo  de  Mendoza,  mira 
qual  me  llevan  estos  ombres,  favorece  la  justicia  de 
S.  M.  y  quitame  de  su  poder;  y  el  dicho  Gonzalo 
de  Mendoza  respondió  anda,  anda, llevadle,  llevad- 
le que  bien  va,  el  qual  llevaron  ante  los  dichos  ofi- 
cíales y  el  dicho  Juan  Xuarez  dijo;  señores,  que 
mandan  vuestras  mercedes  que  hagamos  de  este 
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ladrón  traidor,  é  dijeron  que  lo  llevasen  ú  la  carcd, 
y  eí  dicho  Alcalde  mayor  dijo  al  veedor  Alonso 
Cabrera,  que  poramor  de  Dios  que  por  que  estaba 
malo,  no  lo  mandase  echar  en  la  cárcel,  é  el  dicho 
veedor  te  dijo,  anda,  anda,  tened  vos  por  bien  des- 
(ac  donde  yo  esttive,  llevarle  é  ansí  lo  llevaron  á  la 
cárcel  donde  estaba  preso  un  Luis  de  Vaillo,  sen- 
tenciado á  muerte  porque  avia  muerto  á  un  Mora- 
les, vecino  de  SevtEla,  é  dando  voces  libertad, 
libeTiad  soltaron  al  dicho  Vayllo  é  á  otros  questa- 
van  presos,  echaron  de  cabeza  en  et  cepo  al  dicho 
Alcalde  mayor  tratándolo  muy  mal  de  palabras 
injuriosas  dándole  con  las  manos, 

70.  Martin  de  Orne  viscaino  escribano  é  Barto- 
mé  González,  escribano,  fueron  luego  á  las  casas 
de  Francisco  de  Peralta  alguacil  é  llegaron  á  él, 
é  el  dicho  Martin  de  Orne»  le  hecho  mano  de  la 
vara,  é  le  dijo  dejad  esta  vara  que  no  la  aveis  vos 
de  traer,  é  el  dicho  alguacil  dijo  á  los  que  estaban 
presentes,  señores  sedme  tetigo  como  me  quitan  la 
vara  de  S.  M.  é  tuego  lo  llevaron  i  la  cárcel  á  el 
é  á  Sebastian  de  Fuente  el  Rey  alguacil  é  los  pusie- 
ron en  el  cepo  con  el  Alcalde  mayor. 

71.  Fueron  luego  á  casa  de  mi  el  escnTiano  con 
grande  alboroto  é  escándalo  Andrés  Fernandez  el 
Romo,  vecino  de  Cordova,  é  Francisco  de  Verga- 
ra  vizcaíno  é  Bartolomé  González,  escrivano,  é 
otros  muchos  con  las  espadas  desnudas,  me  las 
pusieron  d  los  pechos  en  la-  cama  donde  estaba 
enfermo  diciendo  libertad,  libertad  viva  el  Rey,  é 
pasada  la  grita  me  dijeron  que  Domingo  de  IraJa 
embiava  por  las  escrituras  é  procesos  que  el  Qo- 
vemador  avia  fecho  contra  él  é  ios  oficiales,  que 
les  dijese  donde  estaban  é  se  las  diese,  yo  les  dije 
que  no  estaban  en  mi  poder  questaban  en  una  ca- 
ja en  casa  del  Gobernador  los  cuales  se  fueron  lue- 
go á  la  misma  ora  pasó  el  atambór  é    pregonando 
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con  el  Martín  de  Orue  que  le  decía  lo  que  prego- 
naba mandan  los  Señores  Oficiales  de  S.  M.  que 
ninguna  persona  sea  osado  de  salir  de  su  casa  has- 
la  la  mañana,  so  pena  de  traidor  y  en  acabando  el 
pregón,  se  daban  una  grítalos  comuneros  diciendo 
libertad,  libertad  é  iban  acompañando  el  atambór 
Oarcia  Venegas  annado  con  sus  amigos,  y  desta 
manera  fueron  por  todo  el  pueblo  faciendo  á  la 
gente  que  no  saliesen  de  sus  casas. 

72.  La  manera  que  estos  Oficiales  é  Domingo 
de  Irala  para  prender  al  Gobernador  tovieron,  fué 
que  cada  uno  por  su  parte  llamaron  sus  amigos 
que  se  amotinaron  é  debajo  de  juramento  les  di- 
jeron que  si  prendían  at  Gobernador  serian  Seño- 
res de  la  tierra  é  que  de  otra  manera,  el  Goberna- 
dor les  quería  quitar  sus  haciendas  é  tenellos  i 
todos  como  esclavos  que  ellos  como  oficiales  de 
V.  M.  lo  podían  prender  y  tenían  poder  para  ello, 
é  le  leyeron  los  capítulos  de  las  instrucciones  dán- 
doles para  ello  falsas  entendimientos,  con  lo  qua) 
y  con  otras  cabtelas,  poniéndolos  mal  con  el  Go- 
bernador vinieron  en  su  voluntad  á  otras  personas 
de  quien  no  tenian  tanta  confianza  les  dijeron  que 
el  Gobernador  les  quería  tratar  mal  é  tomaries  sus 
faciendas,  équellos  como  oficiales  querían  ir  á  re- 
querir no  lo  hiziese,  pero  que  por  que  el  Goberna- 
dor estaba  mal  con  ellos  é  setemian  que  por  le  ir  á 
requerirles  mandaría  prender,  era  necesario  que 
fuesen  con  ellos  pues  se  ponian  á  tanto  peligro  por 
loque  les  cumplía  á  otros embiaron  á  llamará  sus 
casas  con  sus  criados  é  los  encerraron  en  cámaras 
sin  decirles  para  que  efecto,  é  unos  á  otros  se  pre- 
guntaban, para  que  venimos  aquí,  ques  esto,  é  nin- 
guno supo  la  cabsa.de  lo  cual  después  se  han  teni- 
do por  engañados  é  al  tiempo  que  sacaron  al  Go- 
bernador de  su  casa  los  mandaron  salir  diciendoles, 
id  á  favorecer  los  Señores  Oficiales  quetraen  preso 
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al  Gobernador  por  que  os  quería  tomar  vuestras 
faciendas  é  teneros  por  esclavos;  en  casa  de  Lope 
Duarte  vizcaíno  avia  gente  encenada  por  ser  ami- 
go de  Domingo  de  traía. 

73.  Otro  día  pasado  lo  suso  dicho  mandaron 
pregonar  que  todos  fuesen  delante  de  las  casas  de 
Domingo  de  Irala  donde  delante  de  muctia  gente 
de  los  comuneros,  Bartolomé  González  escribano, 
leyó  un  billete  [libelo?)  difamatorio  contra  el  Go- 
bernador, llamándole  tirano  traidor  é  otras  muchas 
injurias,  éque  quería  robar  é  quitará  la  gente  sus 
haciendas,  de  cuya  cabsa  los  comuneros  se  loma- 
ron á  alborotar  é  quisieron  ir  á  matar  al  Goberna- 
dor á  la  prisión  donde  estaba, 

74.  Luego  los  dichos  oficiales  eligieron  por  te- 
niente de  Gobernador  é  Capitán  Gral  desta 
provincia  al  dicho  Domingo  de  Irala,  y  todos  los 
comuneros  alborotadores  le  obedecieron,  y  el  di- 
cho Domingo  de  Irala  fizo  su  alcalde  mayor  á  Pero 
Díaz  del  Valle,  é  alguaciles  á  Bartolomé  de  la  Ama- 
rilla é  Sancho  de  Salinas  comuneros. 

75.  Luego  Domingo  de  Irala  me  tornó  á  embiar 
á  pedir  con  Francisco  de  Coimbra  su  mayordomo 
los  procesos  que  contra  él  é  los  oficíales  abia  fecho 
el  Gobernador  ó  la  llave  de  ta  caja  donde  estaban 
é  yo  le  dije  que  la  llave  de  la  caja  donde  estaban 
laleniael  Gobernador,  é  la  llave  principal  de  la 
caja  la  tenia  Francisco  Galan^  á  quien  yo  abia 
dejado  á  guarda  al  tiempo  que  fui  á  la  entrada,  é 
otro  día  el  dicho  Francisco  Qalan,  me  dijo  como  le 
abia  tomado  llave  de  la  dicha  caja  donde  estaban 
los  dichos  procesos. 

76.  Luego  tomaron  é  secuestraron  los  bienes  del 
Gobernador  é  los  comenzaron  á  distribuir  é  repartir 
entre  sí  é  los  otros  comuneros  donde  pareció  el  in- 
terés de  la  codicia  é  no  de  la  justicia. 

77.  En  la  prisión  del  Gobernador  es  muy  públi- 
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co  é  notorio  que  dieron  su  parecer  é  favor  Fray 
Bernardo  de  Armenta  é  Fray  Alonso  Lebrón  su 
compañero  por  temor  que  le  teman  por  los  delitos 
por  éilos  cometidos,  en  ansi  mismo  un  Juan  Gabriel 
de  Lescano  vecino  de  Vüladolid  é  Francisco  de  An- 
drade  portugués  é  Martin  González  Fonseca  veci- 
no de  Canaria  clérigos  porque  los  corregía  é  acia 
vivir  oneslamente  é  creyendo  después  vivir  á  su 
placer  é  dijeron  que  estaña  bien  prenderlo  é  ansi 
mesmo  dio  su  parescer  Fray  Luis  de  Herresuelo  de 
la  Orden  de  San  Gerónimo  hombres  de  mal  vivir. 
Preso  el  Gobernador,  el  dicho  Domingo  de  Iraía  é 
oficiales  de  V.  M.  é  todos  los  comuneros  fueron  é 
embiaron  por  los  lugares  é  casas  de  los  naturales 
vasallos  de  V.  M.,  é  les  lomaron  sus  faciendas  é  les 
facían  venir  á  Palos  á  trabajar  é  servirse  de  ellos  é 
les  tomaron  sus  mujeres  é  hijos  por  fuerza  é  con- 
tra su  voluntad,  vendiéndolas  trocándolas  por  ro- 
pas é  rescates  de  manera  que  los  Indios  se  altera- 
ron é  estuvo  á  punto  de  perderse  todo. 

78.  Luego  comenzó  la  gente  á  tener  grandes  al- 
borotos é  escándalos  pesándoles  de  la  prisión  del 
Gobernador,  viendo  la  perdición  tan  grande  de  la 
tierra  así  de  los  naturales  como  de  los  cristianos 
que  se  iban  é  desamparaban  la  tierra  todos  los  co- 
muneros en  publico  é  en  secreto  juraban  que  si 
se  pusiesen  en  sacar  y  dar  libertad  al  Gobernador 
que  lo  hablan  de  matar  é  dar  de  puñaladas  antes 
que  lo  sacasen  porque  no  les  cortase  la  cabeza  é 
para  ello  piísíeron  en  su  guarda  al  teniente  de  teso- 
rero García  Venegas  é  Alonso  de  Valenzuela  é 
Andrés  Fernandez  vecino  de  Córdoba  los  quales 
publicamente  desian  que  le  abian  de  dar  de  pufia- 
iadas  é  cortarle  la  cabeza  é  arrojársela  á  los  que 
lo  viniesen  á  sacar:  bien  quisieran  los  leales  servi- 
dores de  V.  M.  darie  libertad,  vista  la  perdición  tan 
grande,  lo  qual  fizieron  saber  al  Gobernador  lo  mas 
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secreto  que  pudieron,  les  escrivía  donde  rogaba  á 
todos  que  se  estuviesen  quedos  énose  moviesen 
porque  menos  inconveniente  era  venir  preso  anlc 
V.  M.  donde  se  le  aria  justicia,  que  procurar  fó 
perdición  de  la  tierra  é  que  se  sosegasen  por  que 
lo  tenían los  alborotos  é  escán- 
dalos que  su  prisión  donde  mandavan  á  decir  que 
le  abian  de  dar  de  puñaladas. 

7Q.  A  los  leales  vasallos  de  V.  M.  les  comenza- 
ron á  hacer  muy  grandes  vejaciones  é  agravios  é 
malos  tratamientos,  quitandolessus  Kasiendas  dán- 
dolas á  los  comuneros,  é  prendiéndolos  é  echan- 
dolos  en  las  cárceles,  llamándolos  traidores  ha- 
ciéndoles muy  grandes  amenazas,  diciendoles  que 
por  que  eran  de  la  parle  del  Gobernador  procuran- 
do con  engaños  é  con  estos  malos  trataitiienlos 
meter  en  su  desatino  por  lo  qual  biendo  que  sin 
caúsalos  prendian  algunos  ivan  á  favorecerá  la 
Iglesia  é  á  estos  mandaban  que  [no] '"  les  dieran 
de  comer  é  lo  mandaron  á  los  que  se  lo  embiaron 
por  tomallos  por  hambre  para  que  no  osasen  ha- 
bFar  ni  facer  cosa  alguna  en  favor  del  Gobernador. 

80.  Todas  las  noches  andavan  treinta  é  cuarenta  de 
los  comuneros  armados  defendiendo  que  ninguno 
saliese  de  su  casa,  amenazando  que  habían  de 
malar  al  que  fuese  de  Ja  parte  del  Gobernador  si  lo 
enconeraban  de  noche  é  poníanles  grandes  penas 
mandándoles  que  no  se  hablasen  unos  con  otros 
en  publico  m  en  secreto,  quitándoles  á  todos  sus 
armas  é  barrieron  é  fortalecieron  toda  la  calle  don- 
de estaba  preso  el  Gobernador,  é  allí  estaban  lodos 
los  comuneros  de  día  é  de  noche  con  sus  armas 
guardándolo  con  grandes  temores  é  alborotos  que 
recibían  solamente  de  ver  fablar  á  un  ombre  con 
otro. 
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81.  Preso  el  Gobernador,  visto  por  los  oficiales 
el  yerro  é  desatino  que  abían  fecho  donde  parecía 
é  abían  mostrado  aberlo  fecho  por  aberlos  tenido  á 
elJos  presos  é  por  que  no  los  embiase  ante  V.  M. 
presos  con  los  procesos  de  su  culpa  acordaron  é 
dijeron,  pues  lo  abemos  preso  porque  no  quede- 
mos por  traidores  é  nos  corten  las  cabezas  llaga- 
mos procesos  contra  él,  é  comenzaron  á  fablar  con 
los  comuneros  dándoles  abíso  de  lo  que  abian  de 
decir  contra  el  Gobernador,  é  con  dadivas  é  pro- 
mesas sobornaron  otras  muchas  personas  y  en  esto 
gastáronla  facEenda  del  Gobernador  y  el  hierro 
que  tenia  para  sustentar  é  proveer  la  conquista  é  de 
que  se  habla  de  acabar  de  hacer  la  carabela  para 
embiar  á  dar  aviso  á  V.  M.  [la  obra]  "'  de  la  cual 
cesó  luego  é  no  curaron  de  mandarla  acabar  é  pa- 
saron siete  meses  que  no  tocaron  eti  ella  é  manda- 
ron desfacer. 

82.  En  las  deptisisiones  de  testigos  que  se  loma- 
ban contra  el  Gobernador  por  ser  el  Alcalde  co- 
munero en  lo  que  era  en  su  favor  no  lo  asentaban 
ni  escribían  diciendo  no  os  preguntan  eso  inducién- 
doles dijesen  lo  que  á  ellos  les  estaba  bien  facién- 
doselo firmar  á  muchos  de  ellos  por  fuerza  é  porque 
saliendo  estos  oficiales  alborotadores  é  sus  criados 
á  robar  por  la  tierra  é  viniendo  á  noticia  del  Gober- 
nador saliese  á  reprendellos  é  maltratallos  les  dijo: 
pareceos  ques  cosa  justa  que  cada  uno  de  voso- 
tros quiera  ser  rey  en  la  tierra  pues  quiero  que  se- 
páis que  no  hay  otro  Rey  ni  le  a  de  aber  ni  otro 
Señor  sino  S.  M.  é  yo  en  su  nombre  con  razones 
indirectas  facía  Pero  Diaz  del  Valle  alcalde  que 
dijesen  que  el  Gobernador  abia  dicho  que  era  Rey 
é  sobre  esto  facían  provanzas  sobornando  á  los 
testigos  que  lo  dijesen. 
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83.  Siendo  preso  el  Gobernador  despacharon  í 
los  frayles  Franciscos  Fray  Bernardo  é  Fray  Alonso 
á  la  costa  del  Brasil  al  cual  cometieron  que  escri- 
biese á  V.  M.  contra  el  Gobernador  porque  siendo 
religioso  é  la  persona  que  era  se  le  daría  crédito  é 
sus  cartas  é  comprovaría  sín  provanzas  para  ello  les 
dieron  cinco  cristianos  y  llevaron  más  de  50  Indias- 
hijas  de  Indios  de  esta  tierra  las  cuales  llevaron  por 
fuerza  contra  la  voluntad  suya  é  de  sus  padres  é 
parientes  aprisionadas  con  cuerdas  atadas  las  ma- 
nos é  de  noche  con  grillos  porque  no  se  les  fuesen 
sus  padres  é  madres  quedaron  llorando  el  destierro 
de  sus  hijas. 

84.  Antes  que  el  dicho  Fray  Bernardo  se  partiese, 
vendió  Indias  libres  por  esclavos  [con  hombres  '"j 
queavia  preso  a!  Gobernador  que  no  se  lo  podia 
impedir  ni  es...  é  se...  ran  Domingo  delrala  é  ofi- 
ciales. 

85.  Después  de  la  prisión  del  Gobernador  a 
ávido  muchos  hombres  que  han  cometido  delitos 
dando  heridas  é  matando  ombres  é  quebrantando 
casas  de  hombres  casados  é  los  ha  desimulado 
Domingo  de  Irala  é  su  alcalde  é  no  los  a  castigado 
ni  preso  pudiéndolos  prender,  solamente  a  perse- 
guido é  molestado  á  los  que  eran  servidores  de 
V.M.  porque  les  pesaba  de  la  prisión  del  Goberna- 
dor, é  sacó  de  la  Iglesia  á  un  Ambrosio  é  Eusebio 
por  que  se  iva  á  la  costa  del  Brasil  á  vuscar  reme- 
dio para  avisar  á  V.  M.  de  la  traición  é  levanta- 
miento de  esta  tierra  é  porque  un  Fray  Juan  de 
ZaJazar  é  Francisco  González  Paniagua  clérigo  se 
lo  quisieron  resistir  requiríendole  no  quebrantase 
las  iglesias  los  trató  mal  de  palabra  Domingo  de 
Irala,  é  le  echó  mano  á  las  barbas  é  les  dijo  renie- 
go de  ia  leche  que  mamé  sino  me  lo  aveis  de  pagar. 
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loqual  hizo  con  mucho  alboroto  una  noche  á  media 
noche  con  arcabuzes  é  ballestas  é  gente  armada 
de  los  comuneros  que  los  acompañaban,  á  fin  de 
tener  la  tierra  tiranizada. 

eo.  A  un  clérigo  de  misa  que  se  dice  Luis  de 
Miranda  por  decir  que  era  mal  fecho  prender  al 
Gobernador  le  prendió  Doming:o  de  Irala  é  lo  puso 
en  una  cárcel  en  una  casa  donde  tenia  preso  al 
Alcalde  mayor  del  Ooberrador  é  allí  los  a  tenido 
tiempo  de  ocho  meses  con  malos  trafamienfos. 

87.  Otro  si,  mandó  dar  cien  asotes  á  un  Cristo- 
val  Brabo  porque  quería  dar  libertad  al  Gobernador 
el  pregón  decia  esta  es  la  justicia  que  manda  facer 
el  señor  Domingo  de  Irala  á  esteombre  por  traidor 
é  aleve  á  S.  M.  é  con  engaños  por  tener  ocasión 
de  prender  gente  de  los  leales  le  dijeron  que  lo 
soltarían  libre  si  encartaba  á  los  que  el  Contador  é 
e!  Alcalde  é  fecha  la  declaración  lo  azotaron  é 
prendieron  á  otras  muchas  personas  sin  tener  cul- 
pa mas  de  la  quellos  argulleron. 

88.  Los  dichos  oficiales  echavan  echadizos  de 
los  traidores  comuneros  que  afrentasen  é  matasen 
á  los  que  dijesen  mal  de  la  prisión  del  Gobernador 
y  con  almagrales  señalaban  las  espaldas  é  fes  de- 
sían  traidores  almagrados  é  por  que  un  Pedro  de 
Castro  hombre  casado  dijo  quera  mal  preso  el 
Gobernador  el  contador  le  embtó  á  llamar  é  lo  de- 
sonrró  é  le  dijo  que  juraba  á  Dios  que  lo  abia  de 
mandar  empozar  é  luego  otro  día  saliendo  de  la 
Iglesia—  echó  mano  para  él  Andrés  de  Montalvo 
é  le  tiró  de  cuchilladas  diciendo  que  siendo  un  ve- 
llaco  tenía  atrevimiento  de  decir  ninguna  cosa  con- 
tra los  Sres.  Ohciales,  el  dicho  Pedro  de  Castro  se 
defendió  é  Domingo  de  Irala  le  mandó  prender  é 
procedió  contra  él  é  por  ruego  de  personas  lo  soltó 
dendeá  cinco  dias  el  dicho  Montalvo  se  fué  á 
casa  de  los  oficiales  dondeestaba  hasíendoguarda 
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al  OobemadoT  poi  manera  que  á  los  libres  que  no 
tenían  culpa  condegnavan  é  molestavan  con  prisio> 
nes  é  los  delincuentes  ast^vian. 

89.  Otro  si,  dende  pocos  días  que  el  Goberna- 
dor fué  preso  entró  Bartolomé  González  escribano 
á  hacer  ciertos  abios  con  él,  é  ante  muchos  testigos 
le  requirió  é  mandó  asentase  é  diese  fée  como  en 
nombre  de  V.  M.  otorgaba  su  poder  al  capitán 
Juan  de  Salazar  para  que  fuese  teniente  de  Gober- 
nador desta  provincia,  é  el  dicho  Bartc^omé  Gon- 
zález no  lo  quiso  hacer  é  el  dicho  Domingo  de 
Irala  antet  propio  Bartulóme  González  escribano  é 
los  testigos  que  estuvieron  presentes  les  mandó 
debajo  de  juramento  é  les  mandó  so  graves  penas  ¿ 
amenazándolos  no  dijesen  ni  descubriesen  lo  suso- 
dicho á  ninguna  persona. 

90.  A  un  García  de  Jaén  é  Juan  de  Solelo  é 
Francisco  Delgadillo  é  Antonio  Higuera  é  Gonzalo 
Portillo  é  Melchor  Nuñez,  é  Alonso  del  Castillo  é 
Antón  del  Castillo  é  Francisco  de  Loudono  é  Pe- 
dro de  Esquivel  é  á  otros  muchos  en  amenazando  é 
echando  manos  á  las  espadas  diciendo  que  los 
abian  de  matar  si  hablavan  en  favor  del  Goberna- 
dor. 

91.  Un  Gregorio  de  Acosta  Portugués  en  la  pa- 
red de  su  casa  hizo  unas  letras  cabádas  con  un 
cuchiOo  que  dedan  por  tu  ley  é  por  tu  Rey  é  por 
ver  casa  morirás,  é  pasando  por  allí  Juan  Xqarez  é 
Lope  Dagarte  vizcaíno  é  otros  comuneros  los  le- 
yeron é  hicieron  gran  pesquba  [sobre  'quien  [las 
abía<escripto  diciendo  que  juraban  á  Dios  que  hera 
muy  mal  fecho  porque  en  un  tiempo  como  aquel 
no  se  abian  de  escribir  semefanies  cosas,  é  algún 
traidor  veJIaco  d  que  las  abta  escríto  é  merecía  ser 
castigado  é  el  fticho  Gregorio  de  Acosta  se  encu- 
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hñó  parque  no  fo  matasen  é  los  susodichos  lo  fue- 
ron á  decir  á  Domingo  de  Irala  é  luego  volvieron  é 
con  un  clavo  deshicieron  tas  tetras  dándoles  mu- 
chos rasgos  de  manera  que  rto  se  pudieron  más 
leer. 

02.  Un  Pedro  de  Melina  Regidor  viendo  la  per- 
dición tan  grande  por  la  prisión  del  Gobernador 
como  se  divulgase  que  lo  quería  sacar  desla  pro- 
vincia, vino  á  facer  un  requíriiniento  á  los  oficiales 
requiriendoles  lo  soltasen  pues  ya  estaban  bien 
pagados  é  satisfechos  del  con  la  larga  é  áspera 
prisión  en  que  le  avian  tenido  é  tenían  porque  la 
tierra  no  se  perdiese  é  despoblase  donde  no  que 
antes  que  lo  sacasen  de  esta  tierra  le  diesen  lugar 
que  nombrase  una  persona  que  con  su  poder  en 
nombre  de  V.  M.  gobernase  esta  provincia,  Martin 
de  Orue  escribano  no  quiso  leerlo:  los  oficiales 
amenazaron  á  Pedro  de  Molina  diciendole  que 
se  fuese  con  palabras  afrentosas,  muchos  comu- 
neros quisieron  poner  en  él  las  manos  diciendo 
que  abia  sido  grande  atrevimiento  venir  á  reque- 
rir á  los  Señores  Oliciales  é  que  lo  ahorcasen 
que  bien  (o  merecía  porque  otros  no  se  atrevie- 
sen é  desta  manera  embiaron  afrentosamente  al 
dicho  Pedro  de  Molina  é  lo  an  tenido  é  tiene 
preso. 

93,  Otro  sí,  acordaron  que  Martin  de  Orne  vaya 
en  esos  Reinos  á  acusar  al  Gobernador  é  á  escu- 
sarse  así  é  á  los  otros  comuneros  de  las  traiciones  é 
robos  de  la  tierra,  temiendo  que  V.  M.  no  los  manda- 
se castigar  cuando  contasen  sus  delitos  é  con 
cabidas  é  vias  indirectas  ficieron  otorgar  un  po- 
der á  muchas  personas  al  dicho  Martín  de  Orue 
diciendo  que  en  su  nombre  pedirla  mercedes  é 
libertades  para  esta  Provincia,  é  con  estí  cabtelaá 
nombre  de  todos  acusar  al  Gobernador,  el  qual 
poder  les  ficieron  otorgar,  por  fuerza,  serian  los 
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que  le  otorgaron  hasla  cien  hombres  poco  mas  6 
menos. 

Q4.  Preso  el  Gobernador  Domingo  de  Irala  é 
los  oficiales  an  dado  licencias  á  los  Indios  princi- 
pales naturales  de  esta  tierra,  siendo  cristianos  que 
comiesen  carne  humana,  matando  en  su  casa  In- 
dios enemigos  suyos.  Gonzalo  de  Mendoza.  pidi6 
licencia  para  Tinbuay  su  suegro  é  mató  un  agaz  é 
vinieron  á  comello  mas  de  dos  mil  Indios. 

05.  Otro  si,  estando  en  misa  Domingo  de  Irala 
un  dia  de  fiesta,  en  presencia  suya  é  de  todo  el  pue- 
blo un  criado  suyo  que  se  dice  Juan  Vizcaíno  co> 
menzó  á  meter  las  manos  entre  ias  tetas  á  las  In- 
dias, y  un  Baltasar  de  Sevilla  se  lo  reprehendió  por 
lo  cual  te  dijo  malas  palabras  y  el  dicho  Baltasar  de 
Sevilla  le  dio  un  bofetón  delante  del  dicho  Domin- 
go de  Irala  por  ello  no  procedió  por  justicia  antes 
lo  amenazó  jurando  i  Dios  que  se  lo  avía  de  pagar 
porque  lo  abia  afrentado  é  dende  a  ocho  días  vino 
i  misa  muy  acompañado  é  saliendo  acabada  la 
misa  el  dicho  Juan  Vizcaíno  dio  de  palos  á  la  puer- 
ta de  La  Iglesia  delante  de  su  amo  el  dicho  Baltasar 
de  Sevilla  é  lo  derribó  en  el  suelo  descalabrado  so- 
bre lo  qual  no  se  hizo  ningún  castigo  pudiéndolo 
prender  antes  tenia  como  antes  en  su  casa  al  dicho 
Juan  Vizcaíno. 

96.  Cada  dia  por  las  caJIes  amenazavan '■'  por 
los  cantones  fijadas  ceduJas  que  decían  quien  á  su 
Rey  no  fuera  leal  ni  le  valdrán  Castilla  ni  Portugal, 
sobre  saber  quien  lo  facía  llamándolo  de  traidores 
é  alíelos  abia  de  castigar,  tuvo  presos  Domingo  de 
Irala  i  Antón  Martin  del  Castillo  é  Melchor  Nuñez 
é  hizo  proceso  contra  elhos. 

07.  Otrosí,  el  dicho  Domingo  de  Irala  después 
de  preso  e)  Qot>enudor  todas  las  mugeres  que 


APÉNDICE  B 


361 


tenia  parietitas  las  sacó  de  su  casa  é  ias  embió  á  su 
heredad  dos  leguas  del  pueblo  por  la  reprensión 
que  le  hizo  el  bachiller  Martínez  clérigo,  y  muchos 
días  se  iva  á  estar  con  ellas  é  ansi  lo  hizo  el  dia  d? 
Cuerpus  Cristis  é  otros  dias  de  fiesta. 

9S.  Un  Zoilo  de  Solorzano  comunero  se  enamo- 
ró de  una  India  criada  deJ  maestro  Miguel  Herrero 
é  preso  el  Gobernador  fué  á  su  casa  é  se  la  tomó 
por  fuerza  é  la  puso  en  casa  de  Domingo  de  Irala 
O  dello  se  le  fué  á  quejar  Maestro  Miguel  é  mandó 
que  recibiese  otra  India  por  ella  y  el  dicho  Solorza- 
no tiene  por  su  manceva  la  dicha  india  é  dijo  a, . . . 
am.  es  [un] . . .  este  es  buen  tiempo  donde  los  bue- 
nos son  bien  tratados. 

99.  Otro  si  García  Venegas  Teniente  de  Tesore- 
ro se  enamoró  de  una  India  de  Pedro  Gallego  é 
rogó  al  dicho  Domingo  de  Irala  que  se  la  hiziese 
haber  é  dio  por  ella  dos  Indias  libres  por  interce- 
sión del  dicho  Domingo  de  Irala  é  la  ha  tenido  é 
tiene  por  su  manceba  é  tiene  hijos  en  ella. 

too.  Otro  si  Pero  Benites  de  Lugo  con  celos 
que  tuvo  de  un  Indio  cristiano  que  se  echava  con 
su  manceba  le  dio  de  cuchilladas  é  no  se  procedió 
contra  él  ni  quiso  curar  al  Indio  é  un  Leonardo  Ale- 
mán le  llevó  á  su  casa  é  lo  curó  é  embió  á  rogar  al 
dicho  Pero  Benites  que  pagase  la  cura  é  no  quiso  é 
fué  á  Domingo  de  Irala  que  se  la  mandase  pagar  é 
respondió  que  era  caballero  é  no  $e  lo  podia  man- 
dar é  el  cirujano  pidió  la  cura  al  dicho  Leonardo 
ante  su  Alcalde  é  mandóle  que  se  la  pagase  é  la 
pagó. 

101.  Muchos  de  los  alborotadores  comuneros 
después  de  preso  el  Gobernador  an  vendido  Indias 
libres  por  esclavas  é  esclavos  é  por  dineros  á  pa- 
gar en  esos  reinos,  especialmente  Domingo  de  Ira- 
la, Pedro  Dorantes,  Gonzalo  de  Acosía,  Gonzalo 
Moraño,  Gonzalo  de  Mendoza  é  Rodrigo  Oarcia,  é 


el  contador  Felipe  de  Caceres  é  dio  un  esclavo  á 
Francisco  Alvarez  Qaitan  porque  le  díes.e  una  In- 
dia que  tenia  fermosa  é  un  tocino  é  oltas  co&as 
porque  le  pareció  bien,  la  qual  tiene  por  su  man- 
ceba. 

102.  Otro  si  Francisco  Alvarez  vecino  de  Tala- 
vera  comunero,  ahorcó  una  India  suya  é  la  ectió 
muería  en  la  Ribera  del  Rio  junto  á  su  casa  de  Do- 
mingo de  Irala,  é  no  lo  casligó  por  ello  antes  qu)t<S 
una  India  á  su  servidor  vasallo  de  V.  M.  é  se  la  diO 
al  dicho  Francisco  Alvarez. 

103.  Otro  sí,  Domingo  de  Irala  é  oficiales  orde- 
naron un  capítulo  para  que  todos  los  comuneros  é 
los  otros  que  pudieren  engañarlo  estuviesen  en  sus 
casas  contra  el  Gobernador  diciendo  mucho  mal 
del.  é  á  los  que  escribían  por  su  parte  y  á  un  Agui- 
lera regidor,  dieron  cargo  que  hiciesen  escribir  é  le 
escribiesen  aqueste  capítulo  difamatorio  contra  el 
Cobernador  en  todas  las  cartas  que  viniesen  á  sus 
manos  para  estos  Reinos  e  ansí  ordenaron  é  escri- 
bieron muchas esto  me  dijo  Damián  Do- 
rias "'  vecino  de  Sevilla  diciendo  que  á  él  se  lo  avian 
encarg^ado  é  abía  escrito  muchas  cartas  é  que  se  lo 
pagaron  los  oficiales  en  unos  calzones  de  algodón 
que  le  dieron, 

104.  Preso  el  Gobernador  D.  Francisco  de  Men- 
doza tomó  por  fuerza  á  un  Maese  Diego  una  ba- 
llesta que  tenia  muy  buena  é  yéndose  á  quejar  dello 
le  dijo  Domingo  de  hala  que  era  caballero,  y  que 
no  podía  ser  competido  por  justicia  é  se  quedó  con 
la  vallesta. 

105.  Otrosí,  el  dicho  Don  Francisco  tomó  un 
esclavo  á  Francisco  Sánchez  aserrador  so  color 
que  por  él  le  mandada  facer  una  casa  é  nunca  se 
la  quiso  hacer,  fuese  á  quejar  dello  á  Domingo  de 
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Irala  é  á  su  Alcalde  é  dijeronle  que  era  caballero 
é  no  tenia  la  justicia  que  facer  con  el,  é  se  quedó 
con  el  esclavo. 

lOó.  Otro  sí  pidió  maese  Diego  una  vallesta  é 
otros  bienes  que  dejó  á  guardar  á  Antón  Martin 
Escaso  quando  fué  al  descubrimiento  con  el  Go- 
bernador é  no  quiso  dar  é  pidiólo  ante  Pero  Díaz 
Alcalde  é  díjole  que  tuviese  empacho  de  pedir  tal 
cosa  porque  era  ombre  onrrado  Escaso  é  que  pues 
de  su  voluntad  no  se  lo  daba  que  no  le  debía  nada 
é  no  pudo  alcanzar  la  justicia  por  ser  comuneTO 
Escasa. 

107.  Rodrigo  de  Osuna  pidió  ante  Domingo  de 
Irala  é  su  Alcalde  á  Luis  Osorio  comunero  dos 
camisas  que  le  debia  é  dijeronle  que  era  caballero 
é  no  le  pedia  apremiar  por  manera  que  se  quedó 
sin  su  fazienda,  todo  lo  que  los  comuneros  pedían 
ante  Domingo  de  Irala  é  su  Alcalde  justo  é  injusto 
se  hacia  como  lo  querian  é  pedian  é  los  leales  va 
[salios  no  "]  podían  alcanzar  justicia  antes  les  de- 
cían traidores  los  del  bando  de ez  .  .  . .  '^' 

108.  Un  Francisco  de  Sepitlveda  mató  una  hija 
suya  é  fué  preso  é  molestado  sobrello  hastaque  les 
prometió  de  no  ser  contra  ellos  é  luego  lo  soltaron 

libre Por  parte  de  Francisco   Lopez   se  pidió 

ejecución  en  los  bienes  del  Governador  ante  Pero 
Diaz  Alcalde  el  cual  dícerníó  su  mandamiento  de 
ejecución  contra  los  bienes. 

lOQ.  Domingo  de  Irala  é  los  oficiales  han  pedido 
al  Qobernador  según  yo  he  sido  avisado  que  dé 
poder  al  dicho  Domingo  de  Irala  para  que  gobierne 
é  no  lo  ha  querido  facer  é  ansi  como  escribano  me 
pidieron  ordenase  é  escribiese  el  poder  é  escribiese 
al  Gobernador  que  lo  fírmase  porque  era  cosa  que 
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le  cumplía  é  por  que  no  lo  quise  facer  me  an  fecho 
muy  malos  tratamientos  é  me  tuvieron  preso  por 
decir  que  avia  sido  mal  fecho  prender  al  Gober- 
nador- 

UO.  Otro  sí  el  dicho  Domingo  de  Irala  é  su  Al- 
calde tomaron  todas  mis  escrituras,  procesos  é  re- 
gistros é  el  proceso  que!  Gobernador  abía  fecho 
contra  él,  é  sin  cuenta  ni  razón  alguna  las  entrega- 
ron á  Juan  Hernández  "•  comunero  é  ansí  mesmo 
an  visto  los  procesos  que  estavan  cerrados  contra 
los  oficiales  de  V.  M.  é  los  an  leido  é  vislo. 

111.  Otrosí,  Domingo  de  Irala  preso  el  Gober- 
nador se  pronunció  por  sentencia  de  su  Alcalde 

por  heredero  de  los  bienes  de Liance  alemán 

é  no  ha  querido  fasta  agora  pagar  las  debidas  é 
dejó  pobre  á  un  hijo  natural  del  difunto  valdrían 
los  bienes  mil  ducados. 

112.  Porque  con  larga  relación  de  los  agravios 
é  injusticias  que  an  fecho  é  de  presente  hacen  po- 
dria  ser  que  V.  M.  recibiese  algún  desabrimiento 
acuerdo  de  escasear  muy  gran  parte  dello  é  aun 
por  la  falta  que  de  presente  tengo  de  papel,  é  ansí 
V.  M.  suplirá  el  defecto  si  alguna  páfte  borrada  se 
fallare. 

113.  Y  V.  M.  crea  que  no  me  mueve  pasión  al- 
guna á  escribir  lo  que  escribo  salvo  zelo  de  cristia- 
no é  lealtad  al  servicio  de  V.  M.  la  qual  prospere  é 
enzalze  nuestro  Señor  por  largos  tiempos  como 
V.  M.  desea  é  sus  vasallos  é  criados  deseamos  por- 
que la  Santa  Fé  Católica  sea  ensalzada  en  sus  prós- 
peros é  felices  dias  y  este  nuevo  mundo  que  está 
por  descubrir  sea  reducido  á  la  Santa  Fé  católica. 
Del  puerto  de  la  Asunción  ques  en  el  rio  del  Para- 
guay á  veinte  é  ocho  dias  del  mes  de  Enero  de  mil 
é  quinientos  é  cuarenta  é  cinco  años — va  escrita 

(1}  Sancha  en  la  edidon  PcDIm. 
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esla  relación  diez  fojas  de  pliego  entero  con  esta 
en  que  se  concluye— S.  C.  C.  M. — El  umilde  criado 
é  vasallo  de  V.  M.  que  sus  Reales  pies  y  mano  besa. 

Pero  Hernández. 

—  Hiy  una   r^brt^a. 


[El  original  existe  en  el  Archivo  de  Indias  de  Se- 
villa—El  Cónsul  argentino  en  la  misma — Tovia — 
Hay  un  sello  del  Consulado]. 

En  la  edición  de  Pelliza  se  agrega  lo  síguienle: 


Simancas 


Descubrimientos 


Perú 


Descabrimienfos,    descripciones  y  poblaciones 
pertenecientes  ú  este  Reyno. 


Años 
1544  á 1640 
2."  y  ¡¡¿timo 


A/." 
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INFORMACIÓN 


DE   LOS    MÍRITOS  Y  SERVtClOS  DEL  CAPITÁN 
GONZALO  DE  MENDOZA 


Febrero  15  de  1M5 


[  Importantísimo  documento  que  sirve  para  es- 
clarecer los  hechos  de  la  conquista  del  Río  de  la 
Plata  desde  el  año  1533  y  6  hasta  el  45  en  que  se 
levantó  esta  información  '".  El  interrogatorio  y 
las  declaraciones  de  los  testigos,  el  capita'n  Juan  de 
Salazar  de  Espinosa  y  don  Francisco  de  Mendoza, 
se  publicaron  en  \a  Coiecciófi  de  Docamnttos  de 
don  BlasdeGaray,  tom.  1,  número  XXIII  (Asunción 
1 899),  pero  faltan,  el  escrito  que  presenta  Hernando 
de  Mendoza,  hermano  de  Gonzalo,  y  las  declara- 
ciones de  los  testigos  Simón  Jaques,  Andrés  de 
Arcamedia,  Bartolomé  de  Moya,  Ruy  García,  Her- 
nando Laguardia,  Martín  Béníon.  Richarte  Limón, 
Sebastián  de  León,  Hernando  de  Prado  y  otros 
más  '^'.  Por  lo  general  las  contestaciones  se  repiten 

fl)  Muy  par  ti  mií  Ármente  en  cuanto  i  la  flecha  de  la  fundación  de  la  ptiaif- 
tiVB  dudad  de  Buenos  Aira;  porque  ti  el  3  ár  Mina  de  15%  se  deíptch6 
Im  nao  Saatn  Catalina  por  vivera  í  la  idn  del  mifino  nombre,  mal  pudo  aer 
Mtm)  U  t*thi  de  Ib  lat  fundad  i:)n.  Ver  Midfro,  p,  144. 

<2í  Eali  li»a  no  candrce  del  todo  eon  la  nóininii  de  lot  tntisot  que  úe- 
danran  trgiincl  MS. 
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ai  cansancio,  pero  hay  dos  de  diasque  tocan  muy 
de  cerca  ta  clasificación  etnográfica  y  lingüística 
que  de  los  Timbú  y  otros  Indios  dio  Schmídel  en 
sus  capítulos  XVI  y  XVII.  Estos  dalos  se  contie- 
nen en  las  contestaciones  á  la  pregunta  12,  y  son 
tan  claros  terminantes  que  no  será  ya  posible  re- 
clamar á  estos  Indios  como  de  la  raza  Guaraní.  El 
documento  en  su  forma  completa  recien  llegó  de 
España  hace  pocas  semanas,  después  de  esLar  ya 
impresos  los  capítulos  correspondientes  del  ÍVólo- 
goyTextü;  peroestasdeclaraciones  sólo  confirman 
lo  que  se  había  establecido  ya  con  la  relación  de 
Schmídel,  etc.,  que  los  Indios  de  Buena  Esperan2a, 
Caracará  "'  y  Timbú,  no  eran  de  la  generación 
de  los  Guaraní. 

El  señor  Enrique  Peña  es  quien  ha  facilitado  este 
precioso  y  en  parte  desconocido  documento,  que 
hizo  venir  de  Sevilla,  juntamente  con  la  carta  de 
Villalta  é  información  de  Ruiz  Galán  (1538)  al  ob- 
jeto de  ilustrar  el  texto  de  Schmídel.  Madero  citó 
y  utilizó  estos  papeles,  pero  no  los  publicó,  sin 
duda  por  hallarlos  algo  voluminosos^  Oaray  se  li- 
mitó al  interrogatorio  y  dos  testigos;  desde  luego 
el  documento  tal  como  se  reproduce  en  esta  vez 
puede  llamarse  inédito,  como  que  lo  es  en  varías 
partes,  y  como  tal  era  indispensable  para  la  mejor 
comprensión  del  relato  de  nuestro  autor] 


(I)  SoJo  de  lot  Ciracui  pwlia  bifaer  cibiilo  duda. 
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ARCHIVO    OENERAL  DE   IKDIAS.    SEVILLA, 
PERÜ 

XKFDHHAClOneí  De    nEfllTOS     V  íeilVlClflS    fit    bESCUBRl DORES.     COKQULST» 

cniíes  V  maiAMIHi*  Delpuü 
15S1  á  1542. 

P^h-aiiilii)— til.  I*.  C*Í*  *',  tcE-  f 

S.  C.  C.  Mag" 

Hernando  de  Mendoza  vecino  de  la  cibdad  de 
6393  en  nombre  del  Capitán  Gonzalo  de  Mendoza 
su  hermano  dize  quel  dicho  capitán  Gonzalo  de 
Mendoza  paso  a  la  provincia  delmo  déla  Plata  con 
el  governador  don  Pedro  de  Mendoza  difunto  abra 
rtias  de  diez  años  con  deseo  de  servir  á  dios  nues- 
tro señor  y  á  Vuestra  mag^.  en  aquellas  partes  lo 
quat  lia  fecho  en  todo  lo  que  se  ha  ofrescido  y  lo 
ara  de  aquí  adelante  en  lo  que  mas  se  ofrezca  co- 
mo mas  largamente  constara  y  parescera  por 
una  información  y  provanza  que  ante  V.  mag"".  es- 
ta presentada  de  la  qual  de  nuevo  si  es  necesario 
torno  a  presentar  y  fiare  presentación  della  por  ta 
qual  parescera  lo  mucho  que  ha  servido  y  perdido 
de  su  iiazienda  con  tantos  trabajos  de  su  persona 
y  lo  que  en  todo  este  tiempo  ha  fecho  y  aprovecha- 
do a  los  sudilos  y  vasallos  de  V.  Mag"".  españoles 
que  en  aquella  provincia  Residen  con  su  yndustria 
y  travaxo  de  su  persona,  la  qual  dicha  provanza 
esta  en  poder  del  Relator  del  Vuestro  Consejo. 
Por  tanto  a  V.  Mag''.  en  el  dicho  nonbre  suplica 
sea  servido  de  la  mandar  ver  e  informarse  de  lodo 
lo  susodicho  y  aliando  ser  ansí  lo  susodicho  le  aga 
merced  de  uno  de  los  oficios  y  cargos  que  se 
ovieren  de  proveer  para  aquella  provincia  y  en  ello 
Recibirá  bien  y  merced,  Hernando  de  Mendoza — 
(Una  rúbrica)^ 

En  la  cibdad  et  puerto  de  nuestra  señora  de  la 
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asunción  que  escn  el  rrio  del  paraguay  déla  pm- 
^nna  del  mo  de  la  plata.  En  quínze  d^¿  del  m« 
dor  í¿»S/h°  *^?,  "^^-rí^"''  de  nuestro  saKf 

an^os  ArSli  ínhT'"  ^^"•"'^"í°s  ^  q^^^enta  e  cinco 
anos.   Antel  noble  señor  pero  diaz  del  valle  alcalde 

suSVT""''  dicha  provincia  en  Lbíe  d 
su  mag^.  y  en  presencia  de  my  el  scrivano  e  testi- 
gos de  yuso  serlos  parescEo  el  capitán  eoncalo  rfl 
mendosa  e   presento  un   pedimenS  y^^?  dt 

en  pos  de  otro  es  este  que  se  sigue. 

Muy  noble  Señor 
ríh^  ?f'*t"  SO"ía'o  de  mendosa    vedno  de   la 

We  a  m.  me  conviene  hacer  cierta  provanca  nS 
nformar  a  su  mag^. délos  servicios qíeVnLfa K^ 

maíl'T   ''*^''"  r'^í"^  P*^"  «  «icsS   merced 
mande  lomar  y  Recevír  los  testigos  que  acerca 

n^  '^  P^s^la^en  y  tes  mande  preguntar  mr  S 
preguntes  y  artículos  siguientes  et?  '^ 

,T«„JÍ"T^'"^"*^  ^'  conoscen  al  dicho  canitan 

So?re^ara^Sol"e?c"'"^'^^'^  "'""-^  ^■ 

peLfíe"„fL!ÍÍ!r  ^""^  ^  **""'P^  *l"^í  dicho  don 
Peom  de  niendo<^  govemador  partió  délos  Reynos 
desf«na  a  conquKtar  esla  provincia  trujo  eí?u 

puerto  qued^en  de  buenos  ayres  Jonde  prim^? 
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mente  fundo  y  asento  su  Real  y  pueblo  tuvo  los 
navios  surtos  de  su  armada  tuvo  muy  gran  nescesi- 
dad  y  falta  de  bastimentos  y  por  la  mucha  nescesi- 
dad  y  hambre  que  la  gente  padescia  acordó  dembia 
a  la  costa  del  Brasil  un  navio  para  lo  fomecer  y 
cargar  de  bastimentos  y  proveer  la  dicha  armada, 
declaren  los  testigos  lo  que  cerca  deslo  saben. 

4.  yten  si  saben  etc.  quel  dicho  don  pedro  de 
mendos  para  enviar  el  navio  ala  dicha  costa  del 
brasil  eligió  y  nombro  por  capitán  del  al  dicho  ca- 
pitán górmalo  de  mendoga  por  ser  el  negocio  y 
caso  de  tan  gran  calidad  e  confian9a  y  porque  al 
dicho  tiempo  no  convenia  ni  era  necesario  enbiar 
persona  de  quien  se  confiase  por  la  mucha  ham- 
bre que  la  gente  tenia  y  padescia  saben  los  testigos 
quel  dicho  capitán  gongalo  de  mendoija  aceto  el 
negocio  por  parescerle  que  en  alio  hazia  servicio  a 
dios  y  a  su  mag^.  declaren  los  testigos  lo  que  cerca 
desto  saben  etc. 

5.  yten  si  saben  etc.  que  a  tres  días  del  mes  de 
ínar<;o  del  año  próximo  pasado  de  mili  e  quinien- 
tos y  treynta  y  seys  años  el  dicho  capitán  gon^alo 
de  mendo(;a  se  partió  de!  puerto  de  buenos  aires 
en  la  nao  nombrada  santa  Catalina  con  i;ierta  gen- 
te a  la  cargar  de  bastimentos  ala  dicha  costa  del 
brasil  y  partió  tanbien  fome(;¡do  y  proveído  de 
Rescates  y  de  lae  otras  cosas  necesarias  que  con- 
venia que  por  su  parte  fue  pedido  y  avisado  al  di- 
cfio  don  pedro  de  mendoga  para  queselo  manda- 
sen proveer  declaren  los  testigos  lo  que  acerca 
desto  saben  etc. 

6.  yten  si  saben  etc.  quel  dicho  capitán  gon<;alo 
de  mendosa  puso  muy  gran  diligencia  en  la  dicha 
su  navegación  y  viaje  por  llegar  brevemente  ala 
dicha  costa  del  brasil  atanta  la  muy  gran  necesi- 
dad que  la  gente  quedaba  y  el  dicho  don  pedro  de 
mendo<;a  a  la  qual  llegado  surgió  y  estuvo  en   los 
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puertos  de  la  dicha  costa  por  los  quales  con  muy 
gran  diligencia  mando  rescatar  muy  gran  cantidad 
de  baslimentos  y  otras  cosas  necesarias  ala  dicha 
armada  fasta  en  tanto  que  por  Respecto  de  los  bue- 
nos tratamientos  que  hizo  alos  Vndios  naturales 
déla  dicha  tierra  e  por  les  pagar  largamente  los 
dichos  bastimentos  cargo  y  fomescio  la  dicha  nao 
xledaren  los  testigos  lo  queacerca  desto  saben  etc. 

7.  yten  sy  sabe  etc.  que  en  la  dicha  costa  del  bra- 
sil al  tiempo  que  alia  liego  el  dicho  capitán  gon<;alo 
áe  mendo<;a  hallo  en  la  dicha  lierra  ciertos  xptia- 
nosque  en  ei|a  vívian  y  Residían  con  sus  mugeres 
y  hijos  hombres  aviles  y  suficientes  en  la  dicha 
contratación  y  comunicación  de  los  yndios  y  pa- 
resciendole  que  harían  servicio  a  su  magp*.  e  apro- 
vechamiento a  esta  conquista  porque  savia  y  es- 
taba cierto  aver  muy  gran  falta  de  personas  ynter- 
pretes  para  contratar  con  los  yndios  y  para  enten- 
der sus  maneras  y  costumbres  porque!  dicho  don 
pedro  de  mendoí^  no  los  avia  traydo  detosReynos 
despaña  siendo  la  cosa  la  mas  principal  y  necesa- 
ria que  avia  de  traer  a  esta  provincia  sin  los  quales 
no  se  pudia  conquistar  asegurar  y  descubrir  la 
dicha  tierra  como  es  publico  y  notorio  procuro  con 
muy  gran  diligencia  y  cuydado  con  buenas  pala- 
brasy  tratamientos  dadivas  promesas  que  los  xp- 
¡anos  se  viniesen  en  su  compañia  a  esta  dicha 
provincia  a  serbir  en  ella  a  su  mag**,  declaren  los 
íesligos  lo  que  cerca  desto  saben  etc. 

8.  Ylen  si  saben  etc.  que  mediante  los  Ruegos 
buenas  palabras  dadivase  tratamientos  que  hizo  el 
capitán  gonijalo  de  mendoi^a  alos  dichos  xpianos 
se  determinaron  vinieron  en  su  compañia  a  icsta 
provincia  los  quales  truxeron  sus  mujeres  y  hijos 
y  muchos  esclavos  y  esclavas  en  muy  gran  canti- 
dad de  bastimentos  con  todo  lo  qual  e  la  dicha 
nao  cargada  se  partió  de  la  dicha  costa  del  biasil 
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y  Se  llego  A  surgir  al  dicho  pueblo  de  buetios  aires 
a  dezisiete  dias  del  mes  de  octubre  de  mili  y  qui- 
nienlosy  treynlayseys  años  declaren  los  testigos 
lo  que  cerca  desto  saben. 

Q.  Yten  si  saben  etc.  qUe  al  tiempo  quel  dicho 
capilan  gongalo  de  mendoga  allego  en  ta  dicha 
nao  con  bastimentos  al  dicho  puerto  de  buenos 
aires  avia  muy  grandísima  necesidad  y  hambre 
bentre  la  dicha  jente  que  allí  Residía  e  avia  muerto 
mucha  cantidad  de  jente  por  falta  délos  dichos 
baslimentos  y  el  dicho  don  pedro  de  mendosa 
allego  al  dicho  tiempo  dd  puerto  de  buena  espe- 
ranza donde  se  avia  retirado  por  no  se  poder  sus- 
tentar con  determinada  voluntad  y  proposito  dése 
ausentar  deia  dicha  provincia  e  dexalla  desampa- 
rada costreñido  déla  necesidad  e  peligro  en  que 
estaba  el  y  toda  la  fente  porque  no  se  podía  sus- 
tentar e  avian  de  morir  de  hambre  for(;osamente  lo 
qual  asi  creen  y  tienen  por  muy  cierto  los  testigos 
porque  lo  vieron  y  se  hallaron  presentes  a  todo  lo 
en  esta  pregunta  contenido  declaren  los  testigos  lo 
que   saben   etc. 

10.  Vten  si  saben  etc.  que  luego  el  dicho  don 
pedro  de  mendoifa  fue  allegado  al  dicho  puerto  de 
buenos  aires  con  la  dicha  determinación  hallando 
la  dicha  nao  e  bastimento  e  afos  dichos  xpianos 
hombres  desperiencia  para  la  dicha  conquista 
Recibió  muy  gran  placer  por  ello  y  prometió  al 
dicho  capitán  gongaio  de  mendosa  de  avisar  á  su 
magestad  de  un  servicio  tan  señalado  por  el  qual 
avia  salvado  y  Recuperado  las  vidas  de  todos  los 
quen  la  dicha  provincia  Residían,  para  que  la  tierra 
no  fuese  despoblada  y  desamparada  saben  los  tes- 
tigos que!  dicho  capitán  gon^alo  de  mendosa 
luego  como  llego  al  dicho  puerto  de  buenos  aires 
conla  dicha  nao  antes  quel  dicho  don  pedro  de 
niendoi;a  al   dicho  puerto   abaxase  con  muy  gran 
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diligercia  quiso  poner  en  astillero  Ires  vergantínes 
para  el  servicio  y  descubrimiento  déla  dicha  con- 
quista sin  los  quales  no  sepodia  calar  ni  descubrir 
la  dicha  (ierra  ni  vivirla  dicha  jente  y  el  dicho  don 
pedro  de  mendoi;a  hallo  que  se  hazia  con  muy 
gran  diligencia  al  tiempo  que  bajo  al  dicho  puerto 
digan  los  testigos  lo  que  saben. 

11.  Yíen  si  saben  etc.  que  visto  por  el  dicho 
don  pedro  de  inetido<;a  tan  buen  aparejo  de  navios 
y  bastimentos  y  personas  suficientes  para  poder 
proseguir  la  dicha  conquista  y  poner  Remedio  en 
todos  los  daños  procedidos  e  para  poder  visitar  e 
socorrer  la  jente  que  Residiaen  los  Puertos  e  la 
que  avia  enviado  con  e!  capitán  Juan  de  ayolas  por 
el  Rio  aRiba  a  descubrir  envió  al  capitán  Juan  de 
Salazar  despinosa  y  al  dicho  capitán  gonzalo  de 
mendosa  avisifar  los  dichos  puertos  y  a  que  fuesen 
en  demanda  y  siguimiento  del  dicho  Juan  de  ayolas 
declaren  los  testigos  lo  que  acerca  desto  saben  y 
si  saben  que  partieron  del  dicho  puerto  de  buenos 
ayres  lunes  quinze  dias  del  mes  de  henero  del  año 
pasado  de  mil  yquinientosytreynta  y  siete  años  etc. 

12.  Vten  si  saben  etc.  quel  dicho  capitán  juan 
de  salazar  despinosa  y  el  dicho  capitán  goníalo 
de  mendoga,  subieron  por  el  dicho  Rio  aRiba  en 
los  dicbos  navios  y  allegaron  al  puerto  de  buena 
esperan<;a  donde  estaba  el  Real  délos  xpianos  al 
qual  visitaron  proveyeron  e  dexaron  en  el  uno  de 
los  tres  navios  que  asi  se  hizieron  e  délos  xpianos 
quel  dicho  capitán  gonzalo  de  mendo<;a  traxo  de 
la  dicha  costa  del  brasil  para  que  allí  Residiesen 
ayudar  y  sustentare  asegurar  la  dicha  tierra  por  la 
pacificación  de  los  yndios  que  allí  vivían  lo  qual 
fue  cosa  muy  útil  y  necesaria  y  provechosa  y  se  hizo 
servicio  a  su  magestad  por  estar  la  dicha  jente  en 
el  diclio  puerto  Residía  falta  de  bastimentos  y  de 
tales  personas  para  se  lo  hazer  traer  y  proveer  y 
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aseg:urar  la   dicha  tierra  declaren  lo   que  acerca 
desto  saben  etc. 

13.  Yten  si  saben  etc.  que  proveydo  lo  suso 
dicho  en  el  dicho  puerío  de  buena  esperain;a  se 
partieron  con  los  dos  navios  y  gente  en  demanda  y 
seguimiento  del  dicho  capitán  Juan  de  ayola&  por  el 
dicho  Rio  aRiba  en  la  qual  navegación  padescieron 
muchos,  y  muy  grandes  travajos  hambres  y  otros 
peligros  a  causa  de  ser  los  tiempos  muy  con- 
trarios y  ser  la  navegación  muy  larga  y  trabajosa 
de  muy  grandes  corrientes  que  al  puro  Remo  en 
fuerga  de  bracos  hovieron  de  pasar  y  navegar  la 
qual  es  cuatrocientas  leguas  de  navegación  en 
las  quales  tardaron  seis  meses  en  allegar  al  puerto 
de  candelaria  por  donde  el  dicho  capitán  juan  de 
ayolas  avia  fecho  su  entrada  saben  los  testigos 
que  por  ser  la  dicha  navegación  tan  largaylrava- 
josa  uvo  muy  grande  falta  de  bastimentos  para 
dar  ala  jenle  délos  vergantines  e  que  sino  fuera  por 
el  socorro  quel  dicho  capitán  gon(;alo  de  mendos 
hizo  en  dar  muchos  bastimentos  quel  traya  propios 
suyos  a  la  jente  quel  traya  en  su  navio  graciosa- 
mente sin  interés  alguno  la  dicha  jente  corriera  muy 
gran  Riesgo  e  fuera  ymposible  acabar  de  navegar  y 
subir  el  Rio  aRiba  digan  lo  que  saben  e  vieron  e  les 
parescedelo  contenido  en  la  pregunta  etc. 

14.  Yten  si  saben  etc.  que  a  cabo  de  seis  meses 
que  hovieron  navegado  por  el  dicho  Rio  como  di- 
cho se  encontraron  con  el  capitán  Domingo  de 
Yrala  y  con  los  navios  y  jente  que  traya  a  su  cargo 
en  que  avia  subido  el  dicho  juan  de  ayolas  del  qual 
fueron  ynformados  déla  entrada  que  avia  hecho 
por  la  tierra  adentro  e  habida  su  Relación  se  abaxa- 
ron  por  el  dicho  Rio  abajo  contodos  quatro  na- 
vios por  aderezar  los  navios  del  dicho  capitán 
domingo  de  Yrala  que  estavan  tales  que  no  se  po- 
dían sufrir  sobre  el  agua  e  para  provelle  de  basti- 
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mentos  que  no  los  tenian  e  pasaba  gran  necesidad 
declaren  ios  testigos  lo  que  accrcadeslo  saben  etc. 

15.  Yten  sy  saben  etc,  que  havíendo  adercíado 
los  dichos  navios  el  dicho  capitán  domingo  de 
yrala  en  un  puerto  destos  yndios  (Canos?)  y  el  dicho 
capitán  gon(;alo  de  mendoga  le  dio  délos  basti- 
mentos quel  tenia  al  dicho  capitán  domingo  de 
yrala  para  que  pudiese  sustentar  la  jente  que 
consigo  traía  entretanto  que  se  proveya  e  ansy 
mesmo  se  le  dio  a  Juan  Pérez  la  lengua  quel  dicho 
capitán  goni^ato  de  mendoi^a  avia  traydo  de  la  cos- 
ta del  brasil  para  que  anduviese  con  el  proveyén- 
dole de  bastimentos  y  avisándole  deías.  cosas  que 
le  convenían  como  hombre  esperi mentado  en  la 
lengua  délos  yndios  carios  y  costumbres  y  ansí 
se  partieron  del  por  este  Rio  abajo  e  llegados  a 
este  puerto  de  nuestra  señora  de  la  asunción  se 
acordó  y  determino  de  hazer  y  asentar  en  el  puer- 
to y  pueblo  porque  pareció  al  dicho  capitán  juan 
de  salaiar  despinosa  e  al  dicho  capitán  gongalo  de 
mendosa  que  era  cosa  que  convenia  al  servit^'o 
de  Dios  y  de  su  magestad  que  para  el  bien  desta 
conquista  declare  lo  que  saben  etc. 

16.  Vien  si  saben  etc.  que  con  muy  gran  diligen- 
cia se  fundo  y  asento  en  concordia  destos  yndios 
canos  una  casa  fuerte  la  qual  acabada  el  dicho 
capitán  juan  de  salazar  despinosa  se  partió  para 
e!  puerto  de  buenos  ayres  y  quedo  enla  dicha 
casa  e  puerto  el  capitán  gon^alo  de  meiidoi^a  con 
fasta  treynta  hombres  e  porque  fue  necesario  quel 
dicho  capitán  juan  de  satazar  despinosa  para  su 
viaje  llevase  todo  el  bastimento  que  con  los  yndios 
se  pudo  aver  e  porque  era  año  de  muy  gran 
esterilidad  el  dicho  capitán  gont;alo  de  mendoi;ae 
la  gente  que  con  el  quedo  fue  net^esario  quedar 
casi  sin  ningún  bastimento  como  quedaron  e  si 
saben  que  el  dicho  capitán  gon^alo  de  mendo^ 
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con  el  bastimento  que  le  avia  quedado  suyo  sos- 
tuvo la  jente  fasta  en  tanto  que!  dio  orden  como 
se  pudiesen  sustentar  lo  qual  fue  con  muy  gran 
peligro  e  dificultad  por  la  mucha  falta  de  bastimen- 
tos i^ue  havia  en  la  dicha  tierra  e  ansi  se  sustento 
en  toda  la  dicha  tierra  e  los  yndios  naturales  della 
en  paz  e  concordia  mediante  los  buenos  tratamien- 
tos que  les  hazia  declaren  lo  que  saben  etc. 

17.  Yten  sí  saben  etc.  que  acabo  de  cinco  u 
seis  meses  poco  mas  menos  quel  dicho  capitán 
gomólo  de  mendosa  ubo  quedado  en  el  dicho 
puerto  vinieron  a  el  el  dicho  capitán  Juan  de  salazar 
despinosa  y  el  capitán  francisco  Ruiz  halláronla 
tierra  pacifica  y  sosegada  digan  lo  que  saben  etc. 

18.  Vten  si  saben  etc.  que  el  dicho  capitán  íran- 
cisco  Ruiz  y  el  dicho  capitán  gongalode  mendosa  se 
abaxaron  al  puerto  de  buenos  ayres  e  porque  en  el 
dicho  puerto  havia  nescesldad  de  bastimentos  pa- 
resciendo  al  dicho  capitán  francisco  Ruiz  que  con- 
venía al  bien  déla  dicha  conquista  enviar  por  basti- 
mentos ala  costa  del  brasil  Rogo  al  dicho  capitán 
goni^alo  de  mendoga  como  hombre  de  confianza 
y  que  hera  conoscido  y  tenia  esperiencia  en  la  di- 
cha costa  del  brasil  fuese  en  un  galeón  quel  tenia 
aderezado  en  el  dicho  puerto  para  lo  fornecer  y 
cargar  en  la  dicha  costa  lo  qual  el  dicho  capitán 
gon^alo  de  mendo(;a  se  ofreció  de  hazer  por  servir 
a  su  mag**.  y  aprovechar  la  dicha  conquista  e  ansi 
partió  del  dicho  puerto  de  buenos  ayres  a  cuatro 
di  as  del  mes  de  junio  de  mili  y  quinientos  y  treynta 
y  ocho  anos  llevando  en  su  poder  muchas  Ropas  y 
preseas  de  su  persona  Rescates  y  otras  cosas  asi 
délo  que  havia  traydo  delús  Reynos  despana 
como  délo  que  avia  comprado  e  ávido  de  merca- 
deres en  esta  Provincia  que  valdría  justamente  tres 
myll  castelfanos  y  dende  aRiba  declaren  los  testi- 
gos lo  que  acerca  desto  saben  y  les  paresce  etc. 
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19.  Yten  si  saben  etc.  quel  dicho  capitán  gon- 
^alo  de  mendoga  llego  ala  dicha  costa  e  puertos 
del  brasil  donde  hallo  surta  la  nao  marañona  de 
que  venia  por  capitán  déla  dicha  nao  AJonso  ca- 
brera veedor  de  su  mag.**  el  qiial  estaba  en  muy 
gran  confusión  e  desconfiado  de  poder  entrar  por 
la  boca  del  Rio  del  parana  porquel  avía  acometido 
por  dos  o  tres  vezes  para  venir  a  esta  provincia  e 
no  pudo  entrar  con  la  dicha  nao  saben  ios  testigos 
que  el  dicho  capitán  gongalo  de  mendoi;a  favores- 
cia  al  dicho  alonso  cabrera  en  le  hazer  traer  basli- 
mentos  para  cargar  la  dicha  nao  y  avíendo  cargado 
y  fomecido  el  dicho  capitán  gon^alo  de  mendosa 
asy  mesmo  el  dicho  su  galeón  se  concertó  con  el 
dicho  alonso  cabrera  que  ambos  partiesen  déla 
dicha  costa  y  puertos  del  brasil  para  venir  a  esta 
provincia  en  compañía  y  en  conserba  declaren  los 
testigos  lo  que  acerca  de  desto  saben  etc. 

20.  Yten  si  saben  que  viniendo  navegando  el 
dicho  capitán  gonQalo  de  mendoga  a  esta  provincia 
con  el  dicho  galeón  cargado  de  muchos  bastimen- 
tos y  geginas  de  puercos  y  otras  cosas  neces-arias 
ala  dicha  conquista  en  conserba  déla  dicha  nai>  vi- 
niendo cerca  déla  voca  del  Rio  del  Paraná  el  dia  de 
todos  santos  en  la  noche  del  dicho  año  de  myll  y 
quinientos  y  treynta  y  ocho  años  con  una  muy  re- 
cia tormenta  se  perdió  y  dio  ala  costa  el  dicho  ga- 
león y  la  jenfe  que  en  el  venia  se  estuvo  con  muy 
grandísimo  travajo  y  peligro  solamente  se  ahogaron 
quatro  hombres  y  un  frayle  de  san  francisco  y  el 
dicho  capitán  gon^alo  de  mendosa  recojio  la  gente 
y  procuro  de  sacar  el  batel  del  dicho  galeón  y  al- 
gún bastimento  délo  que  la  marechava  para  man- 
tener la  jente  e  salvarla  e  de  una  de  las  belas  que 
la  mar  echo  fuera  hizo  de  vestir  ala  jente  questaba 
desnuda  e  hizo  bela  para  el  dicho  batel  lo  qual  fue 
un  caso  de  muy  gran  bentura  poder  aver  bastí- 
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menfos  y  bcla  para  el  cficho  batel  y  salvarse  y  no 
ahogarse  la  dicha  jente  por  aver  sucedido  en  una 
costa  tan  mala  y  tan  braba  donde  se  han  perdido 
otros  navios  que  no  se  ha  escapado  cosa  ninguna 
ni  jerte  detodo  lo  que  en  ellos  yba  declaren  los 
lestigos  lo  que  cerca  desto  saben  etc, 

21.  Ylen  si  saben  etc.  quen  el  dicho  batel  «I 
dicho  capitán  gongalo  de  mendo(;a  hizo  meter  y 
enbarcar  toda  la  jente  y  bastimentos  que  ansi  se 
recogió  del  dicho  galeón  y  el  por  tierra  porque  no 
cabían  todos  en  el  dicho  batel  con  los  hombres 
mas  dispuestos  y  ligeros  sin  ningunas  armas  ecepto 
con  algunos  arcos  yfrechas  de  yndios  se  fue  cami- 
nando y  el  dicho  batel  costeando  a  vista  los  unos 
délos  otros  con  muy  grandísimo  travajo  hasta  que 
entraron  y  allegaron  ala  ysla  de  san  grabiel  donde 
hallaron  surta  la  nao  marañona  y  de  alli  atravesa- 

I  ron  en  el  batel  el  Rio  del  parana  para  benir  al  dicho 
puerto  de  buenos  ayres  en  el  qual  toda  la  gente  y  el 
dicho  capitán  goiti^alo  de  mendot^a  salieron  sola- 
mente con  sendas  camisas  de  la  vela  del  dicho  ga- 
león porque  saben  los  testigos  que  se  perdieron 
todas  las  armas  Ropas  preseas  ansy  del  dicho  capi- 
tán goníalo  de  mendoi^  como  deíoda  la  jente 
declaren  lo  que  cerca  desto  saben. 

22.  Ylen  si  saben    etc.   que   subferdo   alonso 
'  cabrera  y  dada  la  ovediencía  al  capitán  domingo 

de  yrala  fue  necesario  para  hazerla  entrada  basti- 
mentos e  que  por  estar  la  tierra  levantada  de  mane- 
ra que  desde  cierto  tiempo  que  los  yndios   carios 
avian  muerto  a  pinto  y  hernan  perez  y  a  mexia  xp- 
ianos  no  se  avía  podido  tracHos  e  que  por  ser  el 
dicho  capitán  goni;alo  de  mendoi;a  bien  quisto 
délos  dichos  yndios  y  por  ser  persona  avil  para  en- 
Jtrary  contratar  con  ellos  el  capitán  domingo   de 
faralá  le  pidió  fuese  a  pacificarla  dicha   tierra  e  a 
I  traer  bastimentos  necesarios  para  la  dicha  armada 
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y  el  dicho  capitán  gontjalo  de  mendosa  por  pífes- 
cerle  servicio  de  dios  y  de  su  mag.''  y  cosa  que  lanío 
convenia  lo  hizo  y  fue  dos  viajes  con  tres  navios 
Jos  truxo  cargados  dexo  la  tierra  tan  pacifica  que  la 
mayor  parte  délos  yndios  se  apercivieron  para  ír 
con  el  dicho  capitán  domingo  de  yrala  e  fueron  y 
sirvieron  bien  aJos  xpianos  digan  los  testigos  lo  que 
cerca  desto  saben  etc. 

23.  Vten  si  Saben  etc.  que  haviendo  determinado 
el  dicho  capitán  domingo  de  yrala  de  partirse  desle 
puerto  déla  Asunción  a  buscar  y  dar  socorro  a) 
capitán  Juan  de  Ayolas  dexo  en  este  puerto  dda 
Asunción  en  su  lugar  para  que  governase  y  admi- 
nistrase e  tuviese  en  paz  y  justicia  ala  jente  que  allí 
quedava  al  dicho  capitán  gon^alo  de  mendosa  el 
qual  acepto  el  cargo  por  ser  servicio  de  su  mag.* 
declare  lo  que  saben  ele. 

24.  Vten  si  saben  etc.  quel  tiempo  quel  capitán 
gon(;alo  de  mendo9a  estuvo  en  este  dicho  puerto 
governando  la  dicha  jente  hizo  y  cumplió  todas 
aquellas  cosas  que  convenían  en  servicio  de  dios 
y  de  su  mag.*"  tubo  la  tierra  y  naturales  della  en 
paz  y  concordia  y  ansi  al  tiempo  quel  dicho  capi- 
tán domingo  de  yrala  volvió  déla  dicha  entrada  y 
socorro  hallóla  dicha  tierra  cnpaz  los  yndios  natu- 
rales sosegados  y  contentos  digan  lo  que  saben  ele. 

25.  Vten  si  saben  etc.  que  la  tierra  e  partes  donde 
el  dicho  galeón  quel  dicho  goni;alo  de  mendogí 
perdió  e  dio  ata  costa  es  parte  muy  Remota  y  apar- 
tada del  dicho  puerto  de  buenos  ayres  que  sr  sa- 
ben y  an  oydo  dezir  averse  perdido  en  la  dicha 
costa  muchos  xpianos  y  no  aver  vuelto  ningunos 
al  dicho  puerto  de  buenos  ayres  por  parescer  de 
hambres,  e  muertos  de  yndios  e  por  ser  como  son 
los  dichos  yndios  de  aquella  costa  en  muy  gran 
cantidad  y  que  el  dicho  gon<;alo  de  mendoi;a  y  los 
que  con  el  escaparon  vinieron  y  pasaron  por  todas 
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tas  dichas  generaciones  medíante  su  buena  diligen- 
cia con  los  unos  contratando  dándoles  buenas 
palabras  y  délos  otros  apartándose  como  mejor 
dellos  podiaaunqueconmuciio  travajo  epeligroen 
que  al  fin  con  el  ayuda  de  Dios  aportaron  al  dicho 
puerto  desnudosysin  armas  digan  lo  que  saben  etc. 

26.  Yten  si  saben  etc.  que  llegado  alvar  nuñez 
cabera  de  vaca  mando  al  dicho  capitán  gon^^alode 
mendoi;a  por  la  ynformacion  que  tuvo  de  su  avi- 
lidad  y  buen  zclo  y  cuydado  fuese  deste  puerto  de 
nuestra  señora  déla  Asunción  al  puerto  de  buenos 
ayres  a  socorrer  con  bastimentos  y  traer  a  pedro 
baca  su  primo  hermano  y  ala  mitad  de  la  jente  que 
havia  venido  con  ei  despana  saben  ios  testigos  que 
el  dicho  capitán  goñqalo  de  mendoi^a  fue  de  muy 
buena  voluntad  con  ser  el  viaje  tan  travajoso  que 
eran  cuatro  cientas  leguas  y  mas  de  camino  y  que 
Fjor  daise  tan  buena  priesa  y  diligeng'a  allego  a 
tiempo  que  los  dichos  xpianos  murieran  a  manos 
délos  yndios  a  el  no  allegar  con  el  socorro  porque 
tosyndios  déla  tierra  los  tenia  espiados  e  con  serios 
que  con  el  dicho  capitán  gon^alo  de  mendosa  yban 
dozientos  hombréales  pegaron  fuego  al  pueblo  y 
les  mataron  un  hombre  y  les  hirieron  oíros  digan 
ios  testigos  lo  que  saben. 

27.  Yten  si  saben  etc.  que  subiendo  el  dicho  capi- 
tán gon(;alo  de  mendosa  COn  toda  la  jenle  viniendo 
nabegando  por  el  Rio  del  Paraná  aRIba  cayo  una 
barranca  en  medio  de  donde  estaban  surtos  los 
navios  y  anego  uno  e  en  el  se  perdió  una  caja 
donde  el  dicho  capitán  goníalo  de  mendoga  traya 
parte  de  su  hazienda  e  que  se  le  perdió  en  ella 
cosas  de  mucho  valor  e  Remediado  el  dicho  nabio 
aunque  con  mucha  dificultad  por  ser  en  tierra  de 
enemigos  acabo  de  cinco  dias  aviendo  tenido  otras 
vezes  escaramuzas  con  los  dichos  yndios  e  muerto 
dellos  e  también  los  dichos  yndios  herido  xpíanos 
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cebida  la  dicha  prov3n<;a  ad  perpetúan  Rev  memT 
nan  ynterponiendo  en  ella  vueslfa  me"cc7su  aX 

signada  sellada  y  firmada  y  cerrada  en    publica 

Inro/"  '"'"'^"  íl"^  ^^^^  ^^  -"^  f^  mande  dar  y 
entregar  para  que  la  pueda  llevar  u  enbiar  presen- 

Consep  de  Vnd.as  para  que  sepa  y  re  consle  comn 

su  Relft^rvy"""*"'"^ '^^  coLsVe^renian  a 
n^M  #-^  'S'°  P^'^  '°  ^("21  necesario  el  muy 
noble  otmo  de  vuestra  merced  ymploro  y  S 
¡UStica—ffOfígalú  de  mendosa  etc. 

[Siguen   las  difígencías  y  declaracFones  de    (I) 
uuardia,  f5)  Antonio  Tomás.   (6)  Andrés  de  Art-a 

Inglaterra,  (I  I)  Juan  de  Rute,  vecino  de  Londr¿ 
qu'en  a  la  pregunta  12  conteslo  como  sigue  ]: 

12.    A  la  dozena   pregunta    dixo  oue  la  saho 

sTe^dí^n  '"'  ''  """^"^  preguntado  comJ^^a 
sabe  dixo  que  por  queste  testigo  fué  con  los  dichos 
capitanes  Juan  de  Salazar  e  Gonzalo  de  M^za 
e  VK.  que  en  el  dicho  puerto  de  Buena  Sanca 
les  dexaron  a  la  jenfe  d'eJ  uno  de  los  íi  v?SlnS 
nes  que  rievavan  e  bastimentos  e  a  un  mfestre 
Pedro  que  especialmente  se  acuerda  que  era7en¿Sl 
guaraní  y  fiombre  yngenioso  del  qual  no  ¿od^a  de- 
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xar  de  aprovechar  todo  lo  que  la  tierra  ofreciese 
pero  no  embargante  que  allí  no  eran  guaranis  los 
vndios  tcnia/i  entre  ellos  eyntérpretes  de  la  dicha 
lengua  "*  que  sabe  quen  todo  se  hizo  servicio  a  su 
mag^  etc. 

[Sigue  (12)  Nicolás  Colina  quien    confirma  la 
declaración  de  arriba  en  estas  palabras]: 

12.  A  la  dozena  pregunta  dixo  queste  testigo 
vio  quel  dicho  capitán  Juan  de  Saladar  despinosa 
e  Gonzalo  de  Mendoza  allegaron  at  dicho  puerto 
de  Buena  Esperanza  do  visitaron  la  jente  que  alli 
estaba  e  les  dexaron  uno  de  los  dichos  verganti- 
nes  e  de  los  xptiaros  quel  dicho  capitán  Oonqalo 
de  Mendo<;a  avia  traydo  de  la  dicha  costa  de!  Bra- 
sil especialmente  se  acuerda  que  quedo  alli  un 
maestre  Pedro  que  era  lengua  de  los  guaraníes  y 
hombre  de  buen  yngenio  para  que  mediante  el  los 
ayudase  y  entendiese  en  todo  lo  que  fuese  me- 
nester a  la  dicha  jente  y  pacificación  de  la  tierra  e 
yndios  della  porque  aunque  los  yndios  que  alli 
trataban  eran  te/ibues y  carcaraes  y  difieren  en  la 
lengua  de  los  guaraníes  todavía  diz  que  avia  entre 
ellos  ynterpretes  guaraníes  qnel  dicho  maestre 
pedro  podía  entender  '='  e  que  le  páresela  a  este 
testigo  que  todo  lo  que  se  hizo  en  el  dicho  puerto 
de  Buena  £speran(;a  fue  y  se  hizo  servicio  a  su 
mag^  e  bien  a  la  conquista  e  jente  que  alli  quedo  e 
que  no  sabe  otra  cosa  desta  pregunta  etc.  etc.  etc. 

[  Aqui  está  claro  que  los  Caracará  y  Timbú  no 
eran  de  raza  Guaraní  ni  hablaban  su  lengua,  pero 
que  Indios  de  los  Guaraní  vivfan  entre  ellos  y  que 
fiabia  quien  sirviese  de  intérprete  valiéndose  de  la 
tal  lengua  que  era  la  que  hablaba  el  ■=  maestre  Pe- 
dro"  traído  para  ello  del  Brasil.] 

!I]  Li  bastardilla  a  mil. 
í)  V*f  natd  aniíTior. 
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CARTA  DE  DOÑA  ISABEL  DE  GUEVARA 


[  Carias  de  /nrf/as.— Ministerio  de  Fomento, 
Madrid  1877.  N."  CIV,  pp.  619-621.  <'>.  Documen- 
to interesante  porque  describe  los  trabajos  y  penu- 
rias de  los  primeros  cuatro  años  de  la  conquista,  y 
puede  contener  la  prueba  del  sitio  de  Buenos  Ay- 
res    por  los  Indios  el  24  de  Junio  de  1536.- — ] 

CARTA  DE  DOÑA  ISABEL  DE  GUEVARA  Á  LA  PRINCESA 
GOBERNADORA  DOÑA  JUANA,  EXPONrENDO  LOS 
TRABAJOS  HECHOS  EN  EL  DESCUBRIMIENTO  Y 
CONQUISTA  DEL  RÍO  DE  LA  PLATA  POR  LAS  MUGE- 
RES  PARA  AYUDAR  A  I.OS  HOMBRES,  V  PIDIENDO 
REPARTIMIENTO  PARA  SU  MARIDO. 

Axunción.  2  d«  Julio  de  1356. 

Muy  alta  y  muy  poderosa  Señora  ; 

A  esta  probÍnt;ia  del  Rio  de  la  Plata,  con  el  pri- 
mer gouernador  della,  don  Pedro  de  Mendoza, 
avernos  venido  ijiertas  mugeres,  entre  las  quales  a 
querido  mi  ventura  que  fuese  yo  la  vna;  y  como  la 


(1)  Publicado  UmbünporPcniíaen  !U  edición  de  Schinldet,  188]. 
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armada  llega&e  al  puerto  de  Buenos  Ayres,   con 
mili  é  quinientos  hombres,  y  les  faltase  el  bastimen- 
lo,  fué  tamaña   la   hambre,  que,  a   cabo  de  tres 
meses,  murieran  los  mili;  esta  hambre   fué  tamaña, 
que  ni  de  la  Xerusaleti  se  le  puede  ygualar,  ni  con 
otra  nenguna    se  puede  conparar.    Vinitron   los 
hombres  en  tanta  flaqueza,  que  todos  los  travajos 
cargavan  de  las  pobres  mugeres;  ansí  en  lavarles 
las    ropas,  como  en  curarles,  hazerles  de  comer  lo 
poco  que  tenían,  alimpiarios,  hazer  sentlnela,  ron- 
dar los  fuegos,  armar  las  vallestaá,  quando  algunas 
vezes  los  yndios  les  venien  á  dar  gueira,  hasta  co- 
meler  á  poner  fuego  en  los  versos,  y  á  levantar  los 
soldados,  tos  questavan   para  helio,  dar  arma  por 
ei  campo  á  bozes,  sargenteando  y  poniendo  en 
orden  los  soldados;  porque,  en  fóte  tiempo,  como 
las  mugeres  nos  susíentamos  con  poca  comida,  no 
aviamos  caydo  en  tanta  flaqueza  como  los  hom- 
bres. Bien  creerá  V.  A.  que  fué  tanta  la  solicitud 
que  tuvieron,  que,  sino  fuera  pot  ellas,  lodos   fue- 
ran   acabados;  y  si  no  fuera  por  la  honrra  de  los 
hombres,  muchas  mas  cosas  escriviera  con  verdad 
y  los  diera  a  helios  por  testigos.  Esta  relat^on  bien 
creo  que  la  escrívirán  i  V.   A.  mas  largamente,  y 
por  eso  sesaré- 

Pasada  esta  tan  peligrosa  turbunada,  determina- 
ron subh  el  rrio  arriba,  así,  flacos  como  estavao  y 
en  entrada  de  ynviemo,  en  dos  vergantines,  los 
pocos  que  quedaron  viuos,  y  las  fatigadas  mugeres 
los  curavan  y  los  miravan  y  les  guisauan  la  comida, 
trayendo  la  lena  á  cuestas  de  fuera  del  navio,  y 
animándolos  con  palabras  varoniles,  que  no  se 
dexasen  morir,  que  presto  darían  en  tierra  de  co- 
mida, metiéndolos  á  cuestas  en  los  vergantnies, 
con  tanto  amor  como  si  fueran  sus  propios  hijos,  y 
como  llegamos  á  vna  generaron  deyodíos  que  se 
llaman  linbues,  señores  de  mucho   pescado,    de 
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nuevo  los  servíamos  en  buscarles  diversos  modc« 
de  guisados,  porque  no  le  diese  en  rostro  el  pes- 
cado, á  cabsa  que  lo  comían  sin  pan  y  estavan  muy 
flacos. 

Después,  determinaron  subir  el  Paraná  arriba,  en 
demanda  de  bastimento,  en  eíqual  viaje,  pasaron 
lanfo  trabajo  las  desdichadas  mugeres,  que  mila- 
grosamente quiso  Dios  que  biviesen  por  ver  que 
hen  ellas  eslava  la  vida  dedos;  porque  lodos  los  ser- 
vicios del  navio  los  tomavan  bellas  tan  á  pedios, 
que  se  tenia  por  afrentada  la  que  menos  hazia  que 
otra,  serviendo  de  marear  la  vela  ygouemar  el  na- 
vio y  sondar  de  proa  y  tomar  el  remo  al  soldado 
que  no  podía  bogar  y  esgotar  el  navio,  y  poniendo 
por  delante  a  los  soldados  que  no  desanimasen,  que 
para  los  hombres  heran  los  trabajos:  verdad  es  que 
á  estas  cosas  lietlas  no  heran  apremiadas,  ni  las  ha- 
cían de  ob1Ígai;ion  ni  las  obligaua,  si  solamente  la 
caridad. 

Ansi  llegaron  á  esta  ^iudad  de  la  Asunción,  que 
avnque  agora  está  muy  fértil  de  bastimentos,  en- 
loniíes  estaua  dellns  muy  necesitada,  que  fué  nese- 
sario  que  las  mugeres  boluiesen  de  nuevo  á  sus 
trabajos,  haziendo  rosas  con  sus  propias  manoá, 
rosando  y  carpiendo  y  senbrando  y  recogendo  el 
bastimento  sin  ayuda  de  nadie,  hasta  tanto  que 
los  soldados  guaregieron  de  sus  flaquezas  y  co- 
men»;aron  á  señorear  la  tierray  alquerir  yndiosy 
yndias  de  su  servigo,  hasta  ponerse  en  el  estado  en 
que  agora  está  la  tierra, 

E  querido  escrevir  esto  y  traer  á  la  memoria  de 
V.  A.,  para  hazerle  saber  la  yngratítud  que  co- 
migo  se  havsado  en  esta  tierra,  porque  el  presente 
se  repartió  por  la  mayor  parte  de  los  que  ay  en 
ella,  ansi  de  los  antiguos  como  délos  modernos,  sin 
que  de  mi  y  de  mis  trabajos  se  tuviese  nenguna 
memoria,  y  me  dexaron  de  fuera,  sin  me  dar  yndio 
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Tii  nengun  genero  de  servií^'o.  Mucho  me  quisiera 
hallar  libre,  para  me  yrá  presentar  delante  de  V.  A., 
con  los  servigos  que  a  S.  M..  e  hecho  y  los  agra- 
vios que  agora  se  me  hazen;  mas  no  está  en  mi 
mano,  por  qiiestoy  casada  con  vn  cauallero  de 
Sevilla,  que  se  llama  Pedro  d'Esquiuel,  que,  por 
servir  á  S.  M.,  a  sido  cabsa  que  mis  trabajos  que- 
dasen tan  oluidados  y  se  me  renovasen  de  nuevo, 
porque  tres  vezeslesaqué  el  cuchillode  la  garganta, 
como  alia  V.  A.  sabrá.  A  que  suplico  mande  me 
sea  dado  mi  repartimiento  perpetuo,  y  en  graiiíica- 
<;ion  de  mrs  servicios  mande  que  sea  proveydo  mi 
marido  de  algún  cargo,  conforme  á  la  calidad  de  su 
persoua;  pues  él,  de  su  parte,  por  sus  serviijios  lo 
merese.  Nuestro  Señor  acregenle  su  Rea!  vida  y  es- 
tado por  muí  largos  años.  Desta  (fibdad  de  ta  Asun- 
«;Íon  y  de  julio  2, 1556  años. 
Serbidora  de  V.  A.  que  sus  Reales  manos  besa. 

Doña  Isabel  de  Gue\'ARA. 


Sobre:  A  ia  muy  attay  may  poderosa  señora  la 
Princesa  doñajoana,  Gouernadora  de  los  reynos 
iTEspaña,  etc.  En  su  Consejo  de  Indias. 


APÉNDICE  E 


CARTA  DE  DOMrNGO  DE  IRALA 


Abril  delMl.i 

[Reproducida  de  la  Revista  del  instituto  Para- 
guayo, Año  III,  Agosto  de  1001,  N."  30.  El  doctor 
Estanislao  Zeballos  la  publicó  en  el  Boletín  del 
Instituto  Geográfico  Argentino,  t.  XIX,  p.  261,  En 
este  documento  se  fija  la  fecha  de  la  dejación 
de  la  primera  ciudad  de  Buenos  Aires  y  abandono 
de  su  puerto — ]. 


LA  REUCION  QUE  DEXO    DOMINGO  MINEH  DE  YRALA 
EN  BUENOS  AVIÍES  AL  TPO  Q.  LA  DESPOBLÓ  (1541) 

Archivo  Oeneral  de  tndtu,  91  i.  3110,  Pieza  to*. 

por  quanto  yo  domingo  martínez  de  yrala  the- 
ni'  de  goven"  por  elmu/mag'^"  señor  Joan  de  ayo- 
las  governadory  capitán  General  desfa  provincia 
del  rrio  de  la  plata  por  suma  he  determynado  de 
llevar  la  gente  que  eslavan  en  el  puerto  de  buenos 
ayres  para  la  juntar  con  la  questa  arriba  enet  pa- 
raguay conformándome  enesto  con  lo  que  porpte 
de  Alonso  cabrera  veed"'  de  fundizones  en  esta 
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provincia  me  fue  Reqrido/ e  asy  mesmocon  los 
pareceres  de  lagente  más  principal  que  presente 
se  fallo  eneste  puerto  de  buenos  Ayres  asy  de  la 
que  comigo  de  arriba  vyno  como  de  la  que 
aq'estaba  por  las  causas  y  rrazons  q,  para  ello  me 
dieron  asy  de  ser  mas  seguro  para  la  conservación 
de  la  gente  desta  provincia  e  serv"  desuní  é  gover- 
nadordella  queste  junta  como  por  escusar  los  da- 
ños en  la  gente  q.  en  eJ  dicho  puerto  de  buenos  ay- 
res Resydia  cotinuamente  rrecibia  de  los  yrdios  de 
las  comarcas  y  ellos  ally  no  hazer  mas  fruto  destar 
para  dar  rrazon  a  la  gente  que  despaña  vinyese  de 
ia  parte  y  lugar  donde  podrían  hallarse  al  governa- 
dor  y  gente  desta  provincia  por  queslo  se  podría 
hazer  y  dar  aviso  á  la  gente  q.  asy  despaña  vinycrc 
como  a  los  que  de  otras  partes  aquí  aportaren,  de- 
livere  de  dexar  señales  y  espturas  por  donde  se 
puedan  avisar  para  nos  seguyr  e  hallar  lo  qual  po- 
dran fazer  guardando  la  Inst'^"  sig"'. 

Pmamente  han  de  saber  q.  en  el  paraguay  en 
veynle  e  cinco  grados  y  un  íercio  esta  fundado  y  po- 
blado un  pueblo  en  questaran  con  los  que  de  aquí 
vamos  al  presente  quatrocíentos  hombres  al  menos 
de  paz  como  vasallos  dsum  losyndios  guaranys  sy 
quiercaryos  q.  biben  treynta  leguas  alrredor  de 
aquel  puerto  los  quales  ps.  ven  a  los  xpianos  asy 
con  sus  p.  sonas  como  con  sus  mugeres  en  (odas 
las  cosas  del  servycio  necesaryas  y  an  dando  para 
el  servycio  de  los  xpíanos  setecientas  mugeres  para 
q.  Ies.syrvan  en  sus  casas  y  en  las  rrogas  por  el  tra- 
vajo  de  las  quales  y  porque  Dios  ha  sido  servydo 
dello  pncípalmente  se  tiene  tanto  abundancia  de 
mas  servycio  q.  no  solo  ay  para  la  genle  q.  ally  rre- 
side  mas  para  mas  de  otros  tres  mili  ombres  end- 
ma.  Siempre  que  se  quiere  hazer  alguna  guerra  van 
en  nuestra  companya  mili  yndios  en  sus  canoas,  e 
&y  por  Herra  los  queremos  llevar  llevamos  los  mas 
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que  queremos  con  el  ayuda  de  dios  y  con  el  ser- 
vycio  destos  yndios  avernos  destruydo  muchas  ge- 
neraciones de  otros  yndiosque  no  han  sido  ami- 
gos specialmenteá  las  agazes/ de  los  quales  ave- 
rnos avydo  cantydad  de  plata  y  mucho  oro  que  nos 
parece  vaxo/  avenios  corrido  mas  adentro  por  la 
tierra  a2Ía  el  hueste  oes  norueste  donde  aliamos 
tanta  gente  que  me  parece  que  los  qiiestamos  so- 
mos poca  parte  para  los  acometer  asi  por  ser  ellos 
muchos  como  por  la  falta  que  tenemos  de  adrezas 
e  munyciones/  con  gualquier  ayuda  ó  socorro  que 
nos  venga  entendemos  mediante  la  ayuda  de  nues- 
tro señor  gozar  de  tantas  grandes  cosas  de  que 
sum  pueda  ser  muy  bien  servido  y  los  xpianos  sus 
vasallos  muy  aprovechados/  los  nombres  de  los 
yndios  q.enesta  tierra  abitan  son  muchos  dellos/ 
diré  los  mas  pncipalesq,  mas  cerca  tenemos,  los 
pmeros  se  llaman  mayas  ques  muy  grand  genera- 
ción y  muy  valyentes  y  pequeños  de  cuerpo,  des- 
pués dellos  son  chañes  y  después  los  carearas/es- 
tos son  los  mas  rricos  e  gente  mas  poderosa  y  que 
tiene  mas  policía  y  los  pueblos  cercados  segund  te- 
nemos noticia,  otros  muchos  ay  en  tanta  cantydad 
q.  seria  prolixídaddezillos,  todos  son  labradores  y 
gente  que  syembra. 

todos  los  yndios  que  por  este  rrio  arriba  ay  q. 
biben  en  la  Ribera  del  no  son  gente  quesiembran 
ny  de  ninguna  policía  son  de  guardarse  mucho 
dellos  especialmente  al  tpo  de!  rescate  porq  es- 
tando avisados  y  los  vergantines  apartados  de  tie- 
rra algund  tanto  podran  rrescatar  con  ellos  y  serán 
proveydos  de  pescado  y  de  manteca  e  pellejos  e 
carne  ques  lo  q'llos  tienen  y  pueden  dar  anse  de 
guardar  en  todo  de  los  guaranys  de  las  yslas  e 
quyrandys  que  son  mortales  enemigos  nuestros, 

los  que  quisyeren  buscamos  sy  fueren  dos  ver- 
gantynes  o  uno  podran  yr  yendo  siempre  por  el 
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nio  grande  syn  meterse  por  esteros  ny   contratar 
con  nadye  ecebto  con  los  macarotaes  y  a  de  ser 
con  muy  grand  rrecabdosy  tresvergantynesy  den- 
de  arriba  fueren  podran  entrar  por  el  estero  tic 
los  lymbus  que  empieza  desde  santi  spiritus  y  rres- 
cataran  con  ellos  con  mucho  rrecabdo  como  dicho 
es,  specialmente  con  los  anundas  quesla  anyba  en 
el  cabo  del  estero  y  con  los  quiloazes  questan  por 
algo  nuestros  amygos.  syendo  los  vergantynes  en- 
este  numero  y  dende  anyba  podran   rescatar  con 
los  mepenes  y  con  todas  las  otras  generaciones 
delnioarryba  hallaran   con  buen  Recaudo,' ansc 
de  guardar  donde  hallaren  varrancas  nolofi  fk-chcn 
los  yndios  especialmente  enel  estero  de  los  lynbus 
porq  allí  lo  an    hecho  ofrasvezes  los  quyrandis  y 
an  de  llevar  siempre  en  los  vergantynes  sus  varan- 
dillas  de  rropa  o    pellejos   puestas  specialniente 
por  este  estero  e  cada  que  rrescalaren   con  yndios 
e  an  de  thetter  sus  armas  prestas. 

pasados  de  los  tynbiis  an  de  seguir  el  rrio  gran- 
de <;erca  de  la  trra  ques  a  la  rribera  deste  rrío  A  la 
parte  despana  hasta  donde  por  la  marca  q.  traerán 
en  lá  carta  del  marear  fallaran  lavoca  del  paraguay/ 
la  señal  q.  teman  para  conoscella  es  q.  siguiendo 
esta  costa  como  tengo  dicho  después  de  aver 
pasado  unas  varranqueras  de  piedras  e  unas  pun- 
tas de  piedra  donde  ay  algunas  glandes  co- 
rryenles  q.  son  después  della  hallaran  una  ysla 
por  entre  la  qual  y  la  trra  firme  de  la  parte  despaña 
se  an  de  nietr,  e  sy  hallaren  q.  la  ysJa  tiene  piedras 
desde  ally  pasando  della  an  de  atravesar  al  norte  y 
darán  en  la  voca  del  paraguay/  desde  la  voca  del 
paraguay  Arriba  no  ay  donde  herrar  hasta  el  pueblo 
de  los  xpianosel  qual  esta  sesenta  leguas  de  ally 
en  la  voca  del  paraguay  hasta  el  ypety  ques  un  rryo 
turbyo  q.  entra  enel  biben  los  conamaguas  e  son 
yndios  q.  no  nos  an  hecho  dapno.  puede  Rescatar 
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con  ellos  con  grand  Recaudo,  dende  arryba  son 
los  agazes  q.  an  quedado  y  methereses  e  guenies  e 
otras  gentes  q'  no  están  nuestros  amigos  an  de  yr 
con  muy  grand  avyso  specialmente  quando  sirga- 
ren o  quando  se  llegaren  por  cerca  de  varrancas 
p"  q.  no  los  hagan  mal. 

Los  mejores  lugares  e  puertos  q.  ay  donde  poner 
las  naos  e  paraquesle  mas  segura  la  gente  q.  qdare 
en  ellas  son  el  puerto  de  san  gabriel  o  en  un  rryo 
quesla  tres  legoas  mas  arriba  en  aquella  costa  don- 
de se  acaban  fas  varrancas  en  una  punta  gruesa  q. 
se  dize  el  rrio  de  san  joan,  tiene  en  baja  mar  un 
yslote  en  ía  voca  tiene  una  buena  lira  para  sembrar 
especialmente  un  monte  quesla  entrando  ene!  a  la 
man  derecha,  asy  mesmo  la  ysla  de  martyn  gra 
tiene  a  la  vanda  de  les  norueste  buen  sirgidor  y  de 
mucho  fondo  de  esto  podran  ver  to  q.  mejor  les 
paresciera  para  seguridad  de  las  naos  y  de  la  gente, 
sy  hizieren  pueblo  anlo  de  tjercar  de  palizada  por 
maña  que  no  puedan  quemallo  de  noche  los  ene- 
migos e  no  los  coman  loS  tygreS  que  ay  muchos. 

Han  de  sembrar  desde  principio  de  setiembre 
hasta  en  fin  delsy  fuere  mayz  e  sy  fuere  trigo  o 
ortalizas  pueden  sembralías  enei  mes  de  mayo  y 
Junyo  e  jullyo,  la  trra  qUe  tiene  monte  eS  mejor 
para  mayzes. 

los  tiempos  mas  dispuestos  para  yr  Arriba  e  q. 
contynan  mas  los  vientos  están  desde  mediado 
niarí;o  hasta  mediado  mayo,  travajen  de  partyr  en 
tiempo  q.  puedan  llegar  alia  hasta  mediado  Jullio 
porque  les  áervyra  mas  la  vela  que  en  otro  tiempo 
scgund  lo  q,  avernos  visto. 

sy  viniere  poca  gente  q.  no  se  atrevan  a  desviar- 
se para  dexar  proveydo  lo  de  las  naos  e  yr  arriba 
en  una  de  las  partes  ya  dichas  hagan  su  asiento 
entiendan  en  sembrar  para  tener  en  abondanga  las 
cosas    necesarias  esperen  aliy  por   q.    mediante 
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nuestro  señor  para  todo  el  mes  de  abryl  del  año  de 
quarenta  y  tres  vema  ally  navyopara  que  pueda  yr 
a  españa  quando  no  hallare  rrecaudo  de  navyos 
que  puedan  yr  y  quien  los  guyey  lleve  arriba  q. 
para  entonces  entendemos  mediante  nuestro  señor 
de  los  thener  fecho  e  aprestado  de  velas  y  xar^ias 
iü  mejor  q.  podremos  de  lo  q.  ay  en  la  trra  porque 
para  este  fin  se  lleva  toda  lácenle  Arriba. 

rrogamos  y  pjdímos  por  merced  a  qualquicr 
jcpiano  q.  esta  carta  nuestra  viere  q,  sy  no  se  halla- 
re en  tiempo  de  poder  hazer  ninguna  de  las  cosas 
q.  arriba  dezimos  con  q.  nos  socorrer  y  se  deter- 
mynare  volver  para  spaña  o  para  otra  pane  de  las 
yndias  que  vuelva  a  poner  esta  como  lo  hallare  para 

3.  sy  otro  después  del  vinyere  nos  pueda  seguir  y 
eve  consygo  el  traslado  para  q,  por  el  pueda  ha2er 
rrctación  a  s.  m./  o  a  los  señores  de  la  coittratacion 
de  las  yndias  de  la  cibdad  de  sevylla  para  que  saby- 
do  como  estamos  nos  mande  socorrer  sy  fuere  ser- 
vydo  por  q.  por  falta  de  navyo  nos  sea  envyado  con 
q.  traer  socorro  de  las  cosas  necesarias  a  esta  trra. 
este  puerto  es  el  mejor  q.  ay  eneste  rryo  para 
naos  y  gente  adonde  qualauiera  que  vinyere  podra 
dexar  la  gente  y  mas  que  ie  paret,'iere  avisándose 
syempre  de  se  guardar  de  tygres  por  q.  ay  muchos. 
En  las  yslas  de  sant  gabriel  en  una  dellas  fallaran 
una  casa  de  tabla  donde  quedan  quyntentas  fane- 
gas de  mayz  e  frijoles  de  s.  m.  son  las  cien!  fanegas 
y  noventa  de  mayz  y  diez  de  frijoles  de  s.  m.  estas 
podran  dar  a  los  oficiales  del  rrey  sy  vinyere  e  sino 
ellas  y  todo  lo  demás  se  podra  gastar  en  la  provy- 
sron  de  la  gente. 

Asy  mesmo  sy  por  caso  no  tnixere  tablazón  para 
hazer  Vergantynes  corra  esta  costa  del  rryo  arriba  e 
hallara  madera  de  sabze  e  asy  mesmo  en  la  mysma 
costa  hazia  san  gabriel  y  la  ligazón  podra  cortar  en 
las  yslas  y  esto  con  mucho  Recaudo  porq,  los  yn- 
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dios  desta  parte  hasta  agora  nu  se  an  dado  por  ene- 
migos ny  amygos  pues  q.  no  se  a  conlralado  con 
ellos  questa  es  ctiarriiasy  beguas  e  maones  e  to- 
paras y  asymesmo  corren  la  costa  chañas  y  guara- 
nys  que  son  enemigos  a  los  quales  y  a  ios  quyran- 
dis  q.  arriba  digo  les  podra  fazer  todo  el  dayño  q. 
pudiere  por  amyslad  o  enmystad  rrescatando  con 
elios  o  no  rrescatando  porq,  asy  hazen  ellos. 

quedan  eti  una  ysla  de  las  de  sanlgabriel  un 
puerco  y  una  puerca  para  casta  no  las  maten  y  sy 
ovieren  muchos  lomen  los  q.  ovieren  menester  y 
dexen  siempre  para  casta  y  asymesmo  de  camyno 
flechen  en  la  ysla  de  marlin  garcia  un  puerco  y  una 
puerca  y  en  las  demás  q.  les  pareciere  para  q,  ha- 
gan casta. 


requirimiento  del  veedor  cabrera  a  yrala  q. 
vaya  de  buenos  ayres  a  la  asumpcion  dize  q. 
bien  y  ponelo  por  obra. 


Enel  puerto  de  ntra  señora  de  santa  maria  de 
buenos  ayres  que  es  en  la  provincia  del  Rio  de 
la  piala  en  diez  dias  del  mes  de  abril  año  del 
nacimiento  de  nuestro  señor  hiesupto  de  mili  e  q. 
ns"  y  quarenta  y  un  años  en  presencia  de  my  ju  " 
valdez  de  palenzuela  scrivano  de  sus  mag^*'  e  su 
notario  publico  en  la  su  corte  y  en  todos  los  sus 
Reynos  e  sefiorios  y  de  los  testigos  de  yuso  escrip- 
los  el  señor  Ai"  cabrera  veedor  de  fundiciones  en- 
esta  provincia  por  sus  mag'^'  Riquyrío  al  muy  ma- 
nyfico  señor  domingo  mynes  de  yrala  theny'  de 
governador  desía  provincia  por  sus  mag^"  con  un 
Requirimyenlo  por  eseripto  firmado  cuyothenores 
este  que  se  sigue  siendo  presentes  por  testigos  fer- 
nando  de  prado  alíerez  e  ¡u"  Romero  e  pero  diaz 
del  valle  estantes  en  el  dicho  puerto. 
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scrivano  que  présenle  estays  dadme    por  lesfy- 
monio  signado  con   vuestro  signo  en    manera  q. 
haga  lee  en  como  yo  al"  cabrera  veedor  de   fun- 
diciones  enesta  provincia  del  Ríodc  la  plal.i   poí 
sus  mag^pormy  e  por  los  otros  oficiales  de  su 
mag^  que  al  presente  están  ausentes/  en  como  pi- 
do e  Requyero  al  muy  many"  señor  domingo  de 
yrala  theny'  de   govemador  desta  provincia   por 
sus  mag^'  que  por  quanlo  a  este  tpo  sazón    estua 
en  estado  los  negocios  desta  Irra  en  q.  consiste  las 
vydasybuena  pagFÍcai;¡on  e  población  dellay  esa 
punto  e  tpo  que  convyene  aver  muy  maduro  con- 
sejo para  la  lorirta  q.  se  debe  thener  en  nos  gover- 
narde  oy  en  adelante  porque  avyendo  venydo  los 
xpianos  que  enesta  provincia  an  estado  en  tanta  dí- 
mynuQÍon  por  tantas  muertes  e  perdidas  como  Iiasta 
aquy  sobre  ellos  anacaesgdo  porque  de  quantosa 
ella  an  venydo  hasta  oy  no  Remane<;eri  y  quedan 
bivos  mas   de  Irezienlos  y  cinquenta    ombres  y 
por  otra  parte  los  enemygos  an  cregido  e  crecen 
en  grande  numero  e  visto  que  de  cada  día  nos  apo- 
camos siempre  muestran  crecerles  el  anymo  y  osa- 
día para  nos   acabar  por  que   convyene  que    con 
maduro  consejo  se  entienda  en  el  Remedio  y  Re- 
paro destas  cosas  y  que  lo  que  en  nosotros  Falta 
de  ser  muchos  en  numero  se  cumpla  y  provea  con 
nos  congregar  y  estar  funtos  para  que   mejor   nos 
podamos  aprovechar  dellos  que  nos  defender  e  por 
que  yo  en  cumplimyento  de  lo  que  su   mag**  me 
encarga  y  manda  ai^erca  de  la  buena  población  y 
ps'^ricaifion  desta  trra  visto  que  enesta  coyuntura 
es  tp°  y  sagon  por  dar  medio   en  las  cos.as  suso 
dichas  munchas  vezes  acerca  del   Remedio  dello 
lo  e  platicada  e  consultado  con  el  dicho  señor  Ihe- 
nyte   de   govemador    el   qual    no  parece    averse 
querido  [legar  a  mí  parecer  porque  a  dado  nomyna 
de  la  gente  que  de  thermyno  del  pueblo  aquy  e 
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porque  yo  quyero  que  para  lo  que  sucediere  estt 
claro  y  manifiesto  lo  que  en  este  caso  yo  he  dicha 
e  digo  que  es  publico  y  nolorio  que  los.  yndjos  ca- 
nos conquien  enel  paraguay  bybymos  son  monchos 
engrande  numero  y  ansy  mysmo  gente  muy  beli- 
cosa astuta  deseosa  Je  malar  en  especial  a  lus 
xpianos  como  se  a  parecido  enel  fpo  pasado  por 
monchas  vezes  asycon  atanbane  y  su  hijo  guaray  y 
después  su  acany  y  los  q.  con  el  se  juntaron  e  quy- 
sicron  hazer  ansy  mesmo  losde  jujuy  e  los  que  son 
comercanos  al  puerto  de  la  concepción  al  tpo  quel 
señof  thenyt  de  governador  estaba  la  tierra  adentro 
se  convocaban  y  juntavan  para  matar  los  xpianos 
que  ally  quedaron  y  ansy  estas  jentes  no  conoíeu 
ny  veen  que  por  ser  muchos  no  nos  podran  acabar 
esta  claro  trataran  y  procuraran  lo  que  lanías  vezes 
an  comengado  en  nos  matar  y  quando  no  nos  ma- 
tasen dándoles  ocasión  que  por  ser  pocos  se  nos 
atrevan  pendremos  el  servycio  e  ayuda  que  dellos 
tenemos  y  apartarse  an  de  nosotros  a  nos  hazer  la 
guerra  que  quando  della  otro  peligro  no  se  sy- 
guycsesynu  perder  su  servycio  e  ayuda  sera  parte 
para  nos  destruyry  acabar  por  no  tener  como  no 
thenemos  otros  yndios  amygos  sy  a  ellos  no  e  ansy 
mysmo  para  los  conservar  y  Ihener  syguros  en 
nuestra  amystad  nos  convyene  y  es  muy  necesario 
hazer  guerra  a  los  yndios  que  son  sus  enemygosy 
nuestros  lo  qual  no  se  podra  hazer  de  manera  que 
lo  podamos  acabar  con  la  Reputación  que  no¿  con- 
vyene porque  syendo  nosotros  pocos  por  nos  di- 
vydir  e  apartar  por  dexar  gente  enesle  puerto  no 
seremos  parte  para  hazer  ny  cometer  nyngun  ego- 
cio  grande  donde  claro  se  los  manyfestara  thener 
temor  el  qual  les  dará  atrevymíento  e  causa  para  nos 
theneren  pocoo  como  no  les  demos  guerra  contra 
aquellos  a.  quyen  ellos  tyenen  por  enemygos  y  de- 
sean desiruyr  ynmediatamente  volverán  las  armas  y 
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guerra  contra  nosotros  por  pensar  que  como  gente 
poco  poderosa  nos  podran  acabar  y  echar  de  la 
trra  ansymesmo  su  mag^  sabe  como  por  parte  de 
los  dichos  yndios  aseydo  Requerydo  muchas  vezes 
que  vamos  a  la  guerra  contra  los  yndios  que  dizen 
ser  señores  del  metal  ofreciéndose  yr  en  su  com- 
pañía y  seles  ha  Respondido  dándoles  esperanzas 
que  a  plazos  muy  breves  se  confedera  a  su  deseo 
e  yremos  ellos  e  su  m''  juntos  díziendoles  que 
nuestra  venyda  a  esta  trra  no  es  otra  cosa  syno  a 
hazer  la  dicha  jornada  y  sy  ellos  vyesen  que  lar- 
dase mucho  (po  y  no  se  híziese  seria  cierto  el  le- 
vantamyento  contra  nosotros  y  pues  para  hazer  la 
dicha  Jornada  asy  como  convyene  es  necesario 
númerodegente  que  su  mdnodevedarlugar  a  que 
sedivydany  aparten  los  xpianos  que  enes  la  trra 
Resydimos  porque  quarnlo  aquy  haya  dexatlo  los 
que  tiene  señalados  y  los  que  sera  fort^ado  queden 
en  el  pueblo  c  costa  de  la  asunción  y  en  los  ver- 
gantynes  donde  partyere  esta  claro  y  notorio  que 
no  solo  no  terna  gente  para  poder  conquistar  a  los 
enemygos  mas  ny  aun  para  se  poder  guardar  de 
los  que  llevara  por  amygos.  por  las  quales  Razones 
me  parece  su  md  no  deve  dexar  en  este  puerto 
la  gente  que  tiene  señalada  ny  otra  nynguna  antes 
la  llevar  toda  consygo  para  se  emplear  con 
ella  en  las  cosas  SUSO  dichas  que  tan  necesarias 
son  para  cumplir  con  el  servycio  de  nuestro  señor 
y  de  'su  m'^  y  al  byen  e  conservación  e  acrt?<;enla- 
myento  de  los  xpianosqueen  esla  trra  estamos 
pues  de  la  quedada  aquy  la  gente  que  quiere  de- 
xar no  se  sygue  otro  fin  ny  eíeto  syno  que  estén 
para  dar  Razón  de  nosotros  á  los  que  de  españa 
podran  venyr  lo  qual  se  podra  hazer  dejando  se- 
ñales y  cartas  asy  eneste  puerto  como  en  otros 
donde  las  naos  podran  venyr  para  que  por  ellos 
vean  y  sepan  asy  el  estado  de   nuestros  negocios 
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como  lo  que  en  los  suyos  Jes  conviene  hazer. 
otrosy  digo  que  en  caso  quel  dicho  señor  theny*  de 
govemador  no  se  quiera  conformar  con  my  pa- 
recer en  lo  hazer  y  cumpla  como  dicho  tengo  no 
debe  ny  es  bien  que  dexe  en  este  puerto  menos  de 
ochenta  ombres  para  que  puedan  sembrar  y  cojer 
lo  que  q.  sembraren  para  su  manthenymíenío  e  se 
proveer  de  leña  y  las  cosas  necesarias  a  sus  vidas 
porq.  sin  menos  numero  es  cierto  q.  todos  morirán 
o  por  que  los  yndios  destas  comarcas  los  mataran 
como  muchas  vezes  lo  han  hecho  esefravajan  de 
lo  hazer  o  quando  no  pudiesen  por  estar  cerca- 
dos de  palizada  es  cierto  que  les  aRancaran  y  co- 
jeran  y  destniyran  las  sementeras  de  cuya  causa 
abran  de  morir  de  hambre,  otrosy  su  m**  en  caso  que 
dexe  gente  debe  dexar  gente  que  tengan  vestidos 
que  les  puedan  durar  dos  ó  tres  años  para  q,  sy 
hasta  este  tponaos  no  vinyeren  de  españa  porfalla 
de  Ropa  no  mueran  de  frió  por  ser  esta  trra  como 
es  muy  fria  y  la  mayor  parte  de  la  gente  esta  tan 
desnuda  que  no  tiene  con  que  cubrir  sus  carnes  y 
los  que  están  desnudos  podran  mejor  vivir  lo  que 
les  durare  la  vida  en  el  paraguay  que  no  aquy  por 
ser  como  es  trra  caliente  todo  lo  qual  pido  e  Re- 
quyero  al  dicho  señor  Ihenyente  de  governador 
haga  e  cumpla  asy  como  lo  tengo  dicho  porque  es 
cosa  cumplidera  al  servycio  de  su  mag^yal  hiende 
la  República  de  los  xpianos  que  enesta  provincia 
estamos  e  necesaria  a  la  buena  población  e  pacifi- 
cación desta  tra  e  sy  ansy  lo  hiziere  hará  lo  que 
debe  e  lo  contrario  es  notoria  perdida  e  daño  pro- 
teto  contra  su  persona  y  anyma  lo  que  protestar 
me  conviene  y  que  sean  a  su  cuJpaycargo  las 
perdidas  y  muertes  e  daño  que  por  no  lo  liazer  ansy 
se  Recrecieren  ede  como  lo  pido  e  Requiero  pidoa 
vos  el  presente  scrivano  me  lo  deys  por  testymo 
nyo  e  a  los  presentes  Ruego  dello  sean  lesfigos. 
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Otros  y  pido  que  sy  caso  que  tío  deve  se  deter- 
mynare  a  dexar  e  dexare  gente  eneste  puerto  qtie 
iuntamente  con  el  alarde  que  les  acostumbra  tomar 
de  las  armas  les  tome  alarde  de  la  ropa  lodo  o 
qual  haga  por  ante  escrivano  para  que  me  lo  de 
por  testymonio  para  que  su  mat  sepa  y  pueda  wr 
ynformado  como  se  cumple  y  entiende  en  'as  ca- 
sas de  su  servycio  y  ansymismo  me  mande  dar  el 
traslado  de  la  nomynade  los  mantenymyenfos  y  mu- 
nyciones  que  lesdexa  porque  quedan  en  parle 
que  quando  no  quedasen  byen  proveydos  destas 
cesases  cierto  no  las  pueden  aver  e  sy  por  falta 
dellas  peresiesen  se  les  puede  dar  la  pena  que  por 
no  les  aver  proveydo  devídamente  deve  aver  e  pi- 
dolo  poT  testymonio.  AI"  cabrera  & 

e  ansy  presentado  el  dicho  Requenmyenlo  e 
leydo  poT  my  al  dicho  señor  tlieny"^  de  govemador 
en  su  persona  el  dicho  señor  aí^-  cabrera  dixo  que 
Requerya  e  Requyryo  con  dicho  Requyiymyento 
al  dicho  señor  fheny  de  governador  según  e  co- 
mo cnel  se  contyene  e  pidiólo  por  testimonyo  el 
dicho  señor  Iheny*  de  govemador  dixo  que  lo  oya 
equel  Responderá,  testigos  los  dichos  ^ 


En  el  puerto  de  nuestra  señora  de  buenos  ayres 
quesen  la  provincia  del  Rio  de  la  plata  en  diez  e 
seys  días  del  mes  de  abril  de  mytl  qitynyentos  e 
quarenta  e  un  años  estando  en  la  pla<;a  pubhca  del 
dicho  puerto  estando  presentes  munchas  persontó 
en  presencia  de  my  ju"  valdez  de  palenzuela  scri- 
vano  de  su  mad.  y  de  los  testigos  de  yuso  escnptos 
el  muy  mag"  señor  domyngo  martynez  de  yrala 
theny<  de  govemador  desta  provincia  por  sus 
mags.  para  en  Respuesta  de  un  Requyrimyento  que 
le  fue  hecho  por  el  señor  al°  cabrera  veedor  de  su 
mag^  presento  un  escripto  formado  de  Respuesta 
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el  Ihenor  del  qual  es  esle  que  se  sigue  lestigo  el  ca- 
piian  Carlos  dubryn  e  Femando  de  prado  alférez  e 
diego  de  tovalina  e  anlonio  de  ayala  (hesorero  de 
su  madgJ  e  aionso  agudo  e  otra  mucha  gente  el 
qual  fue  publicamente  leydo  e  vislo  por  todos  los 
que  le  quisieron  ver  ó  leer  i!*;. 

Respondiendo  al  parecer  e  Requyrimyenlo  del 
dicho  veedor  digo  que  para   mejor  me  determinar 
en  lo  que  en  tal  caso  debia  hazer  e  mas  cumplidero 
fuese  al  servycio  de  dios  nuestro  señor  y  de  su 
roagí  y  bien  de  losxpianos  que  enesta   provincia 
estamos  y  para  la  mejor  población  e  pacificación 
dcsla  trra  lo  he  platicado  y  consultado  con  muchas 
personas  asy  clérigos  e  frayies  e  capitanes  e  alfé- 
rez como  con  otras    personas    principales  y  más 
ancianas  que  enesle  puerto  a  estasazon  se  liallaron 
todos  ios  qualesme  an  dicho  y  aconsejado  haga 
lo  que  el  dicho  veedor  me  pide  y  Requyere  como 
mas  largamente  pare<;era  por  sus  dichos  y  parece- 
res que  en  my  poder  están  firmados  de  sus  nom- 
bres por  tanto  digo  que  avyendo  presupuesto  con- 
lonne  a  los  dichos    pareceres  ser  mas  cumplidero 
c]ue  esle   puerto  se  despueble  y  la  gente  toda  se 
junte  que  se  haga  y  cumpla  asy  y  mando  que  se 
digae  publique  que  todas  las  personas  que  en  el 
están  al  presente  se  aderecen  e  apresten  para  par- 
lyr  e  yr  en  my  compañya  para  el  puerto  de  nuestra 
señora  de  la  asuniíion  ques  enel  Ryo  del  Paraguay 
donde  esta  la  restante  de  la  gente  para  diez  dias 
del  mes  de  mayo  al  qual  tiempo  entiendo  de  estar 
presto  con  ayuda  de  nuestro  señor  y  que  en  lo  que 
toca  a  las  señales  quel  dicho  veedor  dize  que  se 
pongan  para  que  los  que  vinyeren  o  puedan  venyr 
de  espana  sepan  donde  estamos  quesíoy  presto  de 
las  poner  por  tanto  que  sy  le  pareciere  que  demás 
de  las  queeneste  puerto  quedaran  es  neijesario 
que  queden  en  otras  partes  diga  e  declare  los  lu- 
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gares  y  partes  donde  a  el  le  pareciere  ser  mas  con- 
veniente qtiel  esta  presto  de  las  poner  e  dexar  de 
manera  que  mediante  nuestro  señor  vengan  a  ma- 
nos e  noticia  de  los  xpianos  que  a  esta  trra  vinyeren 
e  que  esto  daba  e  dio  por  su  Respuesta  no  consyn- 
tiendo  en  sus  protestaciones,  domyngo  de  yrala.  ^ 

Ansy  presentado  e  leydo  por  my  el  dicho  escri- 
vano  el  diciio  escripto  e  Respuesta  el  dicho  señor 
theny  de  govemador  díxo  que  esto  dava  e  dio  por 
su  Respuesta  al  Requyrymyenlo  fecho  por  el  dicho 
señor  al"  cabrera  e  que  mandava  e  mando  a  my  el 
dicho  escrivano  no  de  el  dicho  Requyrimyenlo 
syn  esta  Respuesta  saJvo  todo  junto  testigos  los  su- 
sodichos. 

E  yo  Joan  valdes  de  palenzuela  escrivano  suso 
dicho  q,  presente  fuy  a  todo  lo  que  dicho  es  junta- 
mente  con  los  dichos  testigos  e  de  pedimyento  del 
dicho  al"  cabrera  veedor  el  dicho  Requyrimyento 
leye  notyfiqueal  dicho  señor  thetiy*'  de  govemador 
e  de  mandamyento  del  dicho  señor  thiny'  de  gover- 
nadoransy  mesmo  la  dicha  Respuesta  ley  publyca- 
menteela  ¡unte  con  el  dicho  Requyrimyento  e 
abJos  en  my  Registro  e  del  lo  saque  en  lympio  se- 
gún que  ante  my  paso  enestas  dos  fojas  de  papel  con 
esta  en  que  va  my  signo  todas  Rubricadas  de  my 
firma  y  por  ende  Rze  aqui  my  signo  en  testymrxnio 
de  verdad — hay  un  signo— Ju'  Valdes  de  palenzue- 
la— rubrica. 
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[Documento  indispensable  para  comprobar  la 
relación  que  da  Schmídel  de  estos  mismos  sucesos; 
pero  debe  cotejarse  con  lo  que  se  contiene  en  la 
carta  del  clérigo  Martín  González  {Apéndice  P),  Es- 
tas dos  cartas  y  lo  que  escribió  nuestro  autor  acer- 
ca de  esta  entrada  y  demás  asuntos  que  en  ellas  se 
tratan  nos  dan  cuenta  bastante  exacta  de  todo  lo 
que  paso  desde  la  prisión  de  Cabeza  de  Vaca  hasta 
el  año  1555.  Están  la  relación  del  actor  de  los  he- 
chos y  los  testimonios  de  un  amigo  y  de  un  enemi- 
go  ¿Qué  más  se  puede  pedir?—.] 
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CARTA  DE  DOMINGO  MARTINES  DE  IRALA  AL  CONSE- 
JO DE  INDIAS,  REFIRIENDO  SUS  ENTRADAS  V  DcSCU- 
BRIMIENTOS  POR  EL  RÍO  PAHAGUAV  HASTA  EL  PERÚ 
V  LO  OCURRIDO  EN  AQUELLAS  fXPEDJCIONeS  V  EN 
LOS  ASIENTOS  DEL  RÍO  DE  LA  PLATA— OUDAD  DE 
LA  ASUMPCIÓN,  24  DE  JUUO  DE  1555. 

Cutía  de  Indita.  Madrid  ISn.  N."  XCVII,  pp.  STI  >  SX.  (T) 

Muy  Poderosos  Señores: 

Por  Abril  de  45,  con  Aluar  Nuñez  Caueza  de 
Baca,  hize  relagon  a  V.  A.  de  las  cosas  sucedidas 
hasta  aquel  dia;  después  del  qual  siempte  fie  viuido 
con  cuydado  y  muclia  pena,  por  no  auer  thenído 
certeza  del  viaje  ni  menos  de  la  prouision  de  V.  A.; 
nunca  me  faltaron  trauajos,  desasociegos.  molestias 
y  otros  casos,  que  por  cuitar  prolijidad  no  daré 
cuenta,  hasta  lanío  que  porvia  del  Peni  tuue  auiso 
que  mis  despachos  llegaron  en  saluamento;  con  es- 
peranza y  breue  espedig'on  de  V.  M.  me  he  man- 
tenido por  los  mejores  medios  que  para  buena 
adminystragion,  paz  y  gobierno  he  podido.  De 
tienpo  tan  largo,  para  que  V.  A.  mejor  prouea  y 
entienda  las  cosas  de  su  seruigio;  y  yo  haga  lo  que 
á  ^1  deuo  particularmente,  tocaré  en  cosas  pasadas 
y  daré  cuenta  de  las  que  espero  hazer  en  servicio 
de  V.  A. 

Por  Junio  de  45,  conforme  a  lo  que  a  V.  A.  escri- 
ui,  previniéndome  de  las  cosas  necesarias  y  en 
todo  haziendo  lo  que,  perlas  ynstru^iones  que  de 
V.  A.  Ihen^o,  me  es  mandado,  quise  poner  en  efec- 
to entrada  y  descubrimiento,  seguiendo  el  Río  del 
Paraguay  por  los  Xarayes  que  están  en  altura  de 
diez  é  seis  grados  la  via  del  Norte.  Permitió  Núes- 


(1)  Publicada  también  por  Pdtiza  en  la  Ed.  de  Schinldd.  IGÍl. 
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tío  Señor  que  los  ytidios  Caries,  amigos  y  comar- 
canos, treynta  legoas  en  derredor,  en  esta  coyun- 
tura ¿e  leuanlasen;  tuue  ite<;esidad  de  la  pa^iftca- 
Cton  suya  y  alraymienlo  al  gremio  de  V.  A.,  á  lo 
qual  no  bastó  amone&la<;ion  sin  que  tuuiese  nece- 
sidad de  apremiarlos  por  de  fuerza,  y  así  se  gastó 
algún  tienpo.  poraver  muchos  deJIos  desampara- 
do la  tierra  y  leuantado  otras.  Nuestro  Señor,  que 
en  fodo  proiiee,  sesiruió  de  que  mi  trauajo  no 
fuese  en  hano,  y  así,  sin  perder  christiaiio  ¿guno 
se  pacificó  y  se  reduxo  al  servicio  de  V.  A.,  per- 
donando á  unos  y  castigando  á  otros,  por  causa  de 
lo  qual  íesó  la  entrada  por  entonces. 

Por  Hehrero  de  40,  aviendo  el  crédito  negesario 
de  la  tierra,  propuse  de  seguir  mi  boluntad  primera 
en  seruicio  de  V.  A.  estando  en  el  orden  negcsario: 
pare<;ió  á  los  oficiales  de  V.  A.,  contradezirme  la 
entrada,  en  verdad,  sin  razón  legítima;  por 3a  mejor 
via  que  pude  les  exorlé  y  de  parte  de  V.  A.  requerí 
un  $eruit;¡o  y  protesté  el  desseruigío  que  á  V.  A.  se 
hazia.  y  el  daño  délos  particulares.  Entendiendo 
su  pertinaga  y  el  mal  orden  que  para  estorbar  ia 
entrada  se  tííenia,  theniendo  por  mejor,  me  di 
hazer  me  desentendido  en  eila,  por  evitar  muertes, 
castigos,  que  de  otra  manera  me  convenia  hacer 
en  seruicio  de  V.  A.;  mandé  que  en  el  ynterin  que 
estas  cosas  se  determinauan,  para  mejor  alunbra- 
miento  del  viaje  y  conquesta,  el  capitán  Ñuflo  de 
Chaucs,  natura!  de  la  ciudad  de  Trugillo,  fuese  en 
descubrimiento  del  camino  de  lagenera<;ionquese 
dizen  Mayas,  porque  se  thenia  notiqia  ser  este  mejor 
cam¡no¡yasy,  por  Octubre  de  46,  entró  con  ^inquen- 
ta  españoles  y  tres  mili  yndios  por  el  puerto  de  San 
Temando;  encaminólo  Nuestro  Señor  bien,  porque 
avnque  los  Mayas  no  se  confiaron^  tomóse  lengoa 
de  la  tierra  é  alióse  abastada  de  comida,  que  es  lo 
que  más  deseauamos;  para  nuestro  paso  boluJó, 


«X 


ULRICH  SCMM)D£L 


por  dizienbre  del  mismo  año,  sin  perder  chrísHano. 
Después,  de  lo  quai.  en  Julio  de  47,  con  mi  bolunlací 
y  todos  conformes,  se  acordó  de  entrar  por  este 
camino  de  ios  Mayas  con  dozientos  y  ^nquenta 
españoles  y  entre  ellos  veynte  é  siete  de  cauallo; 
que  al  presente  avia,  y  dos  mil  yndios  amigos;  é 
procuré  dexar  con  acuerdo  de  todos  esta  tierra  en 
paz,  buena  guardia  y  administragon.  nonbrando. 
por  el  orden  que  mejor  meparetjió,  capitán  y  justi- 
cia, como  mas  largamente  V.  A.  verá  por  el  testi- 
monio que  de  todo  enbio  para  que  á  V.  A.  conste 
la  manera  por  donde  me  guio  en  su  Real  serur<;io: 
y  asy,  en  íin  de  novienbre  del  dicho  año,  sal!  desla 
ciudad  en  prosecución  desta  entrada.  Llegando  af 
puerto  de  San  Femando,  dexando  allí  puerto  segu- 
ro, seguimos  nuestro  viaje  por  tierras  de  diferen- 
tes generaciones,  hasta  llegar  á  la  provin«;ia  de 
los  Tamacogas  con  muy  larga  noticia  de  prosperi- 
dad y  muchas  minas  de  plata  en  las  sierras  de  los 
Carcaxas.  que  es  la  notii^a  antigua  que  siempre 
tuuimos;  y  porque  en  esta  provincia  se  nos  declaró 
muy  particularmente  ser  las  charcas  y  estar  ganado 
y  ocupado  por  los  conquistadores  del  Perú,  deter- 
miné avrisar  poraqutlla  viaá  V.  A.  de todolo suce- 
dido; y  así,  con  acuerdo  de  todos,  enbié  al  capüan 
Ñuflo  de  Chaues,  con  mis  cartas  y  auisos,  á  las 
justicias  del  Perú,  para  que  V.  A.  fuese  auisado  / 
yo  socorrido  de  algunas  cosas  que  heran  menester 
para  el  serui<;io  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  V.  A., 
y  tanbien  por  sauer  st  por  aquella  via  hallaría  algu- 
na prouision  ó  despachos  de  V.  A.  para  el  gouiemo 
y  mejor  administragon  de  la  tierra.  Partido  en  buena 
ora,  y  determinando  de  le  agoardaf  en  la  pfouingia 
délos  Corocotoquís,  cinQuenta  y  doslegoas  dis- 
tantes de  estos  Tamaco^as,  asípormi  palabra  como 
porla  de  los  oficiales  de  V.  A.  contra  mi  boluniad, 
y  de  hecho,  trataron  los  oficiales  de  V.  A.  de  dar  la 
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budla  Á  esta  gudad  de  la  Asuni;íon,  animando, 
persuadiendo  y  exortando  á  ello  á  todo  el  común 
yyndios,  diziendo  que  no  l«s  quería  aprouechar, 
pues  no  hazia  guerra  á  los  Corocotoquis  para  que 
les  diesen  lo  que  Ihenian;  caso  por  cierto  feo,  por- 
que la  notigia  que  adelante  theníamos  la  via  del  nor- 
te, hera  muy  grande,  y  muy  pública  entre  los  natu- 
rales de  la  tierra  y  yndios  Carias  de  la  sierra  con- 
forme, diziendo  aver  grandes  riquezas  de  oro,  gran 
señory  pobla<;iones:  esta  noti<;ia  es  la  que  se  platica 
y  aprende  en  el  Perú,  Santa  Marta,  Cartagena  y 
Vene(;uela,  el  fin  de  la  qual  no  se  ha  aliado  por  no 
aver  dado  en  el  camino  verdadero,  que  tengo  por 
cierto  ser  este.  Y  puesto  que  los  oficiales  en  el  ser- 
vicio de  V.  A.  no  tuuíeran  esta  cuenta,  fuera  justo 
la  tuuíeran  en  el  buen  exemplo  para  los  particula- 
res, que  se  deuen  á  los  que  en  nombre  de  V,  A. 
gouieman  y  administran;  casos,  escándalos  son 
poco  amor  y  poco  themor:  podrá  ser  que  los  fauo- 
pesque  pretenden  en  sus  ynstruíiones  fuesen  causa 
de  sus  largas;  Nuestro  Señor  lo  prouea  y  plega  de 
encamínaráV.  A.  en  las  cosas  de  nuestra  gouiemo. 
como  mejor  Dios  y  V.  A.  se  síruan,  Sienpre  he 
Irauajado  de  sobrelevarlos  por  el  mejor  medio  que 
he  podido,  y  conociendo  yr  tan  derota  estas  cosas, 
por  asegurar  otras  mayores,  acordé  de  hecho  dexar 
la  administración  y  gouiemo  desta  tierra  por  mi  bo- 
luntad,  protestando  el  seruigo  de  V.  A.  exortando 
yr  requeriendo  lo  que  cerca  del  convenia  que  ellos 
y  todos  hiziesen;  y  así,  en  diez  de  nouienbre  de  48, 
me  desistí  del  cargo,  y  los  oficiales,  por  sola  su 
autoridad,  nombraron  a  Goncalo  de  Mendoga, 
commo  constará  mas  largamente  por  los  testimo- 
nios que  dello  enbio.  Pusieron  en  efecto  la  buelta, 
haziendo  guerra  á  los  que  no  la  merecían,  y  yo 
avia  procurar  conseruar  sin  aver  dellos  otros  ynte- 
rese  más  que  el  seru¡(;¡o  de  sus  personas;  que   me 
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dolió  en  e!  ánima.  Así  dimos  la  buelta  hasta  d  puer- 
to de  San  Femando,  á  do  ílegamos  principio  de 
Marijo  de  49.  Tuuose  atlí  noticia  de  muchos  desa- 
sosiegos, alborotos  comunidades  y  desservigos  de 
V.  A,,  por  razón  que  un  Diego  de  Abrigo,  vezino 
de  Sevilla,  propuso  en  estai^Judad  casos  yndevidos 
y  contra  don  Francisco  de  Mendoi^a,  á  quien  yo 
dexé  la  admini&tragon  de  la  justicia;  alió  aparejo 
en  algunas  personas,  de  tal  manera,  que  con  poco 
themor  del  semigio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de 
V.  A.,  cortó  la  cauei;a  al  dicho  don  Francisco.  En- 
tendiendo ei  dicho  Diego  de  Abrigo  nueshra  buelta, 
procuró  tiranizar  la  tierra  y  con  mano  armada  de- 
fender nuestra  entrada  ali;andose  con  la  tiena  y  su 
juridi<;Íon.  Sauido  por  todas  las  personas  que  en  el 
puerto  de  San  Femando  estáuamos  lo  sucedido  y 
el  caso  presente,  oficiales  de  V.  A.,  caualleros  y 
regidores  y  gente  de  guerra  acordaron  de  nombrar 
persona  que  los  administrase  y  tuuiese  en  justicia,  y 
fué  asi  que  yo  fuy  requerido,  por  todos  general- 
mente, que  me  encargase  del  dicho  cargo  de  go- 
uemai;ion  y  administraron  de  jusligia.  poniéndome 
delante  al  seruiqio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  V.  A.; 
átenlo  Jo  qual,  y  vista  la  necesidad  grande  que  avia, 
yo  ai;eté  el  dicho  cargo,  commo  más  lar^amenle 
constará  por  el  testimonio  que  dello  enbio,  y  asi 
partí  del  dicho  puerto  con  toda  la  gente  y  I]eg;ué 
á  esta  ^iudad  de  la  Asunción,  y  entré  en  día  sin 
contradigon  de  persona  alguna,  donde  fué  apro- 
bada !a  elegion  susodicha  en  mi  y  de  nuevo  por 
los  deí  pueblo  elegido.  Proijedi  contra  el  dicht» 
Diego  de  Abrigo,  commo  más  largamente  verá  V.  A. 
por  la  yriformaijion  que  contra  ét  se  hizo;  el  huyó, 
y  avnque  he  hecho  diligeni;ias  no  le  he  podido 
aver:  rie<;esidad  lube  de  castigar  algunos  para  buen 
exeraploy  escarmiento,  y  así  lo  hize.  Después  acá 
se  a  servido  Nuestro  Señor  que  lodala  tierra  se    a 
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mantenido  en  ]ustic;ia  y  razón,  paz  y  concordia,  y 
asy  está  este  pueblo,  muy  en  seruíijío  de  V.  A.  y 
bien  poblado  de  gente  española  y  naturales  de  la 
tierra,  y  muy  fertyl  de  mantenimienlos,  esperando 
sienpre  el  socorro  que  por  V.  A.  senos  avia  de 
enbiar,  para  mejor  salir  de  la  fierra  y  descubrirla. 
En  esta  esperanza,  después  de  aver  enbiado  i  Bue- 
nos Aires  algunas  vez  es  en  descubrimiento  y  so- 
corro de  la  prouision  de  V,  A.,  vino  á  esta  giudad 
Christoual  de  Sayauedra,  natural  de  Seuilla,  con 
(;inco  compañeros,  el  qual  entró  por  tierra  desdela 
ysla  de  Sania  Catalina,  por  el  camino  de  Aluar 
Nuñez  Caucha  de  Baca,  y  llegó  á  esta  i^iudad,  día 
de  Nuestra  Señora  de  agosto  de  9Ínquenta  y  vn 
años,  y  me  hizo  reela<;ion  cómmo  porV.  A.  era 
proueido  por  gouemador  desta  tierra  Diego  de 
Sanabria,  hijo  de  Joan  de  Sanabria,  y  que  en  la  ysla 
de  Santa  Catalina  quedauan  dos  nauios  con  alguna 
gente,  madre  y  hermanos  del  dicho  Diego  de  Sa- 
nabria, Olgué  de  la  proUision  de  V.  A.,  por  con  mas 
descanso  poder  yr  á  seruir  á  V.  A.  Deseando  su 
venida,  theniendo  por  ^ierto  que  ya  avria  llegado 
Diego  de  Sanabria,  dexando  la  entrada  que  en 
aquella  coyuntura  estauaadretjando  y  casy  á  punto, 
enbié  vergantines  y  socorro  de  muchos  bastmien- 
íos  y  gente  plática  en  la  tierra  con  el  capitán  Nu- 
fio  de  ChaueSj  para  el  mejor  saluamento  traerlos. 
Partió  esle  socorro  desta  c;iudad  en  setiembre  del 
icho  año;  no  fué  Nuestro  Señor  seruido  de  alia- 
ren nueva  alguna  dellos;  dexose  en  la  ysla  de  Sa 
Gabriel,  en  *;ier(os  pañoles,  é  prouey  que  híziesen 
mucho  mantenimiento  de  carne  y  grano  y  auiso 
necesario.  Bueítos  á  esta  (;¡udad,  re^eni  pena  en 
ver  la  poca  priesa  que  al  viaje  de  la  mar  se  dauan: 
parecióme  después  tornará  enbiar  segundo  soco- 
rro, y  se  puso  en  efecto  por  el  mes  de  hebrero  de 
(¿inquenta  y  dos,  y  menos  se  halló  auer  llegado  la 
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dicha  genle  de  la  mar;  no  enbargante  lo  qual,  se 
les  dexó  en  la  dicha  ysla  todo  buen  proueymiciito. 
Estando  con  pena  de  su  dethenimienro.  bísperade 
Santiago  del  dicho  ano  de  i^inquenta  y  dos,  llegó  á 
esta  íiudad  Hernando  de  SaJazar,  hijo  del  dolor 
Jühan  de  Salazar,  vezino  de  Granada,  con  treynta 
compañeros  por  tierra.  Entró  por  el  rio  de  Itabuca 
hasta  el  Hubay.  y  por  él  abax¿  hasta  llegar  aJ  Para- 
ná, y  desde  ay  por  tierra  hasta  aquí,  el  cual  me  hizo 
relagon  de  cómmo  los  nauíos  que  entraron  icn  el 
puerto  de  Santa  Catalina  se  perdieron,  el  vno  por 
aucrse  avíerlo  y  el  otro  á  la  entrada  de  la  barra  del: 
enbJatta  con  él  socorro  que  á  esta  tierra  trayan; 
todo  era  muy  poco  según  nuestras  necesidades. 
Visto  el  poco  remedio  y  socorro  que  yo  les  podía 
dar,  por  la  taita  de  nauio  que  pudiese  salir  á  la 
mar,  acordé  de  enbiar  le  por  tierra  auíso  suficiente 
para  que,  hasta  que  Nuestro  Señor  proueyese,  allí 
se  sustentasen.  Perdida  esperanza  de  breue  so- 
corro, procuré  de  salir  con  el  mejor  orden  y  gente 
que  pude  en  descubrimiento  de  ta  tierra,  y  en  diez 
é  ocho  de  henero  de  ^inquenta  e  tres  salí  deste 
puerto  con  «jienlo  é  (reynta  onbres  de  á  cauallo  y 
dos  mili  yndios,  dexando  esta  tierra  en  paz  y  con- 
cordia, y  en  su  administraron,  con  mi  poder,  á 
Felipe  de  Ca<;eres;  y  estando  treynta  leguas  el  ríc> 
arríua,  titue  auiso  de  gerto  d^asosiego  que  Diego 
de  Abrigo  daua  en  esta  tierra,  de  tal  manera  que 
eslaua  en  punto  de  perderse;  entendido  lo  qual 
baxé  con  veynte  onbres  á  esla  i^iudad  y  reformé 
el  estado  de  la  tierra,  castigando  á  algunos  de  los 

3ue  con  él  se  aligaron,  y  lleuando  otros  conmigo, 
e  los  que  pude  aver,  y  dexando  á  otros  presos;  de 
tal  manera,  que  sin  i^o^bra  ninguna  pude  conse- 
guir mi  viaje,  y  llegué  por  U  denota  pasada,  hasta  el 
pueblo  délos  ^Uyas, el  qual  alié  sin  gente  alguna, 
lodo  despoblado,  sin  esperan^  de  manthenimíento. 
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y  las  aguadas  desechas,  y  tos  caminos  gegos;  acor- 
détleenbiaral  capilatiNuflo  de  Chaues  descubrien- 
do, cod  veynte  dtácauallo.quafro jornadas  adelan- 
te, hasta  vn  pueblo  que  soüa  ser  de  gente  labradora 
llamado  Láyenos  '",  donde  se  tomaron  algunas 
lengoas  por  los  bosques,  porquel  pueblo  estaua 
despoblado,  de  los  quales  tuueauiso  estar  adelante 
toda  la  tierra  destniyda  de  otros  yndios  cai;adores 
que  se  llaman '^■'Naparus  .  Visto  esto  y  nuestras 
comidas  acauarse,  auído  el  consejo  que  mejor 
paregó  ser,  determiné  de  no  auenturar  gente  ni 
perder  ninguno;  y  así  di  la  buelta  al  rio,  y  de  allí  en- 
caminando la  gente  por  el  orden  que  mejor  me 
pareció,  é  esta  qiudad,  me  aparté  con  treynta  de  á 
canallo  en  descubrimiento  de  una  proiiÍnt;ia  de  que 
th en ia  antes  noticia,  que  se  llama  Itatin,  gente  que 
nunca  avia  venido  al  seruigio  de  V.  A.,  á  la  qual 
prouint^ia  llegué  en  saluamíento,  exortando  y  ani- 
mando á  los  de  la  provincia  al  seruÍ<;io  de  V.  A.,  y 
sin  muerte  ni  escándalo  de  ninguno  della,  la  reduxe 
y  tomé  la  posesión  de  la  tierra  en  nombre  de  V.  A.; 
y  fué  Dios  seruido  que  descubrí  camino  más  pierio 
y  seguro  para  nuestro  viaje,  según  la  relación  con- 
forme que  de  los  yndios  más  viejos  de  la  tierra 
tomé;  y  con  esto,  dexando  la  tierra  pacífica,  en  fin 
de  setienbre  del  mismo  año  llegué  á  esta  (;¡udad, 
en  donde  fuy  bien  rei;Íuido  y  alié  que  avian  muerto 
al  Diego  de  Abrigo  por  mandado  del  contador,  que 
paresge  que  como  vido  que  liera  yo  fuera  de  la  tierra, 
no  se  pudo  valer  con  él  de  otra  manera.  Y  el  año 
siguiente  de  i;inquenta  y  quatro,  procuré  poner  en 
punto  mi  jornada  por  esta  prouin^ia  de  ytatin,  y 
theniendo  las  cosas  necesarias  para  el  viaje  embié, 
a   diez  é  siete  de  otubre,  al  capitán  Nuflo  de  Cha- 


(11  Proba bleinenle  de  Tua  Lafandd  Ckatií. 
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ues  con  treynta  de  a  caiiallo  adelante  para  salir  lue- 
go yo.  Estando  en.  esle  punto,  llegaron  pierias  car- 
tas y  auisos  de  San  Víchente,  en  que  fui  avisado 
commo  V.  A.  avia  despachado  y  enhiaiía  A  esta 
tierra  la  prouision  de  la  gouema^ion  della;  enten- 
dido lo  qual,  por  que  sin  mí,  con  la  pre&teía  que 
yo  deseo  al  serui<;ío  de  V.  A.,  no  pudieran  ser  so- 
corridos, acordé  de  alargarla  ¡ornada  por  mejor 
enterarme  en  la  <;erteza  de!  despacho  de  V.  A.;  y 
así,  ú  dos  de  junio  de  cinquenla  e  ^inco  regeuí  de 
Bartolomé  Justiniano,  por  vía  de  San  Ví(;cnlc,  auiso 
de  commo  llegó  allí  con  la  prouision  que  V.  A,  me 
hizo  original,  y  me  enbió  vn  treslado  sinple  della. 
Beso  píes  y  manos  de  V.  A.  por  la  merced  que  s.e 
me  ha  echo,  porque  avnque  después  que  esto  en 
esta  tierra  mi  deseo  y  boluntad  tiene  mere<^do  á 
V.  A.  el  fruto  desta  tierra,  hasta  agora  a  sido  tra- 
uajos  e  ynportunagiones  á  V.  A.  Dios  me  dé  tiem- 
po que  mis  obras  puedan  representar  mi  deseo. 
Bartolomé  Justiniano  ñola  a  traído  por  razón  quef 
gouemador  de  San  Vilmente  le  a  detenido;  cosa  es 
que  pudiera  escusar,  porque  demás  de  ser  su  paso 
sin  perjuizio  de  la  tierra,  en  conlemplac^ion  de  sus 
negesidades,  desta  han  rei;iuido  buenas  obras.  lo 
enbio  al  capitán  Nuflo  de  Chaues  por  estas  prouí- 
siones,  y  á  rogarles  que  dexen  pasar  á  Justiniano  y 
á  otras  cosas  neijesarias  para  el  seruisío  de  V.  A. 
Llegadas  aqui  en  todo  se  cumplirán  commo  V.  A. 
manda  y  leales  basallos  deuen  cunph'r. 

Permite  el  gouemador  de  San  Vigente  que  los 
yndios  Garios,  que  de  aquí  salen  con  algunos  chris- 
tianos  foragidos,  se  vendan  y  contraten  y  ponen  los 
de  su  hierro  y  serial,  cosa  ^íerto  en  que  Dios  Mues- 
tro SeñoryV.  A.  grandemente  sedesiruen:y  avn- 
que hasta  aquí  por  cartas  les  he  rogado,  exortado 
y  requerido  no  lo  hagan,  no  a  auido  fiemienda, 
antes  lleuan   su  costunbre  adelante.   Thengo  por 
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En  el  puerto  de  San  Fernando,  que  es  en  el  rio 
del  Paraguay,  provincia  del  Rio  déla  Plata,  miér- 
coles trece  del  mes  de  marzo,  año  del  nacimiento 
de  nuestro  Salvador  Jesú  Cristo  de  mil  é  quinientos 
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cierto,  que  la  misma  cuenta  tendrán  con  los  des- 
pachos y  requerimientos  que  sobre  esto  enbio;  por 
tanto  V. A.,  por  el  orden  que  más  sea  seruidojo  re- 
medie, 

En  las  cosas  particulares  desta  tierra  no  (hengo 
que  dezír  más,  sino  que  los  naturales  della  biuen 
en  paz  y  concordia,  muy  sosegados,  sin  pensa- 
miento, á  lo  que  parece,  de  otras  alteraciones,  y 
cada  día  se  van  más  ynstruyendo  en  la  fee  catholica, 
y  ios  pobladores  desta  tierra  muy  pa-^ificos  y  en- 
tienden en  sustentarse  lo  más  sin  penuizio  que  pue- 
den, sin  cosa  alguna  de  los  escándalos  pasados. 
A  Nuestro  Señor  sean  dadas  gragias  por  todo,  y 
él  se  syrva  con  todos.  Nuestro  Señor  vida  y  muy 
poderoso  eslado  de  V.  A.  acreciente  con  mayores 
reynos  é  señoríos,  fecha  en  la  (jiudad  de  la  Asump- 
^ion  á  24  de  juih'o  de  1535. 

Muy  poderosos  señores,  vesa  pies  y  manos  de 
V.  A. 

Domingo  de  Irala. 

Sobre: — A  los  muy  altos  emay  poderosos  seño- 
res los  scñons  del  Consejo  de  las  Vndias  de  la  Sa- 
cra Cesárea  Cathoíica  Magesíad  del  Emperador 
é  Rey  nuestro  señor,  etc. 
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é  cuarenta  é  nueve  años;  esle  dicho  día  en  pre- 
sencia de  mí  el  escribano  público  é  lestigos  de 
yuso  declarados,  estando  ayuntados  los  conquis- 
tadores de  esta  provincia  de  yuso  declarados; 
parecieron  á  mí  presentes,  Felipe  de  Cáceres,  con- 
tador, é  Pedro  Dorantes,  factor,  é  Antón  Cabrera, 
teniente  de  veedor,  é  Andrés  Fernandez,  residente 
en  el  oficio  de  tesorero,  oficiales  de  S.  M,  en  esta 
dicha  provincia,  y  presentaron  á  mi  el  dicho  escri- 
bano un  escrito  de  proposición  y  requerimiento,  y 
parece  firmado  de  sus  nombres,  é  me  pidieron  é 
requiriéronlo  leyese  para  inteligencia  é  bien  de 
los  dichos  conquistadores  que  presentes  estaban, 
su  Icnor  del  cual  es  el  que  se  sigue: 

Felipe  de  Cáceres,  contador,  Pedro  Dorantes, 
factor,  Antón  Cabrera,  teniente  de  veedor,  Andr^ 
Fernandez,  el  romo,  teniente  residente  en  oficio  de 
tesorero,  oficiales  de  S.  M.  en  esta  provincia  del 
Rio  de  la  Plata,  decimos:  que,  como  es  público  y 
notorio  á  todos  los  conquistadores  y  vecinos  de 
esta  Provincia,  después  que  Alvar  Nuñez  Cabeza 
de  Vaca  fué  preso,  por  todos  los  conquistadores  é 
por  ios  oficiales  de  S.  M.  que  á  la  sazón  estaban  y 
residían  en  la  ciudad  de  la  Asunción,  fué  elegido  y 
nombrado  en  nombre  de  S.  M.  hasta  tanto  que 
otra  cosa  S.  M.  se  sirva  proveer,  por  teniente  de 
gobernador  y  capitán  general  desta  dicha  provincia 
al  señor  capitán  Domingo  Marirnezde  Irala,  por  ser 
cosa  que  tanto  convenía  al  servicio  de  Dios  y  de 
S.  M.  y  bien  universal  de  todos  los  dichos  conquis- 
tadores, y  se  hicieron  sobre  ellos  las  diligencias  y 
solemnidades  que  convenían;  y  por  él  fué  aceptado 
eí  dicho  oficio  y  cargo,  é  fecho  el  juramento  y 
solemnidad  que  en  tal  caso  se  requieren;  é  por  los 
dichos  oficiales  de  S.  M.  fué  recibido  al  uso  y 
egercicio  del  dicho  oficio  y  cargo,  conforme  á  lo 
que  S.  M.  manda;  todo  esto  sin  contradicción  de 
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persona  alguna,  como  mas  largamente  se  vé  y 
pascante  Martin  de  Orue,  Bartolomé  González  y 
Juan  de  Valderas,  escribanos  públicos,  á  que  nos 
referimos.  V  el  dicho  señor  teniente  de  gobernador, 
puso  y  nombró  por  alcalde  mayor  de  esta  dicha 
provincia  á  Pedro  Diaz  del  Valle,  y  alguaciles  y 
oíros  oficiales  para  la  ejecución  y  administración  de 
la  justicia;  é  pasados  ciertos  anos  y  tiempo  en  que 
se  estuvo  esperando  el  mandado  y  socorro  de  S.  M., 
visto  que  no  venia  y  que  esta  provincia  convenia 
descubrirse  y  conquistarse,  el  dicho  señor  teniente 
de  gobernador,  con  acuerdo  y  parecer  de  nos  los 
dichos  oficiales  aderezó  y  puso  ú  punto  una  arma- 
da con  hasta  doscientos  y  ochenta  hombres  y  ca- 
ballos y  otras  cosas,  y  por  el  mes  de  enero  del  año 
próximo  pasado  de  mil  quinientos  y  cuarenta  y 
ocho,  partimos  con  el  dicho  señor  teniente  de  go- 
bernador ,  de  esle  puerto  de  ifSan  Fernando?  en  que 
al  presente  estamos,  por  el  camino  de  los  Mayaes, 
en  demanda  de  las  minas  y  tierra  de  los  Carcaraes, 
y  llegamos,  prosiguiendo  nuestra  ¡ornada,  á  la 
tierra  y  provincia  de  los  Tamacocas,  desde  el  dicho 
señor  teniente  de  gobernador  y  todos  fuimos  cer- 
tificados que  las  dichas  tierras  é estaba  gana- 
do y  ocupado  por  los  conquistadores  del  Perú,  por 
lo  cual  convino  dar  vuelta  á  la  dicha  ciudad  de  la 
Asunción,  donde  salimos;  y  estando  en  la  provincia 
de  los  Orocotoquis  dicho  señor  teniente  de  gober- 
nador, por  causas  que  le  movieron,  de  hecho  y 
determinadamente  se  desistió  y  apartó  del  uso  y 
egercicio  del  dicho  oficio  y  cargo  de  teniente  de 
gobernador  y  capitán  general,  y  nos  requirió  le 
oviésemos  por  desistido  y  apartado.  E  visto  su  de- 
terminación, y  que  la  administración  y  goberna- 
ción de  los  conquistadores  quedaba  desierta,  nom- 
bramos al  capitán  Gonzalo  de  Mendoza,  para  que 
nos  tuviese  en  razón  y  justicia  hasta  llegará  la  di- 
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cha  ciudad  déla  Asunción,  é  no  mas  niallendf.  E 
asi  habernos  venido  hasta  este  diclio  puerto,  donde 
hallamos  al  diclio  alcalde  mayor  Pedro  Diaz  del 
Valle  y  genle  que  con  él  qued<5  aguardándoles, 
donde  habernos  sido  informados,  ciertos  y  sabido- 
res  que  en  dicha  ciudad  de  la  Asunción  liabia 
grandes  disensiones  é  revueltas,  que  se  han  hecho 
muchas  cosas  en  deservicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y 
daño  y  perdición  de  esta  conquista;  y  en  especial 
han  muerto  y  degollado  á  don  Francisco  de  Men- 
doza, que  con  poder  del  dicho  señor  tenienle  de 
gobernador  y  acuerdo  y  parecer  nuestro  quedó  por 
justicia  mayor  y  capitán  de  la  dicha  ciudad  é  gutite 
que  en  ella  quedo  para  su  guarda,  y  que  se  había 
nombrado  capitanes  y  justicias  como  les  ha  pare- 
cido, y  por  fuerza  é  moñosamente  han  habido  é 
tomado  en  su  poder  los  navios  que  quedaron  en 
este  dicho  puerto,  á  cargo  del  alcalde  mayor,  que 
oprimidos  de  necesidad  de  bastimentos  para  sus- 
tentar este  dicho  puerto,  los  enviaron  á  proveerse^ 
de  ello  á  la  dicha  ciudad  de  la  Asunción,  é  final- 
mente han  procurado  por  todas  las  vías  que  han 
podido  de  disipar,  destituir  y  acabar  este  dicho 
¿puerto?,  para  que  cuando  viniésemos  de  la  dicha 

entrada  nos  perdiésemos  é  se  perdiesen sin 

que  oviese  quien  se  los  impidiese de  puni- 
ción y  castigo,  y  que  tanto  conviene,  remediarse, 
y  según  las  dichas  cosas  antes  dichas  y  otras  mu- 
chas que  aqui  se  dejan  de  poner  por  evilar  proli- 
gidady  dejallas  dichas  en  su  tiempo  y  lugar,  si  fucsc- 
mos  á  la  dicha  ciudad,  sin  que  fuese  persona  con 
poder  y  fuerza  para  en  nombre  de  S.  M.  y  confor- 
me á  justicia  remediarlo,  está  claro  y  conocido  que 
todos  totalmente  nos  perderíamos  unos  á  otros, 
de  que  Dios  nuestro  señor  y  S.  M.  serian  tan  de- 
servidos, y  iodos  los  conquistadores  en  gran  peli- 
gro de  la  condenación   de  sus  ánimas,  é  perdién- 
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dose  sus  vidas  é  haciendas;  y  la  doctrina  y  conver- 
sión de  los  naturales  de  la  tierra  se  acabarla,  ha- 
biendo, como  hay,  gran  número  recien  bautizados 
y  (raidos  al  gremio  de  la  santa  madre  iglesia,  y 
porque  á  nosotros,  como  oficiales  de  S.  M.  y  á 
quien  tiene  entregado  su  real  servicio  y  el  bien,  po- 
.blacion  y  pacificación  déla  tierra  y  conquistadores 
de  ella,  compete  intentar,  procurar  y  pedir  y  reque- 
rir todo  aquello  que  á  lo  suso  dicho  íocay  convie- 
ne, habiéndonos  ¡untado,  consultado  y  platicado  en 
esta  razón  lo  que  para  remedio  de  todo  se  requiere, 
nos  ha  parecido  y  parece  que  al  servicio  de  Dios  y 
de  S.  M.  y  bien  universal,  paz  y  concordia  de  todos 
los  dichos  conquistadores,  conviene  no  salir  de  este 
dicho  puerto  en  que  estamos,  á  do  está  la  mayor 
parte  de  los  conquistadores  de  esta  provincia,  sin 
que,  en  nombre  de  S.  M.  se  elija,  nombre  y  señale 
persona  que  gobierne  y  administre  la  justicia  en 
esta  dicha  provincia,  iiasta  tanto  que  S.  M.  haya 
proveído  lo  que  fuere  servido,  é  informado  de  todo 
lo  sucedido,  provea;  y  porque  el  dicho  señor  tenien- 
te de  gobernador  ha  gobernado  en  esta  provincia 
con  poder  de  S.  M.  y  después  en  su  real  nombre 
porla  dicha  elección  y  nombramiento  délos  dichos 
conquistadores  y  oficiales  de  S.  M.  é  SU  desisti- 
miento y  aplazamiento  de  derecho  no  hubo  lugar, 
ni  lo  debió  ni  pudo  hacer,  é,  si  por  nos  los  oficia- 
les reales  se  consintió  ó  disimuló,  fué  forzoso,  pero 
sin  determinación,  y  por  otras  muchas  causas  que 
á  la  sazón  hubo  de  que  en  su  tiempo  y  lugar  dare- 
mos cuenta  á  S.  M.  y,  en  caso  que  lugar  hubiere, 
dejando  lo  pasado  aparte,  y  mirando  lo  que  deci- 
mos conviene  remediarse  y  proveerse,  asi  mismo 
nos  ha  parecido  y  parece  que  el  dicho  señor  te- 
niente de  gobernador  debe  ser  la  persona  que  ha 
de  ser  elegido  y  nombrado,  y  que  por  él  debe  ser 
acordado,  y  por  todos  los  dichos   conquistadores 
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pedido  y  requerido  como  cosa  que  tanto  conviene 
por  las  causas  suso  dichas  é  otras  que  dedr  se  po- 
drían, que  á  lodos  son  notorias;  para  el  efecto  de  lo 
cual  pedimos  y  requerimos,  en  nombre  de  S.  M.  á 
lodos  ios  dichos  conquistadores  que  en  este  puerto 
residen^  se  junten  é  haJJen  próximos  á  ver  é  oir  este 
nuestro  presupuesto  requerimiento  é  parecer;  é  si 
á  todos  los  dichos  conquistadores  les  pareciere  é 
vieren  que  conviene,  luego,  incontinente  visto,  se 
nombre  sin  dilación  ni  tardanza,  y  si  la  oviese  corre- 
remos mui  gran  riesgo  de  hambres  y  otros  incon- 
venientes y  peligros,  elijan  y  nombren  al  dicho  se- 
ñor capitán  Domingo  Martínez  de  Irala,  por  tal 
teniente  de  gobernador  y  capitán  general  en  toda 
esta  dicha  provincia  y  conquista,  y  por  tal  le  ove- 
dezcan,  tengan  y  acaten,  y  cumplan  sus  manda- 
mientos hasta  tanto  que,  como  dicho  es,  S.  M. 
otra  cosa  provea.  E  si  vieren  é  les  pareciere  que  no 
conviene  ser  elegido  é  nombrado  é  que  hay  otra 
persona  mas  hábil  y  suficiente  éá  quien  compete 
tener  y  usar  el  dicho  oficio  y  cargo,  ta  elijan  y  nom- 
bren, para  que  fecha  la  dicha  elección  é  nombra- 
miento, é  las  diligencias  que  en  tal  caso  se  requie- 
ren, nosotros  los  dichos  oficiales  de  S.  M.  le  reci- 
bamos al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio  y  cargo, 
como  S.  M.  lo  manda,  lo  cual  todos  pedimos  y  re- 
querimos en  nombre  de  S.  M,  á  los  dichos  conquis- 
tadores, una,  dos  y  tres  veces,  é  mas,  cuantas  en 
este  caso  se  requieren,  con  protestación  que  hace- 
mos que,  si  asi  no  lo  hicieren  y  cumpHeren;  &ea  ú 
su  culpa  y  cai^o  todos  los  males  y  daños,  muertes, 
perdidas  y  escándalos  y  otros  inconvenientes  que 
por  no  se  hacer  como  hemos  pedido  y  requerido, 
tenemos  se  recrecieren  y  pudieren  recreceré  no  á 
la  nuestra,  é  del  pedimos  á  vos  Bartolomé  González, 
escribano  público  que  presente  estáis,  nos  lo  deis 
por  testimonio  en  pública  forma,  para  con  ello  en 
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todo  tiempo  dar  cuenta  á  S.  M.  y  á  los  señores  de 
su  Real  Consejo  de  Indias,  y  á  los  presente  rogamos 
y  pedimos  que  de  ello  sean  testigos,  y  lo  firmamos 
de  nuestros  nombres— Z^?///»?  de  Cácerea — Pedro 
Dorantes — Antón  Cabrera — Andrés  Fernandez. 


El  cual  dicho  escrito  de  prosupuesto,  petición  y 
requerimiento,  los  dichos  señores  oficiales  de  S.  M, 
presentaron,  y  por  mi  fué  leido  de  verbo,  ad  ver- 
bum,  presentes  tos  conquistadores  que  al  presente 
se  hallaron  en  este  dicho  puerto  de  San  Fernando, 
conviene  á  saber:  el  capitán  Gonzalo  de  Mendoza, 
y  el  capitán  Garcia  Rodríguez,  y  el  Padre  Francis- 
co de  Andrade,  y  el  Padre  Martin  González,  y  el 
Padre  Rodrigo  de  Terrera,  y  Pedro  Méndez,  y  Juan 
Martintz,  y  Francisco  Martin  Moreno,  y  Francisco 
Muñoz,  y  Pedro  de  Genova,  y  Francisco  de  Alma- 

raz,  y  Francisco  de ,  y  Baltasar  de  Herrera,  é 

el  m/  Juan  de  Escobar,  y  Hernán  Sánchez,  é  Ber- 
nardo Ginoves,  é  Ruy  óomst  Maldonado,  é  Juan 
Ramos,  é  Pedro  de  Gualdas,  é  Benito  Sánchez,  é 
Vicente  Lombardero.é  Gaspar  González  Portugués, 
éjuan  Gómez  de  Sevilla,   é  Cristoval  de  Oliva,  é 

Gaspar  Oulierrez,  é  Luis  de  Le ,  é  Oarcia  de  Vi- 

llamayoF,  é  Luis  Hurtado,   é  Juan   Domingos,  é 

Francisco  de  Oaete,  é  Cristoval  de  Niza,  é de 

Vera,  é  Garcia  Dotor,  é  Juan  Fernandez,  é  Francis- 
co Lucero  y  Luís  Osorio,  é  Bartolomé  de  Noya,  é 
Lope  de  los  Ríos,  é  Francisco  de  Ledesma,  é  Ge- 
rónimo de  Arguello,  é  Pedro  de  Zayás,  é  Francisco 

Palomino,  é  Fe Fernandez,  é  Juan  Redondo, 

é  Pedro  de  Mesa,  é  Antón  Rubio,  é  Juan  de  Latorre, 
Francisco  de  Postigo  é  Francisco  de  Arze,  é  Pedro 
de  Espinar,  é  Luis  Méndez,  éJuan  López  deUgarle, 

é  Jácome  Cocinero,  é Correa,  é  Lope  Ramos, 

y  Diego  de  Collantes,  é  Luís  de  Espinosa,  é  Nicolás 
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Veron,  é  Antonio  Rodriguez,  é  Salmerón  de  Herc- 
dia.  é  Alonso  Saro,  é  Francisco  Notario,  é  Zoylo  de 
Solórzano,  é  Hernán..^ é  Juan  González  Ferra- 
res, é  Pedro  de  Aguilera,  é  Diego  de  Torres,  é  Die- 
go López,  é  Juan  Ruiz  de  Ales,  y  Pedro  de... 6 

Tomas  Griego,  é  Pedro  Motanes,  é  M.'  Francisco 
de  Osuna;  é  Diego  de  Tobalina,  é  Oregorio  Martin, 
é  Domingo  Muñoz,  é  Gerónimo  Carato  Valencia- 
no, é  Francisco  Jiménez,  y  Gregorio   Zemorano,  é 

Francisco  Jiménez,   é Navarrete,   é  Estevan 

de  Vallejo,  é  Martin  de  Segovia,  é  Juan  de  Castro, 

é  Juan    González é  Diego  de   Toranzos,    y 

Hernando  de  Sosa,  y  Pedro  Sánchez  Polo,  y  Se- 
basfian  de  León,  y  Fernando  Navarro,  é  Juan  de 
Basualdo,  é  Pedro  Gallego,  é  Francisco  López  de 
la  Mota,  y  Pedro  Corone),  é  Francisco  Carreño,  y 

Bartolomé  de é  Miguel  de  Pedernera,  é  Juan 

Paro,  é  Juan  de  Bedoya,  é  Lorenzo  Fabiano,  é  Ju- 
lián  ,  é  Pedro  de  Orue,  é  Juan  de  Benialvo, 

é  Antonio  Fernandez,  é  Fernando  Díaz;  é  Juan  Gay- 
fano,  é  Alonso  Diaz,  é  Bartolomé  de ,  é  Fran- 
cisco Martin,  piloto,   é  Garcia  Ollero,   é  Gaspar 

Méndez,  é  Alonso   de ,  é  Antonio   de  Evora,  é 

Juan  de  Soto,  é  Agustín  de  Veíntemil,  é  Alonso  de 
San  Miguel,  é  Fernando  de  Brizo,  é  Diego  Sán- 
chez, é  Juan  de  Bargas,  é  Juan é  Pedro  de 

Aguilera,  é  Diego  de  Lalorre,  é  Antón  Conejero,  é 
Martin  de  Lagarraga,  é  Alejo  de  Mendoza,  é  Diego 
Martínez  Lijero,  é  Pedro  Fernandez,  BallasarMarru- 
fo,  é  Sebastian  Cornejo,  é  Pedro  de  Ábrego,  é  Pe- 
dro Tandiño,  é  Francisco  de  Rosales,  é  Polo  Grie- 
go, é  Jácome  Coló,  é  Manuel  Marcos,  é  el  Alférez 
Pedro  ¿Pregones?,  é  jayme  Rasquin,  é  Juan  de 
Santiago,  é  Rodrigo  de  los  Rios,   é   Pedro  Sanctiez 

Capilla,  é  Pedro ,  é  Juan  Suarez,  é é  Juan 

Rodriguez,  albanir,  é  Antón  Garcia,  é  Anión  de 
Pozama,  é  Alonso  López,    é  Martin   de  Santander, 
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regidor,  é  Marlin  Suarez^é  Francisco  Rodrig-uez,  é 
Anión  Neto,  é  i^edroQomezdeMesa.é  Juan  Rodrí- 
guez de  Escobar,  é  Diego  de  Villaípardo,  é  Pedro 
d€  Aristco,  é  Diego  Rodríguez,  é  Diego  de  Caraba- 
jal,  é  Martin  Pérez,  é  Juan  Ortega,  éjuan  de  Estiga- 
rrivia,  y  el  alférez  Pedro  de  Molina,  é  Juan  Cobo, 
é  Juan  de  Valderas,  escribano  público»  é Viz- 
caíno, é  Diego  de  Padilla,  é  Melciior  Nuñez,  é 
Juan  de  Medina,  é  Alvaro  Gil,  é  Francisco  Romero, 
é  Fernán  Rodríguez;  é  Francisco  Figueredo,  é  Fran- 
cisco Prieto,  y  Hernán  López,  é  Francisco  de  Ma- 

deyra,  y  Juan  Suarez,  é de  Palos,  é  Martin 

Agamis.é  Pedro  de  Boca^eg^a^  é  Simón  Jaques,  é 
Domingo  Zimbron  de  PaJo,  ¿regidor?,  é  Juan  de 
Pedecoro,  Leonardo  ¿Combos?,  é  Diego  Ortiz,  é 
Jorge  Fernandez,  é  Francisco  Rábano,  é  Ricliarte 
Linón,  é  Diego  de  la  Palma,  é  Juan  de  Espinosa,  é 
Bartolomé  Gras.é  Antonio  Martínez  Cosió,  é  Anión 
JVlartinez,  y  Blas  Nuñez,  é  Francisco  de  Coymbra, 
é  Gonzalo  de  Ayala,  é  Juan  Jiménez,  é  Juan  de 
Porras,  é  Pedro  de  San  Pedro  de  Belastegui,  é  Anto- 
nio de  Rae,  y  el  capitán  Juan  de  Camargo,  y  Diego 

de   Lavarreta,  é  Trislan    de  ¿Cracobinos?  é... 

Quintana,  é  Pedro  de  Aguirre,  é  Luis  Ramírez,  é 

Juan  Riquel,  é  Jorge é Martin,  é  Domingo 

Sánchez,  é  Pedro  Martín,  é  Francisco  de  Oomba- 
rroto,  é  Sebastian  de  Sahagun,  é  {esfd  roío  el  papel) 
y  Pedro  ¿Carrillo?,  é  Francisco  de  Brusianos.  é  An- 
drés de  Figueroa,  é  Juan  Delgado,  y  Pedro  Isidro.y 
Juan  Rodríguez  Portugués,  é  Miguel  Navarro,  y 
Luís  Alegre,  y  Diego  Vecino,  y  Silvestre  de  Sando- 
val,  y  Gaspar  León,  é  Manuel  Camelo,  é  Cristoval 
Pinto,  é  Juan  ¿Garrudo?,  é  Martin  ¿Qarces?,  é  Pedro 
de  Olinda,  é  Alonso  Encinas,  é  maestre  Francisco 
Guerrero:  é  Vicente  Rolon,  é  Roque  Gómez,  y  Hem- 
do  Colon  hijo  de  Ronda,  y  ¿Melchor?  Racero.  y 
Pedro  García  del  Álamo,  é  Comieles  de  Ramua,  é 
Diego  de  Mo3¡na. 
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E  así  presentado,  leído  é  firmado  el  díclio  escri- 
to de  proposición  y  requerimiento,  en  presencia  de 
los  dichos  conquistadores,  como  dicho  es,  por  mi 
el  dicho  escribano  en  alta  viva  y  comprensible  vor, 
fué  dicho  y  manifestado  á  los  dichos  conquistado- 
res,  si  habían  oído  y  entendido  loque  los  dichos 
señores  oficiales  de  S.  M.  decían,  pedían  y  reque- 
rian  y  daban  por  su  parecer,  é  que  si  elegían  y  nom- 
braban,  en  nombre  de  S.  M.  por  teniente  de  go- 
bernador y  capitán  general  en  esta  provincia  y  con- 
quista del  Río  de  la  Plata  al  dicho  señor  capitán 
Domingo  Martínez  de  irala,  hasta  tanto  que  S.  M. 
oira  cosa  provea.  Alo  cual  respondieron  y  dijeron, 
que  han  oído  y  entendido  todo  lo  suso  dicho,  é 
que  así,  en  nombre  de  S.  M.  le  elegian  y  nombra- 
ban por  tal  teniente  de  gobernador  y  capitán  gene- 
ral en  esta  dicha  provincia  y  corn|uisla,  y  como  á 
tal  é  querían  ovedecer  y  acalary  cumplir  sus  man- 
damientos, hasta  tanto  que,  como  dicho  es,  S.  M. 
otra  cosa  provea,  porque  asi  convenia  y  conviene 
al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  al  bien  universal 
de  todos  los  dichos  conquistadores,  é  á  la  paz  y 
concordia  de  todos;  y  por  ellos  acabado  de  decir 
lo  suso  dicho,  por  mí  el  dicho  escribano  tes  fué 
dicho  é  interrogado  tres  y  mas  veces,  cada  uno,  por 
sí  habla  alguna  persona  que  lo  contradijese  y  no 
lo  tuviese  por  bien,  y  á  todas  las  dichas  veces  res- 
pondieron, que  no  había  quien  lo  contradijese,  ni 
contradijeron,  y  que  así,  lo  habían  y  hubieron  por 
bueno,  siendo  presentes  por  testigos  á  todo  lo  suso 
dicho^  los  dichos  capitán  Juan  de  Camafeo  y  Die- 
fodeLavarrieta,  escribanos  deS.M.  é  alférez  Simón 
aques;  y  los  dichos  conquistadores  que  supieron 
irmar,  lo  firmaron  de  sus  nombres  en  este  regis- 
tro, y  por  los  que  firmar  nO  Supieron,  á  su  rUegO 
y  pedimento,  firmaron  por  ellos  y  como  testi- 
gos, los  dichos  capitán  Juan  de  Camargo  y  DIeg» 
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de  Lavarriela,  escribanos  de  S.  M.  é  el  alférez  Si- 
món Jaques — Oomalo  de  Mfndoza—jaan  de  Ca- 

margo—Oarci  Rodríguez— Simón  Jaqufs-^ 

— Frandsco  de  Almoraz — Diegode  Torres — Fran- 
cisco de  Madrid — Diego  López — Pero  Gómez  de 

Mesa — Sebastian .,. — Lope  de   los  Rios — Fra- 

cisco  Palomino — Juan  Fernandez  ~  Pedro  San- 
chez  Polo — (Está  roto  el  papel)— /í/en  de  Castro — 
Pero  Saticlicz— Gonzalo  de  Peralta— Pedro  de 
Mesa  — Juan  Fernandez  —  Pedro  de  Orue — San 
Pedro  de  Bclaste^ui — Pedro  de  Monroy'~  Bal- 
tasar ¿Marín?— Juan  Redondo —Alonso  de  Enci- 
nas—Baitasar  de  Herrera— Antonio  Sanc/rez— 
Luis  Osario  — Juanes  de  Saldivar — Juan  López 
de  Ugartc — Pedro  Valdcs  Cabe — Estevan  Va- 
Uejo — Martin  de  Leys—  Francisco  Notario — Pedro 
de  Castro— Antonio  de  Vera— — — Her- 
nando Alonso  di  Ronda — Pedro  de  Ayres — Alonso 
de  Valemucla— Francisco  de  Vargas — Diego  Ro- 
áriguez— Diego  de  Villalpando—Juan  de  Bedoya 

— Antón  Ruberfo  Arroyo — Diego  Laverrie- 

ta— Diego  de  Latorre^Juan  (roto  el  papeE) — Ju- 
Uatt  de  Parras— Gaspar  Méndez — Domingo  de 
Peralta— Lope  Ramos— Pedro  Bocanegra—Juan 
de  Vera—Nicolas  Veron—Luis  Margtiez—Jaan 
Soteh— Francisco  de  Coymbra  Diego  de  Toranzos 
Juan  Juárez — Ignacio  Da  (roto  el  papeH— A  ruego 

átjuau  de  Medina — Diego  de  Carabajal — 

Pedro  de  Aguilera—Pedro D{xq\o^\  papel)— 

Quintana?— Melchor  Nuñes-Gerónimo  de  Ar- 
guello-'Francisco  de  Ledesma— Pedro  de  Aguilera 
^Francisco  López  é  la  Mota— Hernán  Sánchez — 

— -Juan  de  Hortega — Hernando  de  Sosa—Franio 


i» 


uluich  schmIdel 


Gmbáruía— Diego  de   Tobalino — —Juan  de 

Ramunie.ro — Juan  Salmerón  de  Heredta — Santia- 
go fiodrigaez— Pedro  Sánchez  Capiüa—Jácome 
Goto— Francisco  de  Rosales— Juan  Jimenez—Tris- 

ían  de  ¡razabal— Francisco  de  Pasírana — 

—Juan  de  Escobar^Zoylo  de  Solórzano — Sebas- 
tian CornejO'-Lais  Ramírez — Rodrigo  Gómez — 
Martin  de  Santander — Pedro  Isidro — Francisct» 
Prieto — Martin  Suarez — Francisco  de  Arce— Juan 
Delgado — Silvestre    de    Sandovat — Ray    Gontiz 

Maldonado — —  Gaspar  Gutiérrez  ^•Jaytne 

Rasqiiin — Gonzalo  de  Ayala — Alvar  Gd — Fra/t- 

cisco  Muñoz— — Pedro  de  Espina— Gonza/o 

Martin — — Pedro  de  Molina — Luis  de  Lean — 

Cristoval  Pinto — Francisco  de  Gaete— García  dt 
Vilíamayor—Juan  de  Valderas  escribano  público 

— Martin  Perez^ Julián -^Luis  de  — 

/uan  de  Esfigarrivia — Fernando  Diaz — Antón  Co- 
nejero—Juan de  Carranza — Francisco  Jaines — 

Hernán .(roto  el  papel) — Hordufía — Hernando 

de  Fliciano — Antón  Martin  Escaso — Bartolomé 
García  — Juan  Ruiz — Pedro  Méndez  —  Ignacio 
Domínguez. 


A  mego  y  pedimenlo  de  todos  los  que  no  supie- 
ron firmar  y  por  \e^Í\go~~ Diego  de  Laverrieta,  es- 
cribano. 

A  ruego  y  pedimenlo  de  todos  los  que  no  supie- 
ron firmar  y  por  testigo — Simón    Vaques. 

A  ruego  y  pedimento  de  todos  los  que  no  supie- 
ron firmar  y  por  testigo — Camargú. 


Después  de  lo  suso  dicho,  en  el  dicho  puerto  de 
San  Fernando,  día  y  mes  y  ano  suso  dichos,  estan- 
do juntos  los  dichos  señores  oficiales  de  S.  M.  y 
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capitán  Domingo  Martínez  de  Irala,  y  en  presencia 
de  mi  ei  dicho  escribano  y  testigos  de  yuso  escri- 
ios,  los  dichos  señores  oficiales  de  S.  M.  dijeron 
al  dicho  señor  capitán  Domingo  Martinez  de  Irala 
que,  pues  por  los  dichas  conquistadores  había  si- 
do hecha  esta  dicha  elección  y  nombramiento,  en 
la  manera  que  de  suso  se  contiene,  en  nombre  de 
S.  M.  le  pedian  y  requerían,  uñados  y  tres  veces, 
y  nías,  cuantas  en  este  caso  convenia  é  conviene, 
que,  desde  luego,  sin  escusa  ni  dilación  alguna, 
acepte  y  reciba  en  sí  el  dicho  oficio  y  cargo  de 
teniente  de  gobernador  y  capitán  general  en  esta 
dicha  provincia,  y  conquista  del  Rio  de  la  Piala, 
para  lo  usary  egerceren  todos  tos  casos  y  cosas 
al  dicho  oficio  y  cargo  anexos  y  concernientes,  en 
nombre  de  S.  M,  hasta  que  provea  y  mande  lo  que 
fuere  servido,  con  protestación  que  digeron  que 
hacían  É  hicieron  que,  si  por  lo  aceptar,  usar  y 
egercer,  algún  mal  y  daiio  viniere  y  se  recreciere  á 
esta  dicha  conquista  é  pobladores  é  conquistado^ 
res  de  ella,  sea  á  su  cargo  y  culpa  y  no  á  la  suya 
de  ellos,  ni  de  los  dichos  conquistadores,  é  que 
asi  lo  pedian  y  pidieron  por  testimonio  á  mí  el 
dicho  escribano,  siendo  presentes  por  testigos  á 
lodo  lo  suso  dicho,  Pedro  Diaz  del  Valle,  é  Pedro 
de  Monroy,  é  Juan  Rodríguez  Bancalero,  é  Sebas- 
tian de  Sahagun  é  otras  muchas  personasque  pre- 
sentes se  hallaron  —  Felipe  de  Cáceres— Pedro 
Durantes — Andrés  Fernandez. 


E  luego  el  dicho  señor  capitán  Domingo  Marti- 
nez de  Irala  dijo:  qUe,  visto  que  los  díchüs  conquis- 
tadores le  han  elegido  y  nombrado,  é  que  los  di- 
chos señores  oftciales  de  S.  M.,  en  su  real  nombre^ 
le  piden  y  requieren  lo  acepte  y  reciba,  que,  por 
servir  á  Dios  Nuestro  Señor  y  á  S.  M.  y  por  la  con- 
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ír.^rí  ?'  ''-^  y  concordia  de  los  dichos  conquis- 
tadores.  lema  y  tiene  por  bien  de  aceptar  v  Dor  la 
presente  dijo  .^ue  recibía  é  aceptaba  d  dího  Mkto 
y  cargo  de  teniente  de  gobemidor  y  capitán  |«?^ 
«I  en  esta  dicha  provirrcia  e  conquSta,  Mra  J^r  v 
^ercer  en  nombre  de  S.  M.  hita  ínKc^trí 
c^a  pro^a  como  dicho  es,  é  lo  firmo  de  ?u  n^- 
bre;  testigos  los  suso  dichos.-- Dam„go  dr/nJa^^ 
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CARTA  DE  OBLIGACIÓN 


[Documento  interesante  del  15  de  Junio  y  año 
1538  en  que  se  establecen  (l)los  precios  á  que  se 
vendían  el  lienzo,  paño  etc.  (2)  el  nombre  de  puerto 
de  Nuestra  Señora  de  Buen  Áyre,  y  la  presencia 
en  este  puerto  de  Ruíz-Galán.] 

CARTA  DE  OBLIGACIÓN  DE  HERNAn  BAEZ  V  OTROS 
A  FAVOR  DE  LEÓN  PANCALDO,  POR  VALOR  DE 
470  lyZ  PESOS  DE  ORO. 

IM    ArtMvc   Natlotiai  út   la  Atanclón.    AAo   I,  AeoMo   I9n0,    N."   I. 
Docm.  XII 

Sepan  quantos  esta  carta  de  obligación  hieren 
como  nos  Hernán  Baez  í^"  ,  maestro  de  hacer  na- 
vios, e  Simón  Luis  e  Bastían  Afonso,  carpinteros, 
e  Hernán  Pérez  e  Bartolomé  Frutos,  marinero,  e 
Diego  de  Collantes,  e  Antonio  Pineda,  cerrajero,  e 
Xpobal  de  Yexas  e  Luis  Márquez,  e  Ruy  Díaz, 
é  Hemanífb  Descobar,  e  lo".  Rodríguez,  e  In".  por- 
tugués, herrero,  e  Sebastian  López,  e  maese  Anto- 


0)  La*  mayüicBlu  no  «tío  en  el  erieioal. 
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nio,  herrero,  todos  quince  de  mancomún  e  a  hoz 
de  uno  e  cada  uno  de  no$  por  sí  e  por  d  Todo  re- 
nunciando como  espresamente  renunciamos  las 
leyes  de  la  mancomunidad  a  beneficio  de  la  divi- 
sión según  y  como  en  ellas  se  contiene  otorgamos 
e  conoscemos  que  debemos  e  nos  obligamos  de 
dar  e  pagar  llanamente  e  sin  pleito  a  vos  León 
Pancaldo  Saones,"*  pilotOj  que  estáis  presente  o  a 
quien  vr*-  poder  obiere  o  por  vi"-  absencia  a  Víban 
Centurión  e  Fran*^",  Poíobinelo  ambos  a  dos  jun- 
tamente e  no  al  uno  sin  el  otro  o  a  quien  el  poder 
de  ambos  tuviere  conbEene  a  saber  qualrocientos  e 
setenta  pesos  y  medio  de  oro  de  justa  e  perfecta 
ley  de  a  quatrocienlos  e  cincuenta  mrs.  cada  uno 
los  quales  son  por  razón  de  las  mercaderias 
que  nos  los  susodichos  de  bos  rescibimos  que  son 
las  siguientes  ciento  e  cinquenta  baras  de  lienqo  en 
dozientospesQs  e  diez  e  ocho  baras  e  tres  quar- 
tas  de  paño  pardo  en  ciento  e  doze  pesos  e  medio 
oro  a  razón  de  seis  pesos  de  oro  la  bara  e  quince 
críeras  de  badana  a  qualro  pesos  de  oro  cad« 
vna  que  son  sesenta  pesos  e  quinze  gorras  de  gra- 
na a  seis  pesos  cada  una  que  son  nobenta  pesos  e 
una  libra  de  hilo  blanco  e  negro  en  ocho  pesos  que 
son  los  dichos  quatrocienlos  e  setenta  pesos  e  me- 
dio de  oro  de  las  quales  dichas  mercaderías  cada 
vno  de  nos  los  susodichos  resctbió  tanta  parte  co- 
mo el  otro  e  el  otro  como  el  otro  de  que  nos  otor- 
gamos por  contentos  e  entregados  a  toda  nuestra 
voluntad  por  quanto  todo  ello  es  en  nuestro  poder 
sobre  que  renunciamos  qualesquier  leyes  que  en 
razón  de  la  entrega  e  prueba  de  ella  hablan  los 
quales  dichos  quatrocienlos  e  setenta  pesos  e  me- 
dio de  oro,  nos  los  suso  dichos  todos  quinze  so  la 
dicha  mancomunidad  nos  obligamos  de  dar  e  pa- 
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gar  en  esta  provincia  del  Rio  de  la  Plata  o  dozien- 
tas  leguas  de  costa  de  mar  del  Sur  cuya  governa- 
cíon  de  presente  es  def  señor  Don  Pedro  de  Men- 
dot;adel  primer  repartimiento  que  en  esta  dicha 
provincia  o  costa  se  nos  hizíere  e  cupiere  de  oro  o 
plata  de  las  entradas  que  en  etla  obieren  fecho  e 
híziere  en  ella  de  que  se  aya  avIdo  e  aya  oro  O 
plata  e  para  [b  an&i  cumplir  e  pagar  obligamos  el 
oro  o  plata  que  nos  cupiere  de  repartimiento  para 
execucion  de  lo  suso  dicho  damos  poder  á  quaies- 
quíer  justicias  de  sus  magds.  de  qualesquíer  partes 
que  sean  para  que  por  todo  rigor  e  mas  breve  re- 
medio de  derecho  nos  castiguen  e  apremien  a  lo 
asi  cumplir  e  pagar  como  si  esta  escritura  fuese  sen- 
tencia definitiva  de  juez  competente  contra  noso- 
tros pronunciada  e  pasada  en  cosa  juzgada  e  renun- 
ciamos qualesquíer  leyes  e  derechos  que  sean  en 
nuestro  favorespecialmente  renunciamos  la  ley  que 
dize  que  general  renunciación  non  vela  en  testi- 
monio de  lo  qual  otorgamos  la  presente  ante  el 
escrn".  público  e  testigos  de  yuso  escritos  en  cuyo 
registro  los  que  sabemos  escrivír  lo  firmamos  de 
nros.  nombres  e  los  que  no  sabemos  escribir  roga- 
mos al  señor  Capitán  Franc.  Ruiz  Qalan  theniente 
de  governador  desta  prov=.  lo  firme  por  nosotros 
de  su  nombre  que  es  fecha  y  otorgada  en  el  puer- 
to de  Nr^.  Señora  de  Buen  Ayre  que  es  en  la  dicha 
provincia  aquinze  días  del  mes  de  Junio  año  del 
nascimiento  de  Nr'\  Salvador  ihn  Xpo  de  mili  e  qui- 
nientos e  treinta  e  ocho  años  siendo  testigos  el  di- 
cho señor  theniente  de  goveniador  e  Alonso  de 
Ángulo  e  Simón  Jaques  estantes  en  este  puerto, 
Bartolomé  Frutos  Sebastin  López  Luis  Márquez) 
Ruy  Diaz  Hernando  Doscobar(Xpobal  de  Yexas. — 
A  ruego  de  los  que  no  sabían  escrevir  firmo  yo 
Fran'".  Ruys  por  tgo)  E  yo  Melchor  Ramírez  escn°. 
de  sus  Cesáreas  mgds.  en  todos  los  sus  reynos    e 
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[Documento  que  sirve  para  probar,  que  Gre- 
gorio de  Leyes,  quien  con  Pedro  de  Isla  prestó  ju- 
ramento de  obediencia  á  Ruiz  Oalan  en  Corpus 
Ckristi  en  Diciembre  de  1538  '"  estaba  ya  en  la 
Asunción  en  Octubre  de  1539,  y  (2)  que  el  dicho 
Pedro  de  Isla  murió  en  Corpus  Christt  á  manos  de 
esos  Indios  »«//  año  poco  más  ó menos^  antes  del 
O  de  Octubre  del  año  1539.]  • 

OBLIGACIÓN  DE   DIEGO   DE   LA   rSLA   k   FAVOR   DE 
QREOORIO   DE   LEVES 

Dt  El  Artklw  Nacional  it  ta  AtancMn.  Afio  I,  OcC.  ■«».  N.*  II,  Doe. 
XXXVIII 

Del.  1  de  1539. 

En  el  puerto  de  nuestra  Señora  de  la  Asunción 
Conquista  del  Rio  de  la  Plata  a  nuebe  dias  del  mes 
de  Octubre  de  mili  e  quinientos  e  treinta  y  nueve 
años  en  presencia  de  miJuanValdez  de  Palen- 
zuela  escri°  de  sus  mag.*''  y  testigos  y  nírascriptos 


(1)  Ver  ApÍHdíce  J, 
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paresció  presente  Diego  de  la  Ysla  bécino  de  Mala- 
ga e  dixo  que  por  cuanto  estando  en  el  puerto  de 
Corpus  Christi  que  es  en  esta  Conquista  puede 
aber  un  año  poco  mas  órnenos  que  los  Indios  de 
aquella  comarca  mataron  á  ciertos  cristianos  entre 
ellos  á  Pedro  de  la  Ysla  su  hermano  el  qual  dexo 
ciertos  bienes  aunque  pocos  los  quales  bienes 
quedaron   en  poder  del  dicho  Diego  de  la  Ysla  e 

3UC  agora  Gregorio  de  Leyes  tenedor  de  liicncs 
e  defuntos  en  esta  Conquista  quería  pedir  los  di- 
choa  biene5  al  dicho  Diego  déla  Vsla  e  que  para  se 
quitar  diferencias  heñían  concertados  que  el  dicho 
Diego  de  la  Ysla  <^e  obligase  e  drése  fianzas  que  cada 
e  quando  que  al  dicho  Gregorio  de  Leyes  le  hinie- 
re  algún  dafio  por  no  litigar  e  pedir  los  dicíios 
bienes  que  se  hechara  a  paz  e  a  saibó  e  pagaran 
todas  las  costas  daños  principal  que  sobre  ello  vi- 
niere por  ende  el  dicho  Diego  de  la  Ysla  como  prin- 
cipal e  Hernando  Alonso  cÉe  Ronda  como  su  fiador 
de  mancomún  y  cada  uno  por  el  todo  renunciando 
las  leyes  de  mancomunidad  e  se  obligaron  por 
.sus  personas  e  bienes  e  portes  que  agora  tienen  e 
lubieren  ánsi  en  los  Reynos  de  España  como  en 
esta  Conquista  para  que  cada  e  quando  que  al 
dicho  Gregorio  de  Leyes  le  fuese  pedido  o  ynstados 
alguno  culpa  o  remisión  por  no  aber  litigado  e  pe- 
dido por  justicia  los  dichos  bienes  que  pagaran  las 
costas  e  dsftose  calunias  que  el  dicho  Gregorio  de 
Ltyes  s<  le  (e  tectescieren  e  mas  lodos  los  bienes 
del  dicho  defunto  conforme  un  ynbenlarío  que 
paso  ante  Gómez  Maldonado  firmado  de  su  nom- 
bre en  defecto  de  escrñ-ano  el  qual  ynbenlarío 
«stabA  en  poder  de  Gregorio  de  Leyes  para  lo 
tfual  se  obtigaron  según  dicho  es  e  renunciaron 
ws  leyes  de  qiie  se  [wiedan  aprobecliar  e  lo  resci- 
bkron  por  scnL'  el  dicho  Femando  Alonso  lo  finno 
dt  su  nombre  e  d  dicho  Diego  de  la  Ysla  por  que 
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JURAMENTO  DE  OBEDIENCIA 


[Documentos  que  acreditan  la  presencia  de  Ruíz 
Galán  y  otros  en  Corpus  Christí  el  28  de  Diciem- 
bre de  1538,  como  también  qiit:  Gonzalo  Alvarado 
y  Carlos  Dubrin  quedaron  mandando  en  Buena 
Esperanza  y  fveló)  Corpus  Christi,  Reproducido  de 
la  Colección  Blas  Caray.  N."    IV]. 

JURAMENTO  DE  OBEDIENCIA  AL  CAPITÁN  FRANCISCO 
RUIZ  GALÁN  THENIENTE  DE  OOVERNADOR  E  CAPl- 
TANOENERAL  POR  DON  PEDRO  DEMENDOZA(  1538). 

Archivo  Ocncril  dcljidiu  ttx.  PitrMUtOi  74-4-^- 

Yo  Pero  Hernández  scrivano  de  su  magd.  doy 
fe  a  los  señores  que  la  presente  vieren  en  como  en 
el  puerto  de  Corpus  Xpti  veynte  e  ocho  días  del 
mes  de  Diziembre  ano  del  nascimiento  de  nuestro 
Salvador  Xpto  de  myll  e  quinientos  e  treynla  e  ocho 
anos,  el  magnífico  señor  capitán  Francisco  Ruyz 
Galán,  Iheniente  de  governador  e  capitán  general 
por  el  ylustre  e  magnífico  señor  don  Pedro  de 
Mendoza  '"  adelantado  governador  e  capitán  ge- 

(IJ  Lu  mayAiculu  no  csUn  cu  ct  «'Iginat.  lu  pongo  para  ij-ndir  lí  lector. 
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les,  c  de  Ballhasar  de  Segovia,  e  de  Diego  Martínez 
d'Espinosa,  e  deAntonio  de Sabzedo,  e  dePedrode 
Cateas,  e  de  Francisco  de  fletes,  e  de  Francisco  de 
Hermosilla,  e  de  Bartolomé  de  Cuellar,  e  de  Carlos 
de  Borgoña,  portugués,  e  del  alférez  Juan  de 
Ortega,  e  de  Andrés  Hernández,  el  rronco,  e  de 
Hernán  Carrillo,  e  de  Diego  de  Mocas,  e  de  Fran- 
cisco de  Villalla  '",  e  de  Gerónimo  Ochoa,  e  de 
Bartolomé  de  Santander,  e  de  Martin  Pérez,  e  de 
Juan  Martin,  e  de  Juan  de  Hortiga,  ejuan  Velazquez 
e  Chnstobal  de  Rroxas  e  de  Francisco  de  la  Tre- 
nydad  e  de  Alonso  de  Valen<;uela,  e  de  Diego  de 
Aléame,  e  de  Galiano  Domeyra.  e  de  Juan  de  Tari- 
fa, caporal,  e  de  Juan  Ruyz,e  Pedro  Palomo,  e  de 
Martín  de  Lorenzana,  e  de  Hernando  de  Sosa, 
sargento,  e  de  Diego  de  Tovalina,  caporal,  e  de 
Pedro  Vallejo,  e  de  Pedro  de  Montefrio,  e  de  Martin 
Sánchez,  e  de  Bartholomé  de  Rueda,  e  de  Lope  de 
los  Ríos,  e  de  Francisco  Coronado,  e  de  Francisco 
de  Rrosales,  e  de  Jerónimo  de  Vega,  e  de  Juan  Pa- 
vón de  Vadajoz,  theníente  de  alguacil  mayor,  e  de 
Antonio  de  Mendoza,  e  del  capitán  Pero  Benytez 
de  Lugo,  e  de  Pedro  Oinovés,  e  de  Pedro  de  San- 
larén  edel  sargento  Alvaro  Suarez,  e  de  Pedro  de 
Santa  Cruz,  e  de  Xptoval  de  Medina,  e  de  Estevan 
de  Vallejo,  a  de  Juan  Izquia,  e  de  Sancho  de  Uba- 
go,  e  de  Francisco  Pérez,  e  de  Francisco  de  Coym- 
bca,  e  de  Juan  Mexia,  e  de  Diego  Bocanegra,  e  de 
Juan  Suarez.  e  de  Martino  de  Cabrera,  e  de  Bar- 
iholomé  de  Moya,  e  de  Bartholomé  de  Vega,  e  de 
Juan  Domínguez,  e  de  Juan  de  Burgos,  e  de  Alonso 
Hortiz  de  Valderrama,  e  de  Hernando  Alonso,  e 
Jípíoval  Nieto,  e  de  Francisco  d'Escobar.  e  de 
Femando  d'Escobar,  e  de  Antón  Martín,  del  Casty- 
llo,  ede  Juan  García,  e  de  Francisco  de  Guadalupe. 


.  (1)  El  autor  de  la  cut*.  Ver  Ap.  A. 
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rrcbUinca,  e   de  Juan  de  A|a, 
eA^istin  de  Madrid,  eDiígo 
Dieieado,   e  de  Francisco  López 
'J  Xitnenez,  e  <fe  Garcia  de 
>i*ia,  e  de  Gaspar  de  Balla- 
e  de  Antonio  Vaz- 
e   de   Orégano  de 
-liía,    e  de   Goníaio 
n,  e  de  Juan  Redon- 
leíchor  Ba^an,  c  de 
■^"Q  de  ¡a  Cerda,  e  de 
^-  ae  Luis   dEspinosa,  y 
"    Francisco    Oon<;alez,  c 
A/varez  Oayfan,  e  de 
:  t;  Paredes,  e  de  Pedto 
■  a,  e  de   Heman  San- 
clérigo,  e    dt^l  Bach!- 
Alvaro  de  Palacios,  e 
-ha  Juan     Graviei    de 
Vndmda,  ciérigo,   e  de 
Alonso    Cantero,  eJ    del 
..uii  c  del  padre  fray  Juan  de 
•lÍK.utd   e  Diego  de    Leyes,  e 
Jei  Capitán  Salazar  d'Es- 
3   horden    de    Santiago, 
.  ci    pecho  sobre    una    cruz 
ínq^a,  sigun  uso  y    costum- 
•fv»  de  la  dicha  horden,  to- 
'«rsunas  juraron    por  Dios  e 
Saoctos  Evangelios,  e  por  la 
■ucaimmte  sobre    el  dicho 
-inos  derechas,  qu€  como 
anos  temiendo  á  Dios 
^..^  «s  tíllos  e   cada  uno  de- 
jan  ciservycio  de  su  rnagd. 
lU^Ou   don    Pednj  de   Mendoza, 
lian  general    desta   conquista  e 
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portas  le  juravan  e  juraron  conforme  á  las  provi- 
siones que  de  su  magd.  tienen,  e  procurarían  la 
utilidad  e  provecho  e  bien  general  e  conservación 
de  aquello  que  son  obligados,  e  lo  que  deven  á 
toda  lealtad,  e  como  tales  han  e  tienen,  e  habrán  e 
lemán  en  todas  las  partes  desta  conquista  al  señor 
capitán  Francisco  Ruyz  Galán  por  su  theniente  de 
Governadore  capitán  general  asy  en  este  puerto  e 
en  el  puerto  de  nuestra  señora  de  la  Asumpcion, 
ques  en  ei  Rio  del  Paraguay,  como  en  otras  quales- 
quier  parles  do  el  Real  desta  armada  estovyere  e 
Re$yüíere,  e  ansy  dél  como  de  la  persona  que  su 
merced  nombrare  e  pusyere  por  thenyente  de 
governador  e  capitán  general  desta  provincia  en 
nombre  del  dicho  señor  adelantado  don  Pedro  de 
Mendo<;a  guardarán  e  ovedccerán,  ternán  e  com- 
plirán  ellos  e  cada  uno  dollos  los  vandos  e  manda- 
myentos  sigun  e  por  la  borden  e  so  las  penas  que 
les  fueren  puestas,  e  que  ternán  e  guardarán  los 
limyles  que  les  fueren  señalados  e  puestos  por 
donde  lian  de  andar  e  Resydir.  e  que  agora  ny  en 
tiempo  alguno,  asy  en  este  puerto  y  en  el  dicho 
puerto  de  Nuestra  Señora  de  la  Asumpcion  y  en 
otras  partes  algunas  durante  el  tiempo  que  no  vi- 
niere expreso  mandato  de  su  magesfad  ó  de  los 
señores  de  su  Consejo  de  las  Indias,  ó  del  señor 
adelantado  don  Pedro  de  Mendoza,  ó  del  señor 
capitán  Juan  de  Ayolas,  en  su  nombre  no  dirán 
pedirán  ny  demandarán  ny  persuadirán  direta 
ny  yndiretamenle  en  público  ny  en  secreto  cada 
uno  ny  todos  juntamente  en  manera  alguna  que 
la  gente  de  esta  armada,  ny  parte  della  vaya  á 
entrar  ny  entre  por  la  tierra  adentro,  ny  por  otras 
parles  e  lugares,  antes  sy  supieren  é  fueren  avi- 
sados que  alguna  persona  ó  personas  lo  dixeren 
o  yntentaren,  lo  dirán  e  avisarán  al  dicho  señor 
capitán  theniente  de  governador,  ó  á  la  persona  que 


I  —Juan  de  Solazar— Felipe  de  Cace- 
Vfitegas — (loa  Francisco  Je  Mendoza 
tubriri^iian  Pavón— Andrés  Fernán- 
} — Juan  de  Morales—Juan  de  Saalan- 
de  Mendoza — Pero  Benitez  de  Lugo 
'de  Meyra~}uan  de  Burgos    Hernán 
Trístan  de  Vallaríes—el  bachiller  Mar- 
icia — Franciseo  de  Ándrada — Alonso 
ía— Alonso  de  Cabídes—Juan  Gravlel 
lisie)— Diego  de  Villalpando— Melchor 
temando  de  Sosa—Diego  de  tio^cs — e 
me  Portedes^uan  Saarez—fray  (Jarcia 
r — Antonio  de  Ayala. 
>ues  de    lo  susodicho,  en  el   dicho  puerto 
MIS  Xptiáveynte   e  nueve  días  del   dicho 
¡Diciembre  de  myll  e  quinientos  e  ireynta  e 
ios,  el  dicho  señor  theniente  de  governador 
encia  de  mí  el  dicho  scrivano  mandó  hazer 
U-nidad  de  juramento  de  suso  contenido  á  Her- 
l'>de  Ribera  e  AndrésdeArcamendia,  vizcayno, 
icisco  Rodríguez,  e  Vicente  Pérez,  e  Diego  de 
la,  e  Pedro  Ginovés,  e  Femando  Pérez;  e  Do- 
¡o  e Pedro  e  Vicente  de  Acosta  e  Antón,  estañ- 
en este  puerto;  e  para  ello  mandó  traher  ante 
el  dicho  libro  mysal,  el  qual  estando  abierto  en 
.nos  del  dicho  Graviel  de  Lezcano,  cura,  por  la 
iirte  donde  están  scriptos  {falta  un  trozo  del  orí- 
,iialy  concluye  así)....  (hay  un  signo)  en  testimo- 
.jÍo  de  \ttúzú— Fernando  Fernández,  scrivano — 
"^uyuna  rúbrica. 


Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como  yo  don 
pedro  de  mendosa  adelantado,  govemador  e  ca- 
pitán general  en  esta  provincia  del  Rio  de  la  plata 
Con  dozientas  teguas  de  costa  de  mar  del  sur  por 
(u  mag''.  digo  que  por  quanlo  mediante  la  volun- 
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tad  de  dios  nu^tro  señor  e  detennynado  de  yr  a  los 
Reynos  deipaña  porcabsas  complideras  al  sefviao 
de  su  magestad  e  al  bien  e  población  e  pacifica- 
ción desla.  tkrra  e  en  mí  lugar  en  nombre  de  su 
tnagcstad  dexoenesla  dicha  provincia  por  mi  lu- 
gar  Iheniente  de  yovemador  e  capitán  general  a 
Juan  de  Ayolas  por  virtud  de  la  provisión  Real  que 
pira  ello  tengo  de  su  magestad,  su  thenor  de  la 
quji  dicha  provisión  dtze  en  esta  guisa  etc. 

Don  Callos  por  la  divina  clemencia,   Emperador 
semper  augusto,  Rey  de  aJemania,  doña  (Juana;  su 
madre,  y  el  memo  don  Carlos  por  la   gracia  de 
dk»  Rcrá  de  castylla,  de  león,  de  aragon.de   las 
dos  seoias  de  hientsalen,  de  navarra,  de  granada, 
de  toledo,  de  valencia,  de  galicia,  de  mallorca,  de 
sevytta,   de  cerdena,  de  cordova,   de  corcega,    de 
onircia»  dcjacn.  de  los  aJgarves  de  algecira  de  Gí- 
bnttar.  délas  yndiasi,  yslas  e  tierra  firme  del  mar 
octano.  Cond¿  de  Ruysellon  e  de  cerüanya  mar- 
queses de  orislan  e  de   go<;iano,  archiduques    de 
«BMt,  duques  de  borgoña  e  de  brabante,  condes 
de  Fhódes  e  de  Ufol  etc.  Por  quanto  don  pedro  de 
hwikKm^ criado  demy  el  Rey.egentJI  hombre  de  mí 
casa,  coa  U  mucha  voluntad  que  aveis  tenido  de 
noasoviredel  acrecenlamiento  de  nuestra  curona 
Real  deCastylla  os  aveys  ofrecido  de  yr  a  conquis- 
tw^  e  pablar  las  tierras  e  provincias  que   ay  en  el 
Rio  «r  Soté,  que  llaman  de  la   piala  donde  es- 
taVO  set^JStian  gabolo  e  por  alFy  calar  e  pasar  la 
Mam  tiasta  llegar  ala  mar  del  sur,  sobre  lo  qual 
liiamiifr  tomar  con  vos  cierto  asiento  e  capi- 
tulaciixit  y  en  el  ay  un  capitulo  del  thenor  síguien- 
le;  vien  entendiendo  ser  complidero  al  ser\'icÍo  de 
dív¿  y  mió  y  por  honrrar  vuestra  persona,  y  por 
TOS    nazer    merced    prometemos    de    vos   hazer 
AtMAtn*  }¡i>veniador  e  capitán  general  de  tas  dichas 
ttvcras  e  provincias,  e  tierras  e  pueblos  del  dicho 
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Rio  de  la  plata,  y  en  las  dichas  dozientas  leguas  de 
costa  de  mar  del  sur,  que  comienza  desde  donde 
acaban  los  limites  que  como  dicho  es  tenemos  da- 
do su  governacion  al  dicho  mariscal  don  diego  de 
almagro  por  todos  los  días  de  vuestra  vida  con  sa- 
larío  de  dos  mylF  ducados  de  oro  en  cada  un  año 
e  dos  myll  ducados  de  ayuda  de  costa,  que  son  por 
lodos  quafro  myll  ducados  délos  quales  gogeis 
desde  el  dia  que  os  hizieredeS  a  la  vela  en  estos 
Reynos  para  hager  la  dicha  población  y  conquista, 
los  dichos  quatro  myll  ducados  de  salario  e  ayuda  de 
costa,  vos  han  de  ser  pagados  de  las  Rentas  e  pro- 
vechos a  nos  pertenecientes  en  la  dicha  tierra  que 
overdes  durante  el  tiempo  de  vuestra  govemacion 
e  no  de  otra  manera  alguna,  por  ende  guardan- 
do la  dicha  capitulación  e  capítulo  que  de  suso  va 
encorporado,  por  la  presente  es  nuestra  merced  e 
voluntad  que  agora  e  de  aqui  adelante  para  en  toda 
vuestra  vida  seays  nuestro  governador  e  capitán  ge- 
neral de  las  dichas  tierras  e  provincias  e  pueblos 
que  oviere  e  se  poblaren  en  el  dicho  Rio  de  la  pla- 
ta, e  en  las  dichas  dozientas  leguas  de  costa  de  mar 
cJcfsur,  eque  hayáis  e  tengays  la  nuestra  Justicia 
*;evil  e  criminal  en  las  dichas  ciudades,  villa  e  luga- 
res que  en  las  dichas  tierras  e  provincias  ay  pobla- 
das e  se  poblaren  de  aqui  adelante  con  los  oficios 
de  Justicia  que  en  ellos  oviere,  e  pOT  esta  nues- 
tra carta  mandamos  a  los  concejos,  Justicia,  Regi- 
dores, caballeros,  escuderos,  oficiales  e  homes  bue- 
nos de  todas  las  cibdades  villas  e  lugares  que  en  las 
dichas  tierras  e  provincias  e  pueblos  ovieren  e  se 
poblaren,  e  a  los  nuestros  oficiales  e  otras  perso- 
nas que  en  ellos  Residieren  e  a  cada  uno  dellos, 
que  luego  que  con  ella  fueren  Requeridos  sin  otra 
larga  ny  tardanza  alguna  sin  nos  mas  Requerir  ni 
consultar  ny  esperar  ny  atender  otra  nuestra  carta 
ny  mandamiento,  segunda  ny  tercera  jusion,  tomen 
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e  Recivan  de  vos  el  dicho  don  pedro  de  mendoga 
e  de  vuestros  lugar  thenientes  los  quaJes  poday  (sic  1 
poner  e  los  quílar  e  adniover  cada  que  quíüicrdes  e 
por  bien  luvierdes  el  juramento  e  solenydad  que 
en  el  tal  caso  se  Requiere  e  deveyshazerel  qual 
anzy  fecho  vos  ayan  e  Recivan  e  tengan  por  nues- 
tro governador  e  capitán  general  e  Justicia  de  las 
dichas  tierras  e  provincias  e  pueblos  por  lodos  los 
dias  de  vuestra  vida  como  dicho  és,  e  vo&  dexcn  e 
consientan  libremente  usar  y  exercer  los  dichos 
oficios  e  complir  y  execular  la  dicha  nuestra  Justi- 
cia en  ellos,  por  vos,  e  por  los  dichos  vuestros  lu- 
gares thenyentes  que  en  los  dichas  oficios  de  go- 
vernador  e  capitán  general  e  alguacilazgo  e  otros 
oficios  a  la  dicha  governacion  anexos  e  concer- 
nientes podays  poner  e  pongays,  losquales  podays 
quitar  e  admover  cada  e  quando  vierdes  que  a 
nuestro  servy^oe  a  la  execucion  de  nuestra  Jus- 
ticia cumplan,  e  poner  esubrrogar  otros  en  su  lugar 
e  oyr  e  librar  e  determinar  lodos  los  pleytos  c  cab- 
sas  ásy  qeviles  como  criminales  que  en  las  dichas 
tierras  e  provincias  e  pueblos,  asi  enire  la  gente 
que  lo  fuere  a  poblar  como  entre  los  naturales  que 
della  oviere  e  nacieren,  e  podays  llevar  e  lleveys, 
vos  e  los  dichos  vuestros  alcaldes  e  lugares  the- 
nientes  los  derechos  a  los  dichos  oficios  anexos  e 
pertenecientes  e  hazer  qualesqurer  pesquisas  de 
los  casos  de  derecho  premisos  e  todas  las  otras 
cosas  a  los  dichos  oficios  anexas  e  concernientes, 
e  que  vos  e  vuestros  Ihenientes  entendays  en  lo 
que  a  nuestro  servicio  e  execucion  de  nuestra  Jus- 
ticia, e  población  e  governacion  de  las  dichas  tie- 
rras e  provincias  e  pueblos  convengan,  e  para 
usar  y  exercer  los  dichos  oficios  e  cumplir  y  exe- 
cutar  la  nuestra  Justicia,  todos  se  coníormen  con 
vos  con  sus  personas  e  gentes  e  vos  den  e  fagan 
dar  todo  el  favor  e  ayuda  que  les  pidierdes  e  me- 
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nester  ovierdes  e  en  todo  vos  acaten  e  ovedezcan  e 
cumplan  vuestros  mandamienlos  e  de  vuestros  luga- 
res Ihenienfes.  e  que  eti  ello  ny  en  parte  dello  em- 
bargo ny  contrario  alguno  vos  no  pongan  ny  con- 
sientan poner,  ca  nos  por  la  presente  vos  Recevi- 
mos  e  avenios  por  Re<;evJdo  e  a  los  dichos  oficios 
e  al  uso  y  exercÍ<;io  dellos,  e  vos  damos  poder  e 
facultad  para  lo  usar  y  exercer  e  comptir  y  ext- 
cutar  la  nuestra  Justicia  en  las  dichas  lierras  e  pro- 
vincias e  en  las  tierras  e  provincias  dellas  e  sus  tér- 
minos, por  vos  e  por  vuestros  lugarthenientes  como 
dicho  es,  caso  que  por  ellos  ó  alguno  dellos  a  ellos 
no  seays  Recevido,  e  por  esta  nuestra  carta  man- 
damos a  qualquier  persona  ó  personas  que  tienen 
ó  tuvieren  las  varas  de  nuestra  Justicia  en  los  pue- 
blos de  la  dicha  tierra  e  provincias  que  luego  que 
por  vos  el  dicho  don  pedro  de  mendosa  fueren  Re- 
queridos vos  la  den  e  entreguen    e   no  usen  mas 
dellas  sin  nuestra  licencia  y  especial  mandado  so 
las  pertas  en  que  caen  e  yncurrenlas  personas  pri- 
vadas que  usan  de  oficios  públicos  e  Reales   para 
que  no  tienen  poder  e  facultad,  ca  nos  por  la  pre- 
sente los  suspendemos  e  avernos  por  suspendidos, 
e  otrosí  en  las  penas  pertenecientes  a  nuestra  cá- 
mara e  fisco  en  que  vos  e  vuestros  alcaldes  e  lugar- 
thenientes condenardes  a  la  dicha  nuestra  cámara 
e  fisco  las  executeys  e  hagays  executar  e  dar  e  en- 
tregar al  nuestro  thesorero  de  la  dicha  tierra  e  otro 
sy  es  nuestra  merced  que  sy  vos  el  dicho  don  pedro 
de  mendosa  entendierdes  ser  complidero  a  nues- 
tro servicio  e  a  la  execucion  de  la  nuestra  justicia 
que  qualesquier personas  délas  que  agora  están  ó 
estuvieren  en  las  dichas  tierras  e  provincias  salgan 
e  no  entren  ny  estén  en  ellas  e  se  vengan  a  presen- 
tar ante  nos  que  vos  les  podays  mandar  de  nuestra 
parte  e  les  hagays  salir  conforme  a  la  prematica  que 
sobre  esto  habla  dando  ú  la  persona  que  asy  des- 
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terrárdes  lá  cabsa  porque  lo  desterrarse  sy  vos 
pareciere  que  conviene  que  sea  secreto  dárse- 
la eys  cerrada  é  sellada  e  vos  por  otra  parle  enviar- 
nos eys  otra  tal  por  manera  que  seamos  ynforma- 
dos  de  ello,  pero  aveys  de  esfar advertido  que  q 
do  ovierdes  de  desterrar  a  alguno  nt>  sea  sin 
gran  cabsa.  otrosy  es  nuestra  merced  quelas  penas 
Ffertenecientes  a  nuestra  cámara  e  fisco  en  que 
e  vuestros  alcaldes  e  lugares  thenientes  conden. 
des  para  la  dicha  nuestra  camera  e  fisco  (as  excci 
teys  e  hagays  execufar  e  dar  c  entregar  al  nuesti 
fhesorero  de  la  dicha  tierra,  para  lo  qual  que  dic 
es  y  para  uSar  y  exercer  los  dichos  oficios  de 
vernador  e  capitán  general  de  las  dichas  tierras 
provincias  e  cumplir  y  execular  la  nuestra  Jusb' 
en  ellas  vos  damos  poder  cumplido  por  esta  nu 
Ira  carta  con  todas  sus  incidencias  e  dependenci 
emergencias  anexidades  e  conexidades  e  que 
yays  e  lleveys  de  salario  en  cada  un  aña  con  í 
dichos  oficios  de  salario  ordinario  dos  myll  ducad 
e  de  ayuda  de  costa  otros  dos  myll  que  sean  p 
todos  quatro  myll  ducados  que  montan  un  qucn 
e  quinientos  myll  maravedís  en  cada  un  año  con 
dos  desde  el  dia  que  os  hízíerdes  a  la  vela  para 
guir  vuestro  viaje  en  el  puerto  de  saniucar  de  bai 
meda  en  adelante  todo  el  tiempo  que  luvierdes  I 
dichos  oficios  los  quales  mandamos  a  los  nucslr 
oficiales  de  la  dicha  tierra  que  vos  den  de  las  Rci 
tas  e  provechos  que  en  qualquíer  manera  tuvien 
mos  en  ella  durante  el  tiempo  que  tuvierdes  la 
cha  governacion,  e  no  las  aviendo  en  el  dicho  Uei 
po  no  seamos  obligados  a  pagar  cosa  detlo,  e  q- 
tomen  vuestra  carta  de  pago  con  el  qual  e  con 
treslado  signado  de  scrívano  publico  mandamos 
que  le  sean  Recevidos  e  pasados  en  quenta  sien 
tomada  la  Razón  desta  nuestra  carta  por  los  nu 
tros  oficiales  que  Residen  en  la  cibdad  de  sevylla  ea 
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la  casa  de  la  contratación  de  las  yndyas  elos  unos 
oy  los  otros  no  fagades  ny  fagan  endeal  por  alguna 
manera  so  pena  de  la  nuestra  merced  e  de  diez 
myll  maravedís  para  la  nuestra  camera  dada  en  la 
villa  de  valladolíd  a  diez  e  nuevedias  del  mes  de  Ju- 
llio,  añodel  nasclmieiilo  de  nuestro  salvador  xpto 
de  myll  e  quinientos  e  treinta  e  quatro  años,  yo  el 
Rey  yo  francisco  de  los  cobos  comendador  mayor 
de  león  secretario  de  su  ^esarea  e  catholicas  mag- 
des,  la  fizo  escrevir  por  su  mandado  frasg.  cardi- 
nalis  saguntinus  el  dotor  beltran  licenciado   sua- 
res  de  caravajal==el  dotor  bernal^icenciado  mer- 
cado de  peñalosa,  Registrada  blas  de  saavedra  por 
chanciller  blas  de  saavedra  eíc. 

E  para  saver  lo  que  ay  en  esta  tierra  he  enviado 
al  dichojuan  de  ayolas  por  my  lugar  thenienle  de 
gOvemador  e  capitán  general  para  que  lo  sepa,  con 
vergantines  e  gente  de  armada  con  todo  aparejo, 
e  dexo  en  esta  tierra  á  vos  el  capitán  francisco  Ruyz 
galán  para  que  en  viniendo  o  enviando  el  dichojuan 
de  ayolas  my  lugar  thenienle  con  la  nueva  del  orO  o 
plata  e  otras   cosas  que  tnixieren  vays  en  segui- 
miento de  mi  persona  para  que  yo  pueda  hazer 
[dello  Relación  a  su  magestad  que  para  efecto  dello 
tos  dexo  un  navio  con  todo  aderezo  e  porque  entre 
'  tanto  es  necesario  que  quede  en  esta  tierra  con  las 
naos  e  gente  que  en   ella  queda  en  mi  lugar  y  en 
nombre  de  su  magestad  un  lugar  thenienle  dego- 
vemador  e  capitán    general   para  que  tenga  cargo 
de  la  administración  e  govemacion    de  todo  ello 
hasta  tanto  que  el  dicho  Juan  de  ayolas  mi  lugar- 
fheniente  de  governador  e  capitán  general  venga 
como  dicho  es  ó  provea  e  mande  otra  cosa  cerca 
de  la  dicha  governacion  de  las  naos  e gente  deste 
puerto  e  de  las  otras  cosas  que  están  en  la  gover- 
nacion desta  provincia.    Por  tanto  por  la  presente 
por  virtud  de  la  dicha  provisión  de  su  magestad  de 
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SUSO  encorporada,  otoi^oe  conozco  por  esta  pré- 
senle carta  que  en  mi  lugar  y  en  nombre  de  su  ma* 
gestad  nombro  e  señalo  e  ynstiluyo  e  pongo  en  este 
puerto  de  nuestra  señora  sancta  maria  de  buen  ayre 
e  de  la  gente  e  naos  que  en  el  quedan  a  vos  el  capi- 
tán Francisco  Ruyz  galán  e  ansí  mesmo  de  foda  la 
gente  que  esta  e  queda  en  el  Real  que  dexo  puesto 
e  asentado  en  el  puerto  de  nuestra  señora  (sic)  de 
buena  esperanza  o  corpus  xpti  de   que  están  por 
capitanes  el  thesorero  gongalo  alvarado  e  carlos 
dubrin,  con  todo  lo  demás  que  alK  esta  que  yo  tenia 
e  deve  estar  devaxo  de  ma  administración  e  gover- 
nacion,  e  os  doy  e  concedo  tan  entera  e  complida 
facultad  como  su   magestad  por  la  dicha  su  provi- 
sión Real  me  da  e  concede  para  que  como  tal    n%i 
theniente  de  governadore  capitán  general  podays 
en  todos  aquellos  casos  e  cosas  así  de  Justicia  cevíl 
e  criminal  como   en   todo  lo  demás  tocante   3  la 
administración  e  govemacion  de  este  dicho  puerto 
e  naos,  e  del  Real  é  puerto  de  buena  esperanza  e 
Corpus  xpti  e  gente  que  en  ellos  esta  hazer  e  hagay> 
todo  aquello  que  yo  baria  e  hazer  podría  guardando 
en  todo  el  servicio  de  su  magestad  todo  el  tiempo 
que  aquí  estuvierdes  hasta  tanto  quel  dicho  Juan  de 
ayolas  mi  lugartheniente  de  govemador  e  capitán 
general    venga  como  dicho  es  ó   provea    en    ello 
otra  cosa,  para  que  vos  podays  seguir  mj  persona 
como  en  esta   carta  se  contiene  e  mando  a  todos  e 
qualesquier  capitanes  e  otras  qualesquíer  personas 
portalmi  theniente  de  govemador  e  capitán  gene- 
jral,  os   hayan  e  tengan  e   cumplan   e  obedezcan 
■vuestros  mandamientos  como  los  mios  propios  so 
las  penas  que  les  puslerdes  las  quales  podays  exe- 
cutar  en  las  personas  e  bienes  cada  que    en  ellas 
yncurriesen,  e  si  por  caso  el  dicho  Juan  de  ayolas 
no  viniera  con  la  dicha  nueva  y(ny?) enviare  otra 
persona  vos  doy  poder  para  que  podays  en  vuestro 
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lugar  y  en  nombre  de  su  tnagestad  poner  e  dexar 
en  estos  dichos  puertos  una  persona  qual  vos  qui- 
sierdes  la  qual  quede  en  estos  dichos  puertos  por 
miiugartheniente  de  govemador  el  qual  tenga  car- 
go de  la  dicha  administración  egovemacíon  e  haga 
aquellas  cosas  e  casos  que  yo  haria  e  hazer  podria 
que  cumplen  al  bien  e  pro  común  el  qual  haya  tan 
complido  poder  como  yo  de  su  magestad  lo  tengo 
hasta  tanto  que  provea  otra  cosa  el  dicho  jjuan  de 
ayolas  en  fee  de  lo  qual  os  di  el  presente  poder  e 
facultad,  firmado  de  mi  nombre  ques  fecho  en  este 
puerto  de  nuestra  señora  sancta  maria  de  buen 
ayre  ques  en  la  provincia  del  Río  déla  Plata  á  veinte 
días  de)  mes  de  abril  ano  del  nascimiento  de  nues- 
tro salvador  xpto  de  myll  e  quinientos  etreyntae 
syete  años,  testigos  que  fueron  presentes  a  lo  que 
dicho  es  Juan  de  ortega  e  ¡uan  de  benavides,  e 
migue!  Sebastian,  criados  del  señor  govemador,  e 
fírmelo  de  mi  nombre  en  el  Registro  desta  carta, 
don  pedro  de  mendosa;  e  yo  pero  fernandez  sen- 
vano  de  su  magestad  que  al  otorgamiento  desta 
carta  en  uno  con  los  dichos  testigos  presente  fuy,  e 
doy  fee  que  conozco  al  dicho  señor  adelantado  don 
pedro  de  mendo-^a  que  en  mi  Registro  firmo  su 
nombre,  e  sigund  que  ante  mi  paso  lo  íize  escrivír 
y  escrevi.  en  fee  de  lo  qual  fize  aquí  este  myo  signo 
atal  —  {hay  un  signo)  en  testimonio  de  verdad  — 
pero  fernandez  scrivano  publico  —  (hay  una  ru- 
brica). 

(Va  certificación  de  que  Pero  Fernandez  es  tal 
escrivano  pubtico) 
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\Dt  El  Archivo  Nacional  de  la  Asunción. — Dí- 
redor  Manuel  Domínguez.  —  Año  1." — Oclubre 
1900.— N.'  II.  Doc.  XXIIt,  p.  49.] 


CARTA  DE  PODER  OTORGADA  POR  EL  CAPITÁN  FRAN- 
CISCO RUIZ  OALAN  a  favor  del  BACHILLER  DON 
PEDRO  QAL^N,  PEDRO  MORENO  V  SU  MUlER  D.* 
BEATRIZ  DE  SAN  MARTÍN  A  BORDO  DE  LA  NAO 
TRINIDAD. 

Abril  B  de  ti39.    íPapd  radio). 

Sepan  quanlos  esta  carta  de  poder  vieren  como 
yo  el  capitán  fran"^".  Ruy  galán  thenienfe  de  go- 
vernador  en  esfe  puerto  de  ara  señora  de  buen 
ayfe  "),  ques  en  la  provincia  del  Río  de  la  Plata 
por  cl  poder  que  dello  me  fué  otorgado  del  III. 
señor  don  pedro  de  mendoga,  vezino  que  soy  de 
la  civdad  de  granada,  otorgo  e  conozco  por  esta 
presente  carta  que  doy  mí  poder  cumplido,  libre  e 
llenero  e  bastante  segund  que  mejor  e  mas  cum- 

(ij  La  bNtvJ'Ui  no  oti  en  el  Miginil. 
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plidamente  lo  puedo  e  dc^  dar  e  otorgar  e  en 
derecho  mas  puede  e  debe  víleravos  pedro  galán, 
mi  señor  tio,  vezino  de  la  dicha  ciudad  de  granada 
eavos  beatriz  de  San  martin  mí  mujer,  e  a  vos 
pedro  moreno  vezino  de  la  dicha  civdad  de  grana- 
da que  son  avsentes  bien  asi  como  si  fuéseles  pre- 
sentes todos  tres  juntamente  e  a  cada  unn  de  vos 
por  sí  ynsolidum  especial menfe  para  que  por  mi 
nombre  e  como  yo  mismo  e  para  mi  podays  rrcs- 
cibir,  demandar  e  aver  e  cobrar  en  juicio  o  fuera  del 
todos  e  qualquier  marvedís  e  otras  cosas  que  me 
fuezen  devidos  por  cualesquiera  personas  que  me 
los  deban  e  ayan  a  dar  e  pagar  en  cualesquiera 
civdad  e  lugares  de  los  reynos  o  señónos  de  su 
magestad  por  contratos  por  albalaes,  conocimien- 
tos, sentencias  pasadas  en  cosa  juzgada  e  por  todo 
to  que  rressibierdcs  e  cobrardes,  podays  dar  e  otor- 
gar todos  e  cualesquier  caria  de  pago  e  de  quito, 
las  quales  e  cada  vna  dellas  valan  e  sean  bastante 
como  si  yo  las  dieze  e  otorgase,  e  a  la  data  e  otor- 
gamiento deUas  fuese  presente,  e  otro  sí  vos  doy  cl 
dicho  mi  poder  para  que  podays  parescer  e  parcs- 
cays  ante  su  magtd  e  ante  los  señores  del  su  mu>' 
alto  consejo  de  las  yndias  e  ante  los  señores  de  !a 
casa  de  la  contratación  de  las  yndias  que  residen 
en  la  civdad  de  sevilla  e  ante  qualesquier  justicias 
e  juezes  de  su  magd  que  de  mis  pteytos  c  cavsas 
puedan  e  devan  oír  e  conoscer  ante  los  quales  e 
ante  cada  uno  e  qualquier dellos  podays  dar  e  pre- 
sentar qualesquier  peticiones  é  demandas  rrequeií- 
mientos  e  hazer  e  fagays  todos  los  avtos  e  diligen- 
cias a  mi  derecho  concernientes,  presentar  e  pre- 
senteys  qualesquier  contrabtos  executorios  e  pedir 
qualesquier  execuciones.  ventas  e  rremates  de  bie- 
nes, e  ver  lo  que  de  contrario  fuere  fecho,  abtua- 
do,  pedido  e  demandado  rresponder,a  ello  concluir 
ú  cerrar  rrazones,  presentar  qualesquier  testigos, 
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provan^as  e  escrituras  e  otras  qualesquíer  manera 
de  pruebas,  ver,  presentar,  jurar  e  conoscer  los  tes- 
tigos, provanijase  escripturas  por  las  partes  contra- 
rias presentados,  e  los  tachar  e  contradecir  en ectios 
e  en  personas,  e  abandonarlos  por  mi  parte  presen- 
tados, poner  las  tachas  e  abonos,  pedir  e  oyr 
qualesquter  sentencia  ó  sentencias  así  ynteriocu- 
torias  como  definitivas,  consentiré  apelar  de  las 
dichas  sentencias  por  allí  e  do  con  derecho  deva 
del,  e  las  seguir  e  acabar  e  fenecer;  jurar  en  mi 
anima  qualcsquier  juramento  de  calunia  e  desísorío 
SO  artículo  de  verdades,  e  para  que  así  antes  como 
después  de  los  pleytos  constados  podades  sostituír 
e  sostituyades  un  punto,  ó  dos,  ó  más.  quales  e 
quantos  quisieredes  e  por  bien  tijvieredes,  rrebocar- 
los  cada  que  quisieredes  e  quan  cumplido  e  bas- 
tante poder  como  yo  he  e  tengo  para  todo  lo  que 
dicho  es  e  para  cada  una  cosa  e  parte  dello  e  tratar 
e  tan  cumplido,  y  ese  mismo  lo  decedo  e  traspaso  e 
rrenuncio  en  vos  y  á  vos  los  dichos  el  bachiller 
pedro  galán,  mi  señor  tío,  e  pedro  moreno,  y  en 
vos  la  dicha  beatriz  de  san  martin  mi  muger,  yen 
Iqs  dichos  vros  sostitutos  con  todas  las  yncidencJas 
e  dependencias,  anexidades  e  conexidades,  e  con 
libre  e  general  administración;  obligo  mipersonae 
bienes  de  aver  por  firme  e  valedero  todo  quanto 
por  vos  y  en  mi  nombre  díxerdes,  abtuardes  e 
procurardes,  rrescibierdes  e  cobrardes,  cartas  de 
pago  que  otorgardes  según  e  por  la  forma  e  mane- 
ra que  en  esta  carta  e  poder  se  contiene  so  la  qual 
dicha  obligación  vos  rrelievo  en  forma  de  derecho 
de  toda  carga,  fianza  ecavsion  so  aquella  clávsula 
de  judicion  siste  judicatun  solví  con  todas  sus 
clávsulas  en  derecho  acoslunbrados  que  basten  para 
este  poder  ser  bastante;  en  testimonio  de  lo  qual 
otorgué  la  presente  carta  de  poder  ante  pedro  f^'  i" 
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escrívanode  su  magd  estando  dentro  de  la  nao 
nombrada  trinidad  que  está  varada  en  este  di- 
cho puerto  de  buenos  ayresocho  dias  del  mes  de 
abrí]  año  del  nacimiento  de  nro  salvador  jhn  xpo 
de  mili  e  quinientos  e  treinta  e  nueve  años  testigos 
que  fueron  presentes  a  lo  que  dicho  es  }uan  Pabon 
de  badajoz,  Iheniente  de  alguazil  mayor  e  átvaro 
suarez  de  caravajai  e  tnartin  Vencen  e  fem**.  álen- 
se, estantes  en  este  puerto  e  el  dicho  fran™.  Ruyz 
lo  firmó  de  su  nombre  en  el  rregistro  desla  carta. — 
Fran".  Ruiz. 


APÉNDICE  L 


CARTA  DE  OBLIGACIÓN 


[De  El  Arch,  Nac.  de  la  Asuricítfn. — Año  I,  Oci. 
1000,  N."II,  Doc.  XXV.  Comprueba  la  presencia 
de  Gregorio  de  Leyes  y  de  Juan  Pavón  en  la  Asun- 
ción el  11  de  Julio  1539.] 

CARTA    DE    OBLIGACIÓN     OTORGADA     POR     PEDRO 
FORMIZEDA   A  FAVOR  DE  GREGORIO   LEVES. 

Julio  11  de  inO— Vol.  167,  N.'  i,  L«ni  L. 

En  el  puerto  de  nuestra  Señora  de  la  Asunción  "*, 
conquista  del  Rio  de  la  Plata  en  honze  dias  del  mes 
de  Julio  de  1539  años,  en  presencia  de  mí  Juan 
Valdez  de  Palenzuela  escno  por  sus  magesfades  y 
de  los  testigos  de  yuso  escripfos  Pedro  formizedo, 
Vezino  de  Antequera  como  principal  devdor  y  pa- 
gador, é  Juan  Pabon,  theniente  de  alguacil  mayor 
en  esta  conquista,  y  maestre  Blasio  como  fiadores 
todos  tres  juntamente  de  mancomún  é  cada  uno  por 
sí  por  el  todo  se  obligaron  por  sus  personas  e  bienes 
muebles  e  raizes,  oro,  plata  e  esclavos,  quanto  oy 
día  han  e  tienen  e  lobieren  de  aqui  adelante  ansí 
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en  los  re/nos  de  españa  como  en  esta  conquista, 
por  dar  e  pagar  á  Gregorio  de  Leyes,  tenedor  de 
ios  bienes  de  defuntos  de  esta  conquista,  o  a  quien 
su  poder  obiere,  diez  rreaics  de  plata  en  españa 
dentro  de  año  y  medio  primeros  siguientes  o  sesen- 
ta reales  de  plata  de  buena  moneda  en  el  primero 
rrepartimiento  de  las  suertes  e  partes  que  a  cada 
uno  dellos  cupiere  en  esta  contfuisla  por  razón  de 
una  cuera  de  Cordovan  acuchillada  traída  y  dos  ca- 
misas rotas  y  una  talega  híeja  y  unos  peda(;uelos  de 
paño  biejos  y  otros  rrotos  que  el  dícho  Gregorio  de 
Leyes  compró  e  escribieron  de  que  se  dan  por  con- 
íralos  y  entregados  y  renunciaron  las  leyes  que  fa- 
blan  sobre  rrason  de  los  engaños  para  lo   qual  se 
obligaron  en  forma  e  renunciaron  su  propio  fuero 
y  las  leyes  de  que  se  podían  aprovechar  e  dieron 
poder  á  las  justicias  de  sus  majd'^^ansi   de  los  rei- 
nos de   españa  como  desta  conquista  ante  quien 
esta  carta  biere  y  della   ó   parte  della  fuere  pedido 
cumplimiento  de  justicia  y  execucion  para  que  la 
executen  en  las  dichas  sus  personas  e  bienes  e  de 
quaiquier  dellos  do  quierque  fueren  fallados  y  los 
bendan  e  rematen  o  hagan  entero  pago  al  dicho 
tenedor  de  bienes  ansí  del  principal  como  de  las 
costas  e    lo  recibyeron  ansí  por  sen'.'  pasada  en 
cosa  juzgada  sin  remedio  de  apelación,  e  renuncia- 
ron la  ley  del  derecho  en   que  dice  que  general  re- 
nunciación  de  leyes  que  ome   faga  non  bala,   e 
otorgaron  carta  de  obligación  en  forma,  e  el  dicho 
Juan  Pabon  lo  íírmó  de  su  nombre,  y   el  dicho  Pe- 
dro formizedo  y   maestre  Blasio   porque   dixeron 
que  no  sabyan   escribir  rogaron  á   Bartolomé  de 
fuia  que  lo  firmase  por  ellos  ala  qual  presentes  por 
testigos  el  dicho   bar'?^  de  fuia  e  leonardo  zardo  e 
maestre  míguel  herrero  estantes  en  la  dicha   con- 
quista. —  Juan  Pabon.  —  Bartolomé   de  fuiazo '". 


(1)  SÉn  duda  —  Fnl«  =  tío. 
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TÍTULO  DE  VEHEDOR 


[De  El  Archivo  Nacional  de  la  Asunción.  Dírec- 
íor  Manuel  Domínguez. — Año  I, —  1."  de  Agosto  de 
1900— N."  I.  Doc.  VI,  p.  17.  De  este  documento  se 
desprende  que  Mendoza  aun  estaba  en  Buena  Es- 
peranza el  20  de  Octubre  del  año  153G.] 

TfTUlO  DE  V£HEDOR  PARA  EL  CAPITÁN  JN,°  D  S  DES- 
PINOSA. 

Vol  63  N.*  I. 


Nos  el  gouemadore  oficiales  de  su  mageslad  que- 
nesla  provincia  del  rrio  déla  plata  rresydimos  dezi- 
mos que  por  cuanto  gutierre  laso  de  la  Vega  Vehe- 
dor  de  su  magestad  enestadha  prouincia  es  falleci- 
do e  pasado  desta  presente  vida,  y  parabsary  exer- 
cer  el  dho  oficio  de  vehedor  con  biene  y  es  n  ecesaryo 
que,  entretanto  que  su  magestad  probehe  de  dho 
cargo  aquien  fuere  sentido,  cuya  persona  de  rreci- 
bido  y  confianza  que  le  bse  y  exer^a  por  ende  por 
la  presente,  asistiendo  la  subfigienga  e  abilidad  de 
bos  el  capitán  Jn.°  desalasar  despinosa  é  los  servi- 
cios que  abeys  fecho  á   su   magtd.;   y   los   que 
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esperamos  que  fareys  de  aquy  adelante,  y  en  algu- 
na emienda  e  rremune ración  dellos,  es  ntra  bolun- 
tad  que  agora  é  deaquí  adelante  hasta  entanío  que 
su   magtd.    probehe  del    dtio  cargo  ala    persona 
que  fuere  seruido  como  dho  es,  seays  bebedor  de 
su  magtd.  enesladha  prouincia,y  como  tal  bebe- 
dor podays  bsar  y  bseys  y  exer^ais  el  dho  ofíc» 
eti  todos  los  casos  y  cosas  ael  anexas  e  concer- 
nientes faziendo  primeramente  el  juramento  c  so* 
lenydad  que  en  tal  caso  se  rrequiere  e  debeys  fazer, 
el  qual  asi  fecho  bos  abemos  y  rrecíbimos  y  tene- 
mos poF  tal  bebedor  de  SU  magtd,  y   mandamos 
que  bos  guarden  é  sean  guardadas  todas  las  hon- 
rras,  gracias,  mercedes,  franquezas  e    libertades 
ecsenciones,   preheminencias,  prerrogativas  e  yn- 
munydades,  é  todas  las  otras  cosas  que  por  razón 
de  ser  bebedor  de  su  magestad  enesla  dha  prouin- 
cia  debevs  aber  é  gozar  e  bos  deben  ser  guardadas 
de  lodo  bien  e  cumplidamente  en  guysa  que  bos  no 
mengüe  en  cosa  alguna  e  que  enello  ni    en    parte 
dello  enbargo  ni  contraria  alguno  bos  no  pongan  ni 
consientan  ponei^  ca  nos  en  nombre  de  su  magld 
hasta  entanto  que  probehe  del  dho  cat^o  aquten 
fuere  seruido  os  nombramos  elenemos  por  tal 
bebedor  de  su  magtad   enlugar  del  dho  gulierre 
laso  delábega  ya  difunto,  y  mandamos  que  ayays 
eilebeys  de  salario  conel  dho  cargo  ciento  e  treyn- 
ta    mili   marauds.  en   cada  bit  año.  el  qual   co- 
mieni;a  acorrer  desde  el  día  que  esta  carta  fuere 
asentada  en  los  libros  de  su  magtad  que  nos,  los 
dhos  oficiales  tenemos  y  ansí  mismo  mandamos 
que  ante  todas  cosas  bos  el  dho  capitán   Salazar 
deys  fianzas  llanas  eabonadas  en  cantidad  de  dos- 
mili  ducados:  Que  en  todo  guardareys  e  cumplíreys 
toque  tocare  al  servicio  de  su   magtad  y  la  yns- 
Iruccion  que  dio  al  dho  gutierre  laso  Ea  qual  cones- 
ta  bos  mandamos  entregar,  délo   qual  dymos  la 
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dealláarriba^'^y  se  la  llebe  toda  a  donde  estu- 
biere  el  dicho  Juan  de  Ayoias,  y  los  poderes  vayan 
con  la  persona  más  segura  que  a  él  le  pareciere: 
ydo  yo  a  de  hazer  cata  en  el  bastimento  que  íubie- 
re  la  gente  y  no  dar  ración  alos  que  tubieren  qué 
comer  ni  alas  mugeres  que  no  labaren  ni  sirvieren 
etc. 

Después  de  salido  en  mi  seguimiento  se  yrá  de- 
recho alas  yslas  terceras  donde  con  el  ayuda  de 
Dios  me  hallará,  y  sí  por  caso  yo  no  estubiere  allí, 
syno  que  sea  pasado,  vaya  derecho  a  Sevilla  donde 
me  hallará,  y  sy  tardare  algunos  dias  no  curéde 
de  yr  alas  terceras  syno  tubiere  necesidad  de  lomar 
alguna  cosa. 

Venido  Moran  procuraréis  de  aber  la  esciaba 
que  os  tengo  dicho,  e  syno  pudiesedes  con  él  que 
os  la  dé,  trabaja  de  sacalle  aigim  esclavo. 

Diréis  a  Ribera  que  yo  le  déxo  ay  su  esclaba  y 
que  su  esclavo  se  me  fué,  que  no  llevó  nada  suyo, 
y  que  no  hago  yo  ta  gente  yr  al  Brasyl  á  comprar 
esclavos  antes  doy  délos  míos;  feclio  en  Nuestra 
Señora  de  Buenos  Ayres  Veynte  de  Abril  de  qui- 
nientos y  Ireynta  y  siete  años  etc.. 


ilj  En  Buena  Eipenuiu  de  los  TimlM. 
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[Se  relaciona  con  fos  hechos  de  la  entrada  de 
Irala  al  Perú.  Cartas  de  Indias.  Clll,  pp.  &04,  etc. 
Fué  publicada  por  Pelliza  en  su  edición  de  nues- 
tro autor,  y  lambién  por  el  Dr.  Blas.  Caray  en  su 
Colección  de  Documentos,] 

CARTA  DE  MARTÍN  GONZÁLEZ,  CLÉRIGO,  AL  EMPERA- 
DOR DON  CARLOS,  DANDO  NOTrCIA  DE  LAS  ESPE- 
DICIONES  HECHAS  V  DE  LOS  ATROPELLOS  COME- 
TIDOS DESPUÉS  DE  LA  PRISIÓN  DEL  GOBERNADOR 
ALVAR  NUÑEZ  CABEZA  DE  VACA. 

Asunción  15  de  Junio  de  I55fi. 


Sacra  Cesárea  Católica  Real  Magestad. 

1.  Gomólos  capellanes  que  en  esta  tierra  estamos 
seamos  obligados  á  avisar  á  V.  M.  especialmente,  y 
con  más  obligagion  yo,  por  aver  dotrinado  y 
bautizado  estas  ovejas  de  V.  M.,  y  viendo  los  da- 
ños y  continos  trabajos  que  an  pasado  y  dolien- 
dome  dellos,  acordé,  no  tan  solamente  avisar  á 
V.  M.  poresla  mi  epístola  de  lo  sucedido  en  esta 


Vi» 


ULRICH  SCMMiDEL 


tierra  después  acá  de  la  prisión  de  Albar  Nuficz 
Cabeza  de  Vaca,  gobernador  que  (ué  desta  prc^ 
vincia  por  V.  M.;  pero,  ávn  por  estos  mal  limados 
versos  publicar  y  dezir  ios  ynonnes  daños  y  con- 
linos  trabajos  questa  prove  jeiite,  sudifos  de  V.  M. 
y  naturales  de  la  tierra,  an  pasado  y  pasan;  y  su- 
plico á  V.  M.  regiba  de  mi.  su  capellán,  este  peque- 
ño $erv¡cio,  junlamente  con  la  voluntad  y  zelo  que 
tengo  del  servicio  de  Nuestro  Señor  y  de  V.  M.,y 
de  que  nuestra  Santa  Fee  católica  sea  anpirada  y 
ensanchada. 

2.  Va  tiene  noticia  y  será  ynformado  de  la  prisión 
de  Cabella  de  Vaca,  el  qital,  no  tan  solainonle  los 
ofít;iales  de  V.  M.  prendieron,  pero  ávn  tanbten  fué 
en  su  prisión  el  capitán  Vergara,  que  ahora  por  po- 
deres de  V-  M.  en  esta  tierra  por  governador  main- 
da;  porque,  certifico  á  V.  M.  que,  si  él  no  diera  ca- 
lor, favor  y  ayuda  para  ello,  no  heran  ellos  bas- 
tantes ale  aerrojar,  porque,  aunque  malo  que  á  la 
sazón  estava,  por  el  largo  tiempo  que  avia  manda- 
do, toda  la  jeriteque  en  la  tierra  estaba  o  la  mayor 
parte  tenia  de  su  mano,  por  lo  qual  ovo  ocasión  dc 
hazer  y  perpetar  lo  que  hizo  en  deservicio  dc  V.  M. 
y  en  destruymiento  y  perdimiento  desla  tierra  y  de 
los  naturales  della. 

3.  V  para  mejor  obrar  y  efetuary  conseguir  lo 
que  coniengado  tenían,  y  para  poder  salir  con  ello, 
echaron  y  mandaron  echar  un  vando,  por  el  qual 
pregonavan  libertad  y  daban  anlendei  que  el  go- 
vernadordeV.  M.  preíendia  cabtivallos  á  todos,  y 
que  ellos  por  la  libertad  avian  fecho  lo  que  avian 
hecho,  lo  qual  certifico  á  V.  M.  que  fué  después 
acá,  no  digo  cabtividad,  como  ellos  dezian,  pero 
total  deslrui^ion  de  todos,  sino  heran  sus  amigos 
y  valedores,  porque  estos  estavan  contentos  y  heran 
señores. 

4.  Preso  el  governador,  y  sus  justigias  presas  y 
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peladas  las  barbas  con  grande  vituperio,  lo  qual 
V.  M.  será  más  y  mejor  ynformado,  queriendo  de- 
itos  ser  servido  de  los  que  allá  van,  lo  qual  fué, 
según  a  paresgido,  para  poder  ellos  mandar,  bol- 
viendo  el  d\-c.ho  capitán  Vergara  al  mando  que  te- 
nia y  esquilmar  y  destruir  esta  tierra  como  lo  an 
Iodos  hecho. 

5.  Y  para  efetuar  y  conseguir  lo  que  querían, 
advocaron  y  truxeron  á  sí  con  engaño  á  mucha 
¡ente,  lo  qual  fué  de  cabsa  destar,  como  estavan, 
vnos  malos,  otros  en  conpania  de  otros  guestavan 
dañados  y  puestos  en  la  voluntad  del  capitán  Ver- 
gara  y  oficiales  de  V.  M.,  y  en  fin,  todos  proves, 
que  hera  lo  peor  y  más  dañoso,  que,  como  la  ¡ente 
hera  nueva  en  la  tierra  y  no  se  pudiese  valer  en 
ella  sin  el  favor  de  los  que  acá  estaban,  de  tuertea, 
o  por  grado,  o  de  neijesidad  avian  de  conseguir 
cada  uno  á  la  parte  do  eslava  afirmado. 

6.  V  notan  solamente  la  necesidad  que  la  ¡unta 
tenia,  pero  dezian  y  publicavan  contra  el  governa- 
dorde  V.  M.  que  qucria  usuiparesta  tierraaV.  M., 
para  lo  qual  dava  color  que  avia  quitado  la  bandera 
Real  de  un  navio  y  avia  mandado  poner  otra  suya, 
y  otras  cosas  que,  por  ser  prolixidad  y  en  sí  tener 
poco  fundamento,  no  las  diré,  porque  me  paresge, 
alo  que  siento  y  alcanzo,  porloque  he  visto  por 
visla  de  ojos,  su  falsedad  y  cabtela  y  averseio  le- 
vantado para  poder  traher  á  si  ía  prove  jente  que 
engañaron  para  hazer  y  efetuar  y  vengar  sus  pa- 
siones. 

7.  Preso  el  governador,  determinaron  de  des- 
truyr  la  (ierra  por  contentar  á  sus  amigos  y  vale- 
dores, y  para  tenellos  obligados  para  todas  las  ne- 
cesidades que  les  viniesen  sobre  este  caso,  daban 
tantas  lit;engias  para  que  por  la  tierra  anduviesen 
estos  que  ios  favoresgan,  y  ellos  eran  (ales,  que 
certifico  á  V.  M.  que,  como  fuego,  quemavan  y 
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lavan   en   dios  su  eno  o,  dándolos    cuchillada^  «- 
dores  dellos.  determinaron  de  matar  algunos  cife 

Ja  f-erra  cnslranos,  ellas  nunca  entraban  en  poblado 

(ada  ll  .W«         "í^  *^'''""'^*  y  *^^  S"^  hijos.  Levan- 

nendo  hirá  ellos,  por  mejor  efeíuarsu   nroD<2rtS 
pasaron  convocatíon  y  llamaron  los  críslianordlS 
generagmnes  de  yndios  enemigo,   desíos  carive" 
los  quales  es  jente  muy  ligera  /se  dizen   0?aS 
y  Apiraes.  Junios  eslos  yndios  cori  10^^00/ 
vendo  los  naturales  que  convocavan  y   íiaSín 
enemigos  suyos  contra  ellos,   determinaron  Se  £ 
yantarse  toda  la  (ierra,  en  taj'  mane^  «Tpocos  o' 
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8.  Levantada  la  tierra,  salieron  á  dios  dozientos 
crisliaiios  con  dos  mil  yndios  destos  que  arriba  e 
dicho,  y  en  muchos  requentros  que  con  los  natu- 
raJes  ovieron,  mataron  muy  gran  caníidad  de  ios 
naturales,  y  en  señal  de  venganza,  les  quitavan  las 
cabetes,  las  quales  los  yndios  que  los  crísttanos 
llebaban,  se  üevaban  á  su  tierra,  lo  qual  no  hízíeran 
ni  osaran  acometerles,  sino  fuera  con  el  fabor  que 
de  los  cristianos  tenian. 

9.  Con  estas  gerras,  visto  ios  yndios  naturales 
los  grandes  daños  que  los  cristianos  y  jente  que 
con  ellos  yba  les  hazían,  en  les  quemar  sus  casas, 
lalalles  y  dcstruylles  sus  comidas,  y  que,  si  más  la 
guerra  por  la  tierra  andubiese,  no  podían  escapar, 
muchos  dellos  la  perdieron  yéndose,  y  otros  vinie- 
ron á  pedir  pazes,  las  quales  se  les  dieron;  y  desta 
manera  todo,  siempre  estaprobe  jente  a  estado  y 
está  pacifica,  avnque  desollados  de  cabsa  de  los 
grandes  daños  y  perdidas,  ansi  de  hijos  y  hijas,  mu- 
geres  que  les  an  fallado;  ansi  de  hanbre  por  ha- 
belEes  talado  los  bastí  míenlos,  como  por  Habérselas 
quitado,  como  dicho  tengo. 

10.  Bueltosdsus  casas,  comenzaron  á  edificarlas, 
porque  estaban  todas  quemadas,  y  antender  en  sus 
haziendas  y  comidas,  que  de  cabsa  de  la  gerra  y 
del  temor  de  ios  yndios  que  los  cristianos  con  ellos 
llevaban,  avía  dias  que  de  los  bosques  no  osavan 
salir,  do  pasavan  necesidades  y  trabajos  ellos  y  sus 
hijos,  con  la  poca  comida  que  tenian,  que  tan  so- 
lamente hera  cardos  y  algunas  salbajinas  que  por 
los  bosques  tomavan;  y  desta  manera  estubieron 
hartos  días,  por  la  qual  necesidad  faltaron  muchas 
criaturas  pequeñas  y  grandes. 

11.  No  contentos  con  estos  daños  questos  natu- 
rales avian  pasado,  aun  no  bien  estavan  en  sus 
casas  y  asientos,  quando  los  amigos  y  valedores, 
ansí  de!  capitán    Vergara  como  de  los  oficiales  y 
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capitanes,  oirá  vez  por  la  tierra  andaban  y  a]^u 
ñas  lenguas  entrellos  enbiadas  por  el  capitán,  á  Ía-> 
quales  mandava  truxesen  yndias,  notan  solamciift; 
para  si,  pero  ávn  tanbien  para  los  qutíl  quena;  y 
desta  manera,  (ornaron  otra  vez  peor  que  de  pri- 
mero á  los  perseguir  y  destmyr,  en  tal  manera,  que 
muclios  yndios  qiiedavan  cargados  de  hijos;  y  vis- 
tose  tan  trabajados,  de  puro  pesar,  se  morían,  no 
tan  solamente  él,  pero  los  hijos  cftie,  de  muy  niños, 
cayan  en  los  fuegos,  y  como  no  tuviesen  madres, 
alli  se  tostavan  y  quemaban,  por  nu  aver  quien 
]os  sacase;  á  otros,  por  no  tener  quien  les  dé  co- 
mer, ctavanse  á  comer  tierra,  y  asi  acababan;  otros, 
de  muy  niños  y  estar  á  los  pechos  délas  madres 
al  tienpo  que  se  las  llevavan  y  ellos  quedaban  en 
aquellos  suelos,  algunas  viejas  lomaban  alguno:^ 
dellos  y  trisnavanse  las  tetas  hasta  tanto  que  sacaban 
leche,  y  ansi  los  criaban  encanigados  y  maJ  aben- 
lurados,  y  de  cabsa  que  no  se  hartaban,  desta  ma- 
nera acababan  sus  dias. 

12.  Destas  yndias  questas  lenguas  trayan,  sahr.i 
V.  M,  que  se  partían  con  el  capitán  Vergara,  por- 
que sino  le  davan  la  mitad  o  heran  sus  amigos  y 
baledores,  no  quedaban  con  ninguna,  porque  eslii 
orden  se  tenia  para  los  que  heran  de  contraria  opi- 
nión. V  dado  caso  que  las  quitaba,  ninguna  dcllas 
daban  á  los  yndios,  avnque  por  ellas  venían,  porque 
siempre  no  faltaba  alguna  manera  conque  se  queda 
ba  en  su  poder  o  en  el  de  sus  amigos  y  valedoros. 

13.  Vístelos  yndios  que  no  se  las  tornaban,  da- 
ban buelta  á  sus  tierras  llorando,  y  de  que  alleyn 
ban  ásus  casas,  las  madres,  tías  y  paríentas,  dcque 
sabian  que  en  poder  délos  crístíanos  quedaban, 
hera  tanto  el  llanto  del  día  y  de  noche,  que  de  pura 
pasión  y  de  no  comer,  se  acababan  de  morir,  ansí 
los  onbres  como  las  mujeres. 

14.  V  á  Jas  yndias  puestas  en  los  cristianos  he- 
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ran  tan  apremiadas  muchas  dellas,  que.de  verse 
ansí,  vnas  huían  á  sus  tierras,  y  traydas,  las  acota- 
ban y  maltrataban;  otras,  de  verse  fatigadas  y  con 
el  deseo  desús  hijos  y  maridos,  y  visto  que  no 
podían  yr  á  ellos,  se  ahorcaban;  ya  que  esfo  no 
nazian,  hartábanse  de  tierra,  porque  antes  querían 
matarse,  que  no  sufrir  la  bida  que  muchos  les  da- 
ban; no  ostante  esto,  pero  otras  teníanlas  tan  ence- 
rradas, que  ávn  el  sol  apenas  las  podía  ver,  y  al- 
guna cosa  veyan  los  cristianos  con  quien  ellas 
estaban  que  les  parest;tese  no  bien,  dado  caso  que 
ansi  como  les  paremia  no  hera,  de  puros  celos,  las 
mataban  o  quemaban;  y  desta  manera,  andaba  la 
dísoluí^ion  en  esta  tierra. 

15.  Quererdeziry  anunziar  por  esta  las  yndias 
que  se  an  traydo  áesta  i;Íbdad,  después  de  la  pri- 
sión del  gobernador  Calveza  de  Vaca,  seria  nuncha 
acabar;  pero  paresqeme  que  serán  casi  <;inquertla 
mil  yndias,  antes  más  que  menos;  y  acra  al  presen- 
fe  estarán  entre  los  cristianos  quínze  mil,  y  todas 
las  demás  son  muertas,  las  guales  mueren  de  malos 
tratamientos  y  de  mal  onradas,  y  puestos  que  ya 
quellos  son  cabsa  de  sus  muertes,  las  traen  á  se- 
pultar á  las  yglesias  o  cimenterios,  eslo  no  hazen, 
anttrs  las  enlierran  y  mandan  enterrar  por  los  can- 
pos  á  la  vsan^a  de  los  yndios. 

16.  Querer  dezir  por  esta  los  malos  tratamientos 
que  se  les  hazen,  paresgeme  que  nunca  acabarla, 
pero  diré  que  ay  algunos  que  á  la  prove  gente  ha- 
ze  todo  el  día  cabar  en  sus  hazíendas  y  labores, 
andando  sobre  ellas  para  senbrar  mucho  para  po- 
der vender;  y  esto  seria  bueno,  si  las  proves  co- 
miesen y  de  noche  descansasen,  pero  es  al  contra- 
rio, que  no  comen,  sino  es  alguna  mala  ventura 
que  traen  de  las  haziendas,  ydenoche  toda  la  más 
detla  les  pasa  en  hilar  para  vestir  al  señor  que  las 
tiene  y  tener  para  vender. 
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17.  No  contentos  con  esfo5  trabajos  y  continuas 
fatigas  como  tenían,  ansien  sus  hazíendas  comoen 
hazer  casas  de  tapias  para  vender  é  otrc»  trabajos, 
al  presente  tienen  otro  mayor  que  les  a  sobreveni- 
do, en  moler  cañas  duges  para  hazer  miel,  la  qual, 
notan  solamente  veben y  comen,  pero  avn  venden, 
é  esta  an  tomado  ai  présenle  por  grangería. 

18.  Querer  contar  é  anumerar  las  yndias  que  al 
presente  cada  vno  tiene,  es  ynposible,  pero  pares- 
Ceme  que  ay  cristianos  que  tienen  á  ochenta  é  á 
cien  yndias,  entre  las  quales  no  puede  ser  sin  que 
aya  madres  y  hijas,  hermanas  é  primáis;  lo  qual,  al 
pares^er,  es  visto  que  a  de  ser  de  gran  conijien- 
^ia  el  que  no  tuviere  entrada  o  salida  con  alguna 
dellas,  porque  la  ocasión  y  aparejo  que  ay  al  pre- 
sente es  tan  grande,  que.  como  digo,  sera  beato  el 
que  no  tronpegare  en  esto;  y  desto  (;ertifica  á  V.  M. 
que  los  yndios  an  tomado  tan  mal  enxenplo.  qual 
más  no  puede  ser,  porque  todo  loque  se  haz  e  en 
secreto  con  ellas,  es  publico  entre  ellos,  y  luego 
vienen á  meló  dezir. 

19.  No  estante  esto,  lo  que  más  pavor,  S.  M.,  me 
a  puesto,  es  ver,  como  he  visto,  lo  libre  vendello 
por  cabtibo,  y  es  ansi,  que  a  sugedido  vender  yn- 
dias libres  naturalesdestalierra  por  caballos,  penos 
y  otras  cosas,  y  ansy  se  vsa  dellas,  como  en  esos 
reynos  la  moneda;  y  no  tan  solamente  esto,  se  a 
visto  jugar  vna  yndia,  digo  vna  avnque  muchas 
son,  pero  esta,  en  pena  de  su  maleficio,  tuvo  eJ 
candil  y  lunbre  mientras  la  jugaban,  é  después  de 
jugada,  la  desnudaron,  é  sin  vestido,  la  enviaron 
con  el  que  la  ganó,  porque  dezia  no  aver  jugado  el 
vestido  que  traya.  Esto  se  hazia  algunas  vezes  en 
presengia  del  que  mandava,  é  por  él  concertar,  le 
acontegó  á  él  hazer  el  tal  concierto,  porque  no  se 
desconcertasen;  y  no  por  esto  lasdexavan  de  dar 
y  daban  en  dote  y  casamiento  quando  casavan  sus 
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hijas,  y  ansí  mesmo  pagavan  debdas  que  debían  á 
algunas  personas  con  las  dichas  yndias  al  tienpo 
de  su  muerte,  y  ansimesmo  se  dexan  á  sus  hijos,  de 
que  se  mueren. 

20.  Esias  y  otras  cosas  an  pasado  en  esta  IJena 
hasta  aora;  y  atiende  desto,  diré  á  V.  M.  que,  como 
elgovernador  fué  preso,  algunos  fueron  de  opinión 
contraria  de  los  ofigales  de  V.  M.,  por  lo  qual,  los 
an  traydo  perseguidos  y  abilitados  y  afian(;3dos  has- 
ta los  Itamar  leales  por  via  de  vituperio. 

21.  Después  de  salido  el  governador  Cabeqa  de 
Vaca,  se  obo  gierta  nueva  cómo  por  los  Tinbues 
venían  cristianos,  los  quales  hera  la  jente  que  con 
Francisco  de  Mendoza  salió  del  Perú;  sabido  por 
el  capitán  Vergara  y  ofií;iales,  quisieron  salir  de  la 
tierra,  sobre  la  qual  salida  se  ovo  entre  el  capitán 
Vergara  y  algunos  de  los  ofÍi;iales  <;ierta  revuelta  y 
enbarai;o,  de  cuya  cabsa  ios  leales  se  llegaron  al 
contador,  el  qual  defendia  que  no  saliesen  de  la 
tierra  hasta  tanto  que  se  supiese  quéjente  hera;  é 
deSta  suerte  se  vino  a  poner  en  tales  términos  la 
cosa,  que  se  pensó  todo  se  acabara.  Puesto  en  es- 
tos términos,  vista  la  perdi(;Íon  que  se  podia  resul- 
tar, obieron  de  dar  corte  en  los  negocios  en  tal  ma- 
nera, quel  contador  ovo  de  de»;ender  á  saber  de  la 
dicha  jeníe,  é  con  él  fueron  aquellos  que  dizen 
leales. 

22.  Vueltos  y  visto  que  los  cristianos  heran  los 
que  con  Mendo£;a  avian  venido,  fue  determinado 
de  yr  con  gente,  y  ansi  fueron  hasta  dozientos  é 
^'nquenta  onbres;  en  este  viaje  me  hallé,  por  poder 
mejor  avisar  á  V.  M.  de  lo  que  en  la  tierra  se  pasase. 

23.  Yendo  por  nuestro  camino  el  rio  arriba,  á 
las  nuoventa  leguas,  dexamos  los  navios  y  un  pue- 
blo en  el  qual  quedaron  ijinquenta  onbres,  y  des- 
pués desto,  entramos  la  tierra  adentro,  y  quarenta 
leguas  del  dicho  pueblo  que  dexamos,  hallamos 
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una  jenerai;inn   de  yndíos,  que  se  dizen  maya 
Aqui  estos  huyeron  á  los  principios,  por  el 
temor  que, de  otras vczesque  crislianosaviaiij 
tenian;  é  después  entilaron  pierios  mensajet 
los  quales  no  se  hizo  lo  que  razón  heíadese  hs 
y  visto  que  los  cristianos  no  querían  venir  é  lo 
pedían,  ovieron  de  quemar  sus  casas  é  al(;ar5c 
dos.yasise  desviaron,  iio  haziendo  mal  á  nini 
cristiano. 

24.  Levantados  y  desviados  de  sus   asientos 
casas  estos  yndios  mayaes,  como  arriba  he  cont 
do,  visto  que  se  avian  retirado,  les  mandó  el 
tanVerg;ara  se  les  hiziese  gerra;  y  asi  se  les  ha 
llevando  consigo    yndJos  canoes,  naturales 
tierra,  que  con   nosotros  avyan  ydo,  que  pt 
ser  hasta  dos  o  tres  mil  onbres  de  guerra. 

25.  Estos  yndios  carios  que  fueron  á  la 
dieron  en  muchos  pueblos  de  mayas  é  de  ■ 
neragionesquestaban  juntos  con  líIos,  y  d.. 
taron  é  prendieron  tantos,  que  no  lo  sé  dezirpa 
carta;  pero  diré  que  fué  gran  lástima  ver  las  erial 
ras  muertas  y    los  viejos   é  viejas  sino  fueron 
mancebos  é  mozas  que  trayan  para  dar  á  sus  ar 
en  presente;  y  no  tan  solamente  fuó  la  persecui; 
en  los  pueblos  y  casas,    pero  aun  por  los  inonlH" 
los  andaban  buscando  é  persiguiendo. 

26.  Fecha  esta  guerra,  pasó  adelante.  Ilevand 
destos  yndios  mayas  muchos  prisioneros  é  guil 
fue  á  dar  á  vn  rio  pequeño.  Llegados  al 
guias  que  llevava  perdieron  el  camino,  la  cabsai 
de  aver  muchos  dias  que  por  alli  no  avian  pasad 
Perdido  el    camino,  y  visto  que  los  yndios  no 
agertavan,  mandó  quemar  vna  de  las  guias,  é  ■ 
dos  mataron;  é  de  aqui  dimos  huella  á  otro  can 
por  el  qual  dimos  en  vnos  pueblos  de  chan) 
los  quales  yvan  haziendo  muy  grandes  dest 
nes  é  muertes. 


APÉNDtCE  P 


*T1 


27.  No  contento  con  esto,  mandó  á  vn  capitán» 
elqualse  dize  Nuflo  de  Chaves,  que  con  gente 
fuese  sobre  vn  pueblo  que  adelante  estava,  ef  qual 
fué  é  dio  sobre  el  pueblo  por  la  mañana  é  mat<5, 
de  niños  é  viejos  é  viejas  y  onbres,  muclia  canti- 
dad de  jenle,  sin  otros  que  prendyeron. 

28.  Fecha  esta  guerra,  fuymos  adelante  destru- 
yendo y  matando  íudos  los  que  topavan,  lo  qual, 
dado  caso  que  los  cristianos  no  lo  hazian,  los  yn- 
dios.que  parasu  servido  tievavan,  lo  hazian,  y  cIlo& 
lo  consentían  y  tenian  por  bueno;  de  cabsa.  de 
los  yndios  por  do  yvan,  les  trayan  presos,  é  para 
prendellos,  hazian  muy  grandes  daños,  ansí  en  qui- 
talles  todo  lo  que  tenian,  commo  en  quemallessus 
casas  é  arrancalles  sus  bastimentos. 

29.  V  desta  manera  fuimos  hasta  los  Moyganos, 
sin  que  ninguna  gente  nos  aguardase  en  sus  pue- 
blos, porque  los  que  querían  aguardaré  venían  á 
trahemos  de  comer,  los  tomavan  é  prendían  y  lie- 
vanan  atados,  á  los  quales  mandaban  y  hazian  que 
los  guiase  á  los  pueblos  por  do  querían  yr;  y  por- 
que uno  herró  el  camino,  de  aver  muchos  dias 
que  por  allí  avía  pasado,  lo  mandó  el  capitán  Ver- 
gara  aíenazear,  é  asi  acabó  el  probé  yndio  sus 
días. 

30.  Llegados  á  los  Moyganos,  como  dicho  ten- 
go, los  yndios.  naturales  nos  recibieron  bien;  de 
cabsa  que^taban  seguróse  les  avian  hablado  por 
parte  del  capitán  Garci  Rodríguez,  que  en  la  van- 
guardia yba  y  llevaba;  llegados,  los  yndios  dieron 
munchas  cosas,  ansi  para  comer  como  otras 
cosas  que  trayan  é  avían  dado,  y  visto  quel  que 
mandaba,  lo  repartía  con  sus  amigos  y  allegados, 
toda  la  más  de  la  gente  agraviados,  fué  pedido  se 
hiziese  y  nonbrase  procurador,  é  asi  fué  nombra- 
do é  elegido  el  capitán  Camarago,  ansi  para  en 
esta  tierra  como  para  ante  V.  M. 


31.  Pecho  eslo,  determinó  el  que  á  la  sazón  mar 
daba,   de  hazer  gerra  á  los  yndios  miaracanos. )( 
quales  eslavan  juntos  á  estos  yndios  do  estavarnt 
aposentados,  los  quales  no  hazian  mal  ni  daño 
gremio  dellos;  en  la  qual  gerra  mataron  y  prendií 
ron  mucha  cantidad  de  gente,  é  los  que  daban  yn" 
dios  enemigossuyos,  los  acabaron:   dcstos  yndios, 
los  Cristianos  no  avian  ni  tomaban  más  dellos,  si 
heran  las  mozas  é  mancebos,  porque   los  denií 
todos  los  mataban  los  yndios.  De  aquí  camíname 
adelante,  y  fuimos  muchos  pueblos  é  casas  h; 

do  gerra,  commo   atrás  he  dicho,  liasía   que  llí_ 

mos  á  los  Mogranoes,  los  qualescon  saber  lo  que 
atrás  se    abia    pasado,  temiendo  no  sucediese  ^J 
ellos  como  á  los  demás,  nos  esperaron  de  guerr^H 
é  entrando  que  entramos  en  el  pueblo,  comenijaroi^" 
á  disparar  sus  armas  contra   nosotros,  do  feíiesge- 
ron  algunos  cristianos,  é  alli  arremetieron   los  cris- 
tianos y  caballos  en  tal  manera,  que  á  poco  espa^ 
í;ío,  dexaron  el  pueblo  é  prendieron   muchas  mi 
geres.  E  en  este  pueblo  estuvimos  quinze  días. 

32.  Puestos  en  este  pueblo  de  Mogranos  é  dt 
varatados,  á  pocos  días  después  dellos,  yendo   es 
búsqueda  de  comida,  hirieron  un  yndíode  los  ca-j 
nos.  por  lo  qual  fueron  pregonados  por  esclavt 
y  Se  les  hizo  gerra,  en  la  qual  mataron  mucha  geni 
te,  anside  niños,  mugeres  viejas  y  otros  yndios  di 
gerra    en  más  cantidad  de  qualro  mili  ánimas,  de" 
todos,  y  prendieron  más  de  dos  mili,  los  cuales  Ini-. 
xeron    por   esclabos,  los   quales  los  ofi(;ÍaJes 
V.  M.  é   capitán  tos  quintaron,  y  no  los  quisiere 
herrar  pareciendoles  no  aber  cabsa  para  i;llo. 

33.  De  aqui  partimos  y  fuymos  á  los  Cimeonos, 
por  relagon  que  teníamos  de  aver  allí  cristianos  d«^H 
los  de  Juan  de  Ayolas,  y  llegados,  preguntaron  po^H 
ellos,  y   dixeron    que    enemigos   suyos  los  aviao^l 
muerto  yendo  á  la  gerra  con  ellos;  por  esto  fueron 
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presos  el  principal  destos  yndios  que  dicho  Icngo  y 
vn  hijo  suyo,  ios  quales  salieron  de  paz  á  los  cris- 
tianos, hazíendoles  buenos  tratamientos  é  trayen- 
do de  comer. 

34.  De  aqui  partimos  á  los  Cocorotoques,  llevan- 
do presos  este  prenijipal  y  hijo  que  dicho  tengo,  por 
lo  qual  toda  la  tierra  se  alborotó,  viendo  y  sabiendo 
como  saliendo  de  paz  y  á  traer  de  comer,  los  pren- 
dían y  llevaban. 

35.  De  alli  partimos,  con  relación  de  los  yndios 
que  dicho  tengo,  la  buelta  de  los  Tamacoges,  por- 
que allí  dezian  aver  metal  blanco  y  á  la  mano  dere- 
cha de  como  yvamos,  avia  el  metal  amarillo,  é  fué 
acordado  quefuesemosá  los  Tamacocies,  do  como 
llegamos,  salieron  de  paz,  por  ser  como  heran  yn- 
dios que  avian  servido  é  tratado  con  cristianos;  do 
fuimos  ynformados  en  el  Perú,  y  sabido  que  tan 
cerca  estamos  de  los  reynos  del  Perú,  fué  acorda- 
do por  el  capitán  y  ofií^iales  deS.  M.  enbiar  al  ca- 
pitán NuHo  de  Chaves  y  á  otros  allá,  y  la  demás 
jente  dio  buelta  por  los  Corocotoques  do  salimos. 
Aqui  ovo  diferencia  entre  los  oficiales  de  S.M.  y 
el  capitán,  sobre  la  yda,  que  el  capitán  queria  hir  al 
Perú  en  el  seguimiento  del  capitán  Nuflo  de  Cha- 
ves; é  fué  tal,  que  toda  la  jente  se  llegó  á  la  vanda 
de  los  oficiales  é  le  contra dixeron  la  yda  de!  Perú, 
de  cuya  cabsa  é  de  los  requerimientos  que  le  hizie- 
ron,  se  ovo  de  dysistir  del  mando  que  tenia,  é  fué 
elegido  el  capitán  Gonzalo  de  Mendof^,  hasta  lle- 
gar al  Paraguay  y  á  esta  gibdad  de  la  Asunción. 
En  estos  Corocotoques,  se  hizieron  muy  grandes 
gerras,  do  mataron  ynfinitas  criaturas  é  otra  mucha 
gente  é  prendieron  muchos, 

36.  De  aqui  partimos,  trayendo  ansí  estos  commo 
todos  los  demás  que  prendían  por  el  camino  do 
vefíian  haziendo  gerra,  presos  y  por  esclavos,  has- 
la  que  llegaron  puerto  de  San  Fernando,  do  commo 
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llegó  al  pueblo  que  qucdd  poblado  at  lícmpo  de  ía 
partida,  supo  comino  cstaha  mandando  por  cllí- 
í;ion  el  capitán  Diego  de  Ábrego;  é  sabido,  é  visío 
que  nunca  avia  sido  de  su  opinión,  trabajó  el  capi- 
tán Vergara  con  personas  que  alli  cstavan  cómo 
dixestín  á  la  gente  qucl  capitán  Diego  de  Ábrego 
les  avia  quitado  todas  sus  hazíendas  y  servicio,  é  las 
avia  dado  é  repartido  á  los  que  él  avia  querido;  de 
cuya  cabsa  se  alborotó  toda  fa  jente  en  (al  manera, 
quu  lo  ovieron  de  elegir;  é  asi  vinoá  esta  i^iudad 
con  mano  armada,  y  entrando,  que  entró  de  noche, 
echando  vandos  sopeña  de  la  vida  é  la  hazienda 
perdida,  é  ser  dados  por  traydores  á  qualesquicr 
personasqucsaliesen  fuera  desu  casa  hasla  otro  día. 

37.  Otro  dia  el  capitán  Diego  de  Ábrego,  con  su 
escrivano,  fué  ale  requerir  de  parte  de  V.  M.  le  diese 
favor  y  ayuda,  ansí  el  capitán  Vergara  como  los 
ofi^ales  de  V.  M.,  para  tener  la  tierra  en  paz,  quie- 
tud é  sosiego  lo  qual  está  todo  ante  el  escrivano 
del  capitán  Diego  de  Ábrego,  al  qual  respondieron 
<;Í€rtas  cosas  questán  ante  el  dicho  escrivano. 

38.  Después  desto,  á  cabo  de  tres  o  qiiairo  día» 
prendieron  a!  dicho  capitán  Diego  de  Ábrego,  é  le 
tuvieron  preso,  molestándolo  con  prisiones,  hasta 
tanto  qué]  se  soltó  é  se  fué  de  la  cárcel. 

39.  Salido,  algunos  amigos  suyos  se  juntaron  con 
él,  é  determinaron  de  yr  á  esos  reynos  d'España, 
avisar  á  V.  M,  de  lo  que  avia  pasado  en  esta  tierra, 
por  la  vía  de  San  Vicente.  Sabido  por  el  capitán 
Vergara,  fué  Iras  ellos  con  jente  de  pie  édcá  caba- 
llo, y  los  prendieron  y  truxeron  presos  y  maniata- 
dos, con  muy  vituperio  y  algunos  heridos. 

40.  Puestos  otra  vez  en  la  cárcel  y  fatigado  de 
prisiones,  determinó  de  se  salir,  é  ansi  lo  hizo,  y  se 
salió,  llevando  consigo  á  vn  pariente  suyo  que  con 
él  estava  preso  en  la  caríel;  y  salido,  se  fué  é  Kw 
bosques  por  do  anduvo  al  pie  de  quatro  años. 
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41.  Después  desto,  e  buelto  de  prender  al  capí- 
tan  Diego  de  Ábrego,  tornó  á  enbiar  por  la   liena 
personas,  las  quales  la  desipaban   y  destruían,  lo- 
mándoles sus  mugeres  y  hijas  é  todo  lo  que  tenían, 
é  quemándoles  las  casas  y  arrancándoles  los  bas- 
timentos y  haziendoles  oíros  daños  muy  grandes, 
porque  no  les  quedan  dar  sus  mugeres  é  hijas.  Por 
lo  qual,  eí   procurador   general  desta   provincia  é 
conquistadores  della,  viendo   los  daños  que  regí- 
bian  los  naturales  y  conquistadores,    en  que    vnos 
la  gozavan  y  otros  la  sustentaban  y  nunca  se  apro- 
vechaban  della,   determinó   de  le  requerir   sobre 
ello,  é  sabido  por  el  capitán,  le  enbió  á  dezirque 
no  lo  hiziese,  porque   le   avia  de  ahorcar  por  ello, 
por  lo  qual  el   procurador  determinó  de   callar,  é 
sabido  por  los  conquistadores,  especialmente   por 
Migue]  de  Rutre,  le  dixo    que  por   qué  no  hazia 
lo  que    hera  obligado  á  procurar   por   la  tierra   é 
conquistadores  della,  como  lo  avia   prometido   é 
jurado.    Visto  esto,  ¿  que  no  quería  el  procurador 
hazerlo,  temyendose  del  capitán,  el  Miguel  de  Rutre 
le  dixo:  -yo  se  lo  requiriré  o  le  haré  que  lo  haga  o 
se  desista»;  lo  qual,  todo  vino  á  notÍi;ia  del  capitán 
Vergara,  que  veynte  leguas  de  aquí  estaba,  y  luego 
vino    e  venido,  yendole  á   ver,  como  amigo  que 
hera,  el  procurador,  le  mandó  prender,  é  preso  le 
ubo  á  buen  recabdo.  Sabido  por  Miguel  de  Rutre, 
fué  á    hablar  con  el   capitán   sobre   el   procurador 
é  que  no  tenia  culpa,  é  legando  que  llegó,  lo  pren- 
dió, e  preso  aquella  noche,  les  mandó  dar  garrote, 
sin  confision,  dado  caso  que  la  pidieron  muy  mu- 
chas veces,  é  tenia  clérigos  dentro  de   su  casa,  di- 
zíendo  que  no  avian  menester  confesarse. 

42.  Muertos  Miguel  de  Rutre  y  Camargo,  vinie- 
ron de  empadronar  la  tierra  que,  antes  que  los 
matasen,  avian  ydo  á  la  enpadronar  para  la  repar- 
tir, lo  qual  con  poca  ocasión  que  ovo,  la  dexó  de 
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repartir,  pero  por  eso  no  dexó  todAvia  de  enbíar 
sus  faravtes  á  trahertodo  lo  que  por  ella  hallavan, 
yndiosy  mugeres  como  antes  lo  avian  hecho. 

43.  Todo  esto  pasado,  determinó  iie  hazer  cn- 
trada^  la  qual  hizo  dexando  mandando  al  contador 
Felipe  de  Cayeres  contra  la  voluntad  de  los  mds 
del  pueblo,  por  Jo  qgaJ  et  capitán  Diego  de  Ábre- 
go, que,  siempre  en  el  servicio  de  V.  M.  se  avia 
mostrado,  que  en  los  montes  estaba,  viendo  que 
muchosde  su  jente  se-salian,  de  cabsa  de  no  ser 
perseguidos  y  desarmados,  como  todos  siempre  o 
an  sido,  después  que  se  prendió  al  govemador 
Cabella  de  Vaca,  salió  á  los  recojer,  y  teniéndolos 
consigo  en  un  bosque,  dio  buelta  ef  capitán  Ver- 
gara,  que  aora  manda  por  govemador,  del  camino 
que  llevaua,  y  did  sobre  él  llevando  ochogentas 
ánimas,  antes  más  de  yndios  naturales  y  de  otros 
comarcanos  y  cristianos,  que  muchos  llevaba  por 
fueri^a,  so  grabes  penas  que  les  ponía,  y  lo  desba- 
rató y  prendieron  tres  cristianos,  los  cuales  luego 
mandó  ahorcar  y  así  fueron  ahorcados.  Otros,  que 
después  desto  tomaron,  los  puso  al  pie  de  la  hor- 
ca, y  por  ruego,  los  dexó;  pero  quebró,  la  (urya  en 
les  llevar  todo  lo  que  tenían,  porque  en  costas  y 
pringpal,  se  yva  todo;  y  así  mesmo  ahorcó  un  prín  - 
Ctpal  desla  tierra,  por  dezír  que  avia  dado  de  comer 
al  capitán  Diego  de  Ábrego  é  gente. 

44.  Hecho  esto  determinó  de  proseguir  su  viaje, 
y  ansí  lo  hizo,  dexando  mandando  al  contador, 
como  antes  dexava.  al  cual  hizo  jurar,  so  gierta 
pena  que  para  ello  puso,  y  mandó  al  contador  exe- 
cútase  sus  vandos  que  avía  echado,  que  Iü«  que 
con  Diego  de  Ábrego  se  havian  aliado,  á  los  quaics 
o  á  los  más  destruyó,  y  no  contento  con  esto,  man- 
dó dar  su  merced  para  matar  al  capitán  Diego  de 
Ábrego,  y  hallándolo  vna  noche  en  un  bosque 
malo  de  los  ojos  y  solo,  le  dieron  vna  saetada  por 
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el  corazón,  de  la  cual  luego  murió  sfn  hablar  pala- 
bra ni  llamar  á  Dios. 

45.  Muerto  el  capilan  Diego  de  Ábrego,  díó 
buelta  del  viaje  que  llevaba,  por  hallar  la  iierra 
despoblada,  de  cabsa  que  tomó  otro  camino  del 
que  avia  de  llevar,  por  yvitarque  García  Rodríguez 
no  pasase  á  los  rcyiios  del  Perú,  do  pensaba  yr  á 
avisar  á  V,  M.  de  lo  suijedido  en  la  tierra, 

46.  En  esta  buelta,  de  hanbre,  frfo  y  malos  Irata- 
mÍen(os,  murieron  dos  mili  yndios  naturales  desta 
tien-a. 

47.  Btielto  aquí,  no  olvidó  su  mala  costunbre  de 
chinchorrear  y  quitar  las  yndias  de  los  yndios,  ansí 
para  él,  como  para  dar  á  otros  que  con  él  avian 
ydo,  no  enbar^ante  que,  antes  que  partiese  para  la 
entrada,  les  avia  dado  muy  grandes  largas  para 
que  por  la  tierra  anduviesen  á  robar,  con  título 
que  hera  servido  de  V.  M-,  lo  que  queria  hazér  etí 
descubrir  la  tierra. 

48.  Después  de  lo  qual,  queriendo  otra  vez  hazer 
y  efectuar  su  entrada,  no  oslante  que  antes  avia 
muerto  en  la  provincia  del  Paraná  mucha  jenfe  y 
ahorcado  muchas  viejas,  de  cabsa  que  heran  esca- 
sas de  dar  sus  hijas,  y  por  esto  los  yndios  aleaban 
todo  quanto  tenían  y  estaban  en  las  casas  solos,  y 
por  vellos  estar  sin  mugeres  les  levantaban  questa- 
ban  alc;ados  y  de  gerra  é  ansi  los  matavan  é  busca- 
ban las  yndias  por  los  bosques,  y  otros,  de  miedo, 
las  daban;  y  desta  manera  tmxeron  mucha  cantidad 
della,  con  las  quales  daba  algunos,  para  los  pren- 
dar para  cada  y  quando  fuese  á  la  entrada,  fuesen 
con  él. 

49.  Pasado  todo  esto,  vino  nuebas  cómo  S.  A. 
hazia  govemador  desta  provincia  al  capitán  Verga- 
ra,  y  sabido,  dexó  otra  vez  de  efetuar  la  henlrada; 
y  luego  enbió  al  capitán  Nuflo  de  Chaves  con  cier- 
ta gente  en  busca  y  demanda  de  Bartolomé  Justí- 


S.■ 


•  fl 


n 


ULRICM  SCHMlDEL 


nJano,  que  hera  el  que  traya  las  provisiones;  el  qual 
yendo  en  la  demanda  que  llevaba,  la  dexó  é  fué  á 
dar  en  unos  yiidios,  porque  tubo  noU<^a  que  nadie 
avia  llegado  á  ellos,  y  tuvo  bregas  con  ellos  é  matÓ 
é  prendió  muchas  mugeres  é  muchachos,  las  guales 
repartió  entre  todos  los  que  con  él  tievava. 

50.  Estando  el  capitán  Nuflo  de  Chaves  ocupa- 
do en  esto,  vino  el  Bartolomé  Jusliníanno,  y  él  l^ó 
á  esta  gbdad  y  dio  las  provisiones  que  traya.las 
quales  presentó  é  presentadas,  le  obede*;íeron  como 
S.  A.  lo  mandaba  por  sus  provisiones. 

51.  Después  devenidas  las  provisiones  é  obede- 
gdo,  mandó  se  enpadronase  la  tierra,  é  ydos  an- 
padronar  y  traydos  los  padrones,  la  repartió  entre 
sus  amigos  é  baledores  estranjeros  é  personas 
que  nuevamente  del  Perú  avian  venido  é  de  otras 
partes. 

52.  Puesta  la  tierra  en  este  estado,  determinó  de 
yr  otra  vez  al  Paraná,  y  en  saliendo,  llegó  á  esta 
^ibdad  el  obispo  y  Martin  de  Vte,  con  ^¡ertas  pro- 
visiones de  V.  M.,  las  quales  se  leyeron  algunas 
dellas;  y  antes  que  el  obispo  llegase  y  ta  tierra  se 
repartiese,  no  dcxava  de  desollar  los  naturales  de 
la  tierra  y  quitalles  sus  hijas  y  mugeres,  y  no  con- 
tento con  esto,  daba  li^engas  á  los  vezinos  de  San 
Vicente,  para  que  pudiesen  sacar  yndias  desta  tierra 
y  llevailas  á  San  Vicente,  y  asi  llevaron  muchas. 

53.  Estas  y  otras  cosas,  ynvitisimo  principe  y  se- 
ñor, son  las  que  en  esta  tierra  an  sucedido,  mientras 
en  esta  tierra  a  fallado  la  justicia  de  V.  M.,  la  tgual 
ruego  en  mis  sacrifigos  á  Nuestro  Señor  ponga  en 
coraron  de  V.  M.  que  sienpre  nos  la  provea,  para 
que.  mediante  ella,  sirvamos  á  Dios  Nuestro  Sefior  y 
á  V.M.  Nuestro  Señor  la  ynvitisima  persona  de  V.M. 
guarde  y  en  muy  largos  años  acreciente,  como  sus 
leales  vasallos  deseamos,  para  que  sienpre  nos 
tenga  en  paz  é  justicia.  De  esta  ^íbdad  de  la  Asun- 
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diasddm^sde  juníoaño  (Je!  nascímíentodc  nro. 
salvador  Jesucristo  de  mife  quíntenlos  e  treinta  e 
ocho  años  en  presencia  de  nos  Melchor  Ramírez 
e  pero  hemandez  escribanos  de  su  Mag.  e  de  los 
testigos  de  yuso  escrito  el  magnifico  señor  capílan 
Francisco  Ruíz  Oalan  teniente  de  governador  capi- 
tán general  en  esta  provincia  por  el  ylustre  e  mag- 
nifico señor  don  pedro  de  mendoza  adelantado 
governador  e  capitán  general  en  esla  dicha  provin- 
cia con  doscientas  leguas  de  costa  de  mar  del  sur 
por  su  Mag.  dijo  que  por  cuanto  al  tienpo  quel 
dicho  señor  adelantado  partió  desta  provincia  para  ' 
los  Reynos  de  españa  lo  dejo  en  la  govemacion 
con  tan  poco   bastimento  que  no  se  pensó  que 
la  gente  deste  puerto  se  pudiera  sostener  ^r  que 
no  avia  bastimento  mas  de  para  cinco  o  seis  meses 
ni  vergantines  en  que  lo  pedi  yr  abuscar  y  es  así 
que  al  cabo  de  dos  meses  poco  mas  o  menos 
qiiel  señor  adelantado  partió  desta  provincia  vino 
el  alferes  Juan  de  Morales  en  un  batel  el  cual  venia 
por  socorro  de  Rescates  para  la  gente  que  estaba 
en  el  puerio  de  corpus  cristí  que  desia  que  así 
mesmo  moria  de  ambre  e  dijo  que  el  vergantin  en 
que  avia  ydo  diego  de  padilla  lo  avian  lomado 
los  yndios  beguaes  e  avian  muerto  todos  los  sol- 
dados que  en  el  yban  e  que  allí  en  el  dicho  puerto 
no  podian  sustentarse  sin  un  verganlin  e  resca- 
tes e  el   dicho  señor  tentenle  de   governador  le 
hizo  e  mando  hacerun  navio  pequeño  e  le  proveyó 
de  rescates  e  hierro  para  con  la  gente  del  dicho 
puerto  se  sostubiese  e  ansí  lo  despacho  e  embío 
bien  aviado  e  luego  por  la  necesidad  que  en  este 
Real  cada  dia  se  recrecía  hizo  hacer  dichos  vergan- 
tines para  yr  a  rescatar  pescado  e  manteca  aj  di- 
cho puerto  de  corpus  cristi  a  los  yndios  que  alli  re- 
siden  por  que   la.  gente  no  muriese-de  hambre  é 
ansi  mesmo  hizo  hacer  ciertas  ro^as  en  las  quales 
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se  sembró  mayz  para  que  la  gente  comiese  y  es- 
tando ya  granado  algunos  de  ello  tanto  que  se  po- 
dría bien  cojer  bino  el  capitán  jiian  de  salazar  de 
esjiinoza  con   los  dos  vergantines  en  que  el  señor 
adelantado  lo  avía  enviado  á  saber  del  capitán  juan 
de  ayolas  que  avia  ydo  al  paraguay  é  dijo  al  señor 
teniente  de  govemador  como  sabía  por  niieba  cier- 
ta oue  avia  entrado  la  tierra  adentro  é  quel  dejaba 
fecha  una  casa  en  el  dicho  río  paraguay  fuerte  con 
yndios  muy  amigos  de  los  cristianos  é  dejo  en  ella 
cierta  gente  que  la  guardasen  é  que  avia  hallado 
mucha  harína  de  mandioca  e  de  mayz  é  que  seria 
bien  que  la  gente   subiese   é   se  llevase  a  la  dicha 
casa  por  que  en  el  campo  ni  alia  no  le  fallaría  de 
comer  é  mas  que  estarían  mas  cerca  de  la  entrada 
de  la  sierra  de  la  plata  é  para  saber  del  dicho  capí- 
tan  juan  de  ayolas  é  ansí  mismo  trujo  muestras  de 
plata  é  de  otros  ciertos  metal  y  ei  dicho  señor  te- 
niente de  govemador  bislo  lo  suso  dicíio  con  pare- 
cer de  los  oficiales  de  su  Mag.  por  se  certificar  de 
iodo  ello  é  no  dejar  la  gente  en  parte  donde  no  se 
pudiese  mantener  quiso  en  persona  yr  atla  é  dejan- 
do en  este  puerto   buen  recabdo  en  cuatro  ver- 
gantines é  una  zabra  tomo  toda  la  gente  questaba 
en  el  puerto  de  corpus  cristí  é  la  llebo  a  la  dicha 
casa  donde  hallo  mucha  hambre  a  cabza  de  que  la 
langosta  se  habia  comido  lo  sembrado  por  lo  cual 
se  quiso  bolver  con  la  gente  luego  como  llego  mas 
por  que  le  dijeron  que  en  la  frontera  é  comarca  de 
Ía   dicha  casa  avía  de  comer  é  los  yndios  que  lo 
tenían  heran  enemigos  con  parte  de  la  gente  fue 
alia  é  tomo  contra  su  voluntad  todo  el  bastimento 
que  pudoen  lo  qual  andubo  un  mes  en  cabo  del 
qual  se  binoá  la  dicha  casa  donde  hizo  una  iglesia 
é  dejo  en  ella !  para  que  sirviesen  adiós  al   padre 
francisco  de  andrada  é  al   racionero  graviel  delez- 
caño  é  a  los  padres  fray  juan  de  salazar  é  fray  luis 
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í  ans  mesmo  de|o  en  la  dicha  casa  al  dicho  «plün 
jtian  de  salazar  con  cinqiitiita  hambres  con^  bas 
fimenlo  que  pudo  para  se  soslubíescn  d  é  los  dt 
tZietTn'  '""«"^^^  -i^jolesarm  mismo  ragS^ 
reicaíarde  los  yndios  bastimeníos  é  con  la   otra 

no  a  asentar  el  real  con  os  yndios  tenbues  niip<;ir« 
am,gos  é  allí  hizo  olra  yglesia  donS  dejo  é  Í^SS 
por  capelanes  d  padre  Juan  desanlander  é  lül  de 
miranda  ciengos  é  amonio  de  mendosa  por  S¿! 
íe  de  Oovernador  con  la  mayor  parte  di  I2  S^é 
le  dejo  mayz  é  manteca  é  rescates  para  sústS  la 

ÍS  p*^^  ^"^"9S  ^yres  donde  halJo  una  nao  é  u«a 

anSm^S""'"'^!?  ^^^  '*  POder  sustentar  e   haSS 
ídad  rZ?  '°^^**  ".""'y^  ''"^  "°  f"^  e"  tanta  can 
^MV^TrceT-r-^^^^ 

£=a^ela^?^^SaSf.M^^ 
aolasquales  por  ser  cubiertas  de  paia  sean  o» ^ 
mado  algunas  de  ellas  e  otras  llebadíel  rio  el^d!: 
cho  señor  emente  de  gobernador  deshijo  una  nao 

Sa  dnnSr  T  '^'''''  ^'  '^^  tablas  e  maderas 

elbacS^^^^  '^"^'^°  '^'erigoe 

eibachilermart.n   de   armeni;ía  e  los  padres  frav 

dadoelnT  -"^^^  ^ '«^  quafes  ansí  me4o  aí 

gestaa  e  gente  desla  dicha  provincia  sin  interese  al- 
guno e  porque  la  necesidad  del  bastimentes ^nla 
que  no  comen  los  soldados  mas  de  a  ocho  on^a^de 
mayz  su  merced  enbia  un  galeón  bien  adeSo  I 
con  buena  gente  a  la  costa  del  brazil  pá¿  quf¿yga 
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bastimento  e  \os  oficiales  de  su  mageslad  el  teso- 
rero garijivenegas  e  el  contador  felipe  de  caijeres 
se  ponen  en  le  pedir  el  diezmo  de  las  dichas  catorce 
fanegas  e  medía  de  mayz  no  mirando  en  la  gran 
necesidad  que  la  gente  padece  mas  de  lo  aver  para 
provecho  de  stis  salarios  como  d  dicho  contador 
loa  dicho  e  para  pagar  cierto  mayz  que  deve  a 
Juan  pedro  de  bibaído  ginobes  e  s¡  se  les  diese  se- 
ría cabza  que  ovlese  otra  tal  mortandad  como  la 
pasada  pues  ellos  no  la  quieren  aprovechar  en 
servicio  de  su  magestad  e  dello  seria  dios  e  su 
magestad  deservidos  por  ende  que  su  merced 
toma  las  dichas  catorce  fanegas  e  media  de  mayz 
para  reparo  de  la  dicha  gente  para  lo  dar  a  los 
dichos  oficiales  tanto  quel  dicho  galeón  venga 
sino  se  oviera  comido  e  porque  su  magestad  sea 
cierto  por  verdadera  ynformacion  que  no  lo  loma 
sino  para  dar  de  comer  á  esla  su  gente  que  tiene 
aqui  porque  no  lo  ay  bastimento  en  todo  este  rio 
ni  donde  al  presente  se  pueda  aver  mando  á  nos 
los  dichos  escribanos  que  los  testigos  de  ynforma- 
cion que  ante  nos  se  tomasen  cerca  de  lo  suso  di- 
cho se  lo  demás  en  publica  forma  para  que  su  ma- 
geslad sepa  como  es  servido  eansi  mesmo  dijo  que 
los  dichos  oficiales  de  su  mageslad  no  an  querido 
ni  quieren  pagar  al  dicho  juan  carrasco  clérigo  cu- 
ra de  este  puerto  los  salarios  que  se  le  deben  del 
tiempo  que  a  servido  después  acá  que  fue  recibido 
al  dicho  cargo  no  enbargante  que  el  se  la  ha  pe- 
dido e  su  magestad  por  sus  ynstruccioncs  que  les 
tiene  dadas  se  lo  manda  a  lo  cual  fueron  presentes 
por  testigos  juar  pabon  de  badajos  e  hemando  de 
ribera  estantes  en  este  puerto  que  lo  firmo  de  su 
nombre— francisco  ruiz. 
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